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Prólogo

EL ORIGEN DE ESTE LIBRO: UN PROYECfO DE INVESTIGACIÓN

"Movilidad espacial en ciudades de zonas de expansión. Los casos de Yopal, Agua­
zul y lauramena (Casanare)" es un proyecto de investigación desarrollado, entre
1996y1999, por unequipo deinvestigadores (ver recuadro) del Centro de Estudios
sobre Desarrollo Económico (CEDE), y del Instituto de Investigación para el Desa­
rrollo (IRD, ex Orstom), enel marco de unconvenio interinstitucional CEDE-Orstom
sobre las formas de movilidad espacial de las poblaciones urbanas.

El proyectocontó con el apoyo financiero de Colciencias, División de Ciencias
Sociales,ydel Ministerio del MedioAmbiente, Dirección Generalde Asentamientos
Humanos y Población.

EL EQUIPO PLURIDISCIPLINARIO DE INVESTIGACIÓN

Fra1l{Oise Duretlu (geógrafa-demógrafa, IRD) y Carmen Elisa Flórez (demógrafa­
economista, CEDE, principal responsable del proyecto de investigación): inves­
tigadoras principales, responsables del diseño y desarrollo del proyecto,
participaron en todas las fases del programa y en la elaboración de los diferentes
documentos de investigación.
Luis Mauricio Cueroo (eConomista-urbanista, Cider): investigador asociado en el
diseño de la encuesta ambiental (Informe 2: sección 2.3).
Jetln-Marc Fournier (geógrafo, Universidad de Caen) y Vincent Gouiset (geógra­
fo, Universidad de Rennes ll), ambos del UMR ESO/CNRS quienes, con base en la
encuesta antropológica cualitativa y utilizando un enfoque geográfico, desarro­
llaronel análisis de la dinámica territorial Ysocial de las tres ciudades casanareñas
del estudio (Informe 9).
Juan Carlos Guzm4n (economista, CEDE): participó en los análisis de la relación
entre migración y pobreza, a escala macrosocial (Informe 7) y a nivel microsocial
(Informe 8).
Maria Cristina Hoyos y 6scar lván SalJrzar (antropólogos, Universidad de los An­
des): responsables del diseño, trabajo de campo y análisis de la encuesta cualita­
tiva (Informe 3).
Maria Mercedes Maldonado (abogada-urbanista, CEDE): participó en el análisis de
la dinámica wbana, de la provisión de servicios públicos domiciliarios y de las
condiciones ambientales (Informe 6: secciones 2.1 y 5.2, Ycapitulo 6).
Regina Méndez (socióloga-economista, CEDE): participó en la primera fase del
proyecto, tanto en el análisis de la información secundaria (Informe 1) como en
el trabajo de campo y procesamiento de la encuesta cuantitativa (Informe 4).
Fue también responsable del levantamiento de la información de la encuesta
ambiental.
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Además de este grupo de investigadores, el proyecto contó con el apoyo de las
siguientes personas, sin los cuales hubiera sido imposible desarrollar los análisis
mencionados:

• Olívier Barbary (IRD, ex Orstom): responsable del método y diseño muestral de
la encuesta cuantitativa.

• Martha Luda Corrales y Campo Elías Pardo (Universidad Nacional, Bogotá):
primera clasificación de las trayectorias migratorias.

• Bernard l.ortic (IRD, ex Orstom): integración y procesamiento de la información
ambiental georreferenciada.

• Argemiro Morales (CEDE): responsable de la captura, conformación de archivos
y procesamiento de la encuesta cuantitativa.

• El equipo de encuestadoras que se encargaron de la aplicación de la encuesta,
bajo la supervisión de Astrid Hemández, Isabel Orjuela y Mary Baena: Car­
men Alicia Acevedo, Martha Luz Arcila, Camelia Castro, Yaneth Cubillos,
Margoth Figueredo, Diana Hernández, Patricia Moreno, alga Lucía Moreno,
Martha Luna, Elisabeth Rivera, Sonia Rodríguez, Marina Silva y María del
CarmenTorres.

UN PROYECTO DE INVESTIGACIÓN DESARROLLADO EN TRES FASES

El objetivo general del estudio, desarrollado en tres fases, fue el de analizar la
dinámica demográfica global e interna del casco urbano de los municipios aleda­
ños a los pozos petroleros de Cusiana y Cupiagua, espeáficamente lasciudades de
Yopal, Aguazul y Thuramena, mediante un análisis de la movilidad espacial de sus
poblaciones y de las transformaciones que ella induce en estas tres ciudades.

La primera fase del proyecto (1996) tuvo como finalidad la compilación y el
análisis de la información secundaria y de los estudios disponibles sobre la región
y sobre el tema de investigación (cambiossocio-espaciales, condiciones de vida y
migración de la población). Los resultados se publicaron en el Informe 1 (ver
recuadro). .

La segundafase del proyecto (1996-1997) consistió en definir y aplicarun sistema
de encuestas que permitieran identificar y analizar las formas de movilidad espa­
cial de la población, y su impacto sobre las tres ciudades. La metodología desarro­
llada y aplicada en las tres ciudades del Casanare, tuvo tres elementos:

• Una encuesta cuantitativa sobre movilidad espacial aplicada entre agosto y
noviembre de 1996 :el Informe 2 se dedicó a la presentación detallada de esta
metodología de encuesta. Los resultados básicos de esta encuesta se presenta­
ron enforma esquemática en el Informe 4.

• Una encuesta antropológica, realizada entre febrero y marzo de 1997, con la
finalidad de profundizar en los diferentes aspectos de la movilidad en la re­
gión. La metodología y los resultados de este estudio se presentaron en el
Informe 3.
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• Una encuesta ambiental, aplicada entre agosto y noviembre de 1996,a nivelde
barrio, con el fin de identificar la forma de producción de los barrios y las
condiciones de calidad de vida predominantes. Los primeros resultados par­
ciales de la encuesta ambiental se publicaron en el Informe 5.

Los INFORMES DE INVESTIGACIÓN

Los informes del proyecto CEDE-Orsfom 'Movilidad espacial en dudades de zonas de
expansión: los casos de Yopal, Aguazul y Tauramena (Casanare)'

1. Flórez e.E., Dureau E y Méndez R., 1996, Documento Nll 1, Análisis de la
información secundaria, Bogotá, CEDE-Orstom, 240 p.

2. --,1996. Documento Nº 2, Metodología de la encuesta cuantitativa sobre
movilidad espacial y de la encuesta ambiental, Bogotá, CEDE-Orstom, s.p.

3. Hoyos M.e. y SaIazar Arenas 0.1.,1997. Documento N1l3, El eterno cuarto
de hora. Estudio cualitativo. Informe final, Bogotá, CEDE-Orstom, 127 p.

4. Flórez e.E., Dureau E y Méndez R., 1997. Documento Nº 4, Resultados de la
encuesta cuantitativa, Bogotá, CEDE-Orstom, 700 p.

5. Maldonado M.M., 1997. Documento Nº 5, La configuración urbana desde la
dimensión ambiental, Bogotá, CEDE-Orstom, 62 p.

6. Flórez e.E., Dureau E, y Maldonado M.M., 1997. Movilidad espacial en ciu­
dades de zonas de expansión: los casos de Yopal, Aguazul y Tauramena
(Casanare), Documento Nº 6, Informe final, Bordeaux, CEDE-Orstom, 278
p.

7. __ Y Guzmán j.e., 1998. Impacto de la migración sobre los niveles de
pobreza y de calidad de vida de las ciudades de Yopal, Aguazul y Tauramena,
Documento de trabajo Nº 1, Bogotá, CEDE-Orstom, 96 p.

8. --'Guzmánj.e., Corrales M.L., Pardo e.E., 1999. Inserción en el mercado
de trabajo en las ciudades petroleras del Casanare. Documento de trabajo
Nll 2, Bogotá, CEDE-Orstom, 137 p.+ ano

9. Fournier j.-M. y Goueset v., 1999. Documento Nº 9, Petróleo y desarrollo
regional en el Casanare: un enfoque geográfico. Rennes, 158 p.

Otras conbibuciones al proyecto

• Cuervo L.M., Movilidad espacial en ciudades de zonas de expansión: los
casos de Yopal, Aguazul y Tauramena (Casanare). Bogotá, CEDE-Orstom:
Documento Nll1, 1996, 4 p.; Documento Nll 2, 1997, 6 p.; Documento NQ 3,
Estructura socioespacial de Yopal: una hipótesis, 1997, 3 p.; Documento Nº 4,
Estructura socioespacial de Aguazul y Tauramena: una hipótesis, 1997,3 p.

• Fournier j.-M. y Goueset v., 1998. Movilidad espacial en ciudades de zonas
de expansión. Los casos de Yopal, Aguazul y Tauramena (Casanare). Informe
preliminar, Rennes, mayo de 1998, 21 p.

• Hoyos M. e. y SaIazar Arenas O. 1.,1997. Movilidad espacial en ciudades de
zonas de expansión: los casos de Yopal, Aguazul y Tauramena (Casanare).
Informe preliminar. Entrevistas originales, Bogotá, CEDE-Orstom, 409 p.

• Maldonado M. M., 1997. Movilidad espacial en ciudades de zonas de expan­
sión: los casos de Yopal, Aguazul y Tauramena (Casanare). Propuesta de desa­
rrollo del componente ambiental al estudio, Bogotá, CEDE-Orstom, 12 p.
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El Informe 6 constituye una síntesis de los análisis parciales realizados en la
segunda fase del estudio, ensus dimensiones cuantitativa, cualitativa y ambiental.
Ello incorpora un análisis de la información primaria obtenida en las tres encues­
tas aplicadas en 1996, y su interptetación a la luzde información secundaria dispo­
nible.

La tercerafase del proyecto (1998-1999), titulada Movilidad espacialYpobrezaen el
contexto de un mercado de trabajo regional, tuvo como objetivo el analizar la
interrelación entremovilidad espacialy pobreza de la población, en el contexto de
un mercado de trabajo regional muy peculiar, como es el caso de los municipios
petroleros del Casanare. El Informe 7analizó, a nivel macrosocial, la evolución de
indicadores de pobreza y calidad de vida de la población a la luz de la dinámica
poblacional que han mostrado lasciudades. El Informe 8secenlró en el análisis de
las historias de vida migratorias y laborales a escala microsocial, después de una
sección que resume los principales resultados del análisis a nivel macro.

El Informe 9, que se inscribeen continuidad conlos informes anteriores, inda­
ga sobre la dinámica territorial y social de las ciudades de Yopal, Aguazul y
Tauramena, con un enfoque geográfico que combina las escalas macro, meso y
micro regional, para comprenderel conjunto de procesos de transformación que
afectan el u desarrollo local" del piedemonte casanareño.

LA INTEGRACIÓN DE LOS RFSULTADOS

Este libro constituye un esfuerzo por integrar los resultados de los diferentes aná­
lisis desarrollados a lo largodel proyecto, y presentados en cada uno de los nueve
documentos mencionados.l\>r lo tanto, el uso de cada uno de ellos tiene un énfa­
sis diferente en cada capítulo dependiendo de su contenido. Sin embargo, los
resultados de la encuesta cuantitativa y de la encuesta antropológica cualitativa,
utilizados como enfoques complementarios, forman la espina dorsal del libro.

Este esfuerzo de integración analítica no hubiera sido posible sin el apoyo de
un conjunto de personas e instituciones, tanto en Colombia como en Francia, que
colaboraronen las diferentes fases del proyecto. Queremos en especial agradecer
al UMR Regards en Bordeaux por su calurosa acogida durante la redacción de
varios de los informes, a los funcionarios públicos de las alcaldías de Yopal, Agua­
zul YTauramena por su apoyo incondicional, a las ONG locales (especialmente a
Cemillaen Yopal), y a los representantes de los gremios petroleros y empresariales
del Casanare por su interés en el proyecto.

También queremos agradecer de manera especial al grupo de encuestadoras
que participaron en la realización de la encuesta cuantitativa, y a todas lasp~
nas entrevistadas, sin quienes hubiera sido imposible realizar este trabajo.

Finalmente, nuestros agradecimientos muy especiales a Mónica Silva y Guy
Lizoir por la traducción de loscapítulos 2Y3, Ya Vmcent Gouesety Thierry Lulle
por la lectura y comentarios a una primera versión de este libro.



Introducción

Aunque la economía de Colombia no se puede calificar de'petrolera', la explota­
ción de petróleo no es una actividad nueva en el país, pues se viene desarrollando
desde inicios de este siglo en el complejo de Barrancabermeja. La cuenca de los
Llanos orientales cobra importancia en la producción de petróleo desde los años
ochenta con la explotación de los yacimientos de Caño Limón (Arauca). Pero es en
la década de los noventa cuando los Llanos orientales, y en especial el piedemonte
llanero, pasan a ser la principal fuente de producción de petróleo del país, gracias
al descubrimiento de los yacimientos de Cusiana y Cupiagua (Casanare). Las nue­
vas reservas de Cusiana y Cupiagua son de gran magnitud: incrementan el nivel de
producci6n del país de un promedio de 450 000 barriles día aun poco más de 1000 000 para
los años 1997-21JOO, asegurando el aut0aba8tecimiento de crudo hasta el primer decenio del
año 21JOO (Rendón]. M., 19(4). Los efectos macroeconómicos de estabonanza petro­
lera también son de gran importancia. La participación del pm petrolero en el PIB
total alcanza, en 1995, niveles sin precedentes en el pasado: llega a ser del 2%
mientras que conanterioridad a 1985apenas alcanzaba a serdel0,25% (Fedesarrollo
- Analdex, 1996). Así mismo, labalanza cambiarla indica que los ingresos corrientes
de la nación por capital petróleo aumentaron de U5$101,7 millones en1992, a U5$1
116,5 millones en 1994 y a U5$1664 millones en 1'H7 (Banco de la República, 1998).
El valor de las exportaciones de petróleo crudo se dobla en menos de cinco años:
alpasar de U5$1132,5 millonesen 1992a U5$2438,3 millones en 1996(precios FüB)

(Banco de la República, 1998).
El proyecto petrolero Cusiana-Cupiagua es un enclave1 situado en el departa­

mento del Casanare, en los municipios de Tauramena y Aguazul! en las cercanías
a Yopal. La desarticulación con la región, que caracteriza esta clase de actividad se
acompaña de cambios importantes, que se dan por lo menos en tres ámbitos: el
económico, el poblacional y el del conflicto social. A raíz de los descubrimientos
petroleros de Cusiana y Cupiagua y del auge financiero que la explotación ha

1. El 'enclave', en estricto sentido, corresponde a la implantación del capital y su tecnología
en un espacio determinado (localizado) a fin de aprovechar unos recursos o unas condi­
ciones naturales allí presentes, de manera totalmente desarticulada del resto de la región y
de la economía (Cider, 1989). Esta relación se da de tal forma que todo efecto inductor de
desarrollo para la región sale de este ámbito.

xvü
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generado, el departamento de Casanare se ha convertido en una región estratégica
para la nación que atrae fuerzas y actores externos a la dinámica regional. A través
de titulares como «EmpiezJl el bombeo de Cusiana. Municipios y departamento recibirán
US$3.500 millones en once años» y «Casanare: vaivenes de un Dorado» (El Tiempo,
junio de 1993), y otros similares originando el 'sueño petrolero',los medios de
comunicación produjeron expectativas económicas y de desarrollo en los munici­
pios aledaños a los pozos petroleros, lo cual atrajo masivamente población a la
región. La dinámica de los conflictos sociales, económicos, políticos y culturales,
existentes en todo proceso de desarrollo y más aún en dinámicas tan marcadas
como es el caso de las ciudades petroleras del Casanare, se han visto alterados con
la presencia de nuevos factores de conflicto que también están presentes en otras
zonas del país. Esta dimensión le da un carácter específico al contexto generado
por la explotación petrolera en el departamento de Casanare, además de los ele­
mentos comunes a los observados en otros países con experiencias petroleras. Si
bien se consideró el efecto macroeconómico de la actividad petrolera a nivel na­
cional, a través de esfuerzos analíticos centrados en la generación de divisas para el
país (DNP, Banco Mundial, 1994), su impacto a nivel regional, no menos importan­
te, se ha evaluado fundamentalmente en términos de regalías. No se puede pasar
poralto el impacto, tanto a nivel micro como a nivel macro, que el 'boom' petrolero
ha tenido sobre la dinámica poblacional de la región. El trabajo presentado en este
libro pretende aportar en el desarrollo del conocimiento de este problema.

A raíz del descubrimiento y explotación de los yacimientos de Cusiana y
Cupiagua, el Casanare, y la región del piedemonte, han experimentado cambios
importantes en un período de tiempo relativamente corto. De una parte, se gene­
raron unos flujos importantes de inmigrantes hacia las ciudades petroleras que
originaron un crecimiento urbano acelerado con efectos significativos sobre la
demanda por servicios básicos de infraestructura, vivienda, servicios públicos y
sociales. De otra parte, a nivel nacional se dan unas reformas institucionales de
nivel territorial (la descentralización y la elección popular de alcaldes y goberna­
dores) que dificultaron el manejo de los rápidos cambios poblacionales, a pesar
del inmenso flujo de recursos financieros que trajo consigo el 'boom' petrolero. A
nivel regional, aunque la economía se beneficia porque ve aumentada su produc­
ción interna, la explotación petrolera genera distorsiones en el mercado laboral y
de productos, que hacen que su sector tradicional, el agropecuario, pierda
competitividad. Como lo dicen Fournier y Goueset (1999): El Casanare puede consi­
derarse como unafigura paradigmática -y recurrente en América Latina, desde el descu­
brimiento de los primeros yacimientos de plata en el Cerro rico de Potosí- de como una
región rural y periférica puede ser radicalmente transformada por su repentina integración
al mercado mundial, a través de un ciclo exportador -en este caso el petróleo.

Dentro de este contexto, el proyecto de investigación CEDE- IRD (Orstom) plan­
tea como objetivo principal el análisis de la dinámica global e interna de las ciuda­
des localizadas en el área de influencia petrolera directa, Yopal, Aguazul y
Tauramena, mediante el análisis de las formas de movilidad espacial de sus pobla-
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ciones y de las transfonnaciones que ellas inducenen cada ciudad. Espeáficamente,
se analiza el impacto poblacional de la explotación petrolera, considerando tres
aspectos: la dinámica demográfica de las tres ciudades, las características de las
corrientes migratorias y la inserción residencial y laboral de los migrantes. ¿Cuá­
les fueron las implicaciones a nivel macro -de las ciudades- de los nuevos flujos
migratorios? ¿Qué tipo de corrientes migratorias estuvo asociado a las explotacio­
nes petroleras? lTuvieron estas ciudades comportamientos demográficos particu­
lares o siguieron un patrón similar a las demás ciudades de la región orinoquense?
¿Que condiciones de inserción enfrentaron los nuevos inmigrantes y los nativos
en el mercado laboral de la región? Este es el tipo de preguntas que queremos
responder con este libro.

Además de la infonnación censal disponible (1973, 1985, 1993), nos basamos en
la encuesta sobre Movilidad espacial que realizamos en 1996 en estas ciudades.
Utilizando un nuevo marco conceptual de la movilidad espacial, la metodología
de encuesta que se aplicó integra unas innovaciones metodológicas que permiten
acercarse más a la realidad de las prácticas residenciales y laborales de la pobla­
ción: se toma en consideración el conjunto de las fonnas de movilidad espacial,
con un enfoque longitudinal, y se consideran las prácticas migratorias a nivel no
únicamente de los individuos, sino también de las unidades familiares. Como ya
se ha mostrado en varias regiones del mundo, el estudio de la movilidad espacial
de las poblaciones puede ser un instrumento de análisis privilegiado para inter­
pretar la dinámica de una ciudad: su fonnación, su desarrollo como sus recom­
posiciones internas son el producto del juego de un conjunto de actores sociales,
dentro de los cuales las poblaciones, a través de sus prácticas de movilidad, juegan
un papel esencial (Dupont y Dureau, 1994). Las movilidades residenciales, como
componentes importantes de las dinámicas urbanas, son también expresiones
pertinentes de la naturaleza de estas dinámicas. En este sentido, más allá de la
evaluación del impacto poblacional de la explotación petrolera, el análisis que se
desarrolla en este libro puede contribuir a una mejor comprensión de las transfor­
maciones territoriales y sociales que se dan en estas ciudades.

La presentación del libro se ha estructurado en cuatro grandes capítulos abor­
dando secuencialmente el problema de investigación desde los aspectos más ge­
nerales de las tres ciudadesestudiadas en su contexto regional y de las explotaciones
petroleras, hasta los más particulares de la inserción de los inmigrantes en el mer­
cado de la vivienda y en el mercado laboral regional. En el primer capítulo, se da
una visión histórica reciente de la explotación de petróleo en el país y de la evolu­
cióri demográfica, económica, institucional y de orden público de la región del
piedemonte casanareño en su contexto regional, con el fin de identificar las pecu­
liaridades de estas ciudades frente a las demás de la Orinoquia. El segundo capítu­
lo intenta construir una visión del proceso de urbanización, condiciones de
vivienda y prestación de servicios públicos domiciliarios desde los años setenta,
con el fin de avanzar en el conocimiento del impacto macro, sobre la dinámica
urbana, de las explotaciones petroleras.
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El tercer capítulo se centra en el impacto de la actividad petrolera sobre el
proceso migratorio: se toman en consideración no sólo el volumen y la composi­
ción de los flujos migratorios, sino también sus efectos en términos de reorientación
de los flujos migratorios,tradicionalesy de las trayectorias migratorias, asícomo su
impacto en las prácticas residenciales y las condiciones de hábitat. El cuarto capí­
tulo pretende examinar la relación entre migración al área e inserción en el merca­
do laboral, con el objetivo de avanzar en el entendimiento del impacto a nivel
micro social de las explotaciones petroleras. Por último, aunque es muy difícildis­
tinguir las transformaciones debidas solamente al petróleo de aquellas asociadas a
otras dinámicas en la región o a unos cambios que afectan el conjunto del sistema
migratorio enel país, lasconclusiones presentanunas reflexiones sobre el desarrollo
regionalde unárea trastornada repentinamente porun 'boom' petrolero.



Capítulo 1
EL PIEDEMONTE CASANAREÑO y LA EXPLOTACIÓN

DE PETRÓLEO

El departamento del Casanare está localizado en la parte nororiental del país y
hace parte de la región de la Orinoquia,la cual en su totalidad cubre cerca del 20%
del territorio nacional. Los límites político-administrativos del departamento son:
norte y oriente con el departamento de Arauca, sur y suroriente con los departa­
mentos de Vichada y Meta, y occidente con los departamentos de Meta y Boyacá
(Mapa 1.1).

El departamento tiene una extensión total de 44.4 mil km2, Yestá conformado
por 19 municipios: Yopal (capital), Aguazul, Chámeza, Hato Corozal, La Salina,
Maní, Monterrey, Nunchía, Orocué, paz de Ariporo, Pore, Recetor, Sabanalarga,
Sácama, San Luis de Palenque, Támara, Tauramena, 1ii.nidad y Villanueva (Mapa
1.2).

En el departamento del Casanare se distinguen tres terruños sucesivos, de
pisos altitudinales superpuestos, determinados por factores de clima, fisiografía e
hidrología (Mapa 1.2): vertiente andina al noroeste (desde los 1000 a los 3500 msnm),
el piedemonte al centro (desde los 1000 a los 200 msnm), y la llanura al sudeste (desde
los 200 msnm hacia el oriente) (plancha 1.1: Foto 1). La región de piedemonte, que
recoge 11 de los 19 municipios y donde se localizan la mayoría de los centros
urbanos, es la zona más rica en suelos y tiene la mejor dotación vial y de infraes­
tructura básica, mientras que las regiones Andina y llanura son muy pobres en
estos aspectos.

El piedemonte casanareño es una de las regiones del país que ha experimentado
cambios más rápidos e importantes en los últimos diez años, a raíz del descubri­
miento y explotación de los yacimientos de petróleo de Cusiana y Cupiagua. El
proyecto Cusiana-Cupiagua, uno de los más grandes en la historia petrolera co­
lombiana y cuya explotación se comercializó, es decir se inició, en 1993 está locali­
zado en los municipios de Tauramena y Aguazul, en las cercanías a Yopal. Como
toda explotación petrolera, Cusiana-Cupiagua ha tenido efectos directos e indi­
rectos tanto a nivel macroeconómico como a nivel regional y local. Los efectos
regionales y locales son tanto positivos como negativos y se relacionan con la gran
atracción de población que ejerce hacia las zonas de localización del proyecto y
con las actividades del mismo, como obras físicas, demanda de bienes y servicios,
inversiones económicas y regalías o participación financiera que corresponden a
la nación, al departamento y a los municipios donde están localizados los pozos.

1
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MAPA 1.1
DIVISIÓN pOLíTICO-ADMINISTRATIVA DE COLOMBIA (1993)
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MAPA 1.2
GEOGRAFíA FíSICA Y DIVISIÓN POLÍTICO-ADMINISTRATIVA DE CASANARE (1993)
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Estos efectos claramente tienen un impacto en el desarrollo económico y social a
nivel regional y local.

Este capítulo busca mostrar el conjunto de transformaciones demográficas,
económicas y sociales que el piedemonte casanareño, y en especial las ciudades de
Tauramena, Aguazul y Yopal, sufrieron durante las últimas décadas. En primer
lugar se hace una reseña de la actividad petrolera del país, y de sus características
particulares, con el fin de ubicar la importancia del descubrimiento de los yaci­
mientos petroleros de Cusiana y Cupiagua. En segundolu~ se trata de inscribir
la dinámica demográfica de las tres ciudades petroleras, Yopal, Aguazul y
Tauramena, en su contexto regional, reubicando las transformaciones derivadas
del petróleo en un marco regional más amplio. En tercer lug~ se pretende mirar
las transformaciones económicas regionales y locales en cuanto a producción y
absorción de mano de obra por sector, con el objetivo de inferir efectos positivos y
negativos del/boom' petrolero. En cuarto luga~con el fin de inscribir la región y
las ciudades petroleras en su contexto institucional, se reseñan las transformacio­
nes en los entes territoriales que se dieron externa y paralelamente a los efectos
demográficos y económicos de las explotaciones de petróleo. Por último, se busca
dar una visión de la situación de orden público con el fin de completar el panora­
ma regional.

1.1 LA ACTIVIDAD PETROLERA

Dadas las características de nuestra problemática de estudio, nos centraremos en el
sistema de empleo y de contratación, y no en el petróleo en sí como actividad
económica.

1.1.1 La explotación de petróleo enColomb~

La explotación de petróleo en Colombia es una actividad que se viene desarrollan­
do desde inicios de este siglo, específicamente a partir del nacimiento del comple­
jo petrolero de Barrancabermeja. En 1905,el Gobierno Nacional suscribe un contrato
con Roberto De Mares, mediante el cual le otorga en concesión las zonas petroleras
de Barrancabermeja. En 1906se inician las exploraciones, en 1916 se declara oficial­
mente el éxito de los trabajos en la Concesión de Mares y en 1917 se dispara el
primer pozo petrolero (Revéiz y Otero, 1977; Fedesarrollo-Analdex, 1996). En 1951,
la Concesión se revierte al Estado y comienza a ser operada por Ecopetro!. La
actividad exploratoriade petróleo enlos Llanos orientales (Meta, CasanareYArauca)
venía desarrollándose desde los años veinte, con algunos descubrimientos de cru­
do de muy buena calidad pero que no presentaba suficiente importancia econó­
mica. En la década de los años sesentase inician las primeras campañasexploratorias
en el piedemonte llanero sin resultados favorables. En los años setenta se perfora­
ron otros pozos que tampoco lograron descubrimientos importantes. Sólo hasta
principios de la década de los ochenta, con la aparición de los yacimientos petro-
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leros de Caño Limón (Arauca, 1983) y Cusiana (Casanare, 1989), cobra importancia
la cuenca de los Llanos orientales y en especial el piedemonte llanero (Rendón
].M.,1994).

La explotación de petróleo en Colombia, se ha realizado bajo tres sistemas de
contratación: concesiónl , asociación2 y explotación directa por Ecopetrol. Sin
embargo, el sistema de concesión se prolube a partir de 1974 mediante el Decreto
2310 y sólo se mantienen aquellos contratos que se hicieron con anterioridad a tal
fecha, como sucede con el suscrito con la Kelt Colombia (Concesión Yalea) en el
municipio de 1iinidad (Casanare). Los contratos de asociación son principalmen­
te con las compañías British Petroleum Exploration, Elf Aquitaine y Kelt Colombia
(Ministerio del'li"abajo y Universidad ]averiana, 1993)3.

En la segunda mitad de la década de los noventa, la exploración petrolera del
piedemonte llanero se cumplía con 12contratos de asociación, con 1241 ()()() hectá­
reas, en tres zonas de reserva de Ecopetrol para exploración directa con 950 000
hectáreas (Rendón].M., 1994). Actualmente, en el Casanare están en explotación o
programados para explotar en un futuro inmediato, aproximadamente 30 pozos

1. Dentro del régimen de concesión, el contratista adquiría el derecho a explorar un área y
explotar los hidrocarburos que encontrara, durante un período máximo de 40 años. A
cambio asumía todos los costos y se comprometía a pagar al gobierno regaifas proporciona­
les a su producción bruta. Las reservas remanentes y la infraestructura de explotación
pasaban a ser del Estado al término del contrato.

2. Los contratos de asociación son estructurados en dos etapas: una de exploración y otra de
desarrollo y producción. La segunda se inicia con la comercialización de los pozos. Me­
diante esta modalidad se autoriza al asociado a explorar un área específica, durante un
perlodo de 3 años, extendible a 6, y el asociado asume el 100% de los gastos de inversión.
Cuando la exploración es exitosa, el Estado, por medio de Ecopetrol, reembolsa el 50% de
los gastos incurridos y se entra en la etapa de producción. Durante un período máximo de
22 años, Ecopetrol y el asociado asumen los gastos de inversión por mitades y los gastos
operacionales en proporción a la producción que corresponda a cada uno. Al término,
todos los activos de la asociación quedan de propiedad de Ecopetrol.

3. Los términos de los contratos de asociación para repartir la producción han sido de
diferentes clases: 50/50, producción escalonada y factor R. Un 20% de la producción, de
acuerdo con el Decreto 2310 de 1974, pasa al Estado en forma de regaifas. Hasta 1989, el 80%
restante de la producción se distribuyó equitativamente entre ambas partes en el esquema
conocido como 50150. Entre 1989 y 1994, se cambia al esquema escalonado, mediante el cual
el asociado recibe inicialmente el 50% de la producción neta pero cede participación a
medida que se acumula la producción en el campo (a partir de los 60 millones de barriles
de producción acumulada). En 1994, se implanta el esquema R, el cual se basa en el
volumen producido (por encima de 60 millones de barriles) y en la relación entre los
ingresos y los egresos acumulados por el asociado (factor R). Si R<I, la producción se
distribuye por mitades. Si I<R<2, un porcentaje igual a 501R corresponde al asociado. Si
R>2, la distribución es 25%-75% en favor de Ecopetrol. La Ley 141 de 1994 también incluyó
cambios en la distribución de ese 20% de la producción dedicado a regaifas: 47.5% para los
departamentos productores, 12.5% para los municipios productores, 8% para los munici­
pios portuarios y 32% para el Fondo Nacional de Regalías. (Fedesarrollo-Analdex, 1996).
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petroleros, los cuales se hallan ubicados principalmente en la región del
piedemonte (12 en Tauramena, 9 en Aguazul, 1en Nunchía, 4 en Paz de Ariporo y
7 en 1Hnidad) (Plancha 1.1: Foto 2), razón por la cual se ha denominado a esta
región como el "corredor petrolero". De los pozos en explotación, sobresalen los
de Cusiana (Tauramena) y Cupiagua (Aguazul) por la magnitud de sus reservas y
la calidad del crudo. El pozo Cusiana-1, descubridor del pozo Cusiana tuvo resul­
tados positivos en 1989, y el proyecto Cusiana - Cupiagua fue comercializado, es
decir inicia la fase de explotación, en junio de 1993. El pozo petrolero Cusiana está
localizado en la vereda El Aceite, muy cerca de la cabecera municipalde Tauramena.
Su explotación propició el crecimiento de Paso Cusiana (actualmente conocido
también como Puente Cusiana), un asentamiento de la vereda El Aceite que servía
de paso ganadero hasta 1992cuando se construye el puente sobre el río Cusiana. El
pozo Cupiagua está localizado en la vereda Monterralo, cerca de la cabecera muni­
cipal de Aguazul, Ysu explotación también ha originado un asentamiento huma­
no sobre la carretera que conecta a Sogamoso con Aguazul. Estos dos pozos se
explotan mediante el contrato de Asociación Santiago de las Atalayas, el cual está
conformado por las compañías British Petroleum Exploration, 1iiton, Total y
Ecopetrol. De los pozos en exploración, sobresale el de Volcanera, localizado en la
vereda El Morro, jurisdicción del municipio de Yopal (Ecopetrol, 1996), que generó
grandes expectativas de producción y llevó a la construcción, por parte de la Bp, de
alguna infraestructura, que luego fue abandonada por la reducción de las activida­
des en esta zona debido a que la calidad delcrudo resultó ser inferiora la esperada y
a que el Estado estaba evaluando las condiciones de los contratos de asociación.

Las reservas probadas de petróleo de Cusiana y Cupiagua están entre los 2 000
Y2500 millones de barriles. A finales de 1997, el país contaba con unas reservas de
2577.2 millones de barriles incluyendo Cusiana y Cupiagua (Ecopetrol, 1997).
Estas nuevas reservas incrementan significativamente la producción de petróleo
en la década del noventa: en menos de 10 años, casi que se duplica la producción
petrolera del país. Así, la producción de crudo pasa de 176,5 milbarriles diarios en
1985, a 404 mil en 1989; yen 1998, es decir menos de 10 años después, se llega a
producir algo más de 754 milbarriles diarios (DNP, 1996; Ecopetrol, 1997; Banco de
la República, 1998) (Gráfico 1.1).

Este auge petrolero de los pozos de Cusiana - Cupiagua llevó a que el piede­
monte llanero pasara a ser la principal fuente de la producción petrolera. La mag­
nitud de las reservas de Cusiana y Cupiagua sitúan al departamento del Casanare
como primer productor de petróleo crudo: en 1997, Casanare produce alrededor
del 50% del volumen total de hidrocarburos del país (Ecopetrol, 1997) (Gráfico
1.1).

LL2 Ciclo productivo y empleo

La actividad petrolera, en general, se basa en la explotación de un recurso no
renovable y constituye una actividad no permanente enel tiempo, cuya duración
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GRÁFIco 1.1
PRODUCCIÓN NACIONAL DE PETRÓLEO CRUDO POR TIPO DE CONTRATO. 1982-1998
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depende principalmente del agotamiento del recurso. El proceso de cualquier
explotación petrolera comprende varias etapas a saber: exploración; explotación y
producción; refinamiento y obtención de derivados del crudo. La primera etapa,
de exploración, consiste, como su nombre lo indica, en la búsqueda y realización de
estudios de factibilidad. Su duración depende de los resultados obtenidos en las
primeras exploraciones. El uso de personal calificado es alto, pero con poca impli­
cación sobre la movilidad poblacional. La segunda etapa, de explotación y produc­
d6n, se inicia con los resultados positivos de la etapa de exploración. Implica la
realización de obras de infraestructura como apertura de vías, construcción de
instalaciones, líneas de recolección, oleoducto, estación recolectora, Centro
de Facilidades de Producción (CPF). Durante los primeros años de esta etapa, el
uso de mano de obra, esPecializada y no esPecializada,es alto y se genera una gran
atracción poblacional. La producción o extracción, dentro de la etapa de explota­
ción, consiste en el bombeo y el transporte del crudo hasta las estacionesde refina­
miento o puertos de embarque. Este período de la etapa de explotación es el de
mayor duración, el cual depende del agotamiento del recurso, pero es el que
menos utiliza mano de obra. Puede generar movilidad (expulsión) de la población
atraída durante los primeros años de la etapa de explotación. La etapa de refina­
miento yobtención de derivados del crudo, que se da paralelamente a la producción, se
traduce en el surgimiento de industrias relacionadas con la elaboración final de
los productos, como complejos industriales petroquímicoso de industrias afines,
las cuales a su vez inducen un desarrollo de actividades económicas en la región
donde estén localizadas. En el caso de las explotaciones petroleras de Cusíana-
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Cupiagua, en Colombia sólo se desarrollan las primeras etapas, hasta el transporte
a Coveñas para ser refinado en otros países.

Para el desarrollo de las diferentes tareas relacionadas con cada una de las
etapas de la explotación petrolera de Cusiana-Cupiagua, la Bp, entidad que opera
el contrato de Asociación Santiago de las Atalayas, ha adoptado el sistema de
subcontratación de empresas que se dedican a tareas espeóficas. El sistema está
conformado por una cadena de subcontrataciones: en primer lugar, están las em­
presas asociadas (BP, mton, Total, por ejemplo), seguidas por grandes empresas,
muchas de ellas internacionales, como la Westem, Parsons y Techint, que son las
que vinculan la mayorcantidad de trabajadores, y finalmente están unas empresas
más pequeñas, en su mayoria nacionales, encargadas sobre todo de la realización
de las obras civiles (Hoyos y Salazar, 1997). El sistema de empresas subcontratistas,
que prestan sus servicios por intermedio de contratos a corto plazo, tiene una gran
ventaja para las compañías petroleras: las descarga de muchas responsabilidades
(como la contratación directa de personal), permite extemalizar buena parte del
trabajo, como también limitar la carga salarial fija y el número de horas improduc­
tivas pagadas.

Ese modo de organización flexible lleva a muchas empresas contratistas a ela­
borar estrategias de muy corto plazo, para minimizar los riesgos. Entre más corto es
un proyecto de una empresa, más seguro es. Las encuestas a profundidad revelan
el sistema de subcontratación y la fragmentación de las responsabilidades entre
empresas:

"Ve uno cómo una persona consigue un contrato y logra que le paguen x cantidad por un
horario de trabajo. Ese subcontrata a otro, ese a otro, ese a otro, cuando al de arriba le
pagan el dinero, ese paga absolutamente todo y él sentado. (...) Es una cadena quefunciona
( ). Muchas personas viven sin hacer nada (...). Únicamente se contrata intermediarios
( ). y las petroleras todas hacen subcontratos. Esas petroleras no tienen gente pagada
directamente porellos sinoque son firmas que ellos contratan. (...) Ellos no se arriesgan a
tener personal directamente contratado porque van a tener muchos problemas (...). Por
ejemplo la guerrilla va aempezaradecirles' mire, ¿usted por quécontrata aéstos, por qué
contrata atal?' Entonces ellos dicen 'no, no lo contratamos, esa gente la contratan otros' "
(entrevista N° 16, citado en Foumier y Goueset, 1999).

La misma organización general segmentada del trabajo petrolero, con una ca­
dena de empresas contratistas y subcontratistas, de tamaños muy distintos, permi­
te optimizarcada eslabón del proceso productivo, pero desestimula las inversiones
de capital y las condiciones de rentabilidad. Esta segmentación también
"desolidariza" el conjunto de la cadena productiva. El sistema económico no tiene
mucha inercia, casi de un día al otro un eslabón puede ser eliminado. Obviamen­
te, este patrónde organización flexIble del trabajo no es nada espedfico, pues se ha
impuesto en el mundo entero.

La demanda de personal profesional, calificado y no calificado está altamente
relacionada con las diferentes etapas del ciclo petrolero. Esto hace que la contrata-
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ción de mano de obra según los diferentes tipos y niveles de calificación, varie en
el tiempo dependiendo de la etapa en que se encuentre la explotación petrolera.
De acuerdo con Hoyos y Salazar (1997), pueden distinguirse tres grupos dentro
del personal requerido por las empresas subcontratistas en el ciclo petrolero:

Profesionales: Personalque se desempeña principalmente en el área administrati­
va, el cual es requerido durante todo el ciclo petrolero, con intensidades diferentes
dependiendo de laetapa en que se encuentre el proyecto. Soningenieros o técnicos
especializados con experiencia de trabajo en otros países. En el caso del Casanare,
casi en su totalidad vienen contratados de afuera de la región, dándose casos en los
que las mismas empresas traen a sus propios empleados de otros países.

Mano de obra calificada: Personal que desempeña labores especializadas que
requieren cierta capacitación técnica, como soldadura, montaje o manejo de bode­
gas. Para la selección de personal se realiza una prueba de ingreso previa por parte
de la compañía. En el Casanare, la mayoría de este personal proviene de otras
partes del país, ya que en la región es muy poca la mano de obra capacitada a este
nivel de especialización.

Mano de obra no calificada: Compuesto por ayudantes y obreros sin capacitación
alguna, sin mayores exigencias sobre experiencia previa. Este personal se requiere
principalmente durante los primeros años de la etapa de explotación para la cons­
trucción de las obras de infraestructura. A este nivel es que pueden competir la
mayoría de los nativos de la región casanareña.

Con el objetivo de privilegiar la contratación de casanareños en las empresas
participantes de la cadena de explotación petrolera, se produjo un acuerdo entre
la BP y los gobiernos locales, espeáficamente con las alcaldías de Tauramena y
Aguazul. Para tal fin, se crearon los Centros de Información Laboral (OLA), uno en
Tauramena Yotro en Aguazul. La función del OLA es similar a la de una bolsa de
empleo para los trabajadores petroleros, sirviendo de intermediario entre los tra­
bajadores y las empresas. Los trabajadores se inscriben en el OLAde acuerdo con
su nivel de especialización, y éste se encarga de realizar una preselección de los
trabajadores, según los requerimientos de las empresas, mediante un sorteo, dan­
do prioridad a la mano de obra dispomble del municipio, luego del departamento
y por último del resto del país. De esta forma, una vez seleccionado el personal, el
elLA lo envía a las empresas, las que hacen las pruebas de ingreso y la selección
definitiva. En razón a este convenio, las empresas subcontratistas pueden favore­
cer la contratación de mano de obra calificada y no calificada del Casanare. Sin
embargo, dada la escasez de personal calificado y de profesionales de la región,
sigue siendo nonna casi generalizada la contratación del personal administrativo
por fuera del Casanare.

De acuerdo con Hoyos y Salazar (1997), el sistema de remuneración para los
empleados de las empresas asociadas, contratistas y subcontratistas está determi­
nado pormedio de una convención petrolera que reglamenta este aspecto en todo
el país. Esta convención establece, no sólo el monto de los salarios para cada cargo,
sino también un sistema de liquidación de vacaciones, así como de prestaciones,
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diferentes al sistema laboral que rige para el resto del país. Cualquier sea el tipo de
contrato, existen ritmos de temporadas de trabajo y descanso que toman diversas
formas, de acuerdo con la convenciónpetrolera. Dentro de éstos, los más comunes
sonel sistema de 45 días por8de descanso, para completarunciclo cada dos meses,
y de 21 días por 9 de descanso, para completar un ciclo cada mes. El tiempo de
trabajo no puede pasarde dos meses, porque en este caso la legislación colombiana
obligaría a la empresa a contratar al empleado por un año. Las encuestas a profun­
didad evidencian este modelo de contratación temporal del trabajo en la produc­
ción petrolera en el Casanare:

"Cada dos meses viajamos a la casa. Nos dan una semana libre y después regresamos y
seguimos para otros dos meses" (entrevista N" 14, citado en Hoyos y Salazar, 1997).
'~ nosotros nos pagan prima de localización aparte del sueldo. Nos dan la vivienda, nos
dan auxilio de alimentación, descanso cada 45 días (nos dan) los pasajes de ida Yvuelta...
Trabajamos 45 por8" (entrevistaN" 102, citado en Hoyos ySalazar, 1997).
"Yo trabajo en materiales con la empresa Parsons. Ahorita está saliendo uno con más fre­
cuencia. Anteriormenteera cada dos meses; ahorita saleuno cada mes y medio, más omenos
cada 7 semanas. El salario es bueno; eso tiene una tabla (para los salarios) de acuerdo a la
convención de la Bp, deacuerdoalcargo"(entrevistaN"116,citadoenHoyosy~ 1W7).
"Yo trabajo con Techint. Yo estoy trabajando 26 días por 4 y llevo tres meses" (entrevista
N° 122,citado en Hoyos ySal~ 1997).

Este sistema de contratación temporal predomina entre los trabajadores rasos y
de rangos medios. Uno de los contratos más comunes es el que se establece a
término de obra, con una duración que varía según el tipo de trabajo que se esté
realizando. Así, los empleados de nivel técnico por lo general son contratados a
término de obra por 28 días, originando el llamado "veintiochazo". Los empleados
de cargos más altos también se rigen por los contratos a término de obra, aunque
estos trabajadores por lo general están contratados a término indefinido sin que su
continuidad laboral dependa del trabajo que están realizando:

"Yo soyel gerente técnico de la empresa, que hace obras civiles para la Parsons. Viajo casi
todas las semanas. Me estoy tres, cuatro, cinco días, aveces una semana, y vuelvo otra vez
aBogotá. Yo voyacontrolar la genteque tengo allá" (entrevista N" 42, citado enFournier
y Goueset, 1999).
"Nosotros trabajamos continuamente. El personal directivo trabaja 21 días y descansa 9.
El personal de campo está trabajando más omenos entre35 o40 días, cuando es continuo,
y al cumplir 35 o 40 días buscamos cómo ir remplazando la gente, la vamos sacando a
descanso. Ellos toman un descanso y regresan en el evento que el contrato sea atérmino de
obra. Cuando los contratos son atérminofijo y que los hace uno, por decir algo, a40 días,
la gente prefiere hacer su trabajo y salir liquidada y saber que tiene otra oportunidad
después y no de saliradescanso y regresar. lA mayor parte son contratos atérmino de obra.
Pero siempre pensamos en que la gente no vaya más arriba nunca de 45 días de trabajo
continuo, jamás. Porque la gente está cansada, la gente quiere ver su familia" (entrevista
N" 152,citado en Fournier y Goueset, 1999).
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Este sistema temporal permite una rotación de personal elevada, que quizá
ofrece posibilidades de trabajo a un mayor número de personas, pero que también
contribuye a flexibilizar el empleo, limitando así las posibilidades de estabilidad
económica de los hogares. Esa lógica tiene influencia sobre las otras actividades
que son a veces muy limitadas en el tiempo. Por ejemplo, el día de pago en
Tauramena es un día de trabajo para las prostitutas: algunas de ellas llegan espe­
cialmente y se quedan solamente dos o tres días después del día de pago.

Contrastando con la inestabilidad general de las contrataciones laborales de
rangos rasos y medios en las actividades petroleras, están los altos niveles de sus
remuneraciones que difieren de las del promedio del país, y en especial de la
región. La atracción de los salarios petroleros afecta a otras empresas fuera del
sector, llevando a una aceleración de su turn-over y a una difícil gestión en el
manejo del personal:

'Í'\ la gente lo que le interesa es tener su plata. Ganar harto. No importa que se le den
actividades de 28, 30 o 60 días más o menos. (...) Cuando un muchacho sale de nuestra
empresa y entra a trabajar en una empresa petrolera grande 'Mire, yo ya tengo más
plata'. (. ..) Entonces yo contrato con un mínimo. (...) Más omenos en cuestión de cuatro
meses que llevamos se me han salido cien, ciento veinte personas que en la rotación es
sumamente alto. Entonces esa es la movilidad que se da" (entrevista N° 36, citado en
Fourniery Goueset, 1999).
"Nosotros procuramos una cierta estabilidad por todo el tiempo de la obra porque es
conveniente para uno y también para el trabajador. No es beneficioso una rotación de
personal" (entrevista~ 42, citado en Fournier y Goueset, 1999).

De esta fonna, el "salario petrolero" es el principal atractivo de muchas de las
corrientes migratorias y explica la existencia de los "malleros". En general, un
mallero es un trabajador con algún tipo de especialización técnica, ya sea por
experiencia o por aprendizaje en una institución, que busca el ingreso a alguna
compañía petrolera -el interior de la malla.

"Mallero se ha denominado al trabajador queestá detrás del trabajo en todas las ramas de
la industria petrolera, y esa persona va al lado de las empresas, siempre va esperando, y
donde la compañía va, allá está esperando, y está haciendo una antesala para tener la
oportunidad de trabajar" (entrevista N° 152, citado en Foumier y Goueset, 1999).

La mayoría de las veces se trata de personas que van "persiguiendo a las petro­
leras" por todo el país, generando así una reserva de mano de obra disponible en
cualquier momento. El sistema de la malla induce a una discontinuidad tanto en
el espacio como en el tiempo. El tiempo de la malla es muy segmentado, alternan­
do unas temporadas de trabajo intenso y unos tiempos libres largos. Como Hoyos
y 5alazar (1997) afirman:

"...el ciclo del mallero. Éste tiene, agrandes rasgos, dos momentos fundamentales en los
que se conjugan situaciones radicalmente opuestas: el ciclo de la malla (o ciclo improduc-
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tivo) y el ciclo productivo. El movimiento entre estos dos momentos es el que mantiene la
atención -y la tensión- del mallero hacia las petroleras. En otras palabras, el contrasteque
representa recibir un ingreso económico muyalto estando adentro, frente al salario modes­
to que, realizando el mismo trabajo, puede recibir afuera, mantieneal mallero ala expec­
tativa de su posible vinculaci6n aalguna empresa... '" (p. 54).

Mucha gente se refiere alumallar'" como a una profesión: se va todos los díasen
horas laborales, o a cierta hora, al lugardonde se leen las listas de los seleccionados
para las pruebas de ingreso o donde se realizan los sorteos, bien sea la oficina o las
instalaciones de alguna empresa, el OLA, o el mismo CPF. En el ciclo de la malla
esta actividad diaria secentra fundamentalmente en el mantenimiento y consecu­
ción de nuevas relaciones sociales que eventualmente puedan ser útiles. Por efecto
del convenio BP - gobierno local, los malleros son manejados a través del OLA, el
cual podría considerarse como un filtro y a la vez mecanismo distanciador y de
control entre los malleros y las empresas subcontratistas.

El trabajo de las petroleras exige, por cuestiones prácticas, la concentración del
personal en campamentos (CenterofProductíon Facilities -CPF), que por lo general
se encuentran distantes de las ciudades. De esta forma, el CPF se convierte en el
lugar de residencia de los trabajadores en el período de sus contratos. Sin embar­
go, dependiendo de la etapa en la que se encuentre el proceso de explotación,
muchas veces el CPF no logra cubrir las necesidades de alojamiento de todos los
empleados petroleros, y recurren a la contratación del alojamiento de algunos
empleados en hoteles de las poblaciones más cercanas al lugarde trabajo. Algunos
trabajadores, especialmente de rangos bajos, que tienen familia en la región viven
afuera del CPF y reciben un subsidio de transporte y alimentación que consideran
ventajoso para el sostenimiento de la familia. Sin embargo, existen empleados que
por su cargo y rango prefieren permanecer la mayor parte del tiempo dentro del
campamento, aduciendo razones de seguridad.

12 LA DINÁMICA DEMOGRÁFICA

l.U Una realidad demográfica más compleja que la que captan los censos

Además de la información censal disponible (censos de 1973, 1985 Y1993), nos
basamos en la encuesta sobre Movilidad Espacial CEDE-Crstom que realizamos
en 1996 en las ciudades de influencia petrolera Yopal, Aguazul y Tauramena.
Utilizando un nuevo marco conceptual de la movilidad espacial, la encuesta que
se aplicó integra innovaciones metodológicas que permiten acercarse más a la
realidad de las prácticas residenciales y laborales de la población: se toma en
consideración el conjunto de las formas de movilidad espacial, con un enfoque
longitudinal, y se consideran las prácticas migratorias no sólo a nivel de los
individuos, sino también de las unidades familiares (ver Anexo 1 sobre la meto­
dología de la Encuesta).
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La población captada en los censos de población corresponde al concepto
demográfico tradicional de residente habitual. Suponiendo implícitamente que la
residencia es permanente y única, se consideran las personas que residen habi­
tualmente en las viviendas particulares. Sin embargo, una cierta proporción de la
población no reside en un lugar único, sino en varios, desplazándose continua­
mente entre ellos. Para captar esta población flotante, hemos incluido en la defini­
cióndel universo de la encuesta CEDE-0rstom, además de los residentes habituales,
a todas las personas no residentes habituales de las viviendas de la muestra, pero
que cumplen la condición de haber permanecido por lo menos 28 días en la vi­
vienda durante el año de referencia (12 meses anteriores a la encuesta). Así abarca­
mos todas las personas cuyo sistema residencial incluye una permanencia en las
viviendas de la muestra, e identificamos tres categorías de sistema residencial du­
rante el año de referencia: unipolar (un solo lugar de residencia); bipolar (alternan­
cia entre dos lugares de residencia en los cuales la persona reside por temporadas,
con migraciones temporales entre éstos); itinerante (serie de lugares de residencia,
con migraciones residenciales definitivas, tipo"trasteo", entre éstos).

Combinando las categorías de sistema residencial con información sobre la
duración y la frecuencia de la permanencia en la vivienda encuestada, se puede
estimar la población permanente4 (los residentes habituales del DANE) y la población
no permanente (compuesta por las personas que corresponden a la categoría de­
mográfica tradicional de "visitantes" y por aquéllas que tienen un sistema de resi­
dencia bipolar). Con base en esta clasificación, y considerando únicamente a la
población permanente, se pueden comparar los datos de la encuesta con los
censales, y analizar la evolución de la población a lo largo del período 1973-1996.
Esta visión, obligatoria dadas las definiciones censales, oculta una dimensión im­
portante del impacto demográfico de la explotación petrolera como son las prácti­
cas residenciales urbanas dclicas o temporales. La observación exclusiva del
residente permanente sesga la enumeración de personas, y mucho más de los
hogares, tal como lo ilustra el Cuadro1.1. Las actividades petroleras, dadas las
dinámicas temporales que generan, tienden justamente a aumentar la proporción
de población que no reside en forma permanente en la ciudad de la influencia
petrolera: inmigrantes que alternan permanencias en la ciudad y permanencias
en el lugar donde reside su familia, personas que alternan permanencias en la
ciudad y permanencias en el lugar mismo donde realizan su oficio en la actividad
petrolera (en el CPF), etc.

La situación en los hoteles refleja el déficit de vivienda en Tauramena, produc­
to del ritmo de crecimiento demográfico y del comportamiento de la población
que duda en invertir en la construcción de vivienda sabiendo el carácter temporal

4. Además de las personas que han vivido la mayor parte del año en la vivienda, incluye las
personas que se trastearon recientemente (pueden tener un sistema de residencia unipolar
o itinerante).
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CUADRO 1.1
POBLACiÓN NO-PERMANENTE EN VIVIENDAS PARTICULARES Y HOTELES,
POR cnJDAD (1996)

Ciudad Población no-permanente
(% en relación con ellola1 encuestado)

Yopal
Personas 8.7
Hogares en viviendas particulares 18.1
Hogares en hoteles 96.1
Aguazul
Personas 6.0
Hogares en viviendas particulares 16.0
Hogares en hoteles 92.5
Tauramena
Personas 8.5
Hogares en viviendas particulares 13.0
Hogares en hoteles 78.8

Fuente: Encuesta Movilidad espadal en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

de la demanda: 21%de los hogares que viven en hoteles están compuestos sólo de
personas que viven en fonna pennanente en la ciudad.

Otro factor que distorsiona la evaluación del crecimiento demográfico con
base en los datos censales de las poblaciones urbanas es la presencia de
asentamientos poblacionales fuera del perímetro urbano, tal como la invasión de
Puente Cusiana, ubicada en la parte rural del municipio de Tauramena. Esta inva­
sión, que existe desde los años setenta, experimenta un crecimiento acelerado en
los últimos diez años, y en 1996 ya había en ella alrededor de quinientas personas.
Este proceso está claramente relacionado con la actividad petrolera: en 1996, el
60% de la población masculina ocupada de Puente Cusiana trabajaba en activida­
des petroleras.

1.2.2 Un crecimiento de la población permanente de Yapa], Aguazul
y Tauramena de acuerdo con el ciclo petrolero

Aunque, según el censo de población de 1993, las tres ciudades del área de influen­
cia petrolera continúan siendo pequeñas aglomeraciones (Cuadro 1.2), sus ritmos
de crecimiento demográfico llaman, con toda la razón, la atención. La explotación
del petróleo ha acelerado, en un tiempo muy corto, las tasas de crecimiento de la
población, de acuerdo con las fases de explotación petrolera en que se encuentra
cada ciudad.

Tauramena, con el pozo Cusiana en la parte final de la etapa de explotación,
acelera su tasa de crecimiento en el periodo 1993-1996 (Cuadro 1.2). ¡Con una tasa
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CUADRO 1.2
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN PERMANENTE POR CIUDAD (1973 - 1996)
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Año Población Tasa de crecimiento Índice de
total promedio anual masculinidad

Yopal
1973 4846 85,7
1985 16351 10,1 % 105,0
1993 36490 10P% 101,4
1996 43159 6,6 % 91,4

Aguazul
1973 2745 97,4
1985 5060 5,1 % 100,8
1993 9367 7,7 % 106,1
1996 10943 5,6 % 95,2

Tauramena
1973 661 76,9
1985 1016 3,6 % %,5
1993 2873 13P% 125,2
1996 7047 32,0 % 109,4

Fuentes: Censos de Población de 1973, 1985 Y1993 (ajustados-DANE), DANE. Encuesta Movilidad
espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: En 1996, sólo incluye población permanente.

de crecimiento como la alcanzada por Tauramena, cualquier ciudad duplica su
población en sólo un poco más de dos años! Así, tres años después del inicio de la
etapa de explotación del proyecto Cusiana - Cupiagua, iTauramena ve aumentada
su población en 150%! Es de esperar, sin embargo, que este ritmo de crecimiento
poblacional empiece -¡\ disminuir una vez se inicie la producción dentro de la
etapade explotaciónenelpozoCusiana. Ibrel contrario,Aguazul, donde Cupiagua
apenas estaba entrando en 1996en la etapa de producción con la construcción del
CPF, mostraba una menor tasa de crecimiento, que probablemente se acelere a
medida que Cusiana entre en la fase de extracción y Cupiagua avance hacia la fase
de explotación.

No hay explotación petrolera en el mismo territorio municipal de Yopal. Sin
embargo, sí se ha visto afectada demográficamente por el descubrimiento y la
explotación de estos poros. Por ser la capital del departamento, centro de las acti­
vidades administrativas y financieras, por su cercanía a Aguazul y Tauramena, y
por ofrecer mejores condiciones de infraestructura y servicios, Yopal ha recibido
gran parte del dinamismo poblacional ocurrido en la década de los ochenta con la
expansión de la frontera agrícola y la apertura de vías de acceso terrestre en el
Casanare (especialmente la Marginal de la Selva, que pasa por Yopal), y que se
aceleró con el descubrimiento de los pozos Cusiana-Cupiagua, a finales de los
años ochenta (Cuadro 1.2).



18 AGUAITACAMINOS

1.2.3 Las pecuIiaridades de las ciudades petroleras en el contexto
delpiedemontecasanareñoS

En esta sección ubicaremos la dinámica demográfica de las ciudades petroleras del
Casanare en su contexto regional, con el fin de entender si presentan comporta­
mientos particulares o convergen con las tendencias regionales6•

El piedemonte orinoquense, a diferencia del piedemonte amazónico, ha teni­
do un poblamiento relativamente antiguo aunque poco denso (con muchas fun­
daciones urbanas que remontan al período colonial). Los siete departamentos que
conforman el Corpes Orinoquia (Arauca, Casanare, Guainía, Guaviare, Meta,
Vaupés y Vichada) contaban con menos de 130 ()()() hab. en 1951, mientras que
Casanare tenía 27CXXJ hab. Entre los censos de 1951 y 1993, la población orinoquense
se multiplicó casi por 10 (con 1,27 millones de hab.), y la población casanareña se
multiplicó casi por 8 (con más de 210 ()()() hab.).

Hasta la mitad del siglo XX, la mayor parte de la población se concentraba en la
,parte andina de la región, o en la desembocadura de los ríos andinos, mientras la
llanura era una zona de ganadería extensiva, muy poco poblada. fuco a poco, unas
corrientes de población andina (en su mayoría oriunda de los departamentos
vecinos) se han difundido hacia las tierras bajas, siguiendo dos ejes principales: la
línea del piedemonte, donde se concentran hoy la mayoría de los centros urbanos,
y la orilla de los ríos, que son por lo general perpendiculares al piedemonte
(Fournier y Goueset, 1999). En el Casanare, por ejemplo, los centros urbanos de
mayor tamaño poblacional siempre han estado ubicados en el piedemonte: Yopal,
Aguazul, Paz de Ariporo y Villanueva.

En el largo plazo, prevalece un modelo de "trasladación hacia abajo" del cen­
tro de gravedad de la población regional. Mientras la zona andina permaneáa
como zona de minifundio andino tradicional, sin gran posibilidad de expansión,
y careáa de centros urbanos que pudieran sustentar el desarrollo (por la compe­
tencia de las ciudades andinas"centrales"), el piedemonte se colonizaba, con el
auspicio de las políticas públicas en materia de colonizadón. Su agricultura se
modernizaba (tanto la ganadería como los cultivos comerciales y/o de riego), y su
población se agrupaba cada vez más en los centros urbanos. Las cabeceras munici­
pales concentraban sólo el 27% de la población orinoquense en 1951, contra 50%
en 1993. El piedemonte llanero está caracterizado entonces por una fuerte movili­
dad residencial, en base al movimiento colonizador, que es responsable de un
balance migratorio netamente positivo en la mayoría de los municipios de la
Orinoquia desde el censo de 1951.

Con excepción de los departamentos periféricos (Guainía, Vichada y Vaupés),
donde la población nativa representa, en 1993, cerca de las dos terceras partes del

5. Esta sección se basa en Fournier y Goueset, 1998, Documento No. 9.
6. Debido a que nos basamos en los datos censales, el análisis se refiere únicamente a la

población permanente, yal periodo hasta el año 1993 (fecha del último censo).
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total, la población nativa no representa sino 40 a 45% del total en las ciudades de la
Orinoquia. El departamento del Casanare muestra una población nativa algo más
importante que toda la región orinoquense, y el peso de la población migrante en
Yopal, Aguazul o Tauramena no es mucho mayor que en otros municipios de la
Orinoquia. Incluso, existen municipios no petroleros donde la población de
migrantes puede ser muchomayo~como Villanueva (Casanare), Cumaral (Meta),
o SanJosé del Guaviare. Sin embargo, los tres municipios petroleros del Casanare,
Yopal, Aguazul y Thuramena, sí muestran un comportamiento particular frente al
resto de municipios del departamento de Casanare: tienen la menor proporción
de nativos y la mayor participación de los migrantes lejanos -nacidos en otro
departamento (Cuadro 1.3). Así mismo, la migración a estos tres municipios es más
reciente que en los otros municipios, ya que la tercera parte de sus habitantes
llegaron en los cinco años anteriores al censo (es decir entre 1988 y 1993), una tasa
muy por encima (de 10 puntos) del promedio regional y por encima (7 puntos) del
promedio departamental (Cuadro 1.4). El carácter reciente de la migración a estos
municipios está estrechamente asociado a las explotaciones petroleras, como lo
veremos más adelante.

La dinámica demográfica del Casanare, y en particular de los tres municipios
petroleros, ha estado caracterizada por unas altas tasas de urbanización. De una
parte, el proceso de colonización agraria se ha estancado de manera clara en el caso
del Casanare. Según el Incora, cerca de la mitad de las tierras departamentales
seguían siendo baldías en 1993, ubicadas principalmente al oriente del departa­
mento, de difícil acceso y de baja fertilidad. Las estadísticas censales muestran que
en el Casanare, el crecimiento demográfico de las zonas rurales apenas supera el
promedio nacional entre 1985 y 1993, Yha disminuido sustancialmente desde los
períodos anteriores (1973-1985, y sobre todo 1951-1964) (Fourniery Goueset, 1999).

De otra parte, la población en las cabeceras municipales del Casanare ha mos­
trado un crecimiento acelerado. La tasa de crecimiento de la población urbana del
Casanare, junto con la de Arauca, ha sido muy fuerte entre 1973 y 1993 (siempre
superior a 7% en promedio), estando muy por encima de la tasa promedio de la
Orinoquia (Cuadro 1.5). Dentro del departamento, las tasas de crecimiento urbano
de las tres ciudades petroleras son de las más altas (13% en Thuramena frente a 8%
en el Casanare). Este crecimiento acelerado de la población urbana de las regiones
petroleras (Arauca, Casanare y las ciudades petroleras en especial), está acorde con
el comportamiento observado en otras regiones donde se han encontrado yaci­
mientos de petróleo, como es el caso de Veracruz y Tabasco en México (Zavala,
1980¡ Negrete, 1984).

Así, el crecimiento urbano, tanto en la región orinoquense como en el departa­
mento del Casanare, no afecta a todas las ciudades, sino a algunas categorias más o
menos identificables. Además de algunas de las capitales departamentales
(Villavicencio, Arauca, Yopal y SanJosé del Guaviare), sobresale el crecimiento de
las ciudades petroleras del Arauca y del Casanare¡ y de algunas otras ciudades del
piedemonte, cuyo crecimiento puede responder a diversos factores: la presencia
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CUADRO 1.3
POBLACIÓN TOTAL CENSADA EN HOGARES PARTICULARES SEGúN MUNICIPIO
DE RESIDENCIA Y LUGAR DE NACIMIENfO.1993

DepmamenIo, Total %Nacidos %Naddos %Naddos %Naddos %Sin
munidpio munidpio mismo otroDIUIIidpio otroOpIo. otropafs infoDnad6n

munidpio mismo OpIo.

Arauca l36.364 45,7 8,7 43,7 0,6 1,3
Arauca 39.343 45,1 10,6 41,9 1,0 1,4
Arauquita 'l2.7r::B 42,4 7,1 48,5 0,6 1,4
Cravo Norte 3.7r::B 56,8 15,3 '2fJ). 0,3 1,4
Fortul 12.056 39,7 11,9 46,9 0,4 1,1
Puerto Rondón 4.lY72 55,0 17,1 27,0 O). 0,7
Saravena '2fJ.049 41,3 4,8 51,6 0,5 1,8
Tame 28.316 52,7 7,6 38,4 0,3 1,0
Casanare 154.793 52,5 16,9 29,8 0,1 0,7
Yopal 43.674 45,9 15,3 37,9 O). 0,7
Aguazul 12282 42,3 17,4 38,6 0,0 1,7
Chámeza -m 61,0 11,6 27,3 0,0 0,1
Hato Corozal 5.633 51,6 27,6 19,6 0,0 1).
La Salina 982 74,1 1,0 24,5 0,0 0,4
Maní ~.608 62,6 16,6 20,3 0,1 0,4
Monterrey 6.791 45,0 14,7 39,5 0,1 0,7
Nunchía 6.853 77,3 12,8 9,7 0,0 O).
Orocué 4.711 65). 17,9 16,3 0,1 0,5
Paz de Ariporo 18.212 61,4 19,8 17,9 0,1 0,8
Pore 6.490 56,0 32). 11,5 0,1 O).
Recetor 114 60,5 14,0 23,7 0,0 1,8
Sabanalarga 2738 49,3 8,6 41,3 0,0 0,8
Sácama 934 38,7 14,5 46,6 0,0 O).
San Luís de Palenque 5.351 56,0 35,3 6,7 0,0 2,0
Támara 6:li1J 85,4 5). 9,0 0,1 0,3
Thwamena 5.722 47,6 18,1 33). 0,1 1,0
Trinidad 5.199 71,6 15,9 10,0 0,0 2,5
Villanueva 13.740 27,1 10,4 62,0 0,1 0,4
Guainía 13.197 64,6 6,3 Z,'i,3 2,2 1,7
Inírida 7.168 63,8 4). 29,8 0,8 1,4
Guaviare-
Barranco Minas 2561 55,1 5,1 36,8 0,7 2,3
San Felipe 630 57,8 16,0 7,0 17,6 1,6
Puerto Colombia 1.425 75,6 10). 8,3 3,8 2,1
Guadalupe ?8 51,3 30,8 7,7 10). 0,0
Cacahual 246 72,0 17,1 2,4 8,1 0,4
Pana Pana 934 83,5 7,8 4,5 2,.2 2,0
Morichal Nuevo 155 61,9 3). 27,7 4,5 2,7
Guaviare 54.056 31,3 2,7 65,0 0,3 0,7
San José del Guaviare 28.110 34,1 1). 64,Q O). 0,5
Calamar 7.356 21,0 6,5 71,1 O). 1).
El Retomo 10.687 33,3 4,8 61). 0,1 0,6
Miraflores 7.903 28,5 1,6 67,8 1). 0,9
Meta 554.520 43,3 15,1 40,7 0,1 0,8

(ContinlÍll en 14 pdgina siguiente)
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Depa1tamenlo, 1btal %NacidolI %NacidolI %NacidolI %Naddos %Sin
municipio munidpio mismo otro municipio otroDpto. otropafs infunDación

munidpio mismoDpto.

Villavicencio 251.305 46,9 11,1 41,2 0,2 0,6
Acadas 34.483 43,7 15,8 40,0 0,0 0,5
Barranca de Upía 2199 30,6 17,3 51,8 0,0 0,3
Cabuyaro 3.129 27,4 28,3 43,6 0,1 0,6
Castilla La Nueva 3.838 26,0 35,1 38,6 0,0 0,3
Cubarral 4.089 35,1 16,4 47,5 0,1 0,9
Cumaral 13.498 36,7 24,4 38,2 0,2 0,5
El Calvario 2752 77,5 13,1 8,8 0,0 0,6
El Castillo 9512 48,0 12,0 39,3 0,0 0,7
El Dorado 2830 39,0 19,8 40,9 0,0 0,3
Fuente de Oro 8.273 39,8 19,1 40,3 0,0 0,8
Granada 33.697 39,3 15,4 44,3 0,1 0,9
Guamal 7.530 41,1 15,8 42,3 0,0 0,8
Mapiripán 8.811 26,5 29,5 40,2 0,1 3,7
Mesetas 11527 41,2 14,2 42,9 0,0 1,7
La Macarena 10.006 34,0 15,5 49,6 0,1 0,8
La Uribe I 8.286 26,7 24,7 47,4 0,0 1,2
Lejanías 12405 33,9 19,2 46,1 0,0 0,8
Puerto Concordia 9212 36,8 21,4 40,5 0,0 1,3
Puerto Gaitán 14.933 57,8 14,4 27,0 0,1 0,7
Puerto López 21228 41,0 16,9 40,8 0,1 1,2
Puerto Lleras 10.498 38,9 20,6 38,0 1,6 0,9
Puerto Rico 14.789 34,4 23,4 41,1 0,0 1,1
Restrepo 10.209 51,4 22,5 25,8 0,1 0,2
San Carlos de Guaroa 2363 36,3 26,2 36,7 0,0 0,8
San Juan de Arama 8.641 36,6 18,4 44,1 0,1 0,8
San Juanito I.SOI 79,7 8,8 11,0 0,0 0,5
San Martín 16.692 44,1 16,0 38,7 0,1 1,1
VISta Hermosa 16284 37,8 17,0 44,5 0,0 0,7
Vaupés 17.879 77,1 9,6 9,4 2,2 1,7
Mitú 9248 77,5 8,8 10,7 1,1 1,9
Caroro 1238 67,3 13,6 15,8 2,6 0,7
Pacoa 1.768 83,8 9,6 2,1 2,7 1,8
Villa Fátima 1.062 72,6 20,2 2,4 3,4 1,4
Thraira 664 28,0 10,5 55,4 1,8 4,3
Papunahua 526 89,5 5,3 2,5 0,6 2,1
Acaricuara 1.906 91,0 3,6 0,5 4,2 0,7
Yavarate 1267 77,2 12,9 2,1 5,3 2,5
Vichada 34.367 58,3 6,2 33,5 0,8 1,2
Puerto Carreño 6.850 41,7 9,0 46,8 1,2 1,3
La Primavera 5.940 SO,2 3,1 45,4 0,2 1,1
Santa Rita 5270 69,1 7,1 20,6 1,9 1,3
Santa Rosalía 1.451 44,8 1,8 52,5 0,1 0,8
San José de Ocune 7.403 65,5 4,4 28,7 0,3 1,1
Cumaribo 7.443 67,8 8,0 22,2 0,6 1,4
Orinoquia 964.966 46,9 13,2 39,7 0,3 0,9

Fuente: Vice Ministerio de Desarrollo Urbano USistema de Información Urbano" (Censo de 1993
ajustado-DANE).
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CUADRO 1.4
POBLACIÓN DE 5+ AÑos CENSADA EN HOGARES PARTICULARES SEGÚN
MUNICIPIO DE RESIDENCIA Y LUGAR DÉ RESIDENCIA CINCO AÑos ANTES. 1993

DepntamenIo, 1blal ~Nacidos ~Nacidos ~Naddos ~Nacidos ~Sin

lIIUIlidpio lIIUIlidpio mismo otromunidpio otroDplo. otropafa infounación
munldplo mismoOpto.

Arauca 116.862 73,9 6,0 16,3 0,7 3,1
Arauca 33.897 66,5 7,2 21,6 1,4 3,3
Arauquita 19.443 74,9 5,6 14,9 0,6 4,0
Cravo Norte 3210 75,2 7,2 14,0 0,2 3,4
Fortul 10.413 83,1 3,2 10,6 0,1 3,0
Puerto Rondón 3519 77,6 8,4 12,6 0,1 1,3
Saravena 22.338 76,8 5,5 14.7 0,6 2,4
Tame 24.042 76,3 5,6 14,9 0,3 2,9
Casanare 133.226 73,0 9,0 16,3 0,2 1,5
Yopal 37.912 66,8 9,4 21,7 0,3 1,8
Aguazul 10555 66,5 9,8 21,1 0,1 2,5
Chámeza 445 82,D 4,9 12,4 0,0 0,7
Hato Coroza) 4.915 79,6 10,1 8,0 0,0 2,3
La Salina 817 89,6 0,2 9,2 Q,l 0,9
Maní 7.395 79,8 9,1 9,9 0,1 1,1
Monterrey 5.778 70,7 8,1 19,7 0,0 1,5
Nunchia 5.742 92,5 4,3 2,4 0,0 0,8
Orocué 4.085 78,1 8,0 12,3 0,0 1,6
Paz de Ariporo 15.749 78,7 9,4 10,6 0,1 1,2
Pore 5.441 80,4 13,3 5,7 0,1 0,5
Recetor 97 77,3 11,3 10,3 0,0 1,1
Sabanalarga 2.373 75,7 5,7 16,9 0,1 1,6
Sácama llJ9 67,4 7,9 22,6 0,0 2,1
San Luis de Palenque 4.598 75,8 19,4 2,8 0,0 2,0
Támara 5.318 93,8 2,7 2,7 0,1 0,7
Thuramena 4.953 65,2 12,7 20,6 0,1 1,4
Trinidad 4.562 80,6 8,0 6,3 0,0 5,1
Villanueva 11.682 58,7 5,5 34,7 0,2 0,9
Guainía 11m4 85,6 2,8 8,8 0,7 2,1
Inírida 6.~ 83,1 2,7 11,5 0,4 2,3
Guaviare-
Barranco Minas 2.064 84,5 1,8 10,7 0,1 2,9
San Felipe fJ7 f!7,2 7,3 2,6 2,6 0,3
Puerto Colombia 1235 93,0 3,0 1,1 1,5 1,4
Guadalupe 70 92,9 4,3 1,4 1,4 0,0
Cacahual 198 96,0 1,5 0,5 0,0 2,0
Pana Pana 761 92,8 2,8 1,2 2,0 1,2
MorichaI Nuevo 125 82,4 3,2 8,0 0,8 5,6
Guaviare 45.690 70,6 3,0 24,7 0,1 1,7
San José del Guaviare 23.753 73,4 1,8 23,3 0,1 1,4
Calamar 6221 65,9 5,8 26,2 0,1 2,0
El Retomo 8.992 76,0 4,4 17,7 0,1 1,8
Miraflores 6.624 56,9 3,0 37,7 0,1 2,3
Meta 483.347 78,6 8,3 11,5 0,1 1,5

(Continúa en la página siguiente)
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DepattmiEillll, 1btal "NaddoB "NaddoB "NaddoB "NaddoB "Sin
lIIlIJIidpio lIIlIJIidpio mismo otro municipio otroOpto. otropafs infonnadlJn

mwüdpio mismoOpto.

Villavicencio 221.230 79,7 6,1 12,6 0,2 1,4
Acacias 29.906 75,1 11,0 12,8 0,1 1,0
Barranca de Upía 1.853 85,6 4,3 9,0 0,0 1,1
Cabuyaro 2686 63,2 19,4 16,9 0,0 0,5
Castilla La Nueva 3.271 66,5 19,6 13,6 0,0 0,3
Cubarral 3.527 77,1 11,4 11,0 0,1 0,4
Cumaral 11.832 73,9 10,3 14,7 0,2 0,9
El Calvario 2414 89,0 7,2 3,1 0,0 0,7
El Castillo 8.107 91,7 3,4 3,7 0,0 1,2
El Dorado 2464 84,4 6,3 8,6 0,0 0,7
Fuente de Oro 7.285 SO,4 10,0 8,0 0,1 1,5
Granada 29.456 75,0 11,9 11,1 0,1 1,9
Guamal 6.618 79,7 8,5 9,5 0,2 2,1
Mapiripán 7.616 76,7 12,3 8,3 0,0 2,7
Mesetas 9.869 81,2 8,3 8,1 0,0 2,4
La Macarena 8.515 70,1 6,3 21,5 0,1 2,0
La Uribe 6.908 64,5 20,7 13,5 0,1 1,2
Lejanías 10.692 SO,o 9,5 7,6 0,0 2,9
Puerto Concordia 7.985 84,5 5,9 7,4 0,0 2,2
Puerto Gaitán 12631 79,5 8,6 10,3 0,1 1,5
Puerto López 18.441 74,2 10,3 13,9 0,1 1,5
Puerto lleras 9.145 83,1 8,2 6,2 0,6 1,9
Puerto Rico 12670 81,3 8,5 7,8 0,0 2,4
Restrepo 9.023 85,9 6,6 6,2 0,0 1,3
San Carlos de Guaroa 2035 76,6 13,9 7,8 0,0 1,7
San Juan de Arama 7.448 74,2 14,1 10,2 0,1 1,4
San Juanito 1.287 89,4 5,0 4,4 0,0 1,2
San Martín 14.685 75,7 11,3 11,3 0,1 1,6
VISta Hermosa 13.748 78,9 8,9 10,5 0,1 1,6
Vaupés 14.587 88,5 3,6 6,1 0,3 2,5
Mitú 7.637 88,3 2,9 5,7 0,2 2,9
Caruru l.(XJ3 88,5 2,3 7,6 0,2 1,4
Pacoa 1.436 92,1 3,9 1,0 0,1 2,9
Villa Fátima 882 88,8 8,6 1,1 0,1 1,4
Thraira 588 63,6 4,8 26,9 0,2 4,5
Papunahua 417 95,4 0,7 1,7 0,0 2,2
Acaricuara 1.568 96,3 1,9 0,1 0,6 U
Yavarate 1.056 84,2 8,7 3,2 0,9 3,0
Vichada 28.444 82,8 3,1 11,9 0,4 1,8
Puerto Carreño 5.838 71,4 7,7 18,4 0,6 1,9
La Primavera 4.988 82,6 2,0 13,8 0,1 1,5
Santa Rita 4.286 88,8 2,2 6,0 1,0 2,0
Santa Rosalía 1.224 85,5 0,7 12,6 0,2 1,0
San José de Ocune 6.023 85,5 0,8 11,8 0,1 1,8
Cumaribo 6.085 86,4 2,7 8,0 0,4 2,5
Orinoquia 833.130 77,0 7,4 13,5 0,2 1,9

Fuente: Vice Ministerio de Desarrollo Urbano NSistema de Información UrbanoN(Censo de 1993
ajustado-DANE).
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CUADRO 15
TASA DE CRECIMIENTO INTERCEN5AL 1964 - 1993 POR MUNICIPIO Y ZONA

Depadauletlki, 196&-19'13 19'13-1CJ85 1CJ85-19'.n
munldplo

ThtaI Cabea!Ia Rello ThtaI Cabea!Ia Rello ThtaI Cabea!Ia Rello

AIlIID 71B 7~ 71!1J 5,01 7~ 7,!l'J 91fl l\.2I 9,99
A!alD 4,B8 4!» 4)5 M3 BID 1,61 10~ 9fJ2 10,42.
AmuquiIa 13,52 9,36 14,7l 8,Ill 11)9 6!J7 9,46 5,31 10,79
CIavoNorte -1,58 0,74 -z,41 4,44 6/Il 3,32 4,52 9,(ll .{l,(5

PuertoRondón 4,15 .{l,20 -7,76 1¡fl .{l18 3/l8 11,99 l2,ZJ 11,84
Smavena nd. nd. nd. ~ lo,:lJ 4S3 3,45 5,.Yi 0,68
1lJme 3~ 71B 1,IB 3,20 4,7l 1)1) 8,74 6,lfi 10,56
CaIanare 3,24 5,CZ 7,fl) f,l9 7)iJ 3,Q; 4,.'il e,e 'J¡17

)bpaI 4,39 5;i'9 3,.l) 8.S4 10,13 6,'l3 8,2l 10,IB 5,.'B
Aguazul 5)6 13,77 3,18 4,62 5,10 Ul lIJJ 7;70 -4,67
0láJre.za -1,20 Qlf) -1,51 1,41 -12,0') 44'3 .{l,91 71;15 4,41
HaloCoroza) 0;70 -1,95 1/17 4,íIl 5,.'IJ 4,62 -3,71) 3,19 4,~

LaSalina 1,11; -3,41 1,.94 2,18 -1,68 2I:ó -1,13 8,2l -2.48
Marí 9,54 6/Il 10,62 5,19 6,00 4,'12 3,99 8,12 410
MroIEIrey 0$1 5,42 .{l,65 3;JO 7j]}. :l,23 3¡fl 8,28 .{l,.'B

Nurchía 1,(11 6,4l l$1 (J,74 -3)1) U4 1,54 4,86 2,.n
0r00.1é -3)2 -5,.'D -2,32 3j]}. 0,86 3IiJ. 1)8 5f!l 0,64
PazdeAriporo 5,72 9,19 473 l,43 6,IlZ -1,71 10~ 5,73 l3,84
lbe 4,(B 8,01 3,63 4¡fJ 9,54 JP;l 7JIl 8,.'B 1)lJ
Recetor ~ -3)18 1,71 1,54 nd. 418 .{l,37 nd. .{l,~

~ nd. nd. nd. l,04 2$1 0,62 1,83 1,74 1,54
Sácama 1,ZZ 7JIl :1,lri ll,51 12,.45 7,19 1.66 4,44 0,16
SanLuisdePalenque 4SU 1,2l 3,(5 4,45 1,(5 5)lJ 1,í'5 6;JO 0,95
Támara lJ,.lJ 0,52 lJ,.l) 3¡fl .{l,4ll 4)ll .{l,(M 1,63 .{l,31

1innamena 1,56 &33 l,IB :1,OZ 3,5ll 1)8 ~ l2,99 -2,S@

1iinidad 1,10 3,11 0,86 .{l,(B 4,65 .{l,90 O$Z 9,.'D -2,97
ViIIamJeva nd. nd. nd. 11,44 Zl,l0 7JIl 9;15 8,64 10,64
Guainia ll,2l n.d. ll,lI) l,Ilfi n.d. -VD lD,45 lJ,52 13,8)

lnfrida 10,17 nd. lW6 464 nd. .{)IIJ 4,90 0,52 6;JO
Guaviare 171B q!I) 19,48 9,lilJ 28,lilJ ~ 9,11 4,$ 10,74
SanJosédel Guaviare 16,94 9,41 28,96 10,26 7l1E 7,21 1)JJ Q91 435
Mira/Iores 2¡fl nd. 4,02 7)4 nd. 4,45 l3,lIl 9,(11 14,40
Meta ~ 7,IB :1,70 4,$ S,2I6 ~ 3,32 3)8 :1,61
ViIIavicEOOo 5,7IJ 7,34 -3,15 s,ro 5,.'B 6,19 4,42 4,IJ1 7,41
Acadas L66 ~ -11>2 3,48 4)5 1,63 3IB 6;0 -1,76
Cabuyaro 4,l3 6,9l 3,í6 -3,34 3,D) -4;n. 4)2 0,95 5~

CasIiIIaLa Nueva -3,71) 11,32 -8,Z3 2,17 -:l,S) 4,39 lIE 4,16 Q8J
C1.Dma1 M6 3,(() 7,18 1,63 4)lJ l,IB ~ 0,52 -9,44
CunmaI 1,65 7,13 .{),91 2,48 4,3l 0,99 3IIl 4!» 466
BCalvario -4,48 1,c;ti 4,l5 .{l,29 ~ .{l,6Z .{l,44 :1,OZ .{l,77

BCastiIIo l4SU 11,5ll l3,SlI 9;70 3)8 11¡fl -17,54 -11,39 -19,10
FuenledeOro .{l)2 1;JO .(),.'i'j 1,31 5,Z3 o,:lJ 0,10 3,lD -1,11
Gmnada 12,26 6,IlZ 1B,J6 4,.'il ~ 1,6Z 414 JP;l -1,63

GuamaI .{l,26 ~ -2,3I l,..'ti 3,38 .{l,20 -1,1') 0,10 -2,97

(ContinÚll en la pdgiTUl siguiente)
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1964-19'13 19'13-1985 1985-1993
Depiu:tanOf1llD,

nnmidpio 1btaI CabeceIa ReslD 1btaI CabeceIa ReslD 1btaI CabeceIa ReslD

Mesetas 17~ 11,73 n.d. 2IJ,4J 11,l2 25;i'O -3/Il -1,17 -4.58
UiMacarena n.d. n.d. n.d. 10,r0 ll;i'O 10)7 8,31 5,z3 9)7
PuertoGaitán 2f:f> 18J1 -oP9 ']JJJ 3.39 L55 9,3) 4;5 lL21
PuertoL6pez -0)5 U3 -2/í1. 4,42 6IJJ 2,44 L61 2/i1 0)5
PuertoLleras 2Il,41 11,46 29,82 1,54 1)ll z,as 3,25 3,49 3,15

Restrepo -0,91 0,% -2,z3 177 4,24 1,37 3,29 :1,S2 UO
SanCarlosdeGuaroa -1,49 0,92 -4,32 4jJl 3,% Ul -5,32 451 -1O.5l
SanJuandeAJama 1l)l6 15/6 10,lJ) -0,89 -2;15 -0,37 -o,m 0;;'9 -0).4
SanMartfn 4.~ :u; n.d. 9,m 3).4 n.d. -2)19 (),5l -9$3

VISta Hennosa n.d. n.d. n.d. 6,ll4 0.14 9,54 -3.$ -5¡40 -3.19
v.wp& -1,92 -:1,1)6 -1,88 9PJ 9,36 9,IB -0,74 l\lII .(J,9t

MiIú -4,28 -7,Qj -4,Il4 714 717 7,73 -3,90 0,12 -5,34

VJdIada 1,34 13,16 -o,!i'J 3,55 qro 4,84 15,111 Jq,79 1.5,'8

PuertoGmeño 7,Ol 14,16 -8,93 5,3) Qlll 12,16 0,78 5.0> -2IJj

Odnoquia ~ 6111 3,8J 5,1)1 6,13 ~ 5,12 s¡n 5,16

Coklmbia 3,lO ~ ~ '1;D 3,IJZ l,OZ 1,82 3,M l.56

Fuente: Vice Ministerio de Desarrollo Urbano USistema de Información Urbanou (Censos de
1951-1993 ajustados-DANE).

de vías de comunicación importantes, la aparición de un ciclo intensivo de pro­
ducción agrícola Oosé del Guaviare), o en algunos casos la existencia de unos
movimientos de desplazados por la violencia (caso probable de Mesetas o de La
Macarena en el Meta).

Las tres ciudades de nuestro estudio se caracterizan por unas tasas de creci­
miento muy altas, con dinámicas demográficas similares a otras ciudades petrole­
ras de la región de la Orinoquia. Yopal, por su talla, su condición de capital y su
ritmo de crecimiento (10% en promedio entre 1973 y 1993), se asemeja bastante al
caso de Arauca. De la misma manera Aguazul y Thuramena se pueden comparar
con Arauquita o Cravo Norte.

1.3 LA ESTRUCTURA ECONÓMICA CASANAREÑA7

La distribución de la población ocupada y la distribución del Producto Interno
Bruto (pm) departamental por rama de actividad indican que la estructura pro­
ductiva casanareña es muy poco diversificada, siendo dominada por tres ramas de
actividad: el sector agropecuario, transporte y comercio (incluyendo hoteles y
restaurantes) y la actividad petrolera. El sector agropecuario y el transporte-co-

7. Esta sección se basa en Foumier y Goueset, 1998, Documento No. 9.
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mercio agrupaban, en 1993/ el 46% de los hombres urbanos ocupados, mientras
que el sector agropecuario, por sí solo, empleaba el 70% de los hombres rurales
ocupados (Cuadro 1.6).

CUADRO 1.6
POBLACIÓN DE 12+ AÑos OCUPADA POR ZONA Y SEXO, SEGúN RAMA
DE ACTIVIDAD. CASANARE (1993)

Rama de actividad Cabecera Resto

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Agricultura 13.3 2.4 67.3 16.0
Pesca 0.1 0.0 0.1 0.0
Minas (incluido petróleo) 2.5 0.5 0.4 0.2
Industria manufacturera 8.3 4.1 1.5 1.2
Electricidad, gas, agua 0.3 0.1 0.0 0.0
Construcción 16.7 0.7 1.3 0.1
Comercio 14.4 16.3 1.0 1.6
Hoteles, restaurantes 1.1 4.8 0.1 0.6
Transporte 3.8 1.5 0.3 0.3
Sector financiero 0.5 1.3 0.0 0.2
Actividades inmobiliarias 3.7 1.6 0.3 0.3
Administración pública 3.8 5.3 0.3 1.0
Enseñanza 2.7 10.8 0.7 7.8
Servicios sociales y de salud 1.3 4.9 0.1 1.1
Otras actividades comunitarias 1.1 3.0 0.1 0.3
Hogares con servicio doméstico 1.0 16.7 3.0 23.4
Sin clasificación 25.3 26.1 23.6 45.8
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Censo de Población de 1993, Cuadro 14, DANE.

Contrario al poco o nulo impacto en el empleo de la producción petrolera, su
efecto en la generación de valor agregado es ampliamente significativo.De acuer­
do con un estudio realizado por el Crece (1995)/ la contribución del sector petrole­
ro al valor agregado del Casanare pasa del 12% en 1985 al 45% en 1993 como
consecuencia de las explotaciones petroleras de los pozos de Cusiana y Cupiagua
(Cuadro 1.7). Así, la bonanza petrolera cambió radicalmente la base productiva del
Casanare enmuy pocos años.

Sin embargo, tanto el petróleo como la agricultura generan unos numerosos
empleos derivados, en todas las ramas de la industria y de los servicios. Por ejem­
plo/ el caso de la construcción, actividad muy vinculada al petróleo, por las nume­
rosas obras de infraestructura y por la demanda en vivienda. El caso del transporte
es también un ejemplo, ya que muchas empresas y particulares ponen sus vehícu­
los a disposición de las empresas petroleras. La hotelería, restaurante y comercio,
son beneficiarios indirectos también de las actividades petroleras y de la coyuntu­
ra agropecuaria.



EL PIEDEMONfE CASANAREÑO y LA EXPLOTAOÓN DE PETRÓLEO

CUADRO 1.7
DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AGREGADO DEPARTAMENTAL POR RAMA
DE ACTIVIDAD ECONÓMICA. CASANARE (1985 y 1993)
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Rama de actividad 1985 1993

Agrícola 10.1 8.5
Pecuario 51.7 11.3
Petróleo 12.5 45.2
Industria 2.3 3.7
Construcción 2.9 7.2
Comercio 8.0 8.5
Restaurante - hoteles 0.5 3.5
Financiero 1.4 3.5
Gobierno 4.9 2.1
Otros 5.7 6.5
Total 100.0 100.0

Fuente: Crece, 1995.

En contraste, la industria aparece incipiente en el Casanare, tanto en las ciuda­
des como en el resto del departamento. No es totalmente ausente, pero se limita
casi únicamente a un conjunto de micro y pequeñas empresas productoras de
bienes de consumo, cuya productividad es baja: productos alimenticios, bebidas,
calzados y cuero, confecci6n, madera y muebles, más algunas empresas de artes
gráficasy metalmecánicas (DNP, 1996). Curiosamente, la agroindustria (con la pro­
ducción de insumos y la transfonnaci6n de la producci6n agropecuaria) está
subrepresentada en el Casanare, básicamente porque las actividades industriales
asociadas a la agricultura orinoquense se han concentrado en unas ciudades
periféricas, como Villavicencio o Bogotá.

Además de la poca diversificación, y a pesar de la bonanza petrolera, la econ~
mía regional presenta una serie de debilidades estructurales, que se suelen men­
cionar en los planes de desarrollo municipales, departamentales o regionales
(Corpes Orinoquia, 1998). De acuerdo con Fournier y Goueset (1999), los proble­
mas económicos adicionales pueden agruparse básicamente en dos categorías: 1)
una serie de limitaciones debidas a la situación periférica de los llanos, como el
bajo poblamiento, el aislamiento físico y la mediocre integraci6n a los grandes
circuitos económicos nacionales e internacionales, el mal estado de las vías de
comunicaci6n, el costo elevado de transporte de los insumos y de las mercanáas
(lo que afecta la productividad de la economía local); y 2) un déficit en materia de
capital humano, pues tanto la mano de obra básica como la clase empresarial
locales son escasas y de baja calificaci6n. Además de las insuficiencias en el sistema
educativo local, problemas como la "falta de cultura empresarial" la "baja capaci­
dad de gesti6n", la "mala organizaci6n empresarial", la "fuga de capitales", o tam­
biénla baja eficiencia de la administraci6n local se denuncian con cierta monotonía
en los planes de desarrollo (véase entre otros Corpes Orinoquia, 1998; YlasMem~
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rias del Seminario intemacional"Casanare: visión de futuro y desarrollo regio­
nal", 1997).

Además de estas debilidades de la economía casanareña, la explotación petro­
lera en el Casanare suele presentarse como un caso típico de economía de enclave,
sin mayor articulación con la economía local ni efecto significativo de arrastre o de
diversificación productiva, al contrario de lo que pasó en otras regiones de Colom­
bia, donde algunos "injertos" industriales de gran tamaño se convirtieron en au­
ténticos "polos de desarrollo"8 (como la petroquímica en Barrancabermeja o la
siderurgia en el centro de Boyacá). Esta consideración se basa en los pocos efectos
que el petróleo ha tenido sobre el empleo, la distribución del ingreso, el bajo nivel
de inversiones locales y el deterioro ecológico. Las actividades petroleras en el
Casanare se centran en la extracción-exportación del petróleo, sin permitir el desa­
rrollo de industrias relacionadas. La articulación a la economía regional princi­
palmente se ha dado por la vía de pago de regalías, de demanda de servicios, y
muy marginalmente de lo que se denomina ayudas a la comunidad (Cider, 1989).
Como A. Montenegro (1993) dice: "A diferencia del café, quevincula en su produa:ión a
millones de personas, radicadas en su mayOTÚl en la zona central, Cusiana es un enclave
situado al orientedel país, explotado por una asociación entre la empresa estatal Ecopetrol
y varios socios extranjeros, buena parte de cuyos beneficios e ingresos irán al sector pú­
blico".

Incluso, buena parte de los actores económicos y políticos denuncian (Gober­
nación del Casanare, 1994, y entrevistas a profundidad) los efectos negativos del
petróleo sobre el resto de las actividades. El petróleo desvió muchas Pyrnes de sus
actividades tradicionales, cambió el énfasiseconómico del departamento en detri­
mento de la ganadería extensiva y la agricultura depanco~y captó buena parte
de la mano de obra salarial, tanto urbana como rural, por ser más altos los sueldos
petroleros. Esta competencia sobre la mano de obra de baja calificación parece
afectar en particular a dos ramas de actividad: la agricultura en las zonas rurales
(caso del arroz) y el comercio en las ciudades. El petróleo también incrementó el

8. Existe un polo de desarrollo en un lugar geográfico específico (región) cuando se tiene una
región polarizada, área homogénea, continua, localizada en el espacio geográfico, cuyas
partes son interdependientes y se relacionan alrededor de un centro regional o Mpolo". El
Mpolo" se define como un grupo de industrias en expansión, localizado en un área urbana,
e induce a un desarrollo ulterior de actividades económicas, a través de su zona de influen­
cia (Negrete, 1984). El "enclave", en estricto sentido, corresponde a la implantación del
capital y su tecnología en un espacio determinado (localizado) a fin de aprovechar unos
recursos o unas condiciones naturales allí presentes, de manera totalmente desarticulada
del resto de la región y de la economía (Cider, 1989). Esta relación se da de tal forma que
todo efecto inductor de desarrollo para la región sale de este ámbito. El resultado es que,
tanto las etapas de elaboración final de los productos como los efectos multiplicadores de
esta actividad se localizan fuera del enclave. A pesar de experimentar periodos de aparente
auge, la región-enclave no se desarrolla y al cesar, por cualquier motivo, la explotación del
recurso, experimenta una fuerte depresión (Negrete, 1984).



EL PIEDEMONTE CASANAREÑO y LA EXPLOTAOÓN DE PETRÓLEO 29

costo de vida en los municipios aledaños a los pozos petroleros. Obviamente, el
espectro de la "enfermedad holandesa"9 pesa sobre la economía del Casanare, lo
que permite establecer un paralelo con los enclaves actuales y pasados (como el
narcotráfico en el Guaviare en los años ochenta, o el petróleo en el Arauca a prin­
cipios de los noventa), donde la sobreproductividad de un sector económico ais­
lado desequilibró por completo la economía local (Fournier y Goueset, 1999).

1.4 EL CONTEXTO INSTITUCIONAL

1.4.1 El marco institucionallO

Durante la mayor parte de su historia, Casanare perteneció al departamento de
Boyacá. Primero como provincia desde el año 1821; luego, desde 1857, como de­
partamento del Estado Federal de Boyacá, y más tarde de nuevo como provincia
desde 1886. En 1897 fue transformado en intendencia y en 1951 en comisaría. En
1953 volvió a ser parte del departamento de Boyacá, para luego constituirse como
intendencia por la Ley 19 de 1973, con Yopal como capital; yen 1991, con la nueva
Constitución, recibe el carácter jurídico de departamento. Es a partir de ese año
que sus municipios dejan de depender de una estructura administrativa del nivel
central, el Departamento Administrativo de Intendencias y Comisarías - Dainco.
Aun cuando los municipios como tales tenían una existencia jurídica con anterio­
ridad a 1991, se puede afirmar que sólo a partir de ese año alcanzan una autonomía
total al desaparecer la dependencia del ente nacional.

Simultáneamente a su transición a nuevo departamento, Casanare vive el pro­
ceso de descentralización que se inició a finales de los años ochenta, y que se
refuerza con la Constitución de 1991, a través de la elección popularde gobernad~
res departamentales y alcaldes municipales. Así, varias reformas institucionales
importantes de nivel territorial se dieron simultáneamente y modificaron de ma-

9. El fenómeno conocido como la Menfennedad holandesa" surge en situaciones en la cual el
país (o la región) recibe cualquier influjo de capital extranjero, por ejemplo cuando hay un
descubrimiento de recursos naturales (v.g. petróleo), cuya producción requiere poco capi­
tal o fuerza laboral a nivel interno. El flujo de fondos al país (o región) lleva a un aumento
de la demanda tanto de bienes importados como de bienes no transables. Los bienes
importados pueden ser suministrados desde el exterior en fonna elástica, pero el aumento
en la demanda de los bienes no transables lleva a un incremento en los precios de esos
bienes y aumenta su producción, mientras al mismo tiempo se recurre a los recursos del
sector de bienes de exportación (que no es objeto de la bonanza), el cual experimenta una
disminución en su nivel de producción. Por lo tanto, una bonanza en las exportaciones
tiene el efecto paradójico de deprimir la actividad económica en los sectores que no son
objeto de la bonanza y que están sujetos a competencia extranjera, que por lo general son
los sectores agrícola y el de bienes manufacturados (Cooper R., 1994).

10. Esta sección se basa enteramente en el Infonne 9 del proyecto CEDE-Orstom, desarrollado
por Fournier y Goueset (1999): MPetróleo y desarrollo regional en el Casanare: un enfoque
geográfico".
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nera sensible las reglas administrativas locales en la última década. Fournier y
Goueset (1998) las describen así:

"- ÚlS reformas descentralizadoras de los años ochenta reforzaron los gobiernos locales,
con la elección popular de los alcaldes; la devoluci6n de nuevas prerrogativas hacia los
departamentos y los municipios; y la transferencia de nuevos recursos (aunque el Estado
central mantiene un poder de controlfuerte).
-Úl nueva Constitución de 1991 siguiócon esta 16gica descentralizadora: elección popular
de los gobernadores departamentales, departamentalizaci6n de los ex territorios y comisa­
rias nacionales (entre ellos el Casanare). También se reform6 sobre unos temas relativa­
mente nuevos, como la suerte de las poblaciones indígenas, o la problemática ambiental y
la búsqueda de unas VÚlS de 'desarrollo sostenible' (lo que reJ0rz6 después la legislación
sobre el medio ambiente, obligando alas empresas mineras adarle espacio aeste asunto, y
apreocuparse del bienestar de las comunidades afectadas por los prayedos mineros).
- Varias reformas posteriores han modificado el marco institucional del desarrollo territo­
rial, como la Ley 141 de 1994 sobre la repartici6n de las regalÚls mineras (DNP, 1997), la
Ley 152 de 1994 sobre los planes departamentales de desarrollo, o la Ley 188 sobre los
planes municipales de desarrollo territorial (DNP, 1998)".

Estos cambios institucionales, que afectaron los municipios colombianos y más
espeóficamente a los municipios del Casanare, contribuyen a complicar el juego
de los actores locales. Por un lado se presenta una "redistribución de las competen­
cias", a veces conflictiva, entre los tres niveles de gobierno: administración central,
administración departamental y administración municipal (sin contar con el úni­
co ente "regional", que es el Corpes Orinoquia, constituido en 1993, y que tiene un
papel consultativo). Por otro lado se presenta el problema de las relaciones entre el
sector público, el sector privado y la sociedad civil.

Paralelo a estos cambios institucionales, se da la irrupción de la bonanza petro­
lera en el Casanare, lo cual constituye en sí un factor de cambio importante. Las
nuevas responsabilidades del Casanare, como departamento y con la descentrali­
zación administrativa, se complican aún más con la aparición del petróleo, y difi­
culta, más que en cualquier otra parte, el "buen" uso de la bonanza petrolera.

Por último, del mismo modo que en el resto del país, durante la última década
se han desarrollado formas de participación de la "sociedad civil". Más exigentes
con sus representantes políticos, menos dóciles en el campo electoral, los ciudada­
nos se muestran más atentos al manejo del sector público (aunque los canales
institucionales que permiten la participación ciudadana, como las "Juntas de Ac­
ción Comunal", o la nueva figura jurídica de la "veeduría", todavía son escasas). El
florecimiento reciente de asociaciones vecinales, tipo ONG, constituye la principal
ilustración de este fenómenoll.

11. En los últimos años han surgido muchas ONG en las ciudades petroleras, algunas sobre una
base social y participativa (como Cemilla en Yopal, que parece ser la más grande del de-
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Así, a medida que el poder de los gobiernos locales ha venido creciendo (como
producto de la descentralización), y sus recursos financieros han aumentado (como
resultado de la bonanza petrolera), la "gobernancia" local se ha vuelto cada vez
más compleja, y sobre todo más dependiente del petróleo. De hecho, como lo
veremos en la siguiente sección, por vía de las regalías petroleras, el sector público
se ha vuelto totalmente "petro-dependiente" en los últimos años12

•

1.4.2 Los ingresos departamentales y municipales

En ténninos financieros, las implicaciones a nivel regional del descubrimiento de
los grandes yacimientos de petróleo de Cusiana y Cupiagua no son menores al
impacto a nivel nacional, ampliamente estudiado (DNP, 1994; DNP-Banco Mun­
dial, 1993; Fedesarrollo-Analdex, 1996). Las transferencias financieras del petróleo
tienen un impacto radical sobre las finanzas públicas regionales, mostrando un
incremento espectacular en los últimos años.

El sistema de repartición territorial de las regalías petroleras ha sido cuestiona­
do por su falta de equidad, pues privilegia claramente los municipios y departa­
mentos afectados por la actividad minera (Cuadro 1.8) (Corredor M., 1995). Los
municipios y departamentos petroleros recibieron el 65% de las regalías pagadas
entre 1993Y1997.

Son tres las categorías de la administración local que reciben regalías directa­
mente (Fournier y Goueset, 1999):

- los municipios petroleros, donde se explotan los yacimientos petroleros (14%
del total). A partir de 1995, Tauramena y Aguazul ocupan respectivamente el
segundo y el tercer rango entre los municipios petroleros colombianos, des­
pués del municipio de Arauca. Los municipios petroleros del Casanare captan
en 1997 casi la tercera parte del subtotal nacional, mientras recibían solamente
el 10% en 1993, antes de la entrada en fase de explotación del petróleo en la
zona. Por ejemplo, Tauramena, que contaba con menos de 10mil habitantes en
1997 (o sea el 0.017% de la población colombiana), captó el 1.5% del total nacio­
nal de las regalías, una suma equivalente al 5% de los ingresos del Fondo
Nacional de Regalías (FNR).

- los municipios portuarios, donde se exporta el petróleo (5% del total).
- los departamentos petroleros, que reciben casi la mitad de las regalías (45%).

Desde 1995, el departamento de Casanare ocupa el primer lugar nacional, con-

(Continuación nota 11)
partamento, y la que tiene el más amplio campo de intervención), y la mayoría con
preocupaciones ambientales. El Plan de acción ambiental para Casanare (Corporación
Ecofondo, 1997) registra la presencia de 27 ONG ambientalistas en el departamento.

12. Aquí es necesario distinguir entre los gobiernos locales que tienen acceso a las regalías
petroleras (departamento del Casanare, municipios de Thuramena,' Aguazul, y en menor
medida, Yopal).
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CUADRD1.8
DISTRIBUCIÓN DE LAS REGALÍAS PETROLERAS PAGADAS POR ENTE TERRITQRIAL
(1993-1997)

Ente territorial %1993 %1994 %1995 %1996 %1m- % Total

Municipios petroleros 13 17 18 17 16 14
Aguazul 1 1 6 7 11 6
Maní 1 3 2 2 2 2
Nunchía O O O O O O
Orocué - 1 1 1 1 1
Paz de Ariporo 1 1 1 1 1 1
San Luis de Palenque 1 1 O 1 1 1
Tauramena 2 3 12 14 12 11
Trinidad 3 2 2 2 2 3
Yopa) 1 1 1 1 1 1
Subtotal municipios
Casanare 10 12 2ti 28 30 2ti

Subtotal municipios
país 100 100 100 100 100 100

Municipios portuarios - 4 6 7 5 5
Deptos. petroleros 48 47 45 43 41 45
Casanare 10 10 '29 32 32 23
Subtotal deptos.
petroleros 100 100 100 100 100 100

Corporaciones y
Fondos de InversiÓr. 4 4 3 3 2 3
Nación/ FNR 35 28 Z1 '29 35 31
Total 100 100 100 100 100 100
Total regalías
(Millones $
constantes de 1993) 259.163 237.034 294.665 305.293 260.469 1356.625

Fuente: Foumier y Goueset, 1999: Cuadro 16. (. se refiere a enero-noviembre).

centrando la tercera parte de este subtotal, es decir el 10% del total nacional de
las regalías en 1997.

Por el contrario, los entes centrales no recibieron sino el 35% del monto total de
las regalías. La mayor parte, 33%, se destinó al Fondo Nacional de Regalías (FNR),
y el resto a las Corporaciones de desarrollo regional, o a los Fondos de inversión
que financian proyectos de desarrollo territorial. El FNR, creado por la Ley de 1994,
es el que tiene a su cargo la redistribución de las regalías petroleras hacia el con­
junto de los departamentos y municipios petroleros y no petrolerosl3• Esto signifi-

13. La repartición de las regalías del FNR se hace sobre una base proporcional. Esto implica que
los departamentos y municipios petroleros que reciben regalías petroleras directas, tam­
bién pueden aspirar a unas transferencias del FNR. Por ejemplo, en 1995-%, el Casanare
recibió 1.847 millones de pesos provenientes del FNR, es decir el 0.5% del total distribuido
por ese organismo, lo cual equivale a su peso demográfico real (DNP-UPRU, 1998).
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ca que la Nación decidió repartir la tercera parte de las regalías sobre un principio
de subsidiaridad. Este desequilibrio puede ser compensado parcialmente por el
sistema de repartición de las regalías entre los departamentos y los municipios,
pues los primeros reciben mucho más que los segundos, lo cual les deja libertad
para invertir más en los municipios no petroleros. Sin embargo, no hay ninguna
obligación en este sentido, y la gobernación dispone de su presupuesto de manera
autónoma. En el caso del Casanare, entre 1993 y 1997, el departamento recibió
por concepto de regalías 2.8 veces más que los municipios petroleros. Sin em­
bargo, no se puede saber si la Gobernación asumió o no este papel redistribu­
tivo14

•

Las transferencias por regalías petroleras han llevado a que los ingresos locales,
departamentales y de los municipios petroleros, hayan aumentado significativa­
mente. Así, entre 1987 y 1995, los ingresos reales departamentales aumentaron en
más de 400% (Gráfico 1.2), siendo la principal fuente de este incremento los ingre­
sos por regalías: en 1987 representaban el 15% de los ingresos totales del departa­
mento, mientras que en 1995 llegan a representar el 63% (Flórez el al., 1997). Los
aumentos en los ingresos reales son mucho más intensos y más rápidos en los
municipios donde están localizados los pozos, Tauramena y Aguazul (Gráfico 1.2).
Así, Tauramena ve aumentados sus ingresos reales en 65 veces, entre 1987 y 1995.
Este aumento es especialmente marcado a partir de 1993,cuando se comercializa el
pozo: solamente entre 1993 y 1994 los ingresos, en términos reales, de Tauramena
aumentan8 veces; y entre 1994 y 1995aumentan cerca de 5 veces. En Aguazul, los
ingresos aumentaron en 22 veces, entre 1987 y 1995,Yse cuadruplicaron entre 1994
y 1995 (Gráfico 1.2). Al discriminar por fuente los ingresos, claramente se evidencia
el impacto financiero de las explotaciones petroleras en estos municipios. Así, por
ejemplo, en 1995, el 77% del total de los ingresos de Tauramena provenían de
regalías, mientras que hasta 1993 el 70% de sus ingresos tenían como fuente las
transferencias de la nación central.

Yopal, a pesar de no ser un municipio con explotación petrolera, sí se ve bene­
ficiado indirectamente por ser la capital del departamento y recibir transferencias
de la nación y del departamento. En este municipio, los ingresos reales aumenta­
ron en 350% entre 1987 y 1995 (Gráfico 1.2), siendo las transferencias de la nación
central la principal fuente de crecimiento de sus ingresos. Las regalías petroleras
no pesan mucho en el presupuesto municipal (10% en 1997), y por tratarse de la
capital del departamento, tiene una mayor capacidad fiscal: en 1997, los ingresos
tributarios representan el 45% del total (Fournier y Goueset, 1999).

La composición de las finanzas públicas de Casanare evidencia varios proble­
mas. Primero, la capacidad de autofinanciación por vía tributaria es baja: 17% del
total de los ingresos en 1993, y 9% en 1998, según las previsiones (Cuadro 1.9). Al

14. No fue posible encontrar estadísticas sobre la distribución de la inversión departamental
en los municipios casanarenos.
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GRÁFIco 1.2
EVOLUCIÓN DE LOS INGRESOS REALES DEPARTAMENTAL Y MUNICIPAL
SEGúN FUENTE. 1987-95
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igual que en todos los departamentos poco poblados de Colombia, los impuestos
de toda índole pesan muy poco en las finanzas locales. 'Iradicionalmente, los de­
partamentos pobres compensan su pobreza de dos maneras: por las transferencias
centrales o endeudándose. En el caso de Casanare, el nivel de dependencia de las
transferencias centrales es bajo (5% del total o menos), porque el petróleo sustituyó
al Estado como fuente principal de ingresos. Las regalías representaron la mitad
del presupuesto en 1993-1994 (cuando la explotación petrolera era todavía limita­
da), una proporción que asciende en 1998 a las dos terceras partes.

CUADRO 1.9
DISTRIBUCIÓN DE LOS INGRESOS DEL CASANARE SEGÚN FUENTE (1993-1998)

Fuente %1993 %1994 %1995 %1996 %1998·

Ingresos Corrientes 78 í'O B3 74 94
Ingresos Tributarios 17 17 6 5 9
Ingresos no Tributarios 61 53 77 68 85

Regalías hidrocarburos 55 45 71 61 fE
Transferencias centrales 5 5 2 2 2

Recursos de capital Z2 30 17 26 6
Total 100 100 100 100 100
lbtal de ingresos (millones $) 41.585 43.613 90.130 113.641 125.927

Fuente: Foumier y Goueset, 1999: Cuadro 17. (. cifra proyectada).

De acuerdo con Fournier y Goueset (1998), aunque los ingresos petroleros le
permiten al departamento asumir más inversión, esta nueva fonna de dependen­
cia es peligrosa:

- primero porque el monto anual de las regalías es muyirre~y el presupues­
to de Casanare tiene que sufrir unos altibajos perjudiciales;

- segundo porque la ilusoria garantía que constituye el ingreso petrolero llevó a
la Gobernación a endeudarse de manera abusiva. Los recursos de capital (bási­
camente el crédito) pesan mucho en el presupuesto total, alrededor de la cuarta
parte del total en 199615

•

Las regalías a los municipios petroleros han llevado a contrastes marcados
entre los municipios petroleros y los no petroleros de Casanare, lo cual tiene fuer­
tes consecuencias en términos de la planeación municipal. En 1m, en promedio,
el presupuesto de los municipios no petroleros es 6 veces inferior al de todos los
municipios petroleros, el presupuesto por habitante es 2.8 veces menor, la capaci­
dad de inversión por habitante es 2.2 veces menor, iy su capacidad de endeuda-

15. El bajo porcentaje de los recursos de capital en 1998 (6% del total) puede ser mucho más
alto ya que se trata de un presupuesto provisional.
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miento es 24.5 veces menor! (Goueset y Fournier, 1998). Estos contrastes son aún
mayores si sólo se consideran los municipios petroleros de Tauramena y Aguazul,
donde los ingresos municipales son los más altos del departamento. Por ejemplo,
en Tauramena en 1997, las regalías petroleras representan alrededor de las tres
cuartas partes de los ingresos totales, lo cual le da una capacidad de inversión muy
alta, pero también una deuda pública alta. En los municipios no petroleros, por el
contrario, su dependencia de las transferencias centrales es muy alta, entre 60% y
90% del total, lo cual les da una capacidad de inversión muy baja. Así, el petróleo
en el Casanare ha jugado un papel discriminante entre los municipios: a unos
pocos, y en especial a Tauramena y Aguazul, les abrió unas posibilidades de inver­
sión (y un riesgo de endeudamiento) muy altas, mientras a los otros (la mayoría)
los dejó en su estado de pobreza, una condición parcialmente compensada por las
inversiones departamentales (Fournier y Goueset, 1999).

1.4.3 La inversión y el desarrollo social16

La bonanza financiera del petróleo en el Casanare permitió una alta capacidad de
inversión en el departamento: entre 1993 y 1996, los gastos de inversión giraron
alrededor del 80% del total de los gastos (Cuadro 1.10). Los gastos de funciona­
miento, que en muchos departamentos obstruyen las posibilidades de inversión
en salud, educación, infraestructuras, etc., apenas superan el 10% aquí. Los ingre­
sos petroleros en 1995 y 1996 permitieron limitar provisionalmente el peso del
servicio de la deuda pública, que representó menos del 10% de los egresos en
199617

•

Todos los sectores de inversión se vieron beneficiados por esta bonanza finan­
ciera en el departamento, pero con una enorme sobre-representación de las obras
públicas (43% del total de los egresos en promedio entre 1993 y 1996), seguidas por
educación (10%), hacienda (9%) Ysalud (5%). De hecho, en pocos años Casanare
cambió de cara, llenándose de carreteras pavimentadas, de puentes, de plantas
eléctricas, de redes de agua y alcantarillado, de escuelas, de centros de salud, etc.
La inversión ha permitido mejorar las infraestructuras y la oferta de servicios
públicos en todos los municipios del departamento, incluyendo los municipios
petroleros y la capital, Yopal. Particularmente, en Yopal, Aguazul y Tauramena, los
servicios que han recibido una mayor inversión en el período son acueducto,
alcantarillado, vías urbanas, electricidad y educación.

Así, aunque las regalías petroleras no permitieron diversificar de manera dura­
dera la base productiva casanareña, como lo vimos en la sección 1.2.2~s decir
"sembrar el petróleo", para retomar la metáfora empleada por un funcionario pú-

16. Esta secá6n se basa en Foumier y Goueset, 1999, Documento No. 9.
17. Sin embargo, esta carga sube de manera preocupante en 1998, y se puede temer que en caso

de rebote de la coyuntura petrolera (lo que pasó de hecho en 1998), la situaá6n se vuelva
muy complicada para Casanare.
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CUADRO 1.10
DISTRIBUCiÓN DE LOS EGRESOS DEL CASANARE (1993-1998)
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Egresos %1993 %1994 %1995 %1996 % 1998"

Gastos de funcionamiento 11 13 11 6 15
Servicios personales 6.0 8.0 3.6 3.2 6.0
Gastos generales 2.7 1.5 1.4 1.6 1.6
Aportes 2.3 3.8 6.4 1.1 7.3

Deuda pública 6.0 16 11 7 28
Gastos de inversión 83 71 78 85 46

Despacho gobernador 0.5 1.6 7.7 4.4 1.7
Depto. de administración 3.7 2.9 3.6 2.2 3.0
Secretaría Hacienda 39.0 6.4 0.4 2.9 0.4
Secretaría Educación 7.4 9.0 8.8 11.9 8.8
Secretaría Obras Públicas 22.3 37.1 46.1 53.6 23.7
Secretaría Gobierno 0.9 6.4 1.5 1.2 1.4
Secretaría Salud 7.0 5.9 3.6 4.7 2.0
Secretaría Agricultura 2.5 1.1 4.9 2.7 4.2
Secretaría General 0.0 0.2 0.9 1.2 0.4

'fransferencias O O O 3 12
Total 100 100 100 100 100
Total gastos (millones $) 54.242 45.548 78.517 119.897 125.927

Fuente: Foumier y Goueset, 1999: Cuadro 18. (.. cifra proyectada).

blico en la encuesta cualitativa; o"endogeneizar" el ciclo petrolero, para emplear
una fórmula económica más ortodoxa- sí permitieron invertir en infraestructuras
duraderas, y mejorar ciertas dimensiones de la calidad de vida de los casanareños
(FournieryGoueset, 1999).

Sin embargo, varias fuentes (como las entrevistas cualitativas de 1997Yde 1998;
y los informes anuales de la Contraloría) apuntan, muchas veces de manera alusi­
va, hacia la tendencia a invertir precipitadamente, a veces de manera errática, sin
estudios previos suficientes ni proyecciones en el largo plazo, y sin pensar en las
opciones alternativas a las inversiones que se han realizado. En realidad, adaptarse
a los cambios institucionales que afectaron a los municipios colombianos, y más
específicamente a los municipios del Casanare; asumir el reto que constituyó la
llegada de unas actividades y de unas empresas totalmente ajenas al contexto
regional, y cuyo protagonismo sobrepasa la mera escala local; atender en muy
poco tiempo a unos migrantes muy numerosos, cuyo anclaje en el espacio muni­
cipales muy tenue; hacerse cargo de unos presupuestos y de una suma de respon­
sabilidades que de un día al otro se inflaron en unas proporciones casi nunca
vistos en unos municipios colombianos de semejante tamaño; todos estos aconte­
cimientos constituyeron una hazaña para los gobiernos locales, que no estaban
preparados para tantas responsabilidades al mismo tiempo.

Sobresale en la mayoría de las entrevistas cualitativas a funcionarios públicos y
profesionales con responsabilidades altas, que los actores públicos tienen una
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visión más o menos clara de la necesidad de"endogeneizar" el desarrollo petrole­
ro (es decir de aprovecharse de la bonanza, que no será eterna, para" sembrar el
petróleo" y echar las bases de un desarrollo sostenible), pero que se enfrentan a un
sinnúmero de problemas urgentes ("planificar 10 efímero"), que hacen dificil tra­
bajar a largo plazo. Carecen además de recursos humanos (es decir de personal
calificado y de experiencia) para hacerlo (Fournier y Goueset, 1999).

Parece que en el Casanare no se aprendió de los errores que se han podido
señalar o denunciar en otras experiencias, sino que la magnitud de la bonanza
petrolera (y de los recursos financieros que sehan gastado) amplificó el impacto de
una prácticas conocidas (Plancha 1.2). El hecho, por ejemplo, que se hayan privi­
legiado las inversiones en infraestructuras "rápidamente visibles" es característico
de la actitud cortoplacista de muchos alcaldes o gobernadores (no solamente en
Casanare) que quieren que su acción"deje huellas", sin pensar en el largo plazo o
contemplar otras oportunidades de inversión, en particular en el campo social. El
alto nivel de endeudamiento en los municipios petroleros, mostrado en la sección
anterior, es una consecuencia de esta actitud.

La planificación del desarrollo local implica tener una visión estratégica del
tiempo, hacer proyecciones, manejar concuidado los recursos escasos o agotables
("desarrollo sostenible"). En las entrevistas cualitativas aparece el sentimiento que,
si bien existe una planificación en el Casanare, no es adecuada a las condiciones
locales:

"Se necesita una planificación obviamente cargada de bagaje técnico, pero se necesita una
planificaci6n con mucho peso político. El problema del Casanare en cuestión de perspecti­
va es entonces ¿quién puede liderar un proyecto de mesura, de control de planificaci6n?
Solamente los que se dicen ser ciudadanos osociedad raizal porque son ellos los que están
viendo c6mo acambio de la transformaci6n que están sufriendo no están recibiendo nin­
gún beneficio yeso es evidente cuando uno analiza las cifras" (entrevista SF, citado en
Foumier y Goueset, 1999).

También es explícito la interferencia del calendario electoral:

"Cada político de turno 1uue su proyecto pero con el interés de los votos opor recompensar
con un voto. Han fracasado muchos proyectos porque no hay planificaci6n" (entrevista N"
151, citado enFoumiery Goueset, 1999).

La referencia al"desarrollo sostenible" está presente en muchos discursos, pero
se emplea envarios sentidos, 10 que trae mucha confusión. Al mínimo, se refiere a
la necesidad de tomar en cuenta el largo plazo, de conjugar los tiempos sociales
con los tiempos naturales (biológicos, climáticos o geológicos) (Bertrand, 1997­
citado en Foumiery Goueset, 1999). Muchas veces se evoca la necesidad de"sem­
brar petróleo", es decir de no desperdiciar los ingresos petroleros (la referencia al
ejemplo del Arauca es frecuente), y de utilizarlos para echar las bases de un desa­
rrollo diversificado. En particular, siempre vuelve la idea de transferir parte del
capital petrolero en el desarrollo agropecuario.
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"Por qué no pensar en un distrito de riego teniendo ríos tan importantes para poner a
producir la tierra de Casanare para que todo tiempo garanticeque se pueda haceragricul­
tura. (...) La misma gobernación yalcaldía hacen proyectos aislados pero nunca piensan en
unificar criterios y hacer unas obras que de verdad podamos decir que dejó sembrado el
petróleo" (entrevista N° 142, citado en Foumier y Goueset, 1999).

La sucesión en el tiempo de ciclos económicos especializados se percibe como
inadecuada para un desarrollo sostenible. El desarrollo regional de Casanare ne­
cesita una complementariedad entre sus distintas actividades, que no es el caso
actual, pues el petróleo le compite al sector agrícola por la mano de obra:

"Hay arroceras que no tienen mano de obra y entonces han tenido dificultades grandísimas
para... no hay cosecheros, no hay nada. Y les ha tocado subir los salarios para conseguir
gente obajar los cultivos, ocambiarse ala ganadería que requiere menos mano de obra y
esopues,esogenemunaunbiogrrmde"(entrevistaN"141,citadoenFoumieryGouoo,l999).

La competencia entre sectores económicos es desequilibrada: el sector petrole­
ro es una fuente de dinero más segura y más rápida. El trabajo en una finca supone
un capital inicial, una inversión importante y una espera. Muchos proyectos de
agroindustria fueron propuestos pero:

"En concreto no se está haciendo nada para el campo (. ..). Llevamos 5 años discutiendo
eso... Todo el mundo dice el campo, sembremos las regalías... pero no se ha hecho nada.
Aquí, no hay como esa vocación... Además la gente como que no tenemos esa visión de decir
miércoles sembremos la tierra, no. (...) Tenemos problemas porque el señor del municipio
no, esa platica yo la necesito para otra cosa, que esperen los del milagro" (entrevista N°
151,citado en Foumier y Goueset, 1999).

La discusión de los proyectos tarda, el proceso de toma de decisiones colectivas
no es rápido, y no se ajusta con el acelerado ritmo del calendario petrolero. Sin
embargo, las encuestas cualitativas muestran también un aspecto importante en el
comportamiento de la ciudadanía:

"En ninguna de la partes que ha habido petróleo ha quedado nada lucrativo, ha quedado
pobreza, vagancia, esterilidad en la capa vegetal, contaminación, se ha acabado el campo
porque el obrero no se va a ir a ponerse arozar un conuco y dejarse de ganarse un millón
de pesos al mes (...) Entonces se le ha dicho ala gente mire, hay que meterle ala finquita,
comprar el marranito, comprar el torito, la vaquita, la tierrita, hay que organizarse uno, y
el día que el petróleo se vaya, nos quedamos con una buena finquita, con una buena
praderita, con un ganadito, con algo, una casita bien arregladita, lo que sea" (entrevista
N° 48, citado en Foumier y Goueset, 1999).

Así mismo, mientras son palpables los avances en cuanto a pavimentación,
construcción de carreteras y redes de acueducto y alcantarillado en las dudades
petroleras, y la futura independencia energética de Boyacá, gracias a la construc­
ción de una termoeléctrica, también es frecuente la expresión del miedo a lo que



EL PIEDEMONTE CASANAREÑO y LA EXPLOTACIÓN DE PETRÓLEO 43

viene por medio de la afinnación consistente en que las ciudades del Casanare se
van a convertiren pueblos fantasma cuando pase el 'boom' petrolero. Lo más grave
de todo es que no se trata únicamente de un temor, sino que en muchos discursos
hasta se da por hecho, sobre todo entre los migrantes circulares y temporales que
ya han vivido el mismo proceso en otras partes del país (Hoyos y Salazar, 1997).

Esta conciencia de la época "pos-petrolera" permite contemplar la posibilidad
de un proyecto global, un proyecto que asocieal pueblo, yno un proyecto impuesto
de afuera (o de arriba). El conocimiento del calendario petrolero y de sus efectos
posibles parece ser importante para controlar mejor el desarrollo. Imaginar una
época pos-petrolera es fundamental para el desarrollo regional, y las asociaciones
puedendesempeñarun pape1importante enesteasunto (FournieryGoueset, 1999)18.

1.5 LA SITUACiÓN DE ORDEN PúBLICO

Mientras que Casanare tenía unas condiciones relativamente tranquilas de la dé­
cada de los ochenta, la evidencia sugiere que la situación se ha deteriorado en los
años noventa. De acuerdo con Fournier y Goueset (1998), en 1995, el 60% de la
población rural vivía bajo la presión de la guerrilla, la tasa de homicidios se dupli­
có, la de secuestros se triplicó entre 1987 y 1995, como también se triplicaron las
acciones armadas entre la guerrilla y la fuerza pública entre 1987-1989Y1993-1995.
En efecto, la tasa de homicidiosa nivel departamental indica queen 1988el Casanare
ocupaba el puesto 19º, mientras que en 1996 pasa a ocupar el quinto puesto en el
país (Cuadro 1.11) (Echandía, 1997). De hecho, en 1996 el Casanarepasa a ser junto
con Arauca y Guaviare de los departamentos más violentos de la Orinoquia Ydel
país.

Según Fournier y Goueset (1998), este rápido deterioro de la situación de orden
público se debe, basados en varios estudiosos del tema (Bejarano, 1997; Echandía,
1997; Rubio, 1997) a la combinación de varios factores:

- El auge petrolero. Los enfrentamientos directos entre la guerrilla y las compañías
petroleras no parecen ser tan frecuentes, pero el petróleo agudiza la situación
social y multiplica la presencia de poblaciones en búsqueda de "plata fácil" (lo
que se evidencia también en las entrevistas de la Encuesta Cualitativa).

- La expansión agropecuaria acumulada en la década anterior (ganadería y culti­
vos comerciales), que ocasionó muchas fricciones entre colonos y hacendados
alrededor de la tenencia de la tierra, y también genera mucha riqueza en una
zona que tradicionalmente era pobre.

18. Un ejemplo claro del papel de las ONG en el desarrollo regional es la ONG Cemilla (Centro
Microempresarial del Llano), que es una asociación de corte medio ambientalista y
participativa. Es una fundación privada sin ánimo de lucro ni propósito político, cuya
misión es H el desarrollo integral sostenible de las comunidades, potencializándolas para
que a través de su autogestión mejoren su calidad de vida" (Cemilla, 1998).
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CUADRO 1.11
TASAS DE HOMICIDIOS POR 100.000 HABITANTES A NIVEL DEPARTAMENTAL.
ORINOQUIA (1988-1996)

Departamento 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 Prome-
dio

Arauca 144 201 98 219 96 204 142 170 197 163.5
Meta 192 139 132 117 99 78.7 8.3 68.5 70 106.3

Guaviare 113 171 25.6 34.3 18.8 75 118 99.2 205 95.5
Casanare 48 51 55 72 68 98 91 98 117 77.5
Vichada 21 42 104 42 36 108 148 61 41 67.0
Guainía 23 8 109 23 8 121 181 60 O 59
Vaupés 3 22 3 O O 92 73 21 5 24.3

Promedio país 74 75 75 86 84 83 78 72 76 76.2

Fuente: Echandía, 1997: Cuadro 2.
Nota: Departamentos ordenados de acuerdo con la tasa promedio.

- Las iniciativas expansionistas de la guerrilla, que ha ganado mucho terreno en el
Casanare. Según los datos de Bejarano (op. dt.), las FARC abrieron tres frentes en
el departamento (estarían hoypresentes en 18de los 19 municipios casanareños,
contra 10 en 1991), Yel ELN abre un frente (estaría presente en 12 municipios,
contra6en 1991).

- La aparición de grupos de autodefensa. Junto a los grupos guerrilleros, las
autodefensas y los grupos paramilitares son otros actores sociales que han sur­
gido recientemente en la región (Cider, 1990).

Es probable que además de dichos factores, la violencia se haya agudizado
también por el alto nivel de movilidad residencial, con la llegada de muchos
migrantes en búsqueda de oportunidades de trabajo, y por la riqueza producida
por el petróleo en el departamento y los municipios petroleros. Las entrevistas
sugieren en alguna medida esta hipótesis:

"El trabajador raso (oo.) el que no llega a la administración nunCil sino que llega allá
buSCilndo, pero cuando lleva ocho, quince dfas y se le aCJlbaron los recursos, imagínese (oo.)
de que se quedó sin plata está aguantando hambre (.oo) ¿Quéhace? Trene que buSCilr el señor
allá que tiene $ 500.000, va y lo mata y le quita la plata y trata de sobrevivir. Es una ley".
(entrevista N' 3, citado en Hoyos yS~ 1997).

Lo cierto es que el aumento de la violencia tiene importantes consecuencias
sociales, políticas y económicas. La clase política, los comerciantes, los ganaderos,
los agricultores, los pequeños campesinos, y en fin la sociedad local en su conjun­
to, está sometida a una presión fuerte y constante, tanto en el campo (origen de
flujos emigratorios hacia las ciudades) como en las zonas urbanas.

Los siguientes testimonios ilustran la situación de muchos de estos campesinos
expulsados por el miedo:
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';.\ntes estábamos por allá pa'llado de Pare viviendo por allá. Allá trabajaba lo mismo en
fincas romo encargados y me aburrí, por eso me vine. Mi esposo también se aburrió y se
vino a trabajar por aquí, por ahí en las pavimentaciones, en donde haya trabajo. No ha
conseguido trabajo fácil. {...] Él consiguió puesto ahíen construcción, pagan es muy bara­
to; no gana sino 9mil pesos diarios y en la quincena le descuentan 9000 de subsidio. {oo.]
Pues síestoy contenta de haberme venido, al menos puede uno dormir más tranquilo que
porallá en el campo {uno] vive todo nervioso porallá en el campo. Hay mucha inseguridad
porallá "(entrevista, citado en Hoyos y Salazar, 1997)0

Es más seguro ir a la ciudad, a pesar de que se pierde el lugar propio y se
abandona la tierra:

"Cómo no me iba adar miedo si me tocaba que salir de ahí porque en cualquier momento
una toma guerrillera y... no mija, si es que eso es de ah... y yofui y hablé con el defensor del
pueblo y no me solucionaron nada. Me tocó venirme. Mi marido trabajaba al día también
como él trabajaba como construcción, de ayudante y aquíestá en lo mismoo Nos vinimos
hace tres años. Nos vinimos apagar arriendo. Nos vinimos para acá porque para dónde
más arrancaba uno" (entrevista, citado en Hoyos y Salazar, 1997).

Las entrevistas a profundidad sugieren que la inmigración poblacional defini­
tiva o temporal de distancia media o larga se ve inhibida por efecto de la situación
de orden público en el lugar de destino, mientras que la movilidad temporal y/o
circular se ve estimulada y se convierte en una excelente estrategia de adaptación
a la situación violenta. Al no tener a la familia en el lugar de conflicto (de destino)
es más fácil"cuidarse", y en cualquier momento se puede salir de allí sin peligro
de perderlo todo.

Por esta misma razón, el panorama para los nativos es definitivamente desfavo­
rable, ya que ellos tienen sus propiedades, relaciones sociales, la familia, etcétera,
en el mismo lugar del conflictooSalir de allí sí representa perderlo todo, como lo
evidencia este testimonio:

"...dígame gente como ésta; le matan asu hija y al esposo de su hija, le dejan seis chinitos,
la mayor de 12Yla menor de 2 para que los críen, pero no puede volverala finca, no. ¿Cómo
oome, qué hace?, Ycomo él haycantidad. Eso síes preocupante. Fíjese que de quécalidad de
vida puede uno hablar. El caso de este señor: era un tipo que trabajó toda la vida, un tipo
muy respetable... Más bien todo tiende es aempeorarse" (entrevista, citado en Hoyos y
Sal~1997).

1.6 CONCLUSIONESI9

El impacto económico, social y territorial de la explotación de los pozos petroleros
de Cusiana y Cupiagua en el Casanare ha sido considerable, pues ha interferido en

19. Basado en Fournier y Goueset (1999).
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todas las esferas de lo que se suele llamar el "desarrollo local". Se han generado
unos importantes flujos migratorios que provocaron un fenómeno de crecimiento
urbano explosivo en las ciudades consideradas - Tauramena, Aguazul y Yopal. Las
corrientes de inmigrantes, aunque se caracterizan por una inestabilidad residen­
cial relacionada con el ritmo petrolero, generaron, en un periodo muy breve, unas
inmensas necesidades en términos de vivienda, de infraestructura y de servicios
públicos (energía, salud, educación, etc.), que se convirtieron en un rompecabezas
para los gobiernos locales (departamento y municipios), a pesar de los inmensos
recursos de las regalías petroleras. El proceso de departamentalización y de des­
centralización político-administrativa generó nuevas responsabilidades que hi­
cieron aún más difícil manejar localmente esas regalías petroleras.

La economía regional se vio afectada por el 'boom' petrolero que, aunque logró
estimularla y diversificarla, trajo consigo también una serie de efectos negativos,
como la pérdida de competitividad de las actividades tradicionales (fundamental­
mente agropecuarias), la presión alcista sobre los precios y los salarios regionales.
Todo el "conjunto de actores" presentes en la zona, tanto públicos como privados,
endógenos como externos, entró en una fase de turbulencia, caracterizada por
unas transformaciones rápidas y conflictivas, que incrementaron el nivel de vio­
lencia en la región: gobiernos locales; empresas petroleras y contratistas; gremios
de la economía"tradicional" (pre-petrolera) y de la actividad económica derivada
del auge petrolero (como el comercio, la hoteleria, la construcción, etc.); sociedad
civil (población nativa, por un lado, y los inmigrantes, por otro lado); pero tam­
bién movimientos insurgentes (guerrilla y autodefensas), que se vieron estimula­
dos por el flujo de población y de riquezas en la zona.

El Casanare puede considerarse como una región rural y periférica que fue
transformada radicalmente por su repentina integración al mercado mundial, a
través del petróleo. Sin embargo, la región no era nada "inerte" antes del auge
petrolero: el campo casanareño se veía afectado por un doble movimiento de
colonización (sobre todo en los llanos) y de modernización agropecuaria (sobre
todo en el piedemonte). Así, en el Casanare, y en especial en las tres ciudades de
estudio, se superponen dos lógicas distintas: una lógica externa ligada al desarro­
llo de las actividades petroleras, y una lógica nacional que tiene que ver con su
posición sobre el piedemonte llanero, una zona en vía de expansión. Estas dos
lógicas operan de manera simultánea y reóproca. En este contexto, resulta muy
difícil distinguir las causalidades endógenas y exógenas en el conjunto de trans­
formaciones que afectaron al departamento desde los años ochenta, e identificar lo
que le corresponde al petróleo y lo que pertenece a las dinámicas "pre-petroleras".
Actores y factores se combinan ahí, de manera"sistémica", para transformar de
manera drástica y probablemente irreversible el panorama regional.



Capítulo 2
URBANIZACIÓN, VIVIENDA Y SERVICIOS PÚBLICOS

Como se mostró en las páginas anteriores, el juego de actores que orienta la pro­
ducción de las tres ciudades estudiadas se ejerce en condiciones muy particulares.
El proceso de descentralización iniciado a principios de los años 1980, la elección
de alcaldes y luego de gobernadores por voto popular, la transferencia de ciertos
recursos y competencias a los departamentos y municipios establecida en la Cons­
titución de 1991, la Ley 3a. de 1991 y leyes más recientes relativas a los planes de
desarrollo departamental y municipal (Ley 52 de 1994 y 188 de 1998), abarcan por
cierto la totalidad del territorio colombiano. Estas reformas propiciaron en todo el
país una redistribución de competencias y recursos entre la administración cen­
tral, el departamento y las autoridades municipales. Sin embargo, en el contexto
socio histórico de Casanare, este movimiento de consolidación de los poderes
locales tiene consecuencias espeóficas en el proceso de urbanización y los modos
de producción de vivienda y servicios públicos.

Los gobiernos locales deben enfrentar al mismo tiempo una ampliación de sus
competencias, un aumento sensible de sus recursos y un abrupto crecimiento de
su población. Esta dimensión cuantitativa del problema se conjuga con ciertas
características de los actores presentes que complican aún más la situación. Por un
lado, las instituciones locales de Casanare son todavía muy"jóvenes", con poca
experiencia, y deben enfrentarse y concertar con un actor privado poderoso que
obedece a lógicas distintas, ajenas a la región: las compañías petroleras, Ecopetrol
y las empresas extranjeras vinculadas en el contrato de Asociación Santiago de las
Atalayas, las cuales por lo demás efectúan inversiones puntuales en estas ciudades.
Por otro lado, la población, en rápido aumento, está compuesta en su mayoría de
migrantes, de origen regional o más lejano, que tienen un nivel bajo de pertenen­
cia a la ciudad en la que viven. El carácter colectivo del proceso de urbanización,
y el rol de cada uno en la producción de la ciudad siguen siendo ajenos a nume­
rosos actores locales, en estas ciudades dominadas por lo efímero y lo precario.

21 URBANIZACIÓN y PRODUCCIÓN DEL SUELO URBANO!

En la interpretación de los procesos de urbanización en marcha, es importante
considerar la escala de las ciudades involucradas: a pesar de sus ritmos de creci-

1. Esta sección se basa en las secciones 2.1.1 a 2.1.3 del Documento N° 6 CEDE-Orstom,
desarrolladas por Maldonado (1997).
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miento demográfico y espacial, las tres ciudades siguen siendo pequeñas aglome­
raciones urbanas, aunque con tamaños muy diferentes. Yopal es en donde se con­
firma de manera más clara la aparición de dinámicas realmente urbanas. La capital
departamental se distingue por una cierta diversidad de los agentes que intervie­
nen en la urbanización y la construcción, poruna diferenciación más marcada de
las formas de producción del espacio urbano y por el surgimiento de un proceso
segregativo más evidente.

2..1.1 Yopal: la ruptura del sistema tradicional de producción de un centro
urbano en una zona de colonización

Erigida como capital del Departamento Especial asociado al departamento de
Boyacá en 1953, la ciudad se convierte en un centro comercial regional en los años
1950 Y 1960. Su situación estratégica adquiere una dimensión adicional con la
construcción de la carretera que une Sogamoso a los Uanos. El desarrollo urbano
empieza entonces a estructurarse a partir de la reubicación del mercado y del
terminal de transporte, y de la construcción de vías propiamente urbanas.

En 1955, el área urbana de Yopal no ocupa más de unas treinta hectáreas. La
ciudad se desarrolla lentamente en las siguientes dos décadas: en el censo de 1973,
todavía tiene un tamaño modesto, con menos de 900 viviendas. En relación directa
con la dinámica demográfica, el ritmo de expansión espacial de Yopal se acelera a
partir de finales de los años 1970: el área urbanizada se duplica por primera vez
entre 1979 (107 hectáreas) y 1988 (194 ha.), luego por segunda vez en los 5 años
siguientes, para alcanzar 478 ha. en 1993. En199&,el área urbanizada ocupa aproxi­
madamente 650 ha., es decir, más de 6 veces la superficie de Yopal treinta años
antes.

Hasta finales de los años 1960, la ciudad se extiende según un proceso de ocupa­
ciones individuales de baldíos, posteriormente legalizadas por la Alcaldía, des­
pués de demostrarse la invasión de hecho y la valorización del lote. En los años
1940, surgen los barrios SanMartín, "barrio fundador de Yopa!" según la expresión
encontrada en la encuesta ambiental, y del Centro (Mapa 2.1). En los años 1960,
aparecen el barrio Bello Horizonte, contiguo a los anteriores, y dos barrios alejados
del centro urbano preexistente, La Campiña y El Gaván.

Entre 1970 y 1978, el modo de producción de la ciudad pasa de la invasión de
terrenos baldíos a la compra de lotes no dotados de servicios públicos. Exceptuan­
do losbarrios CorocOla y Los Libertadores, donde se observan procesos colectivos
de urbanización3, los demás se construyeron de manera individual sin estructura

2. Según la actualización cartográfica realizada en el momento de las encuestas CEDE­

Orstom.
3. Según los datos de la encuesta ambiental de 1996, en el caso de Corocora, la Caja Agraria

concede préstamos y se encarga de instalar los servicios de agua potable, alcantarillado y
energía. De esta manera, se entregan las casas en obra negra con servicios. En Los Liberta-
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previamente definida: la construcción de las viviendas es sistemáticamente ante­
rior a la instalación de los servicios y al trazado de la red vial. La expansión urbana
avanza"a saltos de rana": los barrios nuevos surgen a cierta distancia del núcleo
inicial, dejando vacíos que se van llenando luego. El área urbana se desarrolla sin
planificación alguna: nacenbarrios sin proceso previo de parcelación, de trazado
de vías locales y demás elementos del espacio público, y sin infraestructura de
servicios públicos domiciliarios y de transporte. La ciudad va creciendo más bien
como un aglomerado de barrios, con bases muy precarias de estructuración del
espacio urbano.

A finales de los años 1970, los mecanismos de producción de la ciudad evolucio­
nan notablemente, con una diversificación de los agentes involucrados en el proceso de
ur1:JaniZJlCión: paralelamente a las intervenciones del Estado en el ámbito de la
vivienda social, aparecen promotores privados, formales y clandestinos, que pre­
sentan un cierto nivel de organización.

En el transcurso de este periodo se producen las transformaciones más profun­
das del espacio urbano. Se realizan algunas operaciones de urbanismo de enverga­
dura: la rehabilitación del antiguo aeropuerto, la instalación de servicios urbanos
e institucionales a lo largo de la arteria que une el aeropuerto al centro de la ciudad
yel mejoramiento de las infraestructuras de la ciudad, directamente relacionado
con la actividad petrolera (construcción de la Carretera marginal de la Selva y
electrificación urbana). Se rompe el esquema anterior de crecimiento periférico,
con una organización funcional concéntrica (actividades económicas en el centro
y función residencial en la periferia). En un marco de aceleración de la expansión
espacial urbana, se dibuja una cierta especialización funcional, con zonas de uso
institucional e industrial, y aparecen los primeros síntomas de tugurización y
marginalización urbana.

El proceso de urbanización en sí sufre también profundos cambios. La inter­
vención pública se inida con entidades del orden departamental y nacional: en
1991, la Alcaldía empieza a actuaren el campo de la vivienda social. Paralelamente,
la modalidad predominante de urbanización registra una transformación impor­
tante: la venta de lotes no dotados de servicios públicos de la década anterior cede
claramente el paso a unas prácticas correspondientes al bien conocido sistema de
la urbanización clandestina. Finalmente, surge la modalidad de promoción priva­
da, en algunos casos organizada en forma comunitaria: así se levantan dos barrios
para docentes (Los Helechos en 1978 y Las Palmeras, financiado por el Banco
Central Hipotecario, BCH).

Entre 1983 y 1991, dos instancias de los poderes públicos participan en la pro­
ducción de vivienda: el proceso lo inicia la Secretaria de Obras Públicas de la

(Continuación nota 3)
dores, una organización comunitaria adelanta los trámites para obtener los servicios públi­
cos y recoge las cuotas de los socios para contratar las obras de construcción con empresas.
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MAPA 2.1
FORMAS DE URBANIZACIÓN. YOPAL (1955-1996)
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intendencia del Casanare al montar un programa de barrio obrero (Provivienda),
y continúa con una serie de programas de autoconstrucción del Instituto de Cré­
dito Territorial, ler).

Simultáneamente se multiplican los barrios ilegales, que en la mayoría de los
casos responden al mecanismo de urixmizaci6n clandestina. Las prácticas clientelistas
y electorales son muy comunes: con frecuencia, la invasión de tierras es apoyada e
incluso impulsada por políticos. Estas invasiones se realizan en las mejores tierras
disponibles en la época, ubicadas en las inmediaciones del núcleo urbano original
o en los espacios dejados libres entre este núcleo y barrios más recientes. En cam­
bio,las urbanizaciones legalmente producidas por los promotores privados yaque­
llas fomentadas por el ler se ubican a cierta distancia del centro. El carácter puntual
y el modelo de ubicación de estos programas de vivienda rompen con elcontinuum
urbano y contribuyen a la"fragmentación del espacio urbano" (Fournier y Goueset,
1999): "Los vacíos urbanos son toÚlIes. Entonces porejemplo se auxilió una cooperativa de
no séqué carajos y formaron un proyectocomo de500 viviendas, una cosa exagerada, fuera
del perímetro urbano porque allá era más barato... u (entrevista N° 151, citado por
Fournier y Goueset). Del conjunto de estas dinámicas resulta que la expansión
urbana registra su más rápido crecimiento durante este período: el área urbaniza­
da pasa de 107 ha. en 1979al doble en 1988, y a casi 500 ha. en 1993.

Al tiempo que las urbanizaciones clandestinas se siguen desarrollando, los
años 1980 están marcados en Yopal como en otras ciudades del país por el comien­
zo de la intervención directa de la Alcaldía en la producción de vivienda: hasta
entonces su rol se limitaba a ceder terrenos para los programas del ler. Los prin­
cipales agentes del nuevo sistema de producción y financiación de vivienda social
creado por la Ley 3a. de 1991 son: el Inurbe, que remplaza al ler,los fondos locales
o municipales de vivienda y las organizaciones comunitarias. En los programas de
la Alcaldía (Luis María Jiménez, La Unidad y El Recuerdo), los servicios munici­
pales se encargan de la fase topográfica y urbanística, de la elaboración de planos
y de la conexión de los servicios públicos; por su parte, las familias organizadas en
comités o en asociaciones de vivienda, participan en el trabajo comunitario y
aportan recursos propios para el pago de los terrenos.

En resumen, la producción de la mayor parte de la ciudad se caracterizó por la
falta de proyectos, de operaciones de urbanización e infraestructuras, por la cons­
trucción individual de vivienda. Fue así como se desarrolló de manera predomi­
nante el espacio urbano, tanto en la primera fase cuando Yopal no era más que un
pueblo, y simplemente la gente invadía baldíos o negociaba lotes sin servicios,
como en la fase reciente, en la que la urbanización popular se ve dominada por la
acción de urbanizadores clandestinos. Como se observa en el Mapa 2.1, los barrios
legalmente producidos por promotores privados, así como aquéllos fomentados
por programas públicos o de gestióncomunitaria, sólo ocupan una pequeña parte
al interior del territorio actualmente urbanizado. Aunque Yopal ha llegado a ser el
centro urbano más importante de la región, punto de convergencia de gran parte
de las dinámicas regionales, y el centro administrativo y de concentración de
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servicios, buena parte del área urbana ha sido construida sin servicios, sin red vial
ni infraestructuras previas: la ciudad actual es un agregado de redes y construc­
ciones que hasta la fecha no corresponden a la idea de producción colectiva del
espacio urbano. Para intervenir en este proceso de producción de la ciudad, la
Alcaldía de Yopal dispone de unos pocos instrumentos de planeación y ordena­
miento: el Plan de Gobierno y, para la parte urbana, un Código de Urbanismo
adoptado en enero de 1992. Contrariamente a lo previsto en la Ley de 1994, en
1997 la Alcaldía de Yopal aún no había establecido su plan de desarrollo muni­
cipal.

En el plano formal, la administración municipal definió en los años 1980 un
perímetro urbano muy amplio, con base en proyecciones de población desmesu­
radas y sin fundamento técnic04

• Dichas proyecciones sin embargo no fueron
acompañadas de las acciones correspondientes en materia de producción de suelo
urbano, infraestructura y programas públicos de vivienda, ni siquiera para una
población inferior a la proyectada. Por esto, mientras que la ciudad posee abun­
dantes tierras disponibles para su desarrollo, la oferta de servicios de agua y sanea­
miento son un problema. Los planes existentes para ambos servicios no toman en
cuenta las perspectivas reales de crecimiento demográfico y espacial de la ciudad.
Además, la reducida intervención en materia de gestión del suelo condujo a la
aparición de barrios populares localizados en los extremos del perímetro urbano,
con las esperadas consecuencias de sobrecosto para el presupuesto público y las
condiciones de vida de la población.

El Código de Urbanismo de 1992 define tres perímetros: un perímetro prioritario
en términos de prestación de servicios públicos; un perímetro de servicios en
proyecto, en donde la Alcaldía prevé un desarrollo progresivo a corto, mediano y
largo plazo, en particular para la vivienda social; un perímetro de servicios con­
certados, que la Alcaldía no tiene la capacidad de equipar en servicios públicos, y
donde los promotores deben realizar por sí mismos las obras de infraestructura, en
concertación con las autoridades municipales. Así mismo, la administración mu­
nicipal definió zonas de desarrollo autónomo, donde la Alcaldía limita el uso
urbano del suelo y lo condiciona a estudios previos y a la instalación de servicios
públicos autónomos del sistema general de la ciudad. Además del carácter poco
operativode este instrumento formal de planeación, directamente inspirado en el
Acuerdo 6 de 1990 de Bogotá, hay que recalcar el riesgo evidente de favorecer un
proceso de fragmentación de la ciudad. Ciertamente, dichos instrumentos se fun­
damentan en una intención de controlar el mercado inmobiliario ilegal y corres­
ponden a un intento, muy loable por cierto, de trasladarle al promotor privado
ciertos costos de financiación del desarrollo urbano. El problema es que revelan
un profundo desconocimiento de la lógica de los procesos reales de urbanización

4. A mediados de los años 1990, la Alcaldía proyectaba una población de 150.000 habitantes en
1990 (entrevista sin número, citado por Hoyos y Salazar, 1997).



URBANIZACIÓN, VIVIENDA Y SERVICIOS PúBLICOS 53

y de las formas de acceder al suelo. Las zonas de servicios concertados están preci­
samente incluidas en sectores donde se desarrollaban los barrios producidos por
los urbanizadores clandestinos, cuyas motivaciones mercantilistas o clientelistas
son cada vez más evidentes. Estas ronas se ubican justamente ahí donde, en conse­
cuencia, se concentra la precariedad, tanto en el acceso a los servicios como en
materia de entorno urbano.

La alternativa elegida por la administración municipal durante los noventa
parece serentonces lade evadir sus responsabilidades en materiade infraestructuras,
servicios y otros bienescolectivos, formalizando simplemente su incapacidad para
suministrarlos. En lugar de llevar a cabo una política activa de orientación de la
expansión urbana, de configuración del espacio y de creación de condiciones de
vida que enfrente realmente los fenómenos de desigualdad y exclusión, la Alcal­
día tiende a transferirles a los habitantes la responsabilidad de solucionar el pro­
blema. En un momento en que el proceso de segregación se agudiza y en que las
rupturas del continuum urbano y fuertes desigualdades de acceso a los bienes
colectivos urbanos se manifiestan de manera cada vez más clara, los instrumentos
de intervención pública integran de hecho estas formas de desigualdad y no in­
tentan contrarrestar, o al menos controlar, las transformaciones socioespaciales
derivadas del crecimiento de la ciudad.

La historia del desarrollo de Yopal que acabamos de esbozar está pues marcada
por un punto de ruptura a principios de los años 1990: la población, que sólo
alcanzaba 30.000 habitantes a finales de los años 1980, crece en más de 17.000 en
menos de seis años. Al mismo tiempo, la base económicade la ciudad se diversifica;
a pesar de que no existe explotación petrolera en el territorio municipal de Yopal,
la bonanza petrolera de Casanare ejerce un impacto directo sobre el principal
centro urbano del departamento. Esta ciudad que acaba de dotar en servicios
públicos al núcleo uroano existente, debe enfrentar un cambio en las estrategias de
urbanización informal, la cual se traduce en la aparición de agentes guiados por
lógicas mercantilistas o electorales. Este momento coincide con la transferencia a
los municipios de responsabilidades en cuestión de vivienda y da lugar a una
explosión de urbanizaciones clandestinas. En Yopal, ciudad donde la participa­
ción de la administración municipal y de los promotores formales en la produc­
ción del espacio urbano sigue siendo marginal, el espacio urbano se extiende hoy
en día de manera desordenada, con una ruptura radical del continuum urbano de
las épocas anteriores y una concentración de la precariedad en algunas zonas.

21.2 Aguazul: un desarrollo orientado por la estructura de la propiedad
privada

Fundada por particularesen terrenos cedidos por uno de ellos, la ciudad de Agua­
zul empieza a desarrollarse en los años 1960, a partir de un núcleo inicial confor­
mado por los barrios Las Ferias y El Centro, creados en 1966. En 1970, la ciudad no
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ocupa más de 29 ha., y solamente ocupa 85 ha. veinte años más tarde, en 19895.
Durante los años 1990, la expansión urbana se acelera, prosiguiendo la tendencia
anterior hacia el nororiente de la plaza principal. En 1996, la ciudad ocupa aproxi­
madamente 225 ha., ocho veces la superficie urbanizada un cuarto de siglo atrás.

Globalmente, el modelo de desarrollo de Aguazul es similar al de Yopal: des­
pués de una breve etapa de adjudicación de tierras por parte del Incora, a partir de
1970 sigue una fase de adjudicación, generalmente gratuita, por parte de la Alcal­
día, de terrenos sin servicios, en los cuales la construcción de vivienda se realiza de
manera individual (Plancha 3.1: Foto 1). Esta modalidad de acceder a la tierra se
mantiene hasta principios de los años 1990. Con la aceleración del crecimiento
demográfico, las modalidades de urbanización se diversifican: junto con la adju­
dicación de lotes por la Alcaldía, con prácticas que se vuelven claramente
clientelistas6

, se multiplican las invasiones y la construcción comunitaria fomen­
tada por organismosgubernamentales y no gubernamentales.

La ocupación ilegal de tierras que origina el barrio Carlos Pizarro en 1990 marca
una ruptura con el tipo de desarrollo urbano que había prevalecido en las dos
décadas anteriores. las invasiones prosiguen en los años siguientes, dando lugar a
los barrios Oriente y SimónBolívaren1993,y El Porveniren1994 (Plancha 2.1: Fotos
1 y 2). Sibien los dos primeros son pequeños, el tercero ocupa un área mucho mayor,
a cierta distancia del resto del núcleo urbano, a orillas del río Unete (Mapa 2.2).

A diferencia de Yopal donde se observa una diferenciación cada vez más nítida
de las formas de producción del espacio urbano, en Aguazul la frontera entre pro­
ducción legal e ilegal de la ciudad sigue siendo relativamente imprecisa: ciertas
tierras invadidas pertenecen a laAlcaldía, enalgunoscasos la administración muni­
cipal procede a la parcelación (Carlos Pizarro, SimónBolívar) y siempre interviene
con prontitud en el proceso de legalización. A este respecto, algunos habitantes del
barrio Oriente recibieron subsidios para construir su vivienda. Porla misma época,
dos ejemplos de construcción comunitaria se desarrollan con el apoyo del munici­
pio, del departamento y dela ONG"El Minutode Dios": losbarriosAlcaraván Y10 de
Mayo, barrios pequeños situadosen los dos extremos de la ciudad.

En materia de ordenamiento territorial y gestión del suelo, en Aguazul las
políticas, los instrumentos y las acciones correspondientes siguen siendo muy
incipientes, típicos de un pequeño municipio rural: según comentarios de algu­
nos funcionarios del servicio de planeación municipal, los reglamentos de urba­
nismo son muy generales y no definen con precisión el uso del suelo. En el primer
semestre de 1997, los estudios contratados para definir el plan de ordenamiento
municipal estaban en proceso de elaboración o revisión. Dichos estudios debían
servir también para definir un Código de normas urbanas y diseñar la segunda
fase del plan vial.

5. Según las fotografías aéreas de la época.
6. El barrio 7 de Agosto, urbanización creada en 1992, fue impulsado por un político.
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MAPA 2.2
FORMAS DE URBANIZACIÓN. AGUAZUL (1970-1996)

1 • Las Ferias

2 - San Agustín

3 - Centro
4 - 7 de Agosto
5- Sevilla
6 - El Cristal
7 - Libertadores
8 - Luis Maria Jimenez
9 - Jorge E. Gaitan

10 - Cartas Pizarra

11 - Los Esteros
12 - Urbanizacíon El Oriente
13 - El Porvenir
14 - Simón Bollvar
15 • Alcaraván

16·10 de Mayo

c=:J Adj. INCORA

[}:::::I Adj. Municipio

~:~:;:;:;:á Autoconstrucción

11III Invasión ,..
N
I

1000 m

Fuente: Encuesta CEDE-IRD, 1996; Fondo cartográfico: DANE, SAlG.
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De las tres ciudades estudiadas, la configuración urbana de Aguazul es la que
tiene las restricciones más marcadas: la expansión de la ciudad se enfrenta a límites
fuertes, algunos de orden natural (el río Unete), otros ligados a la estructura de la
propiedad de la tierra en la periferia del centro urbano. La administración muni­
cipal encuentra dificultades para adquirir, y luego urbanizar, los terrenos priva­
dos ubicados en las inmediaciones del centro. Por ello, desde hace varias décadas,
la estructura de la propiedad privada orienta fuertemente el desarrollo urbano en
Aguazul y explica el carácter compacto y disimétrico de la ciudad actual en rela­
ción con la localización de la plaza central; aun cuando el poder municipal em­
pieza a interveniren la producción de vivienda, la intervención pública, comparada
con la acción privada, sigue siendo muy débil en la definición del modelo de
desarrollo de Aguazul.

En este sentido, el desarrollo urbano de Aguazul constituye un caso ejemplar
del rol importante desempeñado por actores rurales en la producción de una
ciudad, en un contexto local cada día más marcado por una concentración de la
propiedad7 en las manos de terratenientes, tradicionales o más recientes, que tie­
nen un gran poder. Organización espacial y estructura social locales modelan el
desarrollo de la ciudad y juegan un papel protagónico en la configuración urbana
producida.

21.3 Tauramena: un territorio urbano dual e incompleto

El desarrollo urbano de Tauramena se funda en la ocupación de tierras municipa­
les y la parcelación de propiedades agrícolas: es así como los barrios surgen aisla­
damente, conformando progresivamente un tejido urbano continuo. Un primer
núcleo aparece en los años 1970 (barrio Centro); algunos años más tarde, una
segunda concentración de casas se construye en el sur Oorge Eliécer Gaitán) (Mapa
2.3). Por la misma época, Puente Cusiana se desarrolla en la vereda El Aceite, a
orillas del río Cusiana.

Hasta principios de los años 1990, Tauramena sigue siendo un municipio agrí­
cola con un centro urbano muy modesto: solamente unas treinta hectáreas están
urbanizadas en 1991. Luego, la construcción se acelera notablemente: en apenas
un año (abril de 1993 - abril de 1994), la Alcaldía expide 229 licencias de construc-

7. El sistema de infonnación catastral del IGAC sólo permite analizar tendencias globales en el
departamento. La propiedad de la tierra ha sufrido un proceso de concentración, entre
1984 y 1988, debido al desarrollo de la agricultura comercial o la inversión en grandes
extensiones ganaderas. En 1984, las grandes propiedades (mayores de 100 has.) concentra­
ban el 75.5% de la superficie catastral, mientras que las pequeñas propiedades (menores de
10 has.) participaban con sólo un 1.3%. En 1988, las grandes propiedades abarcaban el
85.5% de la superficie, frente a un 0.9% en pequeñas explotaciones. Las propiedades
medias también han perdido importancia en la superficie catastral al pasar de 23.2% al
13.3% entre 1984 y 1988 (Gobernación de Casanare, 1994).
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ción, y enel momento de la encuesta Sisben en 1995J se contabilizan 891 viviendas
en la ciudad. Surgen entonces varios barrios: Los Libertadores, en el extremo nor­
te, Las Villas, cerca del centro, y La Primavera, en el oriente. Más recientemente,
entre 1992y 1995, nuevos barrios (La Florida, Palmarito, Buenos Aires, Las Colinas)
empiezan a conferirle cierta continuidad al tejido urbano. Además de la ciudad
'pública' y civil, se debe mencionar la presencia de dos núcleos residenciales im­
portantes: el campamento militar y el CPF donde residen los trabajadores petrole­
ros durante sus períodos de trabajo.

Aunque mucho más reciente que Yopal y Aguazul, la ciudad de Tauramena
experimenta también una fase inicial de desarrollo mediante adjudicación de lo­
tes por parte del Incora, y luego de la Alcaldía: así se crearon los barrios Centro en
1970, Jorge Eliécer en 1976 y Los Libertadores en 1990. Paralelamente, se inicia la
venta de terrenos sin servicios ubicados en tierras rurales: los propietarios agricul­
tores parcelan y venden lotes sin servicios, que luego son construidos individual­
mente por compradores que no tienen el correspondiente título de propiedad.

Las construcciones surgen en Puente Cusiana en 1976. Inicialmente situado en
el encuentro de caminos hacia varios municipios y en el cruce del río, lugar de
paso obligado de los ganaderos de la región, el sitio se ve progresivamente ocupa­
do por familias atraídas poractividades ligadas a la construcción del puente. Parte
de las tierras de Puente Cusiana situadas en el municipio de Tauramena pertene­
cen a la Bp, otras pertenecen a la Nación. Pese a esta coyuntura jurídica y a los
riesgos naturales propios del lugar, Puente Cusiana registra un fuerte crecimiento
en los últimos años. Parte del barrio está situado fuera del territorio municipal de
Tauramena, en el municipio de Aguazul, donde el desarrollo del caserío está mejor
manejado: allí, las tierras pertenecen a un particular que ejerce cierto control en el
momento de expedir licencias de construcción en su propiedad.

Los habitantes de Puente Cusiana realizan rellenos a lo largo de la Carretera
marginal de la Selva, para luego vender o alquilar los terrenos así obtenidos. Ac­
tualmente, los habitantes de Puente Cusiana trabajan sobre todo como malleros, es
decir, la mano de obra menos calificada empleada por las compañías petroleras;
tambiénhay'paleros'que recogen manualmente materiales de construcciónalborde
del río. Habitar en Puente Cusiana responde a una voluntad de estar lo más cerca
posible del trabajo: "Esa movilización hacia Tauramena es como de la gente que está
buscando como la manera más inmediata la malla porque del cruce, es decir el sector de
Puente Cusiana, al CPF, queda mucho más cerca, entonces la gente se puede desplazar de
una manera más fácil, caminandD ocomo sea hasta el CPF••• Es como el asentamiento de los
pobres, de los más vaciadDs" (entrevista N° 141, citado por Fournier y Goueset). La
presencia física permanente en la zona permite acercarse a las fuentes de informa­
ción para conseguir un empleo. Para la población de Puente Cusiana es claro que
su elección residencial corresponde a una estrategia que privilegia el acceso al
empleo, a costa de sus condidones de vida.

Si bien es cierto que a partir de 1992 se dan invasiones en la ciudad misma de
Tauramena: Caño Tauramenera, Garrapato y Chaparral (la primera de las cuales
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MAPA 2.3
FORMAS DE URBANIZACIÓN. TAURAMENA (1970-1996)

CJ Ocupa. baldíos

CJ Lotes sin servicios

k/}j Prom. municipal

li:~:~:~:~:~ Autoconstruccíón

l1li Invasión

Fuente: Encuesta CEDE-IRD, 1996; Fondo cartográfico: DANE, SAlG.
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inclusive experimentó un desarrollo importante en el transcurso de los últimos
años), el desarrollo informal de Tauramena sigue concentrado en Puente Cusiana.

La primera intervención directa de la administración municipal en el proceso
de urbanización tuvo lugar en 1990, con la distribución de lotes en el barrio La
Primavera; varios años después de la construcción de vivienda, se equipa al barrio
con acueducto y red vial. Un segundo ejemplo de distribución de lotes por parte
de la Alcaldía da origen al barrio El Mastranto: en este caso, la administración
departamental intervino en la elaboración del plan de urbanismo; se creó una
cooperativa que permitiera entregar construcciones con los cimientos y la co­
nexión a los servicios, por medio de un sistema que combina la compra colectiva
de materiales y la organización comunitaria del trabajo.

A partir de 1993, la intervención de la administración municipal se organiza
mejor: el servicio de planeación se crea en 1992 y la Alcaldía equipa físicamente los
terrenos antes del inicio de la construcción de las viviendas (Plancha 2.2). Los
barriosLa Florida (1993), Las Colinas (1994) y Caribabare (1995) nacen de esta mane­
ra de la adjudicación de lotes por parte de la Alcaldía, en terrenos previamente
preparados para tal fin. La construcción sigue haciéndose en forma individual,
pero con la asesoría técnica de los servicios municipales. En el caso del barrio más
reciente, Caribabare,la]unta de Vivienda incluso impulsó un proceso de autocons­
trucción comunitaria, con base en la venta de terrenos, la financiación de materia­
les por la Alcaldía y la organización colectiva del trabajo: con este sistema se
pudieron entregar casas con paredes, techo y ventanas, pero sin servicios. Los
habitantes tienen un plazo de cinco años para pagar al Fondo de Vivienda el
préstamo correspondiente a la compra del terreno y los materiales.

El municipio de Tauramena dispone a la vez de una importante reserva de
tierras municipales y de numerosos instrumentos en materia de ordenamiento
territorial y gestión del suelo. El Estatuto del Suelo Urbano aprobado en 1996 por
el Concejo Municipal adoptó así un cierto número de "reglamentaciones orientadas
aordenar y estructurarel desarrollo físico de la ciudad" y definió en consecuencia una
serie de instrumentos muy atípicos en una ciudad de este tamaño: perímetros,
zonas de intervención y normas de urbanismo. También se toma en consideración
la vivienda social: se le concede una prioridad en la importante reserva de tierras
de la Alcaldía. Los perímetros de intervención de la Alcaldía están definidos en
términos similares a los de Yopal, a pesar de su falta de adecuación al contexto
espeáfico de Tauramena: perímetro prioritario, perímetro de servicios en proyec­
to y perímetro de servicios en concertación. Paralelamente, la administración
municipal sigue procediendo a legalizar y aplicar programas de mejoramiento del
hábitat en los barrios ilegales8•

8. La información sobre la reglamentación urbanística está tomada del Acuerdo N° 23 de
noviembre 23 de 1996, del Concejo Municipal de Tauramena, Gaceta del Concejo, Año 1 N"
2, págs. 13 Y ss. La información sobre las políticas municipales se obtuvo en entrevista
realizada con la secretaria de Planeación Municipal de Tauramena, mayo 5 de 1997.
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Hoy en día, en Tauramena es evidente el desfase entre el proyecto de ciudad
diseñado por la administración municipal durante el período de 'utopía urbana',
generada por la llegada de las regalías, y las condiciones de vida reales, como lo es
la brecha entre las realidades locales de Tauramena y las categorías y los instru­
mentos de planificación urbana utilizados en estos textos, directamente copiados
de aquéllos elaborados para la ciudad de Bogotá. Así son definidas, por ejemplo,
unas áreas suburbanas de transición: "áreas que por su condición de reservas especial­
mente preciadas para el desarrollo venidero de la ciudad requiere un manejo especial, con
el fin de preservarelementos óptimos para la estructura urbana del futuro y conformar los
sistemas de borde de ciudad ''9, en un municipio donde el proceso de urbanización
pasado y futuro, así como las formas de ocupación del suelo son radicalmente
distintas. Esta situación refleja claramente el problema que plantea la capacitación
del personal municipal en un contexto caracterizado a la vez por la abundancia
abrupta de recursos financieros derivada de la explotación petrolera y por un
proceso de descentralización que no ha sido acompañado de una política eficaz de
capacitación del personal municipal.

22 UNAS CONDICIONES DE VIVIENDA CADA VEZ MÁs PRECARIAS

Uno de los rubros más afectados por la dinámica de las ciudades de Yopal, Agua­
zul y Tauramena en estos últimos años es la vivienda, componente esencial de las
condiciones de vida de la población. El rápido crecimiento poblacional, las prác­
ticas residenciales y la aparición de nuevas formas de producción de vivienda se
acompañaron de importantes modificaciones de las características del stock de
viviendas en las tres ciudades estudiadas.

221 El rol de los gobiernos locales en la producción de vivienda10

El aumento de los recursos municipales ligado al sistema de distribución de rega­
lías le confiere más poder de decisión a la instancia local en materia de decisión de
inversión y refuerza indiscutiblemente la capacidad de reacción de las adminis­
traciones municipales ante las transformaciones socioespaciales generadas por la
actividad petrolera. La Ley 3a. de 1991 redefine el papel de los municipios en
materia de promoción y ejecución de programas de vivienda de interés social. El
sistema implementado se fundamenta en el principio de que la construcción de
vivienda opera de acuerdo con las condiciones del mercado; la intervención del
Estado se limita a atribuir ayudas directas a la demanda. Pero la disposición de

9. Acuerdo N" 23 de noviembre 23 de 1996, del Concejo Municipal de Thuramena, Gaceta del
Concejo, Año 1 N" 2, págs. 13 Yss.

10. Esta sección se baSa en tres documentos del proyecto CEDE-Orstom: la sección 6.1.2 del
lIúorme 6, desarrollada por Maldonado¡ el capítulo 4 dellIúorme 3 de Hoyos y Salazar; el
capítulo 4 del lIúorme 9 de Foumier y Goueset.
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terrenos para la vivienda popular y la construcción se traslada a las alcaldías a
través de los fondos para vivienda social.

Como lo mencionamos en el capítulo anterior, hubo en las tres ciudades intentos
por parte de las administraciones municipales por implementar programas de vi­
vienda social. Sin embargo, si se confronta la informaci6n recogida en las entrevistas
con los presupuestos realmente invertidos en la vivienda (cf. Capítulo 1.4.3), con los
procesos de urbanizaci6n efectivamente puestos en marcha en las tres ciudades o
con los datos sobre las condiciones de vivienda que acabamos de presentar, se obser­
va que el impacto de dichos programas es prácticamente insignificante.

En Yapal, la Alcaldía puso en marcha dos tipos de programa: operaciones de
legalización de terrenos municipales o de baldíos, y construcción de vivienda
social. A juzgar por la informaci6n suministrada por el Servicio de Planeaci6n
Municipal, los trámites son sencillos: basta con una solicitud dirigida al alcalde,
con algunas pruebas elementales de que el terreno ha estado ocupado desde hace
por lo menos dos años. Previa inspección por parte de la Personería y del Servicio
de Planeación, se atribuyen lotes con un área de hasta 400 m2

• El Fondo de Vivien­
da inició un programa de vivienda social en terrenos transferidos por el departa­
mento al municipio: en un área total de 8 ha., se proyecta construir, en lotes de 6x16
m., 525 unidades de vivienda, de tres tipos (31,45 Y53 m2

). Los beneficiarios de este
programa son seleccionados por las autoridades municipales; la cuota inicial es
del 20% del precio y se cancela el resto a través de un sistema de crédito en una
corporaci6n de ahorro y vivienda. De acuerdo con los datos suministrados por el
Fondo de Vivienda, el costo final de cada una varía entre 10 y 17millones de pesos,
o sea aproximadamente 64.000 pesos por m2de tierra y 250.000 pesos para la cons­
trucci6n en el caso de las unidades de base. Es interesante comparar estas cifras con
las mencionadas por los habitantes de los barrios San Mateo y 26 de Mayo: el metro
cuadradono construido vale entre 3.900y 6.500 pesos en San Mateo, y 15.000 pesos
en el 26 de Mayo (Hoyos y Salazar, 1997-a). Es pues de esperarque se sigan desarro­
llando las urbanizaciones clandestinas mientras la Alcaldía adopte una lógica
mercantil en sus programas de vivienda y no tome en cuenta el hecho de que los
sobrecostos ocasionados por la instalaci6n de servicios y las infraestructuras
en los barrios informales le corresponden, en últimas, al presupuesto munici­
pal.

Es cierto que se han llevado a cabo programas oficiales de construcci6n de
vivienda social, pero los efectos de éstos son muy reducidos debido a su costo
global, a la dificultad para los beneficiarios de reunir la cuota inicial y al desfase en
relación con las prácticas familiares: "Los distintos programas que el Gobierno ha
lanzado, por ejemplo como los planes de vivienda de interés social, ese nombre de interés
social es un nombreque no deberla tener porque dizque para poder ser usuario de vivienda
social tienen que tener como tres salarios mínimos, o sea alrededor de unos $ 600 000 de
sueldo, y resulta que aquí mucha gente que vive de lavar ropa, que no alcanzan ni a un
salario mínimoy entonces está porfuera del plan de vivienda social" (entrevista N° 142,
citado por Goueset y Fournier).
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Como lo recalcan justamente Fournier y Goueset, "estos programas no están
dirigidos al sector de población que más los necesita, sino a personas que ya tienen una
situación económica estable". Además, generalmente se le da preferencia a personas
que ya están bien establecidas en la región; de hecho, estos programasno cOl1lribu­
yen a estabilizar ni a mejorar la instalación de los migrantes recién llegados: "El
municipio tiene un programa de vivienda de interés social, que son alrededor de 700
viviendas. (...) Úl idea es darle prioridadala gente que es de acáYquegarantiza la ausencia
de vivienda, y después ya vemos la posibilidad de involucrar gente que no tiene ningún
recurso yque pues lleve un tiempo de estatifa en Yopal" (entrevista N° 153, citado por
Goueset y Fournier).

En Aguazul, el principal problema que enfrenta la administración municipal
es el de la disponibilidad de tierras para programas de vivienda de interés social.
En el primer semestre de 1997, la Alcaldía estaba adquiriendo un terreno de 7 ha.,
localizado al sur de la ciudad, en la vía a Maní, para trasladar allí unos talleres
inicialmente ubicados en una zona de riesgo natural dentro del perímetro urbano
y ejecutar un programa de vivienda social. Este terreno es el más grande suscepti­
ble de ser urbanizado dentro del perímetro urbano: hacia el oriente, zona que
ofrecería las mejores condiciones de urbanización, la expansión urbana está limi­
tada por la presencia de tierras agrícolas cuyo propietario vive en el extranjero; y
del otro lado, el nivel muy bajo de los terrenos dificulta la instalación del alcanta­
rillado.

En Tauramena, la Alcaldía interviene de tres diferentes maneras: legalización
de tierras, concesión de créditos a través del Fondo Municipal de Vivienda, cons­
trucción de vivienda. De acuerdo con la infonnación suministrada por el Servicio
de Planeación Municipal, existe un proyecto de legalización y mejoramiento en
todos los sectores recientemente urbanizados. Además, el estatuto urbano tiene
previsto desarrollar una zona de vivienda social equivalente a la zona ya urbaniza­
da. Este ambicioso proyecto, apriori muy loable, suscita preocupación si se consi­
deran las condiciones de la vivienda que la administración municipal prevé
producir: de un programa de lotes de 200 m 2, de los cuales lOO m 2 construidos, se
pasó a unidades básicas de 20 m 2 y unidades mínimas de 40 m 2• El tamaño de los
lotes y el área construida son cada vez más reducidos en relación con las nonnas
mínimas de vivienda social vigentes en Colombia. Es paradójico, para no decir
más, que en un contexto de gran disponibilidad de tierras municipales, recursos
presupuestales importantes y déficit marcado de vivienda, la administración de
Tauramena se convierta en el promotor de semejante deterioro en las condiciones
de vivienda (Plancha 2.2: Foto 1). En materia de definición de los criterios de
asignación de vivienda, la administración municipal tiene que resolver una difi­
cultad adicional, que tiene que ver con las prácticas residenciales de la población:
varias personas que han adelantado los trámites para obtener una vivienda, la
abandonan poco tiempo después, originando problemas tanto para las escrituras
como para el pago de los terrenos y el mantenimiento de las edificaciones.
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221.1 Eldesarrollo de la urbanizm:ión ilegal

Más adelante volveremos al tema de las condiciones de vivienda en cada una de
las tres ciudades petroleras, que muestran un enonne déficit tanto cuantitativo
como cualitativo en la materia. 10que desde ya es evidente al observar las dinámi­
cas de urbanización expuestas en el capítulo 2.1, es que las fonnas de producción
legal de vivienda no bastan para satisfacer la demanda de vivienda de una pobla­
ción que crece muy rápidamente: trátese de las familias pobres del Casanare o de
migrantes trabajadores del petróleo que han llegado sin su familia para reducir al
mínimo sus gastos de vivienda. En muchos casos estas dos categorías de población
particularmente afectadas por el déficit de oferta de vivienda fonnal, no tienen
otra solución que la de construir una vivienda barata. Esta es la solución que la
situación del mercado de vivienda impone a muchos habitantes.

En estas ciudades jóvenes, donde la transfonnación de la vivienda usada no
constituye una alternativa cuantitativamente suficiente para responder al creci­
miento acelerado de la demanda de vivienda generadapor la intensificaciónabrup­
ta de los flujos migratorios, la autoconstrucción ocupa un lugar excepcional: tanto
en Yopal como en Aguazul y Tauramena, el papel de la producción ilegal de
vivienda es importantísimo comparado con lo que se observa en otras ciudades
colombianas de tamaño similar. El proceso de producción de vivienda popular
está bien estudiado en diferentes contextos urbanos en Colombia. Pero, más allá de
la dimensión particular de la urbanización ilegal en estas pequeñas ciudades pe­
troleras del Casanare, es posible preguntarse también acerca de su eventual especi­
ficidad en estas ciudades en donde la inmigración juega un papel capital en el
ritmo de crecimiento y la diversidad de la gente: ¿Qué papel desempeñan los
diferentes actores involucrados en este proceso de producción de vivienda?

Los barrios ilegales presentan una gran diversidad: tamaño del barrio, morfo­
logía urbana, materiales utilizados en la construcción, calidad de los servicios
públicos, todos estos parámetros varían fuertemente de un barrio a otro. De igual
manera, el proceso mismo de producción delbarrio y los trámites adelantados son
a la vez diversos y variables. En cambio, lo que aparece como una constante, de­
nunciada por los mismo habitantes, es el peso del clientelismo político, que se
manifiesta en la omnipresencia de los afiches de carácter político (Fournier y
Goueset): 'i4.1 político no le interesa sino aumentar su clientela y el migrante a veces
recibe un premio, preguntan si tiene lote, no necesariamente indica que se quiera quedar,
simplemente es que ha visto la oportunidad de hacerse a un bien que no tenía antes. (...)
AJwra está más controlado eso, pero por lo menos el proceso del año 85 a90 de Yopal sehizo
así. (...) Se decía 'estos son los barrios de los políticos', cada político se compró un pedazo de
tierra orega1ó un pedazode tierra" (entrevista sin número, citadoporFoumiery Goueset).

Contrariamente a lo que se observa en otras ciudades colombianas, por ejem­
plo en Bogotá, todos los habitantes de estos barrios no necesariamente tienen pro­
yectado instalarse de manera duradera en el Casanare; la baja cuota inicial (a
menudo inferior a un año de arriendo) puede satisfacer sin dificultad estrategias
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de estadía de duración limitada. y, en este caso como en Bogotá y otras ciudades, a
veces interviene una lógica puramente especulativa, indicio de "la aparición pro­
gresiva de una verdadera pequeña promoción inmobiliaria informal" (Rochefort, 1988:
1048): algunos aprovechan la oportunidad que les ofrece una ocupación ilegal
para apropiarse al menor costo de un terreno y luego arrendarlo, como terreno no
construido o después de construir una vivienda. Las historias de dos barrios, San
Mateo y 26 de Mayo (ver recuadros), producto de un proceso de invasión, permi­
ten ilustrar la diversidad de los modos de funcionamiento y de las dinámicas que
pueden intervenir.

El barrio San Mateo: un proyecto concertado y coordinadoll

A prinápios del año 1995, un grupo de familias invadió terrenos situados en las
orillas del Cravo Sur, al norte de Yopal; ya llevaban varios meses en el lugar
cuando un pastor evangélico, que había adquirido un terreno situado al sur de
la áudad, les propuso venderles éste por lotes. Los lotes, de distintos tamaños,
se vendieron en aquel entonces en un preáo promedio de un millón de pesos,
que las familias podían pagar en cuotas; en el momento del pago, los habitantes
reábían una constanáa de compra que no garantizaba de ninguna manera la
legaIizaáón.
Hoy en día, este barrio está legalizado, y el proceso de urbanizaáón se ha
iniáado, por autoconstrucáón. El barrio conserva las marcas de su origen: a la
entrada se erige un gran templo evangélico, y aun cuando ya no se trata de un
barrio habitado exclusivamente por evangélicos, las referenáas al pastor Caba­
llero y al poder divino son frecuentes en boca de los habitantes: "Yo pienso 1uu:er
mi casa si Dios me da licencíll" (entrevista N" 146, átado por Fournier y Goueset).
La mayor parte de las casas están construidas en ladrillo y tienen agua y luz. Una
línea de bus llega hasta el barrio. Aunque siguen sin pavimentar, las calles están
bien mantenidas y tienen sistema de alumbrado público; el trazado vial lo ejecu­
tó la Alcaldía. El barrio se extiende alrededor de un parque central arbolado: este
espaáo, bordeado de llantas multicolores, lo ocupan juegos para niños, a la
sombra de los árboles (Plancha 2.3: Foto 2). La mayoría de los habitantes del
barrio han terminado de pagar su lote y están levantando su vivienda; algunas
casas ya tienen dos pisos y muestran buenos acabados.
El pastor Caballero desempeñó un papel importante, junto con los demás acto­
res del desarrollo de este barrio: en efecto, la poblaáón tuvo un rol activo en la
difusión de la informaáón sobre la iniáativa de venta de los lotes por parte del
pastor. Algunos habitantes sirvieron incluso de intermediarios finanáeros, al
prestar plata a las familias más pobres para pagar sus cuotas: "Nosotros llegamos
acá por medio de una persona que ahorita es compadre de nosotros. (...) Por medio del
compadre, él nos presMla plata, aél le 1ulbúl ido bien YtenÚl una plata ahorrada, entonas
esa plata él nos la presM" (entrevista N" 144, átado por Hoyos y Salazar).

11. Ejemplo presentado en Hoyos y 5alazar (1997, cap. 4.1) y Foumier y Goueset (1999, cap.
4.3).
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El parque central del barrio San Mateo, testigo de una invasión enmarcado. en un proyecto concertado y orgr iLÍzado
(© lean Marc Fourníer; 1998) (PLANCHA 2.3: FOTO 1)



URBANIZACIÓN, VIVIENDA Y SERVICIOS púBucos

El barrio 26 de Milyo/ paralizado por los conflictos internos12

Mejor situado que San Mateo, en las inmediaciones del centro, este barrio nació
el 26 de mayo de 1996. Un año más tarde, el futuro del barrio seguía siendo muy
incierto, a pesar de que la propietaria de los terrenos hubiera aceptado pronto
venderlos. El barrio funciona según una lógica muy distinta de la de San Mateo,
y su dinámica también difiere mucho: a pesar de una alta densidad poblacional,
las viviendas siguen siendo muy precarias, con paredes hechas de tablas y tierra,
y techos de zinc (Plancha 2.3: Foto 1). El agua y la luz se siguen obteniendo
mediante conexiones clandestinas. A falta de garantía de legalización, los habi­
tantes no ven interés en mejorar sus viviendas: "Para construir en ladrillo... la
demora es que nos adjudiquen, nos digan cuál es el pedazo que nos pertenece para
empezar a trabajar. Donde es la casa no es definitivo. (...) Cuando ya se termine de pagar
el terreno entonces ahl sí, y legalizar un poco más la junta, entonces sí llega planeadón
a medir, aentregarle acada quien su lote" (entrevista N° 156/ citado por Fournier y
Goueset ).
Muchos de los ocupantes iniciales del barrio se han ido: "No se ha venido más
gente; eso muchísima gente se ha ido, los que sí han considerado que no son capaces de
pagar el lote, la cuota pues/ entonces se han ido, la mayoría se han ido. Pero no, no se han
adentrado más. Eso éramos como 350 familias en prindpio y habemos menos; hay muchí­
simo rancho solo, lotes solos, se han desarmado las casitas y así. Ya los lotes no los coge otro
porque hay mucho control de la junta; acá saben que si se mete acá, tiene que pagar, y eso
no. Esto fue una invasión comprada" (entrevista N° 63/ citado por Hoyos y Salazar).
Como en la mayor parte de los barrios de este tipo/ existe un comité encargado
de la organización y legalización del barrio, pero parece que éste actúa sin
involucrar a la población en la toma de decisiones. "La mayoría de la gente no nos
hemos ponido (sic) de acuerdo para pagar todas las cuotas... Tenemos una junta que
administra... aquí hay mucho desacuerdo... Hay mucha gente que está desconfiada, que
no nos dejan, entonces peligra perder la plata, entonces ese es el problema. La junta ha
cambiado y hubo unos que se perdió una plata... Y qué día hicieron una reunión, que
teníamos que desalojar porque esto había que rellenarlo (...). Yo casi a las reuniones no
voy/ ya esas reuniones se vuelven unos peloteros ahí... // (entrevista ~ 66/ citado por
Fournier y Goueset ).
El éxito de la invasión residió en el carácter eminentemente colectivo de esta
acción desencadenada por un rumor, y fue también un rumor el que originó el
deterioro de la unión inicial entre los habitantes: debido al rumor de robo del
dinero de las cuotas destinadas a pagar el terreno a la propietaria, algunos
dejaron de pagar y se rompió la unidad que había caracterizado a las familias en
la invasión. De hecho, ningún líder coordina u organiza el barrio: comporta­
mientos individualistas, desconfianza, conflictos y luchas internas contribuyen a
frenar el proceso de legalización del barrio y paralizan su evolución.

71

Calificados de invasión por sus habitantes, los barrios San Mateo y 26 de Mayo
se asimilan de hecho al mecanismo de urbanización clandestina: en Yopal, como
en muchas otras ciudades, la frontera a veces no es clara entre estas dos fonnas de

12. Ejemplo presentado en Hoyos y 5alazar (1997/ cap. 4.2) y Foumier y Goueset (1999/ cap.
4.3).
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ocupación ilegal, que clásicamente la literatura relativa a las ciudades colombia­
nas distingue. En el caso de San Mateo, sí existe un intermediario que vendió los
terrenos: el pastor Caballero. En el caso del barrio 26 de Mayo, la invasión inicial
pronto fue aceptada por la propietaria de los terrenos, y un comité se encarga de
recibir el pago de los lotes que fueron vendidos como un todo por la propietaria.
Muy similares en cuanto a su población -características socioeconómicas y fami­
liares, trayectorias anteriores y expectativas de los habitantes-, sus respectivas di­
námicas son muy distintas: el proyecto concertado y coordinado de San Mateo
contrasta con la parálisis generada por los conflictos internos del 26 de Mayo.

221.2 La multiplkación de las viviendas del tipo 'cuarto', porsubdivisión
de las viviendas existentes

'fradicionalmente, las tres aglomeraciones estudiadas eran ciudades de casas: en
1993, más de las tres cuartas partes de las viviendas eran de este tipo. Recientemen­
te, la composición del conjunto de viviendas registra un cambio importante: en
respuesta a las estrategias residenciales particulares de la población de estas ciuda­
des y a un fuerte aumento de la demanda de vivienda, las viviendas del tipo
'cuarto' adquieren una creciente importancia. Mientras que en 1973, solamente el
2% de las viviendas de Yopal eran de este tipo, y en 1993 el 12%, en 1996 más de la
cuarta parte de los hogares vive en este tipo de vivienda (Cuadro 2.1). En Aguazul,
la evolución es similar (menos del 1%en 1973, 26% en 1996), y en Thuramena es aún
más drástica, pasando de 1%en 1973 a 10% en 1993, para alcanzar el 48% de los
hogares en 1996.

Contrariamente a lo que ocurre en otros contextos urbanos, la evolución de la
estructura de los tipos de vivienda en las tres ciudades del Casanare no se explica
por el aumento de la construcción en altura. En efecto, sólo el 14% de los hogares
de Yopal viven en 1996 en construcciones de dos pisos o más, y sólo el 2% en
edificios de tres pisos o más. En Aguazul y Tauramena, la casi totalidad de los
hogares (96% y 98% respectivamente) viven en construcciones de un solo piso.
Parece entonces que una de las estrategias adoptadas por las familias consiste en
dividir sus casas y crear así espacios residenciales independientes más pequeños,
del tipo 'cuarto' o 'apartamento'. La aparición de viviendas del tipo 'apartamento'
es en efecto otra manifestación de esta práctica: en Thuramena, en 1996, e118% de
los hogares viven en apartamento, cuando este tipo de vivienda era prácticamente
inexistente tres años atrás, en 1993.

El carácter temporal de las migraciones asociadas con la actividad petrolera
juega un papel primordial en la presencia creciente de viviendas del tipo 'cuarto':
una población móvil que no proyecta instalarse de manera definitiva genera una
demanda de vivienda con características específicas. Entre los migrantes recientes,
predomina la vivienda de tipo 'apartamento' o 'cuarto'. En Thuramena, por ejem­
plo, más del 70% de los migrantes llegados a la ciudad desde hace un año, Ycasi la
mitad de los migrantes con uno a cuatro años de presencia, vive en cuartos. Menos
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marcado en Yopal y Aguazul, este fenómeno es sin embargo significativo: la moda­
lidad 'cuarto' es mayoritaria entre los migrantes recientes.

CUADRO 2.1
CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS PARTICULARES (1973 - 1993 - 1996)

Características
Yopal Aguazul Thuramena

de la vivienda 19'13 1993 1996 19'13 1993 1996 19'13 1993 1996

Tipo de vivienda
Casa 94.6 80.1 56.9 96.3 74.8 63.1 99.2 85.6 34.0
Apartamento 2.4 7.1 15.6 2.7 5.4 10.8 0.0 0.5 18.4
Tipo cuarto 1.7 12.1 26.5 0.6 16.6 25.7 0.8 10.4 47.5
Otro tipo 1.3 0.7 1.0 0.4 3.2 0.4 0.0 3.5 0.1
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Durabilidad de los materiales
Paredes y pisos perm. 76.0 94.5 96.9 88.2 91.0 91.7 56.2 73.0 78.6
5610 paredes perman. 18.6 3.2 1.8 10.3 4.6 1.3 43.8 19.9 2.0
Sólo pisos permanente 1.4 1.2 0.8 0.2 1.2 2.0 0.0 3.9 13.4
Ni pared ni pisos perm. 4.0 1.1 0.5 1.3 3.2 5.0 0.0 3.2 6.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuentes: Cálculos con base en los Censos de Población de 1973 y 1993. DANE. Encuesta Movilidad
espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Notas: En 1996, la distribución se refiere a hogares y no a viviendas. Tauramena no incluye a
Puente Cusiana.

La subdivisión de espacios habitables como mecanismo de oferta de vivienda
no es una práctica exclusiva de los sectores populares: las clases medias de las tres
ciudades han adoptado igualmente esta estrategia. En efecto, si el carácter tempo­
ral de la inserción residencial de los migrantes determina la naturaleza de su
demanda de vivienda, también incide en el comportamiento de los agentes sus­
ceptibles de producir vivienda: como lo explican Hoyos y Salazar, "existe un senti­
mientogeneralizado del 'cuarto de hora' en el que hay que aprovechar lo que se puede ahora
porque se considera que la situación es pasajera" (1997-b: 114). Esta percepción genera­
lizada del carácter temporal de la fuerte demanda de vivienda motiva así a los
habitantes de Tauramena, incluida la clase media, a dividir temporalmente las
viviendas existentes, más bien que a construir viviendas nuevas: sin proyección
hacia el futuro, una inversión inmobiliaria no tiene sentido.

El déficit de vivienda particularmente acentuado en Tauramena se refleja en el
papel que desempeñan los hoteles en el alojamiento de la población: el 21%de los
hogares que viven en los hoteles son personas que residen de manera permanente
en la ciudad. Es claro que, en Tauramena, la habitación de hotel constituye una
solución de substitución de la vivienda particular en un mercado en el que la
oferta es muy insuficiente.
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Al dividir su vivienda, las familias de Tauramena operaron una reducción
importante de suespacio exclusivo: el 36% de los hogares de Tauramena disponen
de menos de 12m2, y el 36% de entre 12 y 25 m2• Se observa la misma situación en
Puente Cusiana: el 29% de los hogares tienen menos de 12 m2, y elSO% entre 12y 25
m2• Sólo e16% de los hogares en Tauramena, y el1% en Puente Cusiana, disponen
de por lo menos 80 m2 para su uso exclusivo. En Yopal y Aguazul, donde la
práctica de división de la vivienda es menos común, en promedio los hogares
gozan de espacios más amplios; sin embargo, un alto porcentaje sólo dispone de
áreas muy reducidas. En estas dos ciudades, aproximadamente la mitad (el 48% y
el 53% respectivamente) de los hogares viven en menos de 25 m2; inclusive el 20%
de los hogares en Yopal y el14% en Aguazul tienen menos de 12 m2• Sólo el 14% en
Yopal y el 7% en Aguazul tienen un espacio habitable superior a 80 m2•

Otra característica de las condiciones de hábitat, directamente relacionada con
la práctica de subdivisión de vivienda, es el número reducido de cuartos para
realizar las distintas actividades domésticas: en 1996, el 45% de los hogares de
Yopal viven en un solo cuarto, el 20% en dos cuartos, el 14% en tres y el 11% en
cuatro o más. En Aguazul, la situación es similar. En Tauramena, en cambio, es
mucho más precaria: el 70% de los hogares disponen de un solo cuarto y el 16% de
dos cuartos. El número de hogares que disponen de 3 o 4 cuartos es bajo (13%).

Finalmente, otro efecto de la subdivisión de vivienda se evidencia en lo hetero­
géneo de las áreas habitables según el número de cuartos: cerca de la mitad de los
hogares que disponen de un cuarto tienen menos de 12 m2 para su uso exclusivo,
mientras que el 10% de ellos disponen de más de 25 m2

• En Aguazul, el 27% de los
hogares que habitan un solo cuarto tienen menos de 12 m2, y el 60% tiene entre 25
ySOm2•

221.3 Una degradación de la calidad de las viviendas

Paralelamente al procesoque acabamos de evoc~de producción de vivienda por
subdivisión de vivienda existente, la construcción de vivienda es igualmente muy
activa: en las tres ciudades, en 1996, más de la tercera parte de los hogares habitan
en viviendas que tienen menos de 5 años de construidas. En Tauramena, ciudad
que sufrió las transformaciones más rápidas, más de la mitad de los hogares están
en esta situación, y en Puente Cusiana, es el 70% de los hogares que residen en
viviendas de menos de 5 años. Los edificios en altura, con más de un piso, son muy
recientes, casi todos fueron construidos en 1996. En Yopal se observa un principio
de densificación urbana con la construcción de edificios que alcanzan los 5 pisos
(plancha 2.4).

En Aguazul y Tauramena existe una relación directa entre estrato social de
población y antigüedad de la vivienda: los hogares más pobres viven en las cons­
trucciones más recientes. En Yopal, son a lavez los hogares más acomodados y los
más pobres los que residen en las viviendas más recientes. Estas diferencias en las
situaciones locales se deben a su vez a las dinámicas demográficas y económicas



Edificio en altura en el centro de la capital departamental (© lean Marc Fournier, 1998) /
(PLANCHA 2.4)
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respectivas de estas ciudades. Con un alto porcentaje de población de bajos ingre­
sos atraída por la explotación petrolera y la esperanza de mejores condiciones de
vida, los migrantes residen en su mayoría en barrios ilegales o, en menor porcen­
taje, en viviendas formales producidas por los programas municipales de vivien­
da social, ambas situaciones corresponden a construcciones recientes. En el caso
de Yopal, el hecho de que se trate del mayor centro urbano de la región, donde se
concentran las actividades administrativas, comerciales y de servicios, y que ofre­
ce las mejores condiciones de vida urbana, se conjuga con la aparición de una
clase de población acomodada, que tiene prácticas específicas del espacio y de
relación con la ciudad. En cuanto a ciertas características de la vivienda como a los
servicios domiciliarios (volveremos sobre este punto en el Capítulo 2.3), en Yopal
paradójicamente las situaciones de las familias más pobres y de las más acomoda­
das presentan aspectos comunes en el plano de los procesos, lo cual no significa
por supuesto que sus situaciones sean equivalentes en términos de calidad del
hábitat.

En lo relativo a la calidad de la vivienda, se observa un mejoramiento general
en las tres ciudades en el transcurso de los últimos veinte años, pero de dimensión
variable de una ciudad a otra (Cuadro 2.1). En Yopal yenTauramena, el porcentaje
de vivienda con el piso y las paredes en materiales duraderos aumenta en un 20%
entre 1993 Y1996: en Yopal se pasa del 76% en 1973 al 95% en 1993yal97% en 1996;
enTauramena se pasa del 56% en 1973 al 73% en 1993Yal 79% en 1996. En cambio,
en Aguazul, el porcentaje de vivienda con piso y paredes hechos con materiales
duraderos prácticamente no aumenta: el 88% en 1973,el 91% en 1993yeI92% en
1996.

El porcentaje de viviendas cuyo piso y paredes no están hechos con materiales
duraderos, disminuye regularmente en Yopal desde 1973: en 1996 sólo el 0.5% de
los hogares ocupan viviendas de este tipo. Al contrario, en Aguazul y Tauramena,
el porcentaje de vivienda sin paredes ni techo en materiales permanentes aumenta
de manera continua desde principios de los años 1970, y se duplica entre 1993 y
1996: en este año, concierne al5% de los hogares en Aguazul y al 6% enTauramena.
Estas viviendas precarias se sitúan principalmente en la periferia: en 1996, la mitad
de los hogares del barrio El Porvenir y la tercera parte en Puente Cusiana viven en
este tipo de vivienda.

Consideradas a través de uno de sus componentes importantes, es decir, la
vivienda, las condiciones de vida en las tres ciudades estudiadas se han deteriora­
do notablemente en el transcurso del último cuarto de siglo. Las páginas anterio­
res han puesto de relieve graves deficiencias en materia de vivienda, aún más
acentuadas en Tauramena que en las otras dos ciudades: ¿en qué medida pueden
atribuirse estas deficiencias al crecimiento repentino de la población, principal­
mente ligado al inicio de la explotación petrolera en la región? La simple compa­
ración de un indicador de calidad de la vivienda en estas tres ciudades con el de
las otras ciudades del Casanare y de los otros departamentos de la región Orinoquia
en 1993 es reveladora: si se considera el sitio donde se preparan los alimentos, la
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situación de las tres ciudades petroleras está por debajo de los promedios departa­
mental y regional (Foumier y Goueset, 1999: 1.2). Ya en 1993 (último año en que la
comparación es posible gracias a los datos del censo), es decir, antes de la fase más
reciente de deterioro más sensible de las condiciones de vivienda, las condiciones
de hábitat ya eran peores en estas ciudades que en las otras ciudades de la región.
El déficit cualitativo en materia de alojamiento es evidente. El desfase entre la
oferta y la demanda de vivienda lleva a la población a adoptar diversas prácticas:
la utilización de los hoteles y pensiones, la autoconstrucción en terrenos ocupa­
dos ilegalmente, la subdivisión de la vivienda existente, y --<:omo se verá en detalle
en el capítulo 3.4-1a cohabitación entre hogares en el seno de las viviendas, resuel­
ven parcialmente el déficit de vivienda. Estas soluciones de substitución en una
situación de déficit cuantitativo concurren todas en un deterioro de la calidad de
la vivienda, y por ende de las condiciones de vida de la población.

23 SERVICIOS PÚBLICOS13

Sin querer negar las especificidades de los contextos urbanos, las situacionesy los
problemas relacionados con la distribución de los servicios públicos presentan
múltiples puntos comunes en las tres ciudades. Enparti~éstas comparten una
misma evolución general: en el transcurso de los últimos años se produjo un
aumento importante en la cobertura de conexión de los servicios, especialmente
de agua y energía. Así mismo, las tres ciudades comparten una gran desigualdad
en el acceso a los servicios públicos domiciliarios en los diferentes segmentos de la
población. Yen las tres ciudades, a pesar de haberse registrado un aumento en las
tasas de cobertura, éste no se ha visto acompañado de un mejoramiento en la
calidad de los servicios, la cual sigue siendo muy deficiente. Esta situación se
origina en las formas de producción y gestión de los servicios urbanos practicadas
en las ciudades petroleras del Casanare.

2.3.1 Un mejoramiento sensible en las tasas de cobertura desde 1973

En 1993, la cobertura de los servicios públicos básicos era relativamente buena en
las tres ciudades estudiadas, e incluso superior al promedio observado en las ciu­
dades del departamento y en el conjunto de departamentos de la Orinoquia; las
únicas excepciones conciernen al servicio de alcantarillado en Aguazul y al servi­
cio de recolección de basuras en Thuramena. Comparativamente con las demás
ciudades de la región, en 1993 la situación no era pues tan mala: el problema más
grave de estasciudades reside justamenteen eldesfase entre la oferta y la demanda
de vivienda, y no en el acceso a los servicios públicos.

13. Este capítulo se basa en las secáones 2.1.3, 6.2 Y6.5 del Informe 6 del proyecto CEDE-Orstom
desarrolladas por Maldonado (1997), y en la sección 6.2.4 del Informe 9 de Fournier y
Goueset (1999).
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En efecto, globalmente se produjo un aumento importante de la cobertura de
los servicios públicos domiciliarios en el transcurso de los últimos veinte años, e
incluso en Yopal y Aguazul en los tres años entre el censo de 1993 y las encuestas
CEDE-Orstom de 1996 (Cuadro 2.2). El porcentaje de viviendas con acceso a los tres
servicios básicos (agua potable, energía y alcantarillado) pasó en Yopal del 26% en
1973 al 52% en 1993 y al 67% en 1996; este aumento es tanto más excepcional si se
considera que, en el mismo período, la población se multiplicó por diez. En Agua­
zul, este porcentaje pasó del 8% en 1973 al 31% en 1993,y al 58% en 1996, mientras
que el crecimiento demográfico fue menor.

CUADRO 2.2
EVOLUCIÓN DE LA COBERTURA DE CONEXIÓN DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS
(1973 - 1996)

1973 1993 1996 1996
Servicio público

% viviendasl% viviendas I % hogares I % hogares % hogares

Yopal Estrato 1 Estrato 5
Acueducto (red muni.) 94.0 94.6 95.5 75 (18) 100 (29)
Alcantar. (red muni.) 40.9 55.3 68.3 86 (8) 100 (6)
Energía 33.3 84.8 98.4 84 100
Los 3 servicios 26.0 52.0 66.6 8 6
Ninguno de los servo 5.2 4.7 1.3 16 O
Aguazul El Porvenir Estrato 4
Acueducto (red muni.) 84.7 95.2 97.4 61 (O) 100 (99)
Alcantar. (red muni.) 31.0 32.7 59.0 75 (O) 100 (88)
Energía 13.4 76.0· 91.4 O 99
Los 3 servicios 8.0 30.8 58.0 O 88
Ninguno de los servo 11.9 4.4 2.4 39 O
Tauramena Puente Estrato 3

Cusiana
Acueducto (red muni.) 92.4 96.2 93.3 96 (5) 99 (97)
Alcantar. (red muni.) 2.9 56.1 51.8 75 (O) 100 (52)
Energía 1.9 81.6 87.8 96 100
Los 3 servicios 1.9 55.4 SO.O O 74
Ninguno de los servo 7.6 3.4 4.3 1 O

Fuentes: Censo 1973 yl993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

En el curso de los años 1990, el mejoramiento más notorio en la tasa de cobertu­
ra se registró en materia de acceso a la energía y a la red de alcantarillado; la
conexión a la red de acueducto se había iniciado anteriormente. La tasa de co­
nexión a la red de energíaen Yopal pasa del 33% en 1973al 85% en 1993,y al 98% en
1996; la evolución es similar, con un desfase de algunos puntos en Aguazul y
Thuramena, alcanzando el 91%y 88% respectivamente en 1996. En materia de co­
nexión a la red de alcantarillado, los aumentos son igualmente importantes: en el
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lapso de tres años, la tasa pasa del 55 al 68% enYopal y del 33 al 59% en Aguazul. En
cuanto al aparente deterioro del acceso a las redes de acueducto y alcantarillado
entre 1993y 1996 en Tauramena, éste debe analizarse con prudencia: puede estar
relacionado con el muy fuerte aumento del número de hogares por vivienda que
registró la ciudad durante este período14

•

23.2 Unas fuertes desigualdades al interior de cada ciudad

23.21 Yopal

Sólo a finales de los años 1960, es decir, mucho tiempo después de la creación del
centro urbano, la distribución de servicios domiciliarios hace su aparición en
Yopal. La primera red que entró en funcionamiento fue la del acueducto, que
prestaba el servicio a la mayor parte de la ciudad en 1970 y se extendió progresiva­
mente a la mayoría de los nuevos barrios durante los años 1980: teniendo encuenta
que la planta de tratamiento no puede satisfacer la demanda, el agua distribuida
hoy en día no es potable. Las redes eléctricas y de acueducto se instalan más tarde,
en 1984 y 1986 respectivamente, y se generalizan en el transcurso de los años 1980.
Aunque algunos barrios ya contaban en los años 1980 con un servicio de recolec­
ción diaria de basuras, la generalización de este servicio se da durante los años
1990. En la actualidad, este servicio es el que tiene mejor tasa de cobertura; no
obstante, cualitativamente sigue siendo muy deficiente.

A nivel de toda la ciudad, los principales mecanismos de distribución de agua
en los hogares en 1996 son la red municipal (89% de los hogares), la tubería conec­
tada a pozos profundos (6%) Ylos camiones cisterna (3%). El aprovisionamiento
directo en los ríos sigue siendo marginal (menos del 1%de los hogares). Mientras
que para los estratos 2a 4la tasa de cobertura de la red municipal supera el 93%, los
pozos profundos son utilizados tanto por las viviendas de alta categoría (71 %del
estrato 5; 100% de los hogares de la Colina Campestre), como por los barrios situa­
dos en la parte norte de la ciudad15 (57% de los hogares del estrato 1). Las carencias
en el servicio de agua se concentran en los barrios ilegales más recientes (San
Mateo, El Portal, 26 de Mayo y Codviseca), pero también en María Paz, creado en
1988. Todos los hogares de este barrio y de Codviseca compran el agua en camiones
cisterna; la situación es similarpara el 73% de los hogares de San Mateo y el 50% de
los de El Portal.

El servicio de energía lo brinda un sistema interconectado con Boyacá que
garantiza el servicio a las cabeceras municipales del piedemonte del centro y del
norte del Casanare, entre las que se encuentran Yopal y Aguazul. Salvo para el

14. Las tasas de cobertura están calculadas: por vivienda en 1973 y 1993, Y por hogar en 1996.
15. Los Andes (100%), Villa Benilda (85%), El Diurno (90%), Los Héroes (53%), Y Villa del Sol

(24%).
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estrato 1 donde el 16% de los hogares utilizan la vela para alumbrarse, la cobertura
eléctrica es prácticamente total.

En cambio, la tasa de conexión a la red municipal de alcantarillado sanitario
-que no incluye sistema alguno de desagüe de las aguas lluvias- es mucho menos
buena, y depende ampliamente del nivel socioeconómico de los hogares: menos
de la décima parte de los hogares del estrato 1, y hasta aproximadamente tres
cuartas partes del estrato mejor equipado (81 %en el estrato 4). Como ocurre con el
agua potable, las familias más acomodadas (estrato 5) se distinguen por una tasa
muy baja de conexión al servicio municipal y, al contrario, la frecuente utilización
de pozos sépticos (94% de las familias). La conexión a pozos sépticos es efectiva­
mente muy común tanto en los barrios acomodados16 como en los barrios popula­
res; casi todos están situados en la parte norte de la ciudad, lo que hace temer el
gran riesgo de contaminación del agua al no haber sistemas adecuados de gestión
y de control de redes de acueducto y alcantarillado. Entre las conexiones a la red
municipal y los pozos, las tasas de cobertura son del 100% para los estratos 2 a 5; en
cambio, sólo es del 86% en el estrato 1, en donde el 11%de las familias no gozan de
ningún servicio sanitario, y e13% tienen baños no conectados a un sistema colec­
tivo de evacuación.

La Alcaldía dispone de cuatro camiones compactadores para efectuar la recolec­
ción de basuras dos veces por semana. En el 97% de los hogares que viven enYopal,
las basuras se recogen en camión; pero mientras que la cobertura es casi total para
los estrato 2 a 4, sólo es del 76% para los hogares del estrato 1.

En el caso de Yopal, es evidente la relación estrecha entre, por un lado, las
fechas y formas de urbanización de los barrios, y, por el otro, sus condiciones
actuales de equipamiento. La mayoría de los sectoresno conectados a las redes son
barrios producidos por la venta de terrenos sin servicios, en las urbanizaciones
clandestinas. En el otro extremo de la jerarquía social, la residencia de alta catego­
ría Colina Campestre es completamente autónoma en relación con los servicios
municipales de Yopal: la red interna de agua potable se alimenta por bombeo de
una capa de agua subterránea, la energía se recibe de Aguazul mediante una red
subterránea, el alcantarillado se conecta a un pozo y las basuras se transportan
hacia los depósitos ubicados en cercanías de la plaza de mercado. Enfrentada de
igual forma que el resto de la población de Yopal a las deficiencias cualitativas de
los servicios públicos, las familias más acomodadas de la ciudad recurren a un
sistema completo de substitución para liberarse de las carencias de la oferta publi­
ca de servicios domiciliarios: si bien este mecanismo de autoproducción satisface
las necesidades inmediatas de dichas familias, no deja de plantear interrogantes
en una perspectiva de producción colectiva de una ciudad durable.

16. Utilizan pozos sépticos: el 100% de los hogares de Colina Campestre, el 80% en La Arbole­
da, el 76% en Brisas del Cravo, el 67% en Los Andes, y más del 30% de los hogares de El
Gaván, Aerocivil, Los Helechos, Provivienda, Villa María y La Unidad.
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Lo que se está produciendo en la actualidad en Yopal, como en otras ciudades
colombianas, es una importante transformación en las formas de acceso a los servi­
cios de los hogares de ingresos altos (Plancha 2.5): la aparición del autosuministro
como mecanismo de producción de servicios por parte de grupos de altos ingre­
sos, y ya no como una forma precaria de acceso a estos bienes colectivos por parte
de los sectores populares. Esta situación promovida por el nuevo régimen de
servicios públicos y prevista en el Código de Urbanismo de Yopal (d. sección 2.1)
induce nuevas formas de estructuracióny de segregación socioespacial del territo­
rio urbano. Así mismo, este proceso afecta los mecanismos de solidaridad y de
redistribución existentes a nivel de la financiación de los servicios. Finalmente,
plantea interrogantes en cuanto a la conservación de los recursos hídricos: estas
urbanizaciones se aprovisionan a partir de pozos profundos y nadie realmente
conoce las interacciones entre la utilización del agua subterránea y el estado de las
fuentes superficiales. Este mecanismo de autosuministro del servicio de agua co­
rresponde de hecho a la apropiación privada de un bien fundamentalmente co­
lectivo. Se podrían formular reflexiones del mismo tipo en tomo a la extensión de
los pozos sépticos y de sus efectos sobre la contaminación de las aguas subterrá­
neas. En materia de servicios públicos, si bien las soluciones de substitución pue­
den disminuir a corto plazo las presiones sobre los responsables del suministro de
los servicios, también pueden generar problemas importantes a más largo plazo.

23.22 Aguazul

La distribución de agua por el acueducto municipal comenzó a extenderse a partir
de 1975 y se generalizó a finales de los años 1980, época en la cual se instala la red
eléctrica y se empieza a instalar el alcantarillado. En la actualidad, los déficit se
manifiestan principalmente en una baja tasa de conexión a la red de alcantarillado
yen deficiencias cualitativas y en la continuidad en la distribución de agua pota­
ble: la alta tasa de conexión a la red de acueducto no debe engañarnos.

En términos de cobertura de la red de agua, la situación de Aguazul es muy
similar a la de Yopal. En toda la ciudad, las tasas de conexión a la red municipal
superan el 95%, la única excepción corresponde a El Porvenir (0%), Simón Bolívar
(33%), Los Esteros (73%) YLuis MaríaJiménez (82%). En las viviendas no conecta­
das a la red municipal, el uso de pozos profundos es menos común que en Yopal;
el aprovisionamiento de agua en los ríos constituye la solución de substitución
más frecuente. Instalada sin estudios técnicos previos, la red de distribución fun­
ciona de manera muy irregular, no llega a ciertos sectores del municipio y distri­
buye un agua de mala calidad. La tercera parte del agua distribuida proviene de la
quebrada Cupiaguera y sólo se trata muy ocasionalmente; para las otras dos terce­
ras partes, el agua se bombea del río Unete y se distribuye sin tratamiento previo,
con un alto porcentaje de twbiedad. Aunque la tasa de cobertura de este servicio es
alta, es un servicio deficiente tanto cuantitativa como cualitativamente. El proyec­
to de la Alcaldía de construir un nuevo acueducto que captaría las aguas del río





--
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El patron 'moderno': la urbanizaci6n Colina Campestre, ubicada a unos kil6metros dei casco urbano. En este conjunto cerrado,
el autosuministro ddos servicios es la regla (© Jean Marc Fournier, 1998) (PLANCHA 2.5: FOTO 2)
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Unete a 14 km de la ciudad y trataría las aguas en una planta localizada en la
carretera hacia Yopal, intenta remediar estos problemas. Pero se teme que el au­
mento de la capacidad de distribución relacionado con esta nueva captación oca­
sione rupturas en la red de distribución e importantes pérdidas de líquido: muchos
segmentos de la red están en mal estado. La puesta en funcionamiento del nuevo
acueducto requiere rediseñar y construir nuevas redes.

La energía se instaló de manera tardía: fue en 1988 cuando se hicieron las prime­
ras conexiones y no precisamente en losbarrios más antiguos de la ciudad. A partir
de ese momento, casi todos los nuevos barrios, legales o no, están conectados a la
red. La tasa de cobertura de la energía, globalmente buena en 1996 (91%), oculta en
realidad profundas desigualdades: sólo una tercera parte de los hogares del estra­
to 1 y ninguno de los que viven en El Porvenir tienen la energía, mientras que las
tasas de cobertura en los demás estratos son superiores al 95% .

La evolución de las conexiones a la red de alcantarillado fue más irregular y hoy
es aún el servicio más deficiente en términos de cobertura (59% en 1996) y el más
precario. El uso de pozos sépticos sigue siendo una práctica frecuente (37%) en
todos los estratos de la población, no solamente entre los más desfavorecidos. En la
actualidad, dos barrios (El Porveniry Los Esteros) todavía no se encuentran conec­
tados. Gran parte de la tubería de la red de alcantarillado se vierte directamente en
el río Unete y en los caños Boyero y Aguazulero. El antiguo alcantarillado está en
mal estado y no cuenta con un sistema de desagüe de las aguas lluvias. La cons­
trucción de una nueva red, prevista en el plan de desarrollo, debería permitir
mejorar el servicio.

En la casi totalidad (98%) de los hogares de la ciudad se hace recolección de
basuras, y esto en todos los barrios, incluido El Porvenir. El servicio de recolección,
manejado por la División de Servicios Públicos de la Alcaldía, se hace mediante
dos camiones compactadores que efectúan la recolección de lunes a jueves en la
zona urbana. La organización del servicio está mejorando; luego de una fase en la
que lasbasuras se llevaban a vertederos situados a orillas del río Unete,la adminis­
tración municipal adquirió un terreno para efectuar allí un relleno sanitario,loca­
lizado en una zona rural en cercanías del núcleo urbano.

23.23 Tauramena

Las conexionesa la red de agua potable se inician en 1973en el centro, mucho antes
de la instalación de la energía y el alcantarillado. A partir de 1990, momento en el
que se acelera el crecimiento de la ciudad, las conexiones a la red de agua se hacen
algunos años después de la construcción de las viviendas, e incluso en algunos
casos simultáneamente, sin que haya diferencia sensible entre terrenos vendidos
por los particulares y urbanizaciones realizadas por la Alcaldía. En 1996, el servicio
de alcantarillado era el que mostraba las mayores deficiencias.

En el centro urbano propiamente dicho, el 86% de la población está conectada
a la red municipal de agua y el 7% a otras fuentes a través de tubería. Las tasas de
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conexión son muy diferentes según los sectores: sólo la mitad de los hogares del
estrato 1 están conectados a la red municipal. En Puente Cusiana, el91% de los
hogares se aprovisionan gracias a una tubería que capta el agua del río. Hasta la
instalación de un nuevo sistema de aprovisionamiento y de distribución de agua
a finales de 199717, el sistema operaba en condiciones muy deficientes. La capta­
ción del agua se efectuaba a través de un canal en tierra a cielo abierto, sin infraes­
tructura que garantizara el flujo, lo que originaba frecuentes interrupciones del
servicio (Caseagro, 1997). Además, el agua sealmacenaba enun tanque desprotegido,
al que tenían acceso tanto personas como animales, con un alto riesgo de contami­
nación bacteriológica del agua almacenada. Como el agua no recibía ningún tipo
de tratamiento, no era directamente apta para el consumo.

Aprovisionada en electricidad a partir de Chivor, el servicio de energía muestra
una situación comparable a la de Aguazul, con una concentración de las carencias
de cobertura en los hogares más desfavorecidos, clasificados en el estrato 1 (tasa de
coberturade energía de sólo el42%). No hay luz en invasionescomo La Thuramenera
o Garrapato, pero tampoco en La Primavera (96% de los hogares sin conexión) ni
en Las Colinas (83%), a pesar de ser urbanizaciones promovidas por la Alcaldía, ni
en elbarrio Libertadores (59%), surgido de la invasión de baldíos registrada por la
Personería Municipal.

El servicio de alcantarillado sigue siendo muy deficiente alcanzando apenas el
52% de los hogares en 1996. Las conexiones a la red municipal se concentran en los
barrios El Centro y La Florida-Coovitauramena, Buenos Aires, y, en menor grado,
Mastranto y Palmarito-Las Orquídeas. En el resto de la ciudad, el principal meca­
nismo de desagüe de las aguas negras lo constituyen los pozos sépticos (el 41 % de
los hogares de la ciudad). Todos los habitantes de la invasión Tauramenera, la
mitad de los de Chaparral y la tercera parte de los que viven en Garrapato (igual­
mente barrios ilegales) no cuentan con ningún servicio sanitario. A principios de
1997 se terminaron las redes y los colectores de una nueva red de alcantarillado; se
puede esperarentonces un mejoramiento de este servicio que era el más deficiente
en el momento de nuestras encuestas.

El servicio de recolecci6n de basuras (dos veces porsemana actualmente) se puso
en marcha de manera tardía, en 1995, y mediante un sistema poco satisfactorio:
hasta la puesta en servicio en 1997 de un nuevo relleno sanitario, los desechos se
vaciaban en un vertedero situado en cercanías de la fuente de la Palmareña,lo que
constituía un riesgo de contaminación importante. El porcentaje de hogares que
recibe el servicio de recolección de basuras es menor (88%) que en Aguazul; una

17. Este nuevo sistema, en consbuccíón en 1997, consta de: un nuevo sistema de captación,
un nuevo tanque de almacenamiento, una planta de tratamiento y una red de distribu­
ción. En una primera fase, un acueducto que se aprovisionaba de la quebrada Thuramena
permitió sustituir totalmente la red anterior. La segunda fase prevé la construcción de
redes de distribución que garanticen una cobertura total: en mayo de 1997, ya se había
construido el 40% de esta nueva red.
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décima parte de los hogares entierran o queman los desechos que producen. El
déficit en este servicio se concentra principalmente en el estrato 1, en el que sola­
mente el 56% de los hogares acceden alserviciode recolección, y enPuente Cusiana,
donde la tasa de cobertura es del 60%.

23.3 Tasa de cobertura y continuidad, o las dos caras de la realidad
de los servidos públicos

Gracias a la información recogida en la encuesta realizada en los hogares en 1996,
es posible conocer un componente importante de la calidad de los servicios públi­
cos: la continuidad en la prestación de los servicios durante la semana previa a la
encuesta.

Salvo para los habitantes de la invasión El Porvenir, que constituyen un caso
único en una ciudad gozando de un servicio sin interrupción, la continuidad del
serviciode energía es una realidad para la inmensa mayoría de los habitantes de las
tres ciudades, sin importar su nivel socioeconómico, incluyendo los de la inva­
sión Puente Cusiana. Aunque en Puente Cusiana la conexión a la red eléctrica es
ilegal, más de los dos tercios de los hogares han tenido una regularidad en el
servicio, sin cortes, durante la semana anterior a la encuesta. Incluso la percepción
de la situación por parte de la población parece ser más favorable que la descrita
por las mismas entidades oficiales: ¿signo de variaciones estacionales o síntoma de
un importancia menor atribuida a este tipo de corte que al corte de un fluido vital
como es el agua?

En efecto, las interrupciones en la distribución del agua son el pan de cada día:
a pesar de que la encuesta no se realizó en la época de verano, sólo el 12% de los
hogares de Yopal, el 35% en Aguazul y el 25% en Tauramena declararon haber
recibido un servicio continuo. Durante los días en los que la distribución del agua
fue efectiva, a menudo hubo agua en la llave sólo unas horas al día. En Yopal y
Tauramena, donde una gran mayoría de los hogares (79% y 95%) tuvieron agua
todos los días, sólo fue a razón de menos de 7horas por día. Por el contrario, es en
Aguazul, que teniendo el mayor porcentaje de hogares aprovisionados de manera
continua, se observan los más altos porcentajes de hogares que tuvieron muy
pocos días con agua: en el transcurso de la semana, el 26% de los hogares sólo
tuvieron agua durante menos de 3 días y el 21%entre 4 y 6 días.

En ciudades como Tauramena o Yopal, donde la modalidad de aprovisiona­
miento de agua está muy diferenciada según los estratos sociales y los barrios, son
aquellos habitantes que se aprovisionan por fuera de la red municipal quienes
tuvieron la mejor continuidad en el servicio. Es claro que las mejores condiciones
de continuidad no corresponden necesariamente a una mejor calidad del servi­
cio: la distribución por tubería o canalización, generalmente más precaria que la
de la red municipal, puede implicar más infiltraciones y escapes, mayor riesgo de
contaminación del agua y bajas de presión más frecuentes. Las prácticas altemati-
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vas de substitución pueden mejorar la continuidad del servicio, pero de ninguna
manera las demás dimensiones de la calidad del servicio.

En unas ciudades donde, de acuerdo con la evaluación tradicional de los ser­
vicios públicos mediante el indicador de la tasa de cobertura, la situación del
servicio de agua puede ser considerada satisfactoria, la realidad es mucho menos
buena desde el momento en que se toma en consideración la continuidad del
servicio. Además, en un servicio como el agua, en el que pequeños tanques pue­
den amortiguar el efecto de ciertos cortes a nivel de los hogares, la distribución de
los cortes en el tiempo es un componente importante de la calidad del servicio: de
acuerdo con los resultados de nuestrasencuestas, es evidente que desde este punto
de vista, es Aguazul la ciudad que tiene la situación menos conveniente puesto
que ciertos sectores deben afrontar largas jornadassin agua.

En relación con la recolección de basuras, aunque en las tres ciudades se ha
previsto una recolección dos veces por semana, en la práctica esta frecuencia teó­
rica no es general: el 24% de los hogares que reciben este servicio en Yopal, el 12%
en Aguazul y el 18% en Tauramena sólo tuvieron una recolección una vez por
semana. En las familias de más altos ingresos de Yopal (estrato 5), sólo un tercio de
los hogares tuvo dos recolecciones en la semana, y los otros dos tercios solamente
una; los porcentajes son inversos en los demás estratos de la ciudad, donde predo­
mina la recolección dos veces por semana. En Aguazul la situación es más homo­
génea: en todos los estratos, un ínfimo porcentaje no tuvo el servicio de recolección
(menos del 3%), mientras que más de los tres cuartos de los hogares tuvieron dos
recolecciones, incluso en el barrio El Porvenir (82%). En cuanto a Tauramena, la
frecuencia del servicio aumenta directamente con el nivel socioeconómico de los
hogares: en el estrato 1, el 58% tuvo una recolección y el 40% dos; en el estrato 3
estos porcentajes pasan a 27% y 73%.

Este enfoque de la continuidad en la prestación de los servicios en las tres
ciudades ofrece un panoramabien distinto del que se establece a partir de la visión
tradicional, que reduce el mejoramiento de las condiciones de aprovisionamiento
de los servicios domiciliarios al aumento de la cobertura. En las tres ciudades,
indudablemente hubo un mejoramiento en términos de cobertura, pero no así en
lacalidadYlacontinuidad de los servicios. EnYopa!como en Aguazul yTauramena,
un gran porcentaje del agua se distribuye sin tratamiento previo y existen proble­
mas de continuidad y de confiabilidad en la distribución. El tratamiento de los
desechos líquidos y sólidos sigue siendo muy precario, las redes de desagüe de
aguas lluvias están apenas en construcción, los rellenos sanitarios se transforman
en simplesvertederos, mientras que las lagunas de oxidación contaminan las fuen­
tes de agua. Al menos a corto plazo, las perspectivas de solución de los problemas
sonreducidas y aunque la producción de desechos no es grande, en tres ocasiones
se presentaron emergencias sanitarias. En el contexto de una gran disponibilidad
de recursos gubernamentales locales, departamento y alcaldía, esta situación de
deficiencia de los servicios públicos plantea serios interrogantes.
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2.3.4 Unas formas de gestión problemáticas

Un análisis de las formas de producción y gestión de los servicios (en particular los
de agua y recolección de basuras) muestra que las deficiencias cualitativas de los
servicios urbanos tienen sus orígenes en dos prácticas corrientes: una falta de
diseño integrado del servicio y la prioridad que a menudo se le da a la expansión
de la red, más que al mantenimiento de las infraestructuras existentes y al mejora­
miento de su funcionamiento.

En un primer momento, consideremos el servicio de agua del que acabamos de
mostrar las graves deficiencias. El artículo 366 de la Constitución obliga al Estado
a aprovisionar de agua a la población, y la Ley 142 de 1994 relativa a los servicios
públicos, señala que esta agua debe ser potable. En las tres ciudades, el servicio de
agua evoluciona en condiciones relativamente similares, marcadas por la ejecu­
ción de planes generales, que prevén por primera vez sistemas integrados de cap­
tación y transporte del agua. Por el contrario, exceptuando Tauramena, donde está
previsto el remplazo integral de la antigua red de distribución, las otras dos alcal­
días conectan el nuevo sistema de captación y de distribución a las redes de distri­
bución existentes, que no son más que un conjunto de canalizaciones sin
especificaciones técnicas, instaladas sin estudios previos, y sobre las cuales no se
tiene información. Hasta tanto no se generalicen programas de remplazo de las
redes de distribución, seguirán produciéndose problemas relativos a las pérdidas
físicas del líquido (imposibles de medir actualmente) y a la contaminación del
agua en la red relacionada con las infiltraciones. El otro punto crítico, sobre todo
en Yopal y en Aguazul, reside en el agotamiento de las fuentes y las posibilidades
de aprovisionamiento en el futuro. Un concejal de Yopal señala: 'Mora, la
deforestación es grave. Yo veo que estos municipios están amenazados de convertirseen un
desierto porque resulta que las cuenCilS y microcuenCils nadie las protege. Todos los días
están tumbando los montes. Vemos Cilda día desaparecer un río o un Cilño que antes era
veranero. Este río Cravo está Cilsi dentro del CilSCO urbano de Yopal, pues era un río que
unos 40 años atrás daba miedo arrimarse a la orilla; hoy en día es un hilito de agua"
(entrevista N" 142). Los problemas de disponibilidad de agua no se derivan directa­
mente del crecimiento demográfico de las ciudades: son el producto de los procesos
de ocupación y explotación de las cuencas hidrográficas que alimentan los centros
urbanos/ y de la ausencia de programas de conservacióny de protección. A falta de
programas de recuperación de las cuencas, la situación del futuro es preocupante.

La falta de diseño integrado del servicio, que es evidente en el ejemplo anterior,
se conjuga con una tendencia a privilegiar las inversiones en infraestructuras
rápidamente visibles: en Colombia como en otros países, las preocupaciones elec­
torales llevan a muchos alcaldes y gobernadores a razonar a muy corto plazo. En
este aspecto/ el caso de Tauramena es sintomático: con una capacidad de inversión
considerable, la Alcaldía invirtió mucho en infraestructuras, algunas muy lógicas
(red de vías, acueducto y alcantarillado, centro de salud), y otras de una utilidad
más discutible (centro deportivo por ejemplo). En cambio, las acciones de la Alcal-
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El seroicio de agua en Yopal: una autonomizaci6n difíciJ18

La Constitución de 1991 y la Ley 42 de 1994 obligan a las empresas de servicios
públicos a redefinir su forma jurídica y proceder a profundas reformas estructu­
rales. Alcanzar una autonomía financiera con base en tarifas que correspondan
a los costos del servicio: éste es el objetivo del nuevo modelo de gestión de los
servicios públicos en Colombia. Es así como en agosto de 1997/ el servicio muni­
cipal de acueducto de Yopal se ve substituido por la EMY (Empresa de Acueduc­
to y Alcantarillado de Yopal)/ empresa mixta que busca una autonomía financiera
y administrativa.
Como en otras ciudades, las tarifas se calculan en función de los estratos
socioeconómicos. Varios principios orientan la nueva tarificación: eficiencia eco­
nómica Oas tarifas reflejan el nivel y la estructura de los costos del servicio y la
demanda del mismo); neutralidad (tarifa similar para usuarios con las mismas
características socioeconómicas y el mismo nivel de prestación); solidaridad
(tarificación variable según el nivel socioeconómico); autonomía financiera (ga­
rantizar la recuperación de los costos de funcionamiento, mantenimiento y am­
pliación de los sistemas actuales). En aplicación de la ley, la EMY proyecta facturar
el servicio de agua de acuerdo con el consumo real, y ya no sobre consumos
básicos fijados para cada uno de los estratos; a principios de 1998/ la mitad de las
viviendas tenían contadores y se había iniciado un trabajo de inscripción de las
viviendas, identificación de los usuarios y eliminación de conexiones ilegales.
Hasta ese momento, el no pago de las facturas de agua era una práctica muy
común en Yopal; los habitantes argumentaban deficiencias en la prestación del
servicio para no pagar sus facturas; la empresa municipal no le cortaba el servi­
cio de agua a los usuarios que no pagaban. La EMY emprendió campañas de
concientización para explicar las razones del precio del agua y convencer a la
población de la necesidad de pagar las facturas y reducir los escapes de agua en
las viviendas.
Se modificó el estatuto jurídico de la empresa, pero el vínculo político con la
Alcaldía no se ha roto. En la realidad, subsisten lazos estrechos entre la EMY y el
poder municipal: el presidente del Consejo Directivo es el alcalde de Yopal/ quien
nombra al director de la EMY. La Alcaldía de Yopal puso 25 obreros a disposición
de la empresa, la cual por su parte emplea a 35 personas. La implementación
efectiva de la lógica financiera, técnica y comercial a largo plazo que la gestión de
una empresa de acueducto requiere se ve hipotecada por la preponderancia de una
lógica política a corto plazo, en la que no caben las preocupaciones de planeación.
Los vínculos entre la EMY y el servicio municipal de planeación no son suficien­
tes: la falta de coordinación entre la EMY y este servicio de planeación suscita
problemas y en algunos casos genera graves desperdicios.
Las nuevas formas de gestión de los servicios públicos son el resultado de com­
promisos entre el sector privado y el sector público. La empresa de acueducto
de Yopal se quedó en un estado de transición, lo cual no constituye la mejor
solución para evolucionar de manera decisiva hacia la autonomía.

18. Esta sección se basa en el análisis de documentos y de una entrevista realizada en enero de
1998 con el director de la EMY, presentada por Fournier y Goueset (1999).
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día en relación con algunos barrios ilegales ubicados en zonas de alto riesgo natu­
ral (La Tauramenera, llamado el "barrio Chino" construido sobre el curso del río
Tauramena y "Puente Cusiana", construido a orillas del río Cusiana) fueron insig­
nificantes.

El ejemplo de la distribución del agua en Yopal (ver recuadro) ilustra las difi­
cultades que hay que enfrentar para planificar la prestación de un servicio público
en una ciudad de crecimiento rápido y la importancia del factor humano: no es el
capital financiero, sino el capital humano el que en la actualidad hace falta en el
Casanare. Aeste respecto, el informede 1996de la Contraloría de Casanare (Pinilla,
1997: 41, citado por Fournier y Goueset, 1999) identifica los principales problemas
del desarrollo regional y enfatiza en la necesidad de desarrollar"nuestro potencial
humano, único productor.real de valor yfactor multiplicador esencial en la posibilidad de
sostener para un futuro largo el ben.efid.o temporal de nuestras regaifas".

La situación relativa al saneamiento en esta misma ciudad de Yopal también es
sintomática. La administración municipal parece no estar en capacidad de mane­
jar una producción diaria de basuras del orden de las 30 toneladas. La situación de
los rellenos sanitarios es problemática: tras el cierre del primer relleno a petición
de Corporinoquia en 1995 y la saturación del segundo, abierto provisionalmente
en 1996con el apoyo financiero del departamento, Corporinoquia y la Bp, la Alcal­
día estaba todavía a mediadosde 1997buscando una solución definitiva. A princi­
piosde 1997se produjo una emergencia sanitaria, y continuamente había montones
de basuras en toda la ciudad. Se trata más de un problema de gestión que de un
problema técnico: una producción de basuras del nivel de la de Yopal se podría
manejar con técnicas sencillas que combinan programas de reciclaje de desechos
con sistemas de rellenos sanitarios manuales. La creación de una empresa mixta
encargada de garantizar el servicio de saneamiento no lo resolverá todo. Si bien las
características técnicas y económicas de este servicio lo hacen fácilmente
privatizable, no obstante las experiencias en este materia, en Colombia como en
otros países, han mostrado que existe una serie de funciones y actividades ligadas
a este servicio que la empresa privada no asume: la planeación del servicio, su
articulación con el ordenamiento territorial, la protección del medio ambiente,
entre otras. Las dificultades de la nueva empresa de recolección de basuras mues­
tran también que hace falta un modelo de gestión adecuado para los servicios
públicos en una ciudad como Yopal.

Las regalías y la capacidad de inversión del departamento de Casanare permi­
tieron mejorar notablemente la infraestructura y la oferta de servicios públicos en
todos los municipios del departamento, incluidas las tres ciudades Yopal, Agua­
zul y Tauramena. También tuvieron otros efectos menos positivos, que no se pue­
den dejar de mencionar: "una creciente dependencia de los municipios frente a la
gobernación, y una tendencia ainvertir de manera precipitada, sin los suficientes estudios
previos ni proyecciones a largo plazo, y sin pensar en otras alternativas" (Fournier y
Goueset, 1999). Las prácticas y desviaciones que se observan en las tres ciudades
estudiadaspor ciertoson las mismas que en otras partes, en el contexto colombiano



92 AGUAITACAMINOS

actual de descentralización y privatización de los servicios públicos, pero aquí la
importancia de los recursos financieros en juego amplificó su impacto (Plancha
26).

Las instituciones responsables del desarrollo local y su personal logran difícil­
mente manejar labonanza petroleray las necesidades rápidas, y a veces contradic­
torias, que ésta genera. El juego político departamental y municipal, los conflictos
de competencia que en ocasiones enfrentan entresíal ejecutivo departamentaly al
municipal, las dificultades para encontrar un personal calificado y estable, la falta
de confianza de la sociedad civil en el poder político son todos factores que com­
plican el funcionamiento de la administración pública local y afectan su rol en la
producción del espacio y los servicios urbanos.





Los ranchos del 'barrio Chino' (o 'La Tauramenera'), en el lecho de la quebrada Tauramena (© lean Marc Fournier, 1998)
(PLANCHA 2.6: FOTO 2)



Capítulo 3
EL PROCESO MIGRATORIO

A partir del momento en que se descubrieron los yacimientos petroleros de
Cusiana y Cupiagua, Yopal, Aguazul y Tauramena registraron una aceleración
brutal del ritmo de crecimiento de su población (Capítulo 1.2). Si bien el rol de la
migración en la dinámica demográfica de las ciudades cercanas a las zonas de
explotación es evidente, el análisis del fenómeno todavía queda incipiente, a pesar
de que el conocimiento preciso del proceso migratorio constituye una condición
sine qua non para actuar sobre las dinámicas demográficas locales y manejar sus
consecuencias.

El desconocimiento del fenómeno migratorio se presta para discursos subjeti­
vos y la difusión de ideas preconcebidas, sin fundamento real. Así, luego de haber
contribuido a atraer migrantes a la región con titulares tales como "Empieza el
bombeo de Cusiana. Municipios y departamento recibirán US$3.500 millones en
once años" o "Casanare: vaivenes de un Dorado" (El Tiempo, junio de 1993), los
medios de comunicación contribuyeron a difundir imágenes sesgadas del proce­
so migratorio: "Cada 24 horas, llega a Yopal un promedio de 300 personas" (Porta­
folío, sept. 1993). Ya sea que se interesen por las ciudades del Casanare o que su
atención esté centrada en una metrópolis como Bogotá, los periodistas únicamen­
te resaltan las llegadas de población, ignorando las emigraciones, asimilando toda
llegada a una ciudad a un cambio permanente de residencia Yocultando el carác­
ter circulatorio de muchos desplazamientos de población. Al acentuar la percep­
ción negativa del fenómeno y la sensación de 'colonización' del Casanare por
parte de personas extranjeras a la región, dichos titulares no hacen más que atizar
las tensiones creadas por el carácter abrupto y masivo de la migración. y, lo que es
más grave aún en el estricto plano del conocimiento como en el de la acción,
debido a los conceptos utilizados, las fuentes demográficas disponibles son poco
adecuadas para dar cuenta de la realidad de las prácticas espaciales de la pobla­
ción: no toman en cuenta sino algunas formas de movilidad espacial, en este caso
la migración definitiva, cuando el contexto local está marcado por el aumento de
los sistemas residenciales complejos basados en estadías cíclicas o temporales en
las ciudades casanareñas.

A escala local, la falta de un conocimiento preciso de las formas actuales de
movilidad espacial lleva a que el diagnóstico demográfico siga siendo muy preca­
rio en las ciudades petroleras del Casanare como en las demás ciudades colombia-
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El nwrco conceptual de análisis de la movilidad espacial

Como ya se ha mostrado en varias regiones del mundo, el estudio de la movili­
dad espacial de las poblaciones puede ser un instrumento de análisis privilegia­
do para interpretar la dinámica de una ciudad: su formación, su desarrollo como
sus recomposiciones internas son el producto del juego de un conjunto de acto­
res sociales, dentro de los cuales las poblaciones, a través sus prácticas de movi­
lidad jueganun papel esencial (Dupont, Dureau, 1994). Componentes importantes
de las dinámicas urbanas, las movilidades residenciales también son unos reve­
ladores pertinentes de la naturaleza de estas dinámicas. En este sentido, más allá
de la evaluación del impacto poblacional de la explotación petrolera, el análisis
que se desarrolla en este capítulo puede contribuir a una mejor comprensión de
las transformaciones territoriales y sociales que se dan en estas ciudades. Pero el
grado de eficacia, la riqueza de un enfoque de la dinámica de un territorio -una
metrópoli u otro tipo de espacio- a través del análisis de la movilidad depende,
en amplia medida, de la capacidad para abarcaI; en una perspectiva longitudinal,
las diferentes formas de movilidad de la población, más allá de sólo los despla­
zamientos definitivos, y considerar no únicamente a los individuos migrantes,
sino a sus grupos familiares (Dupont y Dureau, 1988).
Durante los años sesenta y setenta, en América Latina, se multiplicaron los
estudios en los cuales se consideraba la migración como un "evento de carácter
definitivo, un desplazamiento geográfico que implicaba una separaci6n irrever­
sible del migrante con respecto a su lugar de origen" (Reboratti, 1986: 11). En
una época en donde se vivía un éxodo rural de gran magnitud, era lógico que se
hiciera énfasis en las migraciones individuales del medio rural hacia las ciudades.
Desde hace unos veinte años, un número creciente de autores coincide en ano­
tar el carácter muy parcial de este enfoque, y subrayan la importancia de otras
formas de movilidad, temporales y/o circulares, no contempladas dentro del
análisis demográfico por no implicar cambio de residencia y que, sin embargo,
"con frecuencia, también tienen un efecto tan importante sobre el equilibrio
econ6mico de una región, y hasta de un Estado, como los desplazamientos
definitivos" (Courgeau, 1988: 29).
La complejidad de las relaciones con el espacio y el carácter multilocal de las
prácticas de los citadinos fueron evidenciados en contextos geocuIturales diver­
sos. A partir de los años 1960 en América Latina, diversas investigaciones sobre
las estrategias de supervivencia de las comunidades campesinas mostraron la
frecuencia de las movilidades temporales y circulares, la estabilidad de los siste­
mas residenciales fundados en la plurilocaIización y la función de las estadías
urbanas en unos sistemas de reproducción familiar (Reboratti (ed.), 1986). Más
que una etapa en un proceso de migración definitiva en la ciudad, estas prácticas
espaciales basadas en movilidades circulares traducían un mecanismo de resis­
tencia de las familias campesinas frente a la modernización de la agricultura: en
las comunidades andinas de ese entonces y en países tales como la India hoy en
día (Dupont y Lelievre, 1993), "los campesinos (oo.) migran a la ciudad para seguir
siendo campesinos" (Farrell et al., 1988). Ante la inadecuaci6n del concepto de
hogar para describir las realidades actuales, varios autores latinoamericanos
proponen nuevas nociones, tales como el "hogarconfederado" de Balán y Dandler
(1987), compuesto por segmentos cuya localización obedece a una lógica de
reproducción multipolar de la familia. A finales de los años 1970, investigadores
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que trabajaban sobre ciudades africanas también se encuentran enfrentados al
carácter no operatorio de las categorías estadísticas tradicionales y proponen la
noción de"sistema residencial familiar" / definido como"el conjunto articulado de los
lugares de residencia de una mismafamilia" (Le Bris et al., 1987). En el cuestionamiento
del enfoque tradicional de la movilidad reducida únicamente a la migración
definitiva individual, el paso de una unidad de análisis individual a una unidad
de análisis colectivo (la familia en la mayoría de los casos, la comunidad campe­
sina algunas veces) desempeñó un papel esencial (Dupont y Dureau, 1994: 805).
Este cambio de unidad de análisis llevó a considerar otras formas de movilidad
que correspondieran a una circulación de los individuos entre distintos lugares
(o polos), fundamentos de la pluri-residencia y/ de manera general, de las prác­
ticas espaciales multipolares1

•

Enmarcada en este contexto, la concepción de la encuesta Movilidad Espacial en
Casanare resulta de la voluntad de llevar a cabo:

- un estudio integrado de las diferentes formas de movilidad, cualquiera que
sea su dimensión espacial (intra o extraurbana) o temporal (migraciones resi­
denciales definitivas, temporales o circulares2 y commutingl);

- un estudio que tome en cuenta no sólo al individuo, sino también al grupo
familiar del que forma parte;

- un estudio biográfico de las prácticas de movilidad, que permita tomar en
consideración los juegos de interacción entre las trayectorias residenciales,
familiares y profesionales, para así comprender mejor las lógicas existentes.

Estas diferentes orientaciones se reflejan en el método de encuesta biográfica
aplicado en 1996 a algo más de 2.000 hogares: un cierto número de innovaciones
metodológicas nos permitieron poner en aplicación los avances conceptuales
resultado de los trabajos de naturaleza antropológica en el marco de una opera­
ción de recolección demográfica4•
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1. Ver, entre otros/ el taller sobre las migraciones temporales, realizado en Quito en 1976
(Reboratti (ed.), 1986) y el taller sobre las nuevas formas de movilidad en América Latina,
realizado en Bogotá en 1992 (Dureau (ed.), 1993).

2. Una migración residencial corresponde a un Ncambio de residenciJl desde cierto sitio de origen, o
lugar de partida, hasta cierto sitio de destino, o lugar de llegada", siendo la residenciJl definida romo el
lugar en donde la persona Narostumbra habitar" (Henry/ 1981: 105). Según el carácter definitivo o
temporal de este cambio de residencia, se habla de 'migración definitiva' o 'migración
temporal/o La 'migración circuIar' corresponde a una forma particular de migración tempo­
ral/ caracterizada por la repetición de desplazamientos entre varios lugares de residencia.

3. El commuting, o desplazamientos pendulares corresponden a los desplazamientos diarios
entre el lugar de residencia y el lugar de trabajo. A diferencia de las dos formas de movili­
dad que presentamos anteriormente, este tipo de movilidad no conlleva cambio alguno
de residencia ni de sistema pluri-residencial.

4. Las innovaciones metodológicas que hemos introducido en la concepción del cuestiona­
rio de la encuesta están descritas en el Anexo 1 del presente libro. Igualmente han sido
objeto de presentaciones detalladas en las actas de seminarios o talleres y en algunos
documentos especializados en los aspectos de recolección de la información sobre movili­
dad. Ver, entre otros/ Dureau y F1órez/ 1999.
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nas. Sin embargo, en un contexto de descentralización, es precisamente a ese nivel
que las implicaciones son particularmente delicadas, y es igualmente a ese nivel
que la gravedad de las situaciones exige actuar sin demora. En este sentido, el
análisis preciso del proceso migratorio y de las modificaciones introducidas por la
actividad petrolera constituye ciertamente un asunto de primer orden.

Evaluarel impacto de la actividad petrolera sobre elprocesomigratorio supone
tomarenconsideraciónnosóloelvolumeny lacomposiciónde los flujos migratorios
(sección 3.1), sino también sus efectos en términos de reorientación de los flujos
migratorios tradicionales y de las trayectorias migratorias (sección 3.2), asícomo su
impactoen las prácticas residenciales (sección3.3) y las condiciones de hábitat (sec­
ción 3.4). Éstossonlos cuatro puntos que desarrollaremos enestecapítulo.

Además de la información censal disponible, nos basaremos en la encuesta
sobre Movilidad espacial que realizamos en 1996en estas ciudades. Utilizando un
nuevo marcoconceptual de la movilidad espacial (ver recuadro anterior), la meto­
dología de encuesta que se aplicó integra unas innovaciones metodológicas que
permiten acercarse más a la realidad de las prácticas residenciales de la población:
se toma en consideración el conjunto de las formas de movilidad espacial, con un
enfoque longitudinal, y se consideran las prácticas migratorias a nivel no única­
mente de los individuos, sino también de las unidades familiares.

3.1 EL PROCESO MIGRATORIO Y SU EVOWOÓN DE 1973 A 1996

3.1.1 La intensificación de los flujos migratorios

Consideremos primero los números absolutos de inmigrantes que llegan a las
ciudades: entre enero y agosto de 1996, llegaron más de 6 000 personas a Yopal,
1 800 a Aguazul y 2300 a Tauramena (Cuadro 3.1). Si se relacionan estas cifras de
inmigrantes con el tamaño de las ciudades (Cuadro 1.2), se dimensiona la ampli­
tud del problema que deben afrontar las administraciones municipales en térmi­
nos de gestión urbana: el número de migrantes que llegaron en 1996 es mayor en
Tauramena que en Aguazul, y, relativamente a su tamaño, Yopal recibe flujos
migratorios menos importantes. Hemos visto anteriormente que las tres ciudades
noestán en la misma situaciónde desarrollo urbano (Capítulo2.1), ni se benefician
de los mismos recursos por concepto de regalías (Capítulo 1.4); tampoco los pro­
blemas generados por los flujos de inmigración tienen la misma magnitud, ni el
mismo calendario.

En efecto, al analizar la distribución de los inmigrantes por año de llegada a
cada ciudad (Gráfico 3.1), la alta asociación entre la intensidad de las corrientes
inmigratorias y la explotación petrolera se evidencia claramente. Mientras que
algo más de la mitad de los inmigrantes a Aguazul y Yopa! (58% y 55%) ha llegado
a la ciudad después de 1991, 82% de los inmigrantes a Tauramena llegaron hace
menos de 5 años, después del descubrimiento del yacimiento de Cusiana. La cre­
ciente contribución de la inmigración reciente en la inmigración total de cada
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ciudad permite entender las altas tasas de crecimiento observadas en los últimos
años (Capítulo 1.2.2). Los índices calculados dividiendo el número de inmigrantes
del último año por el número de inmigrantes de los tres últimos años (última
columna del Cuadro 3.1) sugieren también que además de la intensificación re­
ciente de la migración, parece también existir un menor asentamiento de los
inmigrantes en Tauramena que en Yopal y Aguazul.

CUADRO 3.1
NúMERO DE INMIGRANTES POR FECHA DE LLEGADA A LA CIUDAD SEGúN SEXO
(1996)

Inmigrantes Inmigrantes Inmigrantes
de toda la vida 1994-1995-1996 último afto (1996)

Ciudades
(a) Número Número

inmigrantes (b)/(a) inmigrantes (e)/(d)
(b) (%) (e) (%)

Yopal
Hombres 159'70 12895 81 300l 23
Mujeres 17193 13321 77 3194 24
Total 33163 2h216 79 62D2 24
Aguazul
Hombres 3896 3484 89 849 24
Mujeres 4253 3237 76 99l 31
Total 8149 6721 82 1840 ZJ
Thuramena (ine. Pte Cus.)
Hombres 3593 2850 79 1264 44
Mujeres 3346 2573 77 1058 41
Total ffm 5423 78 2322 43

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particu1ares y hoteles. Los inmigrantes que llegaron en 1994, 1995 01996
incluyen migrantes de retomo.

La gran atracción de población que la explotación petrolera ha ejercido en las
tres ciudades lleva a que la proporción de nativos del municipio en la población
total se vea reducida. Así, en 1996, la proporción de nativos en Tauramena es del
30%, mientras que en 1993era cercana al 45%, yen 1973al 59% (Cuadro 3.2). En los
casos de Yopal y Aguazul, no es tan marcado el impacto de la migración sobre la
población de estas ciudades: el 40% de la población es nativa del municipio en
1996, o sea una proporción mucho mayor que en Tauramena. Yla menor intensifi­
cación de las corrientes migratorias recientes ha tenido, obviamente, un menor
impacto: la proporción de nativos en 1996 (40%) es casi igual a la proporción
observada en1993 (39%).

A diferencia de los censos de población (ver recuadro), nuestra encuesta sí
permite evaluar en 1996 la migración interna a los tres municipios. En Yopal y



100 AGUAJTACAMlNOS

GRÁFIco 3.1
DISTRl13UClÓN DE LOS INMIGRANfES POR AÑo DE LLEGADA A LA DUDAD (1996)

a. Yopal
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18%

b. Aguazul
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1988
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49%
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Fuente: Encuesta Movilidad espada\ en Casanare, 1996, CnDE-Crstom.
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Las limitaciones de la infonnación censal sobre migración5

Para analizar las características de la migración hacia Yopal, Aguazul y Tauramena,
y la evolución que ésta ha registrado con el inicio de la explotación petrolera en
la región, es necesario recurrir a los datos de los censos de 1973 y 1993. Estos
censos permiten analizar la migración definitiva intermunicipal, pero presentan
una limitación importante, sobre todo tratándose de un estudio que abarca
solamente las cabeceras de los municipios: los censos no captan las migraciones
entre la parte rural y la parte urbana de los municipios. Es importante evaluar
detenidamente las consecuencias de esta situación. En la forma en que son con­
siderados en los censos, los 'nativos' censados en la cabecera municipal incluyen
no solamente los nativos de la cabecera municipal, sino también las personas
nacidas en la zona rural del municipio y que migraron hacia la cabecera. Por esta
razón se sobrestiman los porcentajes de nativos en la población residente en la
cabecera en el momento del censo.
Otro punto que debe tomarse en consideración es la definición espacial de la
cabecera municipal: la definición empleada en los censos excluye las zonas de
hábitat ubicadas fuera del limite administrativo de la ciudad, aun si estas zonas
están funcionalmente integradas a la ciudad. Por esto, las migraciones hacia
estas zonas de hábitat no se toman en consideración en la medición de la migra­
ción hacia la cabecera municipal, mientras que las encuestas CEDE-Orstom sí lo
hacen. Dado que precisamente estas zonas de hábitat están pobladas mayoritaria­
mente por inmigrantes, la distorsión puede ser importante.
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Aguazul, alrededor de 10% de la población residente en viviendas particulares y
en hoteles ha nacido en la parte rural del mismo municipio. En Tauramena, esta
proporción es aún mayor: 14% (Cuadro 3.2). Estos resultados evidencian la impor­
tancia de la migración de muy corta distancia desde el resto rural de cada munici­
pio. Tomando en cuenta la migración intramunicipal, sólo 30% de la población
actual de las ciudades de Yopal y de Aguazul es verdaderamente nativa de la
ciudad: yen Thuramena, sólo 14% de los residentes en 1996 nacieron en la ciudad
misma. Estas tres ciudades, y aun más Tauramena que las otras dos, son en forma
evidente el producto de unos flujos migratorios recientes, lo que implica obvia­
mente una población con una identidad todavía en proceso de construcción:
volveremos sobre este punto más adelante.

3.1.2 Unas corrientes migratorias selectivas por sexo y edad

El carácter selectivo por sexo y por edad de la migración, y más particularmente de
las corrientes migratorias asociadas con la explotación de recursos naturales (Zavala,

5. Para mayores detalles sobre las fuentes de información demográfica utilizadas en este libro,
el lector puede referirse al Anexo 1 para las encuestas CEDE-Orstom y al Anexo 2 para las
otras fuentes de información.
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CUADRO 3.2
DISTRIBUaÓN DE LA POBLACIÓN SEGúN LUGAR DE NACIMIENTO.
(1973 -1993·1996)

Lugar 1973 1993 1996

Yopal
Ciudad de Yopal 29.8
Resto rural municipio 9.8
Total municipio 40.6 39.0 39.6
Fuera municipio 59.4 61.0 60.4
Total 100.0 100.0 100.0
Aguazul
Ciudad de Aguazul 30.0
Resto rural municipio 10.2
Total municipio 29.7 38.7 40.2
Fuera municipio 70.3 61.3 59.8
Total 100.0 100.0 100.0
1lturamena sin Pte Cusima
Ciudad de Thuramena 16.3
Resto rural municipio 14.1
Total municipio 58.5 44.6 30.4
Fuera municipio 41.5 55.4 69.6
Total 100.0 100.0 100.0
Puente Cusiana
Ciudad Thuramena 1.8
Resto rural municipio 28.8
Total municipio ni ni 30.6
Fuera municipio ni ni 69.4
Total ni ni 100.0

Fuentes: Censos 1973 y 1993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles.

1980), se confirma en las tres ciudades casanareñas. La concentraci6n de los
inmigrantes en edad activa y las variaciones en su composici6n por sexo, conlleva
transformaciones profundas en la composición de la poblaci6n residente en Yopal,
Aguazul y Tauramena.

3.1.21 Cambios en la composición de los flujos

La intensificaci6n de los flujos migratorios ligada a la explotaci6n petrolera se
acompaña en las tres ciudades de una masculinizaci6n de la poblaci6n inmigrante
adulta entre 1973y 1993. En Yopal yAguazul, el fen6meno es relativamente mode­
rado: el índice de masculinidad de los inmigrantes recientes de 15 años y más
aumenta en20 puntos (Cuadro 3.3). En Tauramena, el proceso de masculinizaci6n
de la migraci6n es mucho más marcado. El proceso de atracci6n de mano de obra,
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especialmente masculina, arranca desde lasetapas de exploración (1988) y descu­
brimiento de Cusiana (1991) Yse acentúa sensiblemente con la construcción del
CPF. En 1993, llegan a Tauramena casi dos veces más hombres que mujeres, mien­
tras que veinte años antes la migración hacia esta ciudad era mayoritariamente
femenina.

A partir de 1993 se invierte el proceso de selectividad, registrándose una
feminización de los migrantes recientes, pero éste es de una dimensión menor que
el movimiento de masculinización que le había precedido. En 1996, los índices de
masculinidad de los migrantes adultos son del mismo orden en las tres ciudades:
entre 102enYopal y 113enTauramena.

CUADRO 3.3
DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DE EDAD E íNDICE DE MASCULINIDAD DE LOS
INMIGRANTES RECIENTES DE 15 AÑos y MÁS (1973-1993-1996)

Inmigrantes con tiempo de residencia
Grupos de edad

< 1 año < 5 años < 1 año
1973 1993 1996

Yopal
15-29 años 71.1 53.6 56.2
30-44 años 16.0 32.9 30.2
45 años y más 12.9 13.5 13.6
Total 100.0 100.0 100.0
Índice masculinidad 85.2 109.6 102.3
Aguazul
15-29 años 68.1 50.0 60.1
3O-44aftos 21.8 35.0 26.4
45 aftos y más 10.1 15.0 13.4
Total 100.0 100.0 100.0
índice masculinidad 108.8 127.8 115.1
Tauramena sin Pte Cusiana Con Pte Cusia.
15-29 aftos 53.8 53.0 55.9
3O-44aftos 33.4 36.2 320
45 aftos y más 128 10.8 12.0
Total 100.0 100.0 100.0
índice masculinidad 773 183.3 113.0

Fuente: Censos de población de 1973 y 1993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare,
1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles. Los inmigrantes 1996 incluyen migrantes intramu­
nicipales y de retorno.

En el plano de la composición por edad de los flujos migratorios, una evolu­
ción importante aparece también entre 1973 y 1993 enYopalyen Aguazul, donde
el grupo 30-44 años constituye un tercio de los migrantes adultos en 1993 (Cuadro
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3.3). Por el contrario, la composición por edad de los migrantes recientes en
Tauramena prácticamente no evoluciona desde 1973 y permanece, en 1996como
veinteaños antes, ampliamentedominadapor los jóvenesadultos, entre15y'29años.

CUADRO 3.4
íNDICE DE MASCULINIDAD DE LOS INMIGRANTES POR GRUPO DE EDAD (1996)

Grupos de edad
Inmigrantes Inmigrantes Inmigrantes

de toda la vida 1994-1995-1996 último año (1996)

Yopal
0-14 años 80.8 95.3 72.1
15-29 años 88.1 82.5 87.7
30-44 años 99.7 124.8 1426
45 años y más 1121 135.5 117.8
Total 92.9 96.8 942
Aguazul
0-14 años 78.8 99.8 49.7
15-29 años 77.3 99.7 77.3
30-44 años 115.1 1727 288.2
45 años y más 1122 1242 169.1
Total 91.6 11Y7.6 85.7
Tauramena (Ine. Pte Cus.)
0-14 años 101.3 11Y7.1 147.0
15-29 años 77.9 77.1 64.3
30-44 años 188.6 216.9 296.9
45 años y más 125.0 1521 114.9
Total 11Y7.4 110.8 119.5

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles. Los inmigrantes 1994-1995-1996 incluyen migrantes
de retomo.

Comparar la composición de las diferentes cohortes de migrantes presentes en
1996en las tres ciudades casanareñas permite precisar los cambios recientes en los
procesos migratorios, cambios por lo demás p,articularmente marcados en Agua­
zul comparativamente con las otras dos ciudades (Cuadro 3.4). Los migrantes más
recientes, llegados en el transcurso del año 1996, presentan una proporción más
importante de jóvenes menores de 15 años (30 a 35%) que los migrantes más anti­
guos, asícomo una fuerte proporción de jóvenes mujeres entre 15y 29 años (20%).
Parecería que luego de una primera fase de la migración, dominada por los hom­
bres solos, asistimos a una inmigración reciente de familias completasy a la llegada
de mujeres acompañadas por sus hijos.

Ciertamente, "ningún malleroque comienza abuscar trabajo en la región vive con su
familia en este ciclo (de la malla)" (Hoyos yS~ 1997) Yun cierto número de ellos
no proyectan traer a la familia: su modo de vida se basa en una disociación del
espacio de trabajo y del espacio de reproducción social y familiar. En cambio,
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como lo hacen algunos migrantes empleados en otros sectores de actividad, ciertos
malleros traen a su esposa y a sus hijos una vez han asegurado su situación resi­
dencial y económica. Por lo demás, la llegada de la familia parece más frecuente
entre los malleros oriundos del Casanare que entre los de origen más lejano, ya que
los primeros deben afrontar la situación de crisis que vive la agricultura y la arre­
metida de la violencia en la región (Hoyos ySal~ 1997). Es igualmente entre los
oriundos del Casanare donde se encuentra el mayor número de migraciones de
familias completas, como lo muestra la trayectoria descrita en el siguiente recuadro.

Un ejemplo de migración familiar reciente

Maria NeUy, ama de casa, tiene 39 años. Vive en el barrio San Mateo de Yopal. Le
dejamos la palabra para contar su historia:

"Mi mamá vive en el Cusiana en una vereda llamada Llanolín, mi papá es muerto hace 14
años. Hace ahorita dos meses, el 24, cumplo dos meses de estar aquí.
Antes trabajaba por allá en el campo de cocinera por ahí en las arroceras. Me vine porque
ahora me da miedo trabajar por allá por temor a tantos casos que pasan hoy en día, uno
busca el pueblo mejor pa' trabajar. Me vine con mi esp'oso. El trabajaba también puay
voliando pala en las arroceras, en lo que tocara trabajar. El es de Aguazul. Yo también. Las
arroceras eran por ahícerquita. Vivíamos, yo todo lo más trabajé aquí pallado del Tocaría,
en arroceras. De resto por ahí en Aguazul de encargada, por ahíasí. Antes estábamos por
allá pallado de Pore viviendo por allá. Allá trabajábamos lo mismo en fincas como encar­
gados y me aburrí, por eso me vine. Mi esposo también se aburrió y se vino a trabajar por
aquí en por ahí en las pavimentaciones, en donde haya trabajo.
No ha conseguido trabajo fácil. Él consiguió puesto ahí en construcción, pagan es muy

barato; no gana sino 9 mil pesos diarios y en la quincena le descuentan 9 000 de subsidio.
Yo por los pequeños no puedo trabajar ahorita. Este chiquitín tiene tres meses y el otro
seis años cumple. Tengo otros dos que ya están grandes.
Esta casa es de mis suegros. Esta casa nos la alquilaron. Me están cobrando 3D mil pesos
por una pieza porque ahívivimos dos familias. La otra familia es mi cuñada, una hermana
de mi esposo. La hermana del esposo que vive aquí ella sí trabaja por allá en el centro. El
esposo trabaja por allá en Cupiagua. Por ahí viene cada 15 días. Él trabaja en una
construcción que están haciendo.
Pues sí estoy contenta de haberme venido, al menos puede uno dormir más tranquilo que
por allá en el campo, que vive todo nervioso por allá en el campo. Hay mucha inseguridad
por allá. Se ha venido mucha gente avivir por aquí, harta. Por acá es tranquilo, no se oye
nada de maldades ni nada. Todo el mundo está construyendo" (entrevista N° 53).

La reciente llegada de jóvenes mujeres adultas también debe relacionarse con
el fuerte desarrollo de la prostitución, particularmente en Tauramena: con la llega­
da de los trabajadores ligada a las nuevas actividades petroleras, los bares de pros­
titución se multiplicaron (ver recuadro).

En efecto, los flujos migratorios generados por la actividad petrolera están muy
desequilibrados entre los sexos: entre 30 y 44 años, los índices de masculinidad de
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los migrantes llegados en 1996 son de 228 en Aguazul y de 2% en Tauramena
(Cuadro 3.4). Estas dos ciudades están profundamente marcadas por la presencia
de los malleros, que vienen a probarsuerte en las compañías petroleras que operan
en el Casanare, y de las prostitutas que, igualmente, se ven atraídas por las oportu­
nidades financieras locales. Esta migración reciente de jóvenes mujeres adultas se
traduce en un índice de masculinidad particularmente bajo en el grupo 15-29
años: 64 en 1996en Tauramena.

Menos dependiente de la actividad petrolera y de la selectividad de los flujos
migratorios que ésta genera, Yopa! no afronta un desequilibrio tan grande de las
poblaciones migrantes: entre 30 y 44 años, el índice de masculinidad es la mitad
del observado en las otras dos ciudades (142, contra 288 y2%).

Las prostitutas de Tauramerul'

En Thuramena existen siete bares de prostitución. Se reúnen más o menos 130
mujeres durante la quincena, cuando los siete sitios están llenos: "En quincena
vienen a pasar mercado" dice una de ellas.
Hay bastantes similitudes entre los sistemas residenciales y económicos de los
malleros7 y de las prostitutas. Ellas también hacen dependiente su residencia del
oficio que desempeñan. Así como los malleros van "detrás del petróleo", las
prostitutas van "detrás de la plata", sin importar que eso les implique estar
viajando continuamente y dejar a sus hijos al cuidado de la abuela u otro fami­
liar.
La manera en que una mujer llega a algún lugar, resulta similar al sistema de
flujo de información de los malleros: hay una amiga que sabe de un sitio y le
cuenta para que se vayan juntas. Esto es importante, ya que ellas nunca viajan
solas al lugar donde se va a probar suerte; casi siempre son dos o tres mujeres.
En general, parece tratarse de mujeres solas que no tienen compañero y que casi
siempre tienen uno o varios hijos que viven en otra parte del país. Aquí hay una
diferencia importante con los malleros, ya que las expectativas hacia el futuro
nunca contemplan la posibilidad de llevar a sus hijos al lugar de trabajo. Se
piensa mucho en la casa y en un negocio propio, pero el futuro no se proyecta en
los lugares de trabajo sino en donde se encuentran radicados los hijos y el resto
de la familia. A pesar de la alta movilidad, el principal referente espacial en el
caso de las prostitutas es el hogar materno, donde por lo general se quedan los
hijos.
Aunque la socialización y cuidado directo de los hijos se delegue en terceras
personas, ésta sigue estando en manos de la mujer. Mientras los malleros dejan
a sus esposas con los hijos, dedicándose ellas a su cuidado y a velar por el hogar,
las prostitutas responsabilizan a sus padres o las hermanas de la misma tarea,
asumiendo ellas el papel del compañero inexistente.

6. Este ejemplo está tomado de: Hoyos y Salazar, 1997 (Cap. 3.2).
7. En el Capítulo 1.1, se encuentra una descripción del sistema residencial y laboral de los

malleros.
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3.1.22 El impacto en la poblaci6n residente en las tres ciudades

Dada la importancia numérica de los inmigrantes en la población total de estas
ciudades, la composición por sexo y edad de la población migrante tiene un im­
pacto considerable: la intensificación de los flujos migratorios y su composición
han originado una modificación profunda de la composición de la población que
vive en Yopal, Aguazul y Thuramena.

En efecto, en apenas un cuarto de siglo, entre 1973 y 1996, la población de estas
tres ciudades cambió de manera radical. En Yopal y en Aguazul, las poblaciones
jóvenes de 1973 producidas por un régimen demográfico de fecundidad elevada,
generan, en 1996, poblaciones con un alto porcentaje de jóvenes adultos. En razón
de su tamaño más reducido y de un mayor impacto de la actividad petrolera,
Tauramena registra cambios de una dimensión aún mayor. La población muy
femenina de 1973 (índice de masculinidad de 7l) produce en 1985 una población
más equilibrada entre sexos; en 1993 los jóvenes adultos de sexo masculino confor­
man ya una parte importante de la población. Ysolamente tres años después, en
1996, la pirámide de edades se desequilibra completamente, con un porcentaje
importante de niños menores de 5 años y de mujeres jóvenes, entre 15 y 29 años.

En un primer momento, en las tres ciudades, el índice de masculinidad au­
menta fuertemente, hasta 1985 en Yopal, y hasta 1993 en Aguazul y Thuramena: es
en esta última ciudad donde el porcentaje de hombres entre los migrantes es más
alto (Cuadro 3.3), en una época correspondiente a una fuerte atracción de manode
obra masculina hacia Cusiana. Esta migración selectiva de los hombres se concen­
tró en los adultos de 30 a 49 años, grupo en el que, en 1993, se contaba entre 1.5 y 2
hombres por una mujerenThuramena. A partir de 1993, la tendencia se invierte: en
las tres ciudades, el índice de masculinidad disminuye entre 1993 y 1996, en 10
puntos en Yopal y Aguazul, y en 15 puntos en Tauramena (Cuadro 1.5).

Varios factores entran en juego para determinar estos cambios de composición
de la población que vive en estas ciudades:

• la composición por sexo y edad de los flujos migratorios que, como se acaba de
ver, registró evoluciones importantes entre 1973 y 1996:
la feminización de la población de Yopal entre 1993 y 1996 es consistente con la
composición de los flujos de inmigración que llegaron en esta época, con una
mayoría de mujeres (Cuadro 3.4). Al contrario, para el caso de Aguazul y, más
que todo, para el caso de Thuramena, la composición de los flujos de migrantes
llegados entre 1994 y 1996 es netamente en favor de los hombres; y, si bien en
Aguazul en 1996 la migración involucra mucho más mujeres que hombres, en
Thuramena siguen llegando en 1996 mucho más hombres que mujeres.

• la estabilidad residencial diferencial entre hombres y mujeres:
las conclusiones de la encuesta cualitativa (Hoyos y Salazar, 1997), nuestras
propias observaciones en el terreno, y los resultados de la encuesta demográfi­
ca confirman plenamente que los hombres migrantes a Thuramena, pero tam­
bién a Aguazul, son menos estables que las mujeres. La migración hacia estas
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ciudades de una buena parte de las mujeres corresponde a una migración
"dependiente" (vienen a vivir con el esposo que migró antes, una vez esté
estabilizado en términos laboral y residencial), con un carácter mucho más
definitivo que los hombres que abandonan la ciudad si no logran insertarse
laboralmente o si se finaliza su contrato.

Por resumen, esta situación no se puede interpretar sin hacer referencia a otro
factor adicional: el efecto de las variaciones en la definición, y su aplicación, de la
población censada en cada una de las operaciones de recolección (los censos y
nuestra encuesta): la complejización y diversificación de las prácticas de movili­
dad cuestionan los métodos y definiciones tradicionales de la población residente
y de las migraciones.

La no comparabilidad de la encuesta de 1996 con el censo de 1993

El censo de 1993 es un censo de derecho (mide la población según el lugar de
residencia habitual); se hizo en las ciudades en un solo día con inmovilización de
la población. Es difícil evaluar externamente y varios años después las condicio­
nes exactas de realización del censo en ciudades como Tauramena y Aguazul.
¿Qué decisiones se tomaron respeto a la población que reside en el CPF (Center
of Producti.on Facilities, campamento petrolero): se censó en el CPF, que está
ubicado en la parte rural del municipio, o en el casco urbano? Dado que la fecha
del censo fue un 24 de octubre, se puede pensar que correspondió a una fecha de
pago: cuando se conoce la variación de la población de Tauramena entre los días
"normales" y los que corresponden al pago, se puede imaginar el impacto que
pudo haber tenido sobre el censo. Muchos interrogantes quedan sin respuesta,
y no se puede verdaderamente concluir sobre qué tipo de población fue censada
en 1993 en Tauramena y en Aguazul, y su grado de comparabilidad con el
universo de nuestra encuesta, que se hizo por supuesto sin proceso de inmovi­
lización, sin incluir el CPF y en un periodo relativamente largo, no en un solo día.

Aunque no se puede concluir sobre el impacto de la comparabilidad de las
fuentes demográficas (ver recuadro), sí se puede afirmar que las distribuciones por
sexo y edad observadas en 1996 y los cambios drásticos que han conocido, son
explicadas en gran parte por los procesos migratorios que han vivido las ciudades
en los últimos años: llegada de mano de obra fundamentalmente masculina con
una muy alta movilidad, y recientes migraciones de mujeres con niños que tien­
den a establecerse en forma más permanente que los hombres en las ciudades
directamente involucradas en el proceso de explotación petrolera.

La atención de los planificadores se concentra generalmente sobre una de las
dimensiones del impacto demográfico de la explotación petrolera: el aumento de
la población. La amplitud y la velocidad de los cambios de la composición por
sexo y edad de la población muestran que nose puede descuidar otra dimensión:



EL PROCESO MIGRATORIO 109

los cambios drásticos que afectan la composición de la población por sexo y edad.
Esta realidad demográfica tiene implicaciones importantes en términos de de­
manda por servicios sociales y constituye un reto grande para la gestión y la
planeación de estas ciudades.

3.1.3 El origen geográfico de los migrantes

3.1.3.1 La intensificación tk la migración tk larga distancia

En 1996, como un cuarto de siglo antes, en 1973, el origen geográfico de los inmi­
grantes de las tres ciudades presenta características comunes.

Desde los años 1970, las tres ciudades comparten un primer rasgo, ligado al
contexto regional de frente de colonización agrícola: el carácter regional de la migra­
ción. Los inmigrantes son principalmente oriundos de la zona circundante, con­
formada por Casanare, Boyacá y los departamentos de la Región Central8 (Cuadros
3.5-A, 3.6-A, 3.7-A YMapa 3.1). En 1996, cerca del 60% de los inmigrantes habían
nacido en los departamentos de Casanare y Boyacá.

En 1996, en las tres ciudades, Casanare es el principal departamento de naci­
miento de los inmigrantes de toda la vida: el 37%9 de los inmigrantes de cada una
de las ciudades nació en este departamento. En Yopal, estas corrientes migratorias
oriundas del Casanare provienen en proporciones iguales de la parte rural del
municipio, de otra ciudad del Casanare y del resto rural del departamento. En
cambio, la migración casanareña hacia Aguazul YTauramena es más rural: en estas
dos ciudades, la mayoría de los migrantes casanareños nacieron en la parte rural
del municipio o del resto del departamento. Es claro que, en el Casanare, los
movimientos intradepartamentales juegan un rol importante.

El departamento de Boyacá es el segundo lugar de origen de la migraciónhacia
Yopal y Aguazul (más de la cuarta parte de los migrantes son naturales de este
departamento), y el tercero hacia Tauramena, donde e115% de los migrantes son
naturales de Boyacá. En efecto, en esta última ciudad, es la Región Oriental la que,
después del Casanare, provee el mayor número de inmigrantes (21 %), mientras
que esta región sólo ocupa el tercer puesto para los inmigrantes de Yopal y Agua-

8. La regionalización aquí utilizada corresponde a las regiones DANE, integradas de la siguien­
te forma: Región Atlántica (Córdoba, Sucre, Bolívar, Atlántico, Cesar, Magdalena, Guaji­
ra); Región Central (Antioquia, r-aldas, Risaralda, Quindío, Tolima, Huila, Caquetá); Región
Oriental (Norte de Santander, Santander, Boyacá, Cundinamarca, Meta); Región Pacífi­
ca (Chocó, Valle, Cauca, Nariño); antiguos Territorios Nacionales (Arauca, Casanare,
Vichada, Guainía, Guaviare, Vaupés, Amazonas, Putumayo, San Andrés y Providen­
cia); y Bogotá.

9. Por efecto de comparación de la encuesta con los censos, no se incluyen en los Cuadros 3.5,
3.6 Y 3.7 los nativos de la parte rural del municipio mismo. En las cifras, como ésta,
extraídas del Cuadro 3.1 del Informe 4 (Flórez, Dureau y Méndez, 1997), sí están incluidos,
así como en los Mapas 3.1 y 3.2.
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MAPA 3.1
DEPARTAMENT DE. AClMIE TO DE LOS INMIGRANTES DE TODA LA VIDA.
YOPAl, AGUAZUL y TAURAMENA (1996)

Número de Inmig nles nacidos en
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inmigrantes que residen en Yopal,
Aguazul y Tauramena en '996
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Fuente: Encuesta "Movilidad espacial en Casanare", 1996, DE· rstom.
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MAPA 3.2
DEPARTAM NTO DE PROCEDE CIA DE LOS INMIGRANTES DE TODA LA VIDA
LLEGADOS EN 199 A LA CIUDAD. Y PAL, AGUAZUL Y TAURAMENA (1996)
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zul (14% Y13% respectivamente). En todos los casos, son sobre todo los departa­
mentos más cercanos a la Región Oriental los que tienen que ver con la migraáón
haáa las tres áudades casanareñas.

Así mismo, en las tres áudades, ninguna de las otras regiones del país provee
por sí sola más del 10% de la migraá6n.

El carácter regional de la migraá6n hacia las tres áudades casanareñas consti­
tuye un rasgo evidenciado con frecuenáa en relaci6n con el sistema migratorio
que opera tradiáonalmente en Colombia. En efecto, hasta finales de los años 1970,
una de las prinápales características de fIla geograña de estos desplazamientos de
población" residía"en la existencia de cuencas migratorias bien marcadas, la ma­
yor parte de los flujos migratorios ejeráéndose al interior mismo de cada una de
las regiones, reforzando la segmentaáón regional a menudo señalada en el caso de
Colombia (Deler, 1991)" (Dureau y Flórez, 1996). Se observa en la distribuci6n de
los lugares de origen de los migrantes haáa las tres áudades casanareñas la misma
dinámica particular del poblamiento del piedemonte casanareño analizada en el
Capítulo 1.2.3. La intensificación de los flujos migratorios generada por la explota­
áón petrolera no ha borrado completamente los efectos de la dinámica demográ­
fica regional observada en los años anteriores.

CUADRO 3.5-A
DISTRIBUCiÓN DE LOS INMIGRANTES A LA CIUDAD DE 5+ AÑos DE EDAD POR
REGiÓN DE NACIMIENTO. YOPAL (1973 - 1993 - 1996)

Inmill:rantes

Lugar 1973 1993 1996
nacimiento toda la último toda la Sañas toda la último

vida año vida vida año

Casa. (sin Yopal) 16.4 20.3 27.8 27.0 27.0 20.3
Boyacá SS.l 44.9 35.7 27.4 32.1 28.5
Bogotá 4.2 42 6.6 8.6 5.9 7.5
Reg. Central 5.7 8.1 7.8 9.4 9.2 14.1
Reg. Oriental 10.4 142 13.9 17.3 16.4 17.9
Reg. Atlántica 1.0 1.3 2.3 3.3 3.2 4.1
Reg. Paófica 3.2 4.8 2.4 3.1 2.4 3.8
Ant. Ten: Nac. 1.0 2.2 3.1 3.5 3.1 2.9
Otro país nd nd 0.4 0.4 0.6 0.8

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
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CUADRO 3.5-8
DISTRIBUCiÓN DE LOS INMIGRANTES RECIENTES DE 5+ AÑos DE EDAD
POR REGiÓN DE PROCEDENCIA. YOPAL (1973 - 1993 - 1996)
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InmiJl¡rantes
Lugar

1973 1993 1996procedencia
último año 5 años último año

Casa. (sin Yopal) 26.1 27.6 26.9
Boyacá 39.1 21.1 18.5
Bogotá 10.7 16.1 15.6
Reg. Central 2.3 5.7 7.8
Reg. Oriental 14.5 17.3 16.5
Reg. Atlántica O 3.4 2.8
Reg. Pacifica 4.8 2.2 3.9
Ant. Terr. Nac. 2.5 5.5 7.0
Otro país nd 1.1 0.9

Total 100.0 100.0 100.0

Fuentes: Censos 1973 y 1993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: En 1996, incluye viviendas particulares y hoteles. Para efecto de comparación con los
censos, no se incluyen en 1996 como inmigrantes los nacidos en la parte rural del municipio de
Yopa!.

CUADRO 3.6-A
DISTRIBUCiÓN DE LOS INMIGRANTES A LA CIUDAD DE 5+ AÑos DE EDAD
POR REGiÓN DE NACIMIENTO. AGUAZUL (1973 - 1993 - 1996)

Inmigrantes

Lugar 1973 1993 1996
nacimiento toda la último toda la 5 años toda la último

vida año vida vida año

Casa. (sin Agua.) 27.0 26.4 29.0 24.9 26.4 19.6
Boyacá 46.4 42.3 34.9 29.5 34.6 25.4
Bogotá 2.1 3.3 4.0 5.1 3.2 2.5
Reg. Central 6.8 7.3 9.3 12.2 9.9 10.0
Reg. Oriental 13.7 14.2 16.0 18.3 15.3 26.7
Reg. Atlántica 0.5 1.1 2.4 3.7 5.0 9.8
Reg. Paáfica 2.1 5.4 1.8 2.8 1.8 3.4
o\nt. Terr. Nac. 1.4 0.0 2.6 3.3 3.8 2.6
Otro país nd nd 0.0 0.2 0.0 0.0

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
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CUADRO 3.6-8
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES RECIENTES DE 5+ AÑos DE EDAD
POR REGIÓN DE PROCEDENCIA. AGUAZUL (1973 - 1993 - 1996)

Lugar
Inmigrantes

1973 1993 1996procedencia
último año 5 años último año

Casa. (sin Agua.) 40.9 28.6 45.2
Boyacá 36.6 21.9 14.7
Bogotá 8.1 10.0 7.1
Reg. Central 2.9 8.5 2.6
Reg. Oriental 7.8 17.5 15.7
Reg. Atlántica 0.7 4.3 4.2
Reg. Pacífica 1.5 2.0 1.0
Ant. Terr. Nac. 1.5 6.7 9.4
Otro país nd 0.5 0.1

Total 100.0 100.0 100.0

Fuentes: Censos 1973 y 1993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles. Para efecto de comparación con los censos, no se
incluyen en 1996 como inmigrantes los nacidos en la parte rural del municipio de Aguazul.

CUADRO 3.7-A
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES A LA CIUDAD DE 5+ AÑos DE EDAD
POR REGIÓN DE NACIMIENTO. TAURAMENA (1973 - 1993 - 1996)

InmilZrantes
Lugar

1973 1293 1996nacimiento
toda la último toda la 5 años toda la último

vida año vida vida año

Casa. (sin 18ur.) 26.0 32.0 22.6 18.7 23.4 20.7
Boyacá 57.2 39.4 37.1 30.8 2D.0 15.5
Bogotá 3.3 1.8 4.9 5.6 4.4 3.8
Reg. Central 6.5 16.1 7.2 9.2 7.9 10.4
Reg. Oriental 6.1 7.1 19.8 24.5 26.4 29.0
Reg. Atlántica 0.0 0.0 1.8 2.4 5.7 9.2
Reg. Pacífica 0.9 3.6 3.4 4.6 3.2 5.3
Ant. Terr. Nac. 0.0 0.0 3.0 4.1 8.7 5.3
Otro país nd nd 0.2 0.1 0.4 0.9

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuentes: Censos 1973 y 1993, DANE. EncuestaMovilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles. Para efecto de comparación con los censos, no se
incluyen en 1996 como inmigrantes los nacidos en la parte rural del municipio de Aguazul.
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CUADRO 3.7-B
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES RECIENTES DE 5+ AÑos DE EDAD
POR REGIÓN DE PROCEDENCIA. TAURAMENA (1973 - 1993 - 1996)

Lugar
Inmigrantes

procedencia 1973 1993 1996

último año 5 años último año

Casa. (sin laur.) 49.9 28.2 29.2
Boyacá 35.2 21.5 10.6
Bogotá 1.9 10.8 11.3
Reg. Central 0.0 3.9 4.1
Reg. Oriental 13.0 23.8 25.9
Reg. Atlántica 0.0 1.3 5.7

I

Reg. Pacífica 0.0 2.9 4.2
Ant. Terr. Nac. 0.0 7.2 8.2
Otro país nd 0.4 0.6

Total 100.0 100.0 100.0
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Fuentes: Censos 1973 y 1993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles. Para efecto de comparación con los censos, no se
incluyen en 1996 como inmigrantes los nacidos en la parte rural del municipio de lauramena.

Además del carácter regional de la migración, los cuadros S-A a 7-A ponen de
relieve una segunda característica de la geografía de la migración hacia las tres
ciudades casanareñas: la creciente importancia de las migraciones de larga distan­
cia. Una vez más en este caso, se trata a la vez de una característica común a las tres
ciudades y que confirma una evolución ya evidenciada en otras partes de Colom­
bia, particularmente en Bogotá: "una diversificación sensible de las direcciones de
la migración, pero también una mayor complejidad de las trayectorias migratorias
y el desarrollo de nuevas formas de movilidad espacial, temporales y/o circulares,
caracterizan la última década en Colombia" (Dureau y Flórez, 1996). En las ciuda­
des del Casanare, la atracción ejercida por la actividad petrolera le confiere una
dimensión particular a esta evolución.

En el transcurso de los últimos veinte años, los departamentos de Casanare y
Boyacá pierden importancia como lugar de origen de los migrantes recientes10,

10. La migración de toda la vida, tomada en cuenta hasta ahora, oculta el conjunto de
desplazamientos intermedios entre el lugar de nacimiento y la ciudad de residencia en el
momento de la encuesta o del censo. Los migrantes de toda la vida presentes en el
momento de la encuesta en cada una de las ciudades son el producto del conjunto de
migraciones anteriores o de partidas hacia otros lugares, sean estas migraciones recientes o
antiguas. Con el fin de poner de relieve los cambios de lugares de origen de la migración,
en adelante tomarnos en cuenta los lugares de nacimiento de los migrantes recién llegados
en cada una de las ciudades: desde hace menos de un año para el censo de 1973 y la
encuesta de 1996, y 5 años para el censo de 1993.
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aun cuando siguen proveyendo la mayoría de los migrantes (Cuadro 3.5-A y Grá­
fico 3.2). Por su lado, las regiones alejadas tales como la Región Atlántica, Bogotá y
la Región Oriental ocupan un lugar creciente. La amplitud de los cambios es
mucho más importante en Tauramena que en las otras dos ciudades: no obstante,
hay que recordar que la gran mayoría de las migraciones hacia Tauramena son
muy recientes y se produjeron a partir de 1992. Sin embargo, las migraciones más
recientes, las del año 1996, sí son de origen más lejano que las migraciones anterio­
res: aún en una escala de tiempo tan corta, la evolución puesta en evidencia en el
caso de Yopal y Aguazul se confirma en Tauramena.

En este marco general se observan algunas especificidades. Así, en Aguazul,
son las regiones Oriental (que se convierte en el segundo lugar de origen de los
migrantes), Atlántica y Pacífica que más aumentan (Cuadro 3.~A).En Tauramena,
los departamentos de la Región Oriental (en particularMeta y Santander) siguen
ocupando el segundo puesto en materia de lugar de origen de los migrantes hacia
esta ciudad; sin embargo, las regiones Atlántica y Pacífica adquieren una impor­
tancia creciente en las migraciones recientes (Cuadro 3.7-A).

Así pues, en las tres ciudades casanareñas tradicionalmente caracterizadas por
un movimiento de poblamiento propiamente regional, la actividad petrolera de
Cusiana y Cupiagua y las expectativas que ésta ha generado intensificaron sensi­
blemente la innúgración de larga distancia entre 1973 y 1996. Si bien ningún pozo
petrolero se encuentra en su territorio municipal, la ciudad de Yopal acoge tam­
bién gran parte de la migración debido a la cercanía de las wnas de explotación y
a su condición de capital departamental que ofrece un mejor nivel de servicios a
las personas y las empresas.

3.1.3.2 Unos flujos socialmentediferenciados

La atracción de población relacionada con las expectativas generadas por el inicio
de la explotación petrolera no sólo ha intensificado la migración hacia Yopal,
Aguazul y Tauramena, localmente y en sitios alejados del territorio colombiano:
también ha modificado su composición sociodemográfica. La composición parti­
cular de los lugares de procedencia de los migrantes hacia esas ciudades incide
directamente en las características de la población inmigrante: diversa en sus orí­
genes, esta población es necesariamente muy heterogénea en cuanto a sus caracte­
rísticas sociales, su modo de inserción y su impacto en la dinámica de las tres
ciudades casanareñas. Sinentraren detalles sobre la composiciónsociodemográfica
de las diferentes corrientes migratorias, es interesante mencionar una característi­
ca de orden general. La inmigración de corta distancia, de origen casanareño, es
más bien familiar y equilibrada entre sexos; por su lado, las migraciones de origen
lejano, principalmente aquéllas procedentes de las regiones Pacífica y Atlántica,
son claramente masculinas (Mapa 3.1).
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lloRÁF1CO 3.2
DISTRJBUOÓN DE LOS [NMIGRANTES SEGÚN LUGAR DE NACIMIENTO POR AÑo DE
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Además, en cada una de las tres ciudades, los diferentes grupos de inmigrantes
se diferencian claramente en el plano socioeconómicoll (Cuadro 3.8).

CUADRO 3.8
DISTRIBUCiÓN DE LOS INMIGRANTES DE TODA LA VIDA A LA CIUDAD POR REGiÓN
DE NACIMIENTO SEGúN CIUDAD Y ESTRATO (1996)

Yopal Aguazul llluramena
Lugar de Est. Est. Est. ToL Est. Est. lOL Puen. Est. Est. Tol
nacimiento

1-2 3-4 5 1-2 3-4 Cusi. 1-2 3

Y
Porv.

Yopal rural 17.1 10.6 1.4 14.0 16.6 13.8 14.6 29.4 17.3 16.0 17.7
Casa. (fuera
y. o A. 0'1) 25.4 21.2 15.9 23.4 29.8 19.9 22.7 28.1 19.3 18.2 19.f
Boyacá 23.0 31.5 37.7 27.1 17.5 33.5 29.0 11.7 17.4 12.3 15."
Bogotá 5.0 5.7 21.7 5.3 3.7 2.3 2.7 3.8 3.9 5.3 4.2
Reg. Central 8.0 7.3 0.0 7.7 4.5 9.8 8.3 9.0 4.6 8.8 6.1
Reg. Oriental 12.5 15.9 17.4 14.1 16.5 11.9 13.2 12.1 20.3 25.3 21..<
Reg. Atlántica 3.1 2.4 2.9 2.8 4.1 3.8 3.9 1.3 7.0 2.4 5.2
Reg. Pacifica 2.3 2.1 0.0 2.2 2.8 0.9 1.4 3.1 1.7 3.9 2.5
Ant. Terr. Na. 3.2 2.8 2.9 3.0 4.3 4.1 4.2 1.7 8.4 7.7 7.7
Otro país 0.2 0.6 0.0 0.4 0.0 0.0 0.0 0.0 0.3 0.3 0.3
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.(

Fuentes: Censos 1973 y 1993, DANE. Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye a viviendas particulares y hoteles.

Los migrantes de origen cercano, naturales de la parte rural del municipio o
del resto de Casanare, están sobre-representados en los estratos económicos más
pobres: estratos 1 y 2 de las tres ciudades, y los barrios marginales El Porvenir
(Aguazul) y Puente Cusiana (Thuramena). Mientras más se asciende en la jerarquía
social, menos numerosos son los migrantes casanareños.

La concentración en los estratos más pobres no se debe solamente a los
inmigrantes del departamento. Otras tres corrientes migratorias recientes, provo­
cadas por la actividad petrolera en la región, comparten esta condición de los
migrantes casanareños: se trata de los inmigrantes nacidos en los Antiguos Territo­
rios Nacionales residentes en las tres ciudades, los inmigrantes oriundos de la
Región Paófica residentes enYopal y Aguazul, Ylos inmigrantes procedentes de la
Región Atlántica en Aguazul y Tauramena. En Yopal, la posición social de los

11. El estrato socioeconómico se refiere al momento de la encuesta, y no al momento de la
migración.



EL PROCESO MIGRATORIO 119

inmigrantes de la Región Atlántica es menos clara: están relativamente concentra­
dos en los dos extremos de la escala social, en los estratos 1 y 2 Yen el estrato 5.

La dualidad de la inmigración proveniente de Bogotá es evidente. Los bogota­
nos que inmigran a Yopal pertenecen claramente a los estratos acomodados de la
población inmigrante: el estrato 5 cuenta con un 22% de los nacidos en Bogotá, a
pesarde que estos últimos representan sólo el 5% de los inmigrantes residentes en
1996en Yopal. En Thuramena,la proporción de oriundos de Bogotáaumenta igual­
mente con el estrato socioeconómico; pero su grado de concentración en el estrato
más acomodado nose relaciona de ninguna manera con la situación observada en
Yopal y, como se recuerda, el estrato más alto en Tauramena es el estrato 3. En
cambio, los nacidos en Bogotá residentes en Aguazul pertenecen másbien al sector
menos favorecido.

Los oriundos del departamento de Boyacá residentes en Yopal y Aguazul, Ylos
de la Región Oriental residentes en Yopal y Thuramena, pueden compararse con
los oriundos de Bogotá: en estas dos ciudades, su proporciónaumenta claramente
con elestrato socioeconómico, verificando la dependencia funcional entre Casanare
y Boyacá (una parte importante del personal calificado de Casanare viene de
Boyacá). En cambio, los boyacenses residentes en Tauramena y los nacidos en la
Región Oriental que habitan en Aguazul estarían sobre-representados en los estra­
tosl y2.

Se ha puesto en evidencia, con frecuencia y en contextos variados, la relación
entre distancia de la migración y nivel socioeconómico: en el caso colombiano, la
selectividad de la migración se confirma plenamente en la migración hacia Bogotá
(Dureau y Flórez, 1996). Sin embargo, en las tres ciudades casanareñas, esta asocia­
ción tradicional según la cual la migración de larga distancia es más calificada que
la de corta distancia, no aparece de manera tan nítida como en la capital colombia­
na. Varios factores probablemente contribuyen a afectar el modelo.

Ante todo, elefectodel tiempo sobre la medición: elanálisis concierne a migrantes
de toda la vida, clasificados según su lugar de nacimiento; y la observación del
estrato socioeconómico se refiere a la situación en el momento de la encuesta, y no
en la situación en el momento de la inmigración a la ciudad del Casanare.

Debido a su cercanía, las tres ciudades de hecho están integradas en un mismo
sistema de hábitat. Yel proceso de segregación espacial aún está poco acentuado,
principalmente en Aguazul y Tauramena, ciudades pequeñas, todavía muy
inmaduras en términos de desarrollo urbano (Capítulo 2). Por ello, la estratifica­
ción socioeconómica puede a veces no evidenciar correctamente la posición de las
personas en la escala social.

La asociación entre distancia y nivel socioeconómico efectivamente es más
legible en el caso de los migrantes residentes en Yopal que entre los que viven en
Aguazul y Thwamena: en la capital departamental, aparece muy claramente que la
migración de corta distancia se observa más en las clases populares (43% de nativos
de Casanare en los estratos 1 y 2), mientras que la migración de larga distancia es
espedalmente frecuente en las clases altas (22% de nativos de Bogotá, contra sola-
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mente 17% de oriundos de Casanare). En la ciudad de Aguazul, son los nativos de
Boyacá quienes confonnan el componente más importante de clase alta (34%), en
tanto que lamitad de las clasespopularesprovienendel departamento del Casanare.

Con el análisis de las condiciones de pobreza de los inmigrantes de acuerdo
con su lugar de origen, en el Capítulo 3.3, se profundizará en este tema de las
relaciones entre migración y pobreza.

32 LAs TRAYECfORIAS MIGRATORIAS ANTES DE lA LLEGADA A LAS TRES

OUDADES

El concepto de"migración de toda la vida" esconde todos los movimientos inter­
medios entre el lugar de nacimiento y el lugar de residencia actual. La identifica­
ción de las trayectorias constituye un elemento clave para entender las lógicas de
la migración, así como para interpretar los comportamientos de los inmigrantes en
las ciudades, producto no sólo de las características actuales de las personas, sino
más bien de la experiencia acumulada en sus diferentes lugares de residencia. Por
esta razón, hemos recolectadoencada hogar de la muestra de la encuesta de 1996la
historia migratoria completa de un adulto mayor de 18años, desde su nacimiento
hasta el momento de la encuesta12; el recuadro a continuación confinna la buena
representatividad de la submuestra de Historia de vida.

Representatividad de la submuestra de Historia de vida13

La encuesta cEDE-Orstom, realizada entre agosto y octubre de 1996, se aplicó a
2057 hogares (1 814 hogares particulares y 243 hogares en hoteles / pensiones)
de las cabeceras municipales de Yopal, Aguazul }\ Tauramena, incluyendo Puente
Cusiana. Utilizando un sistema de cuotas (por~o, edad, relación de parentesco
y lugar de nacimiento), se recogió la biografía residencial, educativa, laboral y
familiar, de un miembro de 18 o más años, de cada hogar encuestado (Informe
2, 1996). De esta forma, se dispone de biografías completas para 2 057 individuos
de 18 o más años. El proceso de selección por cuotas permitió obtener caracterís­
ticas demográficas similares para la población de toda el área de estudio y aque­
lla a la cual se le aplicó la historia de vida. Así, se garantizó que el proceso de
selección de la población para la historia de vida generara una imagen sin sesgo
de la población presente en el área al momento de la encuesta (Gráfico 3.3 y
Cuadro 3.9). Tanto en las historias de cómo en la población de 18+ años de toda
el área de estudio predominan los inmigrantes (88%) frente a los nativos (12%).

12. Se registran todos los lugares donde la persona ha vivido por lo menos un año en forma
continua. Se considera que una persona cambia de lugar de residencia en los casos siguien­
tes: en Casanare, todo cambio de vivienda aun sea en el mismo barrio o la misma vereda;
fuera de Casanare, únicamente los cambios de vivienda que implican un cambio de
municipio o un desplazamiento entre la cabecera y el resto del municipio. (Manual de
recolección, en el Informe 2, 1996: 53).

13. Para más detalle sobre la metodología de la encuesta, ver el Anexo 1.
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GRÁFICO 3.3
DISTRIBUCIÓN POR EDADES SIMPLES. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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CUADRO 3.9
DISTRIBUCIÓN SEGÚN CONDICIÓN DE MIGRACIÓN. POBLACIÓN DE 18+ AÑos
SEGÚN SEXO

Condición Historias de vida Población total de 18+ años
de

migración Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

% Fila

Nativo 47,8 52,2 100,0 50,3 49,7 100,0
Inmigrante 57,3 42,8 100,0 50,0 50,0 100,0
Total 56,2 43,8 100,0 50,3 49,7 100,0

% ColumnJl

Nativo 9,5 13,3 11,2 11,8 11,9 11,9
Inmigrante 90,5 86,7 88,8 88,2 88,1 88,2
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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3.2.1 Características generales de las trayectorias

3.21.1 Las tray«torias de los inmigrantes 1u«ia Casanare antes de llegar
aldepartamento

3.2.1.1.1 Untl gran complejidad de las trayectoTÚls migratOTÚls, más acentuatÚl
para los residentes en hoteles

En las viviendas particulares de las tres ciudades, los hombres que han migrado
hacia Casanare en forma directa desde el lugar de nacimiento son minoritarios,
aún controlando por edad (ver recuadro): representan menos de la tercera parte
de los inmigrantes de Yopal (32%) YTauramena (29 %) (Cuadro 3.10). En Aguazul,
la migración directa es más frecuente (43%), lo que produce un número promedio
de etapas migratorias de 2.4, inferior a lo observado para la población inmigrante
masculina en Yopal yTauramena (respectivamente2.8 y 2.9). En estas dos ciudades,
se dan en promedio dos etapas intermediarias entre el lugar de nacimiento y la
llegada a Casanare. Estos datos evidencian la alta movilidad espacial de la pobla­
ción inmigrante en las ciudades estudiadas y la complejidad de las trayectorias
migratorias: definitivamente el proceso migratorio no se puede resumir al simple
cambio de residencia que mide la migración de toda la vida.

Confirmación de los resultados controlando el efecto de la edad

Las etapas migratorias están altamente relacionadas con la edad: migrantes de
mayor edad generalmente tienen un mayor número de etapas entre el lugar de
nacimiento y su residencia actual. Este resultado era esperable, dado el mayor
número de años en que han estado expuestos al proceso migratorio.
Con el fin de controlar este efecto de la edad, se calculó el promedio de etapas
migratorias antes de llegar a Casanare por grupo de edad, según el tipo de
residencia actual (viviendas particulares y hoteles). Para cada grupo de edad, se
confirma la mayor complejidad de las trayectorias de la población migrante resi­
dente en hoteles, relativamente a aquella residente en viviendas particulares.
De la misma manera, para la población inmigrante residente en viviendas par­
ticulares de YopaP4, se calculó el promedio de etapas migratorias antes de llegar
a Casanare por grupo de edad, según el lugar de nacimiento. Para cada grupo de
edad, se confirma en este caso también el planteamiento evidenciado anterior­
mente a nivel general: los migrantes nacidos en Boyacá tienen menos etapas
migratorias que los de Bogotá, y mucho menos que los migrantes procedentes
del resto del país.

La población inmigrante que reside en hoteles y pensiones tiene trayectorias
migratorias aun más complejas que la de viviendas particulares: la proporción de

14. Por razones de tamaño de la muestra (dos veces más pequeña en Aguazul y Thuramena que
en Yopal), el número de observaciones no es suficiente para desagregar por lugar de
nacimiento y edad la población de migrantes de Aguazul y Thuramena.
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hombres migrantes directos desde el lugar de nacimiento es de sólo 8% en Yopal,
11.8% en Tauramena y 16% en Aguazul (Cuadro 3.10). En las tres ciudades, los
números promedios de etapas entre el lugar de nacimiento y la residencia actual
son de 1.3 más altos en los hoteles que en las viviendas particulares. Esto evidente­
mente está ligado al tipo de individuos residentes en hoteles que de hecho presen­
tan sistemas residenciales menos permanentes.

CUADRO 3.10
NúMERO DE ETAPAS DE LOS INMIGRANTES A CASANARE DE 18+ AÑos
ANTES DE LLEGAR POR PRIMERA VEZ A CASANARE SEGúN SEXO (1996)

%1 etapa ~úDlero proDledio

Lugar de residencia (Dligración directa desde de etapas
el lugar de naciDliento)

HODlbres Mujeres HODlbres Mujeres

Yopal
Vivíendas particulares 31.7 41.7 2.9 2.1
Hoteles 8.0 18.2 4.3 3.3

Aguazul
Vivíendas particulares 42.7 44.8 2.4 2.2
Hoteles 16.5 13.3 3.7 3.1

TauraDlena (sin Pte Cus.)
Vivíendas particulares 29.0 36.4 2.8 2.4
Hoteles 11.8 ns 4.1 ns

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
~ota: Incluye vívíendas particulares y hoteles.

Por cierto, la ubicación del lugar de nacimiento juega un papel en la compleji­
dad de las trayectorias migratorias: entre más lejana la migración mayores tienden
a ser las etapas. Los nativos de Boyacá han tenido menos etapas intermediarias en
su trayectoria anterior a la llegada a Casanare que los nativos del resto del país, con
excepción de los nativos de Bogotá. Sin embargo, no se puede por este motivo
concluir a un efecto mecánico de la distancia sobre el número de etapas migratorias
antes de la primera llegada a Casanare (Gráfico 3.4). El ejemplo de los hombres
migrantes de Yopal nacidos en Bogotá demuestra bien que la distancia geográfica
no es el único factor: sus trayectorias son en promedio más directas (2.6 etapas) que
las de los migrantes del resto de la Región Central (3.9 etapas); es aun más evidente
si se considera la proporción de migrantes directos, que representa 41%de los
inmigrantes de Bogotá y sólo 4% de los inmigrantes del resto de la Región Central.



124 AGUAITACAMINOS

GRÁFIco 3.4
PROMEDIO DE ETAPAS ANTES DE LLEGAR POR PRIMERA VEZ A CASANARE SEGÚN
ORI EN. POBLACIÓN DE 18+ ANOS (1996)
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Fuente: Encuesta de movilidad espacial en asanare, 1996, EDE-Orstom.
Nota: Se incluye la poblaci n de Puente Cusiana.
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GRÁFIco 3.5
PROMEDIO DE ETAPAS ANTES DE LLEGAR POR PRIMERA VEZ A LA OUDAD SEGÚN
ORIGEN. POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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Fuente: Encuesta de movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Se incluye la población de Puente Cusiana.
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3.2.1.1.2 Una mayor movilidad de los hombres

Cualquiera sea el lugar de nacimiento, las trayectorias de los migrantes hacia estas
ciudades de Casanare son más complejas entre los hombres que entre las mujeres.

En Yopal y Tauramena, la proporción de migrantes que hicieron una migra­
ción directa desde su lugar de nacimiento hacia Casanare es más alta en las muje­
res que en los hombres: respectivamente 42% y 32% en las viviendas particulares
de Yopal, 29% y 36% en las de Tauramena (Cuadro 3.10). De la misma manera, las
etapas entre el lugar de nacimiento y elCasanare son menores para lasmujeres que
para loshombres: promediosde 2.1 versus 2.9enYopal,y 2.4versus2.8enTauramena.
Esta situación se verifica en Yopal y Tauramena cualquiera sea el lugar de naci­
miento (Gráfico 3.4).

En Aguazul, la diferencia entre sexos es aparentemente mucho menor: si se
considera globalmente los inmigrantes residentes en viviendas particulares, hay
sólo 2% de diferencia entre hombres y mujeres para la proporción de migración
directa desde el lugar de nacimiento, y 0.2 puntos de diferencia para el número
promedio de etapas (Cuadro 3.10). Pero, de hecho, este resultado global no es más
que el carácter mucho más local de la procedencia de la migración masculina
hacia las viviendas particulares de Aguazul, en comparación a la migración feme­
nina. Cuando se desagregan los resultados de Aguazul por región de nacimiento,
se confirma la mayor movilidad de los hombres, ya puesta en evidencia en Yopal y
Tauramena (Gráfico 3.4).

La mayor complejidad de las trayectorias de los hombres migrantes hacia
Casanare refleja una situación que ya se verificó en otras partes del país: la menor
inserción laboral de las mujeres y las estrechas relaciones que existen entre el
proceso migratorio y el proceso de inserción laboral constituyen unos elementos
importantes de explicación de esta situación. Además, se comprueba otra vez la
observación ya hecha: inicialmente migran los hombres, buscan el lugar para fijar
una residencia estable del hogar y luego migran las mujeres de forma más directa.

3.21.2 La movilidad dentro deldepartamento de Casanare

Acabamos de mostrar la complejidad de las trayectorias de los inmigrantes hacia
Casanare antes de su primera llegada al departamento. ¿Esta fuerte movilidad
sigue después en Casanare, o bien estos inmigrantes llegan directamente a las
ciudades estudiadas y se establecen en forma definitiva en éstas? Tal es la primera
pregunta que se considerará. En segundo lug~nos centraremos en el caso de los
inmigrantesa las tres ciudadesque nacieronenel mismo departamentode Casanare.

3.2.1.2.1 Los inmigrantes nacidos fuera de Casanare

Las trayectorias residenciales de los migrantes de fuera del departamento eviden­
cian la existencia de movimientos migratorios previos dentro de Casanareantes de
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llegar a la ciudad de destino: el promedio de etapas entre el lugar de nacimiento y
la ciudad es siempre mayor que entre el lugar de nacimiento y el departamento de
Casanare (Cuadro 3.11, comparado con 3.10 ; YGráfico 3.5 con Gráfico 3.4). Esto es
mucho más marcado en los casos de Tauramena y Aguazul que en Yopal, lo cual es
explicable dado que Yopal puede estar sirviendo de etapa previa a la migración a
Tauramena y Aguazul. Aún controlando por edad se cumple el fenómeno de ha­
ber permanecido en otros sitios entre el momento de la primera llegada a Casanare
y la llegada a la ciudad de residencia actual.

Los patrones ya puestos en evidencia con el análisis de la migración hacia
Casanare se confirman plenamente (Gráfico 3.5): mayor complejidad de la movili­
dad de los.hombres y de los residentes en hoteles. También se verifica para cada
grupo de edad la mayor movilidad de los residentes en hoteles, en comparación
con los residentes en viviendas particulares.

CUADRO 3.11
NúMERO DE ETAPAS DE LOS INMIGRANTES A LA CIUDAD DE 18+ AÑos
ANTES DE LLEGAR POR PRIMERA VEZ A LA CIUDAD SEGúN SEXO (1996)

%1 etapa Número promedio

Lugar de residencia (migración directa desde de etapas
el lugar de nacimiento)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Yopal
Viviendas particulares 27.3 35.7 2.9 2.3
Hoteles 5.6 18.2 4.5 3.4
Aguazul
Viviendas particulares 19.7 24.0 3.3 2.8
Hoteles 14.1 6.3 4.2 3.3
Tauramena (sin Pte. eus.)
Viviendas particulares 15.8 25.4 3.3 2.7
Hoteles 5.3 ns 4.6 ns

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles.

3.2.1.2.2 Los inmigrantes nacidos en Casa1Ulre

Si bien, en promedio, los hombres inmigrantes a Yopal nacidos en la Región Atlán­
tica o Paófica han realizado por lo menos cuatro etapas migratorias antes de llegar
a Yopal, los inmigrantes a Yopal nacidos en el mismo departamento de Casanare
han efectuado dos etapas (Gráfico 3.5). Aún la migración intradepartamental no se
hace directa, sino por etapas. Existe una fuerte movilidad interna a Casanare que se
traduce en trayectorias migratorias complejas, con un gran número de etapas resi­
denciales.
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y, si se consideran los migrantes intramunicipales (los que nacieron en la parte
rural del mismo municipio), tampoco se trata sistemáticamente de una migración
directa (Cuadro 3.12): la mitad de los hombres han cambiado por lo menos una vez
de viviendaen Casanare antes de llegara Yopal, y enAguazul y Tauramena son dos
tercios los que han tenido por lo menos una etapa migratoria intermedia entre la
vivienda donde han nacido y la llegada a la ciudad.

Estas diferencias entre ciudades (que se confirman controlando por edad) evi­
dencian la mayor atracción que ejerce Yopal sobre la población del departamento:
por ser capital departamental y la ciudad más grande de Casanare, Yopal genera
relativamente más migración directa en su propio territorio municipal que las
otras dos ciudades. La atracción de la ciudad de Yopal sobre el resto rural de
Casanare, más allá de sus límites municipales se lee claramente en el Cuadro 3.12:
mientras 57% de los hombres migrantes a Yopal nacidosen el resto rural del depar­
tamento han migrado directamente a la ciudad, esta proporción es de sólo 22% en
Aguazul y 6% en Tauramena.

Al contrario, las diferencias entresexo puestas en evidenciapara los inmigrantes
nacidos fuera del departamento de Casanare no se verifican para los migrantes
intradepartamentales, si se consideran globalmente.

CUADRO 3.12
NúMERO DE ETAPAS DE LOS INMIGRANTES NAODOS EN CASANARE DE 18+ AÑos
ANTES DE LLEGAR POR PRIMERA VEZ A LA CIUDAD SEGÚN SEXO Y LUGAR
DE NACIMIENTO (1996)

%1 etapa Número promedio

Ciudades (migración directa desde de etapas
el lugar de nacimiento)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

'1opal
Zona rural del municipio 52.1 62.7 1.8 1.6
Resto roral de Casanare 56.5 32.3 2.0 2.2
Otra ciudad de Casanare 36.7 38.2 2.4 2.4

Aguazul
Zona rural del municipio 34.6 37.5 2.1 2.5
Resto rural de Casanare 21.7 16.7 3.0 2.9
Otra ciudad de Casanare 45.0 41.7 2.3 2.5

Tauramena (sin Pte. Cas.)
Zona rural del municipio 36.0 30.4 2.3 2.6
Resto roral de Casanare 5.9 25.0 3.1 2.7
Otra ciudad de Casanare m.o 30.0 2.9 2.2

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Incluye viviendas particulares y hoteles.
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3.2.2 Los tipos de trayectorias migratorias hacia el área de estudio15

Como lo han mostrado el Capítulo 2 y la sección 3.1, Yopal, Aguazul y Thuramena
pertenecen a un mismo sistema local de hábitat. Los datos evidenciados en la
sección anterior confirmaron la alta movilidad que existe dentro del departamen­
to de Casanare, para los migrantes nacidos fuera del departamento como para los
casanareños. Las tres ciudades también pertenecen a un mismo mercado laboral.
En consecuencia, para el análisis tipológico de las trayectorias migratorias como
para el análisis de la inserción en el mercado laboral de trabajo (Capítulo 4), se
consideran las tres ciudades en forma global, con la noción de 'área de estudio',
conformado por las ciudades de Yopal, Aguazul y Thuramena. Antes de entrar en
la descripción de las clases de la tipología, consideremos la composición de la
población migrante al área de estudio.

3.2.21 Una población inmigranteen su mayorlajooen, recién llegada,
con etapas preuiIls

Las biografías permiten caracterizar a la población de estudio en diferentes mo­
mentos en el tiempo de vida de los individuos encuestados: el Cuadro 3.13 apunta
a dos momentos, el momento de la llegada al área de estudio y el momento de la
encuesta (1996). De una parte, muestra una concentración de hombres algo mayor
entre los inmigrantes (51%) que entre los nativos (49%); Yuna población nativa
más joven (edad promedio 28 años) que la inmigrante (edad promedio 33 años).

Estas características son el reflejo de los flujos migratorios selectivos por edad y
sexo que se han dado hacia estas ciudades en la última década. Esta conclusión es
ampliamente confirmada por la distribución por edad de llegada de los
inmigrantes, el año de llegada al área y el número de años en estas ciudades. El
Gráfico 3.7 muestra una concentración de inmigrantes llegando entre los 17 y los
37 años. ElGráfico 3.6 evidenciacómolosflujos migratorios seaceleraron a partir de
1989, año en que sedescubren lospozos petroleros de Cusiana y Cupiagua ubicados
en eláreade estudio. El Cuadro3.6indica también una población migrantereciente,
con menos de8 años en promedio en el área de estudio al momento de la encuesta.

Estos inmigrantes no han llegado directamente de su sitio de origen a estas
ciudades, sino que han realizado una migración por etapas: en promedio han
realizado casi dos etapas antes de llegar al área de estudio; es decir han vivido
previamente, en promedio, en dos sitios diferentes, excluyendo su lugar de naci­
miento. Cada una de estasetapas puedereferirse a sitios dentro o fuera de Casanare,
pero fuera de la cabecera de los tres municipios estudiados. La duración media de
cada etapa es de 8 años, indicando una estadía más o menos larga en cada sitio.

15. Una primera clasificación de las trayectorias migratorias fue realizada por L.M. Corrales,
con el apoyo de C.E. Pardo (informe 8, 1999, capitulo 3). Los resultados presentados aquí
corresponden a una nueva clasificación que hicimos sacando las lecciones de la primera
experiencia, y gracias a los comentarios de los participantes al seminario de presentación
del informe 6 (Universidad de los Andes, febrero de 1999).
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CUADRO 3.13
CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS Y MIGRATORIAS POR COHORTE SEGúN ORIGEN.
HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos

Cohorte

Caracterfstica <=25 años 26-3S años >=36 años Total

Nativo lomig. Nativo Inmig. Nativo Inmig. Nativo Inmig.

Sexo
Hombre 53,0 40,8 40,0 51,0 42,7 59,2 46,3 51,0
Mujer 47,0 59,2 60,0 49,0 57,3 40,8 53,7 49,0
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Edad actual
Promedio 20,9 21,8 29,6 30,3 40,7 46,0 28,1 33,3
Mediana 2D ZZ 29 :lJ 39 43 26 31
Mínimo 18 16 26 26 36 36 18 16
Máximo 25 25 15 15 fJ} 82 fJ} 82

No. años en la ciudad
Promedio 18,6 4,9 25,5 7,1 28,3 10,7 23,0 7,7
Mediana 19 4 26 5 24 7 ZZ 5
Mínimo 3 O 3 O 7 O 3 O
Máximo 26 24 34 31 51 59 51 59

Edad a la llegada
Promedio 16,7 22,7 33,2 26,7
Mediana 18 25 15 Z3
Mínimo 1 1 1 1
Máximo 26 36 71 71

% por No. etapas
Oetapas (directos) 43,6 28,9 22,9 30,9
1 etapa 30,0 26,2 26,0 7:7,2
2 etapas 13,2 21,5 17,5 17,8
3 etapas 6,8 11,8 14,0 11,2
4+ etapas 6,4 11,6 19,8 13,0
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

No. Etapas previas
Promedio 1,1 1,7 2,2 1,7
Mediana 1 1 2 1
Mínimo O O O O
Máximo 10 9 34 34

Duración/etapas previas·
Promedio 5,9 6,5 10,5 7,9
Mediana 5 4,7 7,7 5,7
Mínimo 1 1 1 1
Máximo 24 29 55 55

N 101 4fJ} ~ 710 39 648 Z30 1.8Z7

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEOB-0rstom.
• Excluye la etapa del lugar de nacimiento.
Nota: N representa el tamaño de la muestra. Los cálculos se hacen con los datos ponderados.
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GRÁFIco 3.6
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES POR AÑo DE LLEGADA SEGúN COHORTE.
HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFIco 3.7
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES POR EDAD DE LLEGADA SEGúN PERÍODO
DE LLEGADA. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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Fuente: Encuesta de Movilidad especial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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Las biografías evidencian entonces una poblaci6n del área de estudio
mayoritariamente inmigrante, con predominancia de una inmigraci6n reciente,
selectiva poredad y sexo, con trayectorias migratorias complejas.

3.222 Una pob1aci6n inmigrantecon trayectorias bien distintas

El establecer una tipología de trayectorias responde a dos preocupaciones princi­
pales:

• Una de orden descriptivo, exploratorio: se trata de identificar unas trayectorias
típicas de los migrantes que llegan en el área de estudio. ¿Con qué experiencia
migratoria y qué trayectoria migratoria llegan los migrantes al área de estu­
dio?

• Otra de orden explicativo: se busca reagrupar las trayectorias individuales en
unas clases que corresponden a los individuos con trayectorias migratorias
similares. La pertenencia a una clase de trayectoria se vuelve así una variable
que se puede introducir en análisis complementarios que miran el efecto de la
trayectoria migratoria sobre las varias dimensiones de inserci6n urbana, como
son la inserci6n residencial o la inserci6n en el mercado laboral.

Dos hipótesis sustentan este enfoque: primero, que el comportamiento actual
de un individuo depende de su trayectoria anterior; y, segundo, que la ciudad es
un producto colectivo en el cual la poblaci6n es uno de los actores importantes. En
unas ciudades profundamente marcadas por la migraci6n, la elaboraci6n de tra­
yectorias migratorias constituye puesun elemento clave para entenderlas dinámi­
cas locales.

Es en esta perspectiva que se defini6la variable de estado (ver recuadro) sobre
la cual se funda la tipología elaborada con la metodología desarrollada por
Barbary16.

El análisis Yla clasificaci6n de las trayectorias migratorias generaron 19 clases
de trayectoria, a las cuales hay que sumar una clase definida previamente de los
migrantes que llegaron directamente desde su lugar de nacimiento al área de
estudio. El análisis de las características de cada clase, tanto por la variable activa
como por las variables ilustrativas (ver recuadro), permite identificar nueve gran­
des tipos de trayectorias migratorias, algunos de los cuales están conformados por
subgrupos a su interior. Esta conformaci6nennueve grupos refleja esencialmente
dos fenómenos importantes: el número de etapas migratorias antes de llegar al
área y la fecha de llegada al área de estudio (Cuadro 3.14).

16. Para más detalle sobre la metodología, el lector puede consultar el Anexo 5.
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La variable de estJulo
Las 24 modalidades de la variable ('Resimun') resultan de la combinación de tres
variables:
• tamaño de la ciudad: cuatro clases para las poblaciones urbanas y una moda­

lidad rural;
• región: Casanare, Boyacá, Circundante (Meta Arauca, Cundinamarca y

Santander), resto de Colombia, países extranjeros.
• presencia de explotación petrolera en el municipio: sí / no.

Modalidad
1 Rural Casanare
2 Rural Boyacá
3 Rural Dptos. circundantes
4 Rural resto Dptos.
5 < 10 000, Casanare, sin petróleo
6 < 10 000, Casanare, con petróleo
7 < 10 000, Boyacá, sin petróleo
8 < 10 000, Boyacá, circundante, resto Dptos. con petróleo
9 < 10 000, circundante, sin petróleo
10 < 10000, resto Dptos. sin petróleo
11 10 - 50 000, Casanare, circundante, sin petróleo
12 10 - 50 000, Boyacá, sin petróleo
13 10 - 50 000, Boyacá, resto Dptos. circundante con petróleo
14 10 - 50 000, resto Dptos. sin petróleo
15 50 - 250 000, Boyacá, sin petróleo
16 50 - 250 000, circundante sin petróleo
17 50 - 250 000, circundante, con petróleo
18 50 - 250 000, resto Dptos. sin petróleo
19 50 - 250 000, resto Dptos. con petróleo
20 > 250 000, Bogotá, sin petróleo
21 > 250 000, circundante, sin petróleo
22 > 250 000, resto Dptos. sin petróleo
23 > 250 000, resto Dptos. con petróleo
24 Otros países

La caracterización de 1Ils ClaseS17

La caracterización de las clases se fundamenta en los perfiles de movilidad pre­
sentados en la serie de Gráficos 3.9. Estos perfiles de movilidad se obtienen
calculando las frecuencias promedio de permanencia de los individuos de cada
clase en los estados durante los intervalos de tiempo. Gracias a que se eliminó
previamente el efecto de la edad, estos gráficos son directamente comparables
entre ellos y con el perfil del conjunto de la muestra (Gráfico 3.9A). Para la
interpretación, es necesario tener como punto de referencia el perfil promedio

17. Adaptado de Barbary y Pinzón, 1998: 41-42.
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del total de individuos: desviaciones de este perfil medio nos indican la especifi­
cidad de la clase.
Además de estos gráficos, se cruza la topología con las características transver­
sales de los individuos: el resultado está representado en la serie de Gráficos 3.8.
Con base en este material, se puede descnbir el patrón de trayectoria migratoria
de cada clase.

CUADRO 3.14
INDICADORES DE MOVILIDAD PROMEDIO PARA LAS 20 CLASES DE LA TIPOLOGÍA

Grupo Oase Free. Efect. No. Edad de Fecha de
ponde- sin promedio llegada llegada

rada ponde- de etapas alma alma
% rar antes de Prome- Mediana Prome- Mediana

llegar al dio dio
úea

2 2 7.23 ~ '2.77 24.36 Z3 84.88 'iJ7
3 18.~ 191 '2.65 27.15 Z3 86.37 89
4 7.04 8l 3.15 27.13 24 86.90 91
5 6.58 79 3.09 27.32 25 88.01 91
6 4.42 49 3.38 25.29 Z3 88.37 90

3 7 9.72 100 3.39 20.61 20 86.42 ~

4 8 4.81 67 3.14 30.72 :ll 'iJ7.78 91
5 9 4.31 56 3.31 26.41 26 90.20 92

10 '2.72 :ll 3.79 28.04 Zl 9'2.44 93.5
6 11 7.18 77 3.34 28.44 25 90.96 93

12 5.88 ro 3.45 30.46 2Il 91.91 93
13 3.58 45 3.14 27.92 Zl 92.112 94

7 14 1.29 10 3.82 35.5 33.5 93.56 94
15 3.05 46 3.82 31.69 2Il 93.17 95
16 0.98 13 3.48 30.89 :ll 94.59 95

8 17 1.68 2Il 3.85 29.71 Zl 9423 96
18 0.83 17 3.15 27.58 26 95.16 96

9 19 8.10 128 3.61 33.86 32 91.37 94
20 '2.51 39 5.09 35.36 32 93.36 95

Total 100.0 100
1 1 - 640 1.0 19.42 18 84.23 'iJ7

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.



GRÁFICO 3.8
CRACfElÚSTICAS SEGÚN TIPOLOGÍA MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN DE 18+ AÑos
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GRÁFIco 3.8 (Continuación)
CRACTERíSTICAS SEGúN TIPOLOGÍA MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos
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GRÁFICO 3.9
DISTRIBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLASE DE TRAYECTORIA
MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN 18+ AÑos (1996)
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GRÁFIco 3.9 (Continuación)
DISTRiBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLASE DE TRAYECTORiA
MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN 18+ AÑos (1996)
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GRÁFIco 3.9 (Continuación)
DISTRIBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLASE DE TRAYECTORIA
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GRÁFIco 3.9 (ContinuaCIón)
orSTRIBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SE ÚN CLASE DE TRAYECTORIA
MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN 18+ AÑOS (1996)
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GRÁFICO 3.9 (Continuación)
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GRÁFICO 3.9 (Continuación)
DISTRIBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLA E DE TRAYECTORIA
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GRÁFrco 3.9 (C ntinuaci6n)
DISTRIBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLASE DE TRAYECTORIA
MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN 18+ AÑos (1996)

TI f2

QOIIlf"P.II."

0/101 ,. ~50. "' •• ,. O.pl~. C!l1I PII

[¡JM. 2~ 111."0 O«¡JIOIl.8-lllPI'

• ., ts4 CIr!:II,ll"ldJl.,. ..,

....... 110.0''"1. tI;"".1

.EfI'll SO-ISO,A.110 O.pl.1 Ca" "'1

.E.ntt.IO·:tSOA •• I&O.PI" ~IfIP'1

.EIlUI ~C1·tJO (l"=IIdIdL... ~.l

30

Dll.rlbudÓn por , ••kI.ncJ.l. Cla•• U

liltot •• UoO,A.,loP 0.111011,.., P.,\

.... "'. :tIlO. e ltCulld SI'! PI'

... oh UO"avau,a., PI!

.llt'ltt.,o·Uct.A.h1 OfllUot C."PI'

.C"'lr.' -:l~""'O OIClll'11 '111 P"

.tf'lll.SO-n(l, Cn:und,Con ,. ••

• WMoOIIOfl",oOPIO,SlI'lfll' .

• "'''1)110 1It;t __c6-Cftiln A.. ,O.c:o~ P.,

a llll lt'lOI19CIrC"M,s.. ,..t
C1"".~.IGlh.,...e.,p'.l

111"."01 lQ c:.""IHI'lIl"""
0"',",1 JO,l;.UNr-5tn P I'
ORlIlr:ll'Fl"l.11D.jJt••

• ALalI'.Of'lll'-D.'oa. t~rt.",U

CA .....ltt.~d

OPII,",CIUIt.ar.



144 ACUAITACAMINOS

GRÁFICO 3.9 (Continuadón)
D1STRlBUCIÓ POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLASE DE TRAYECTORIA
MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 3.9 (Continuación)
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GRÁFICO 3.9 (Continuación)
DISTRIBUCIÓN POR LUGAR DE RESIDENCIA SEGÚN CLASE DE TRAYECTORIA
MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN 18+ AÑos (1996)

Dlatrlbución por ,....k1.nc:I•• Cta•• 1Q

Olllrtbuclén pot t ••kf.ncla C..... 20

'0

30

'0

TI

TI T'2 T5

CY,b na RU'IO DI,g{oIJhH".r

.Ia.. m CCIrflI'.u.p,•

• " .. no.D·to l ..... ~'I .

• !tlno-50-UOoMuao D.ttA,.Cllll'I~~

.ttllf••o-tIO......to 6.,fO••S~P.1

BLar... IO-UQ.C1InfWl'..co"P.,

.bu-. :5llI·B:l,c".....II1'l,.~

.eal,.w-~ ,..c.U. P...
• &I~ 1Q·1Ill PI!

.E.ttl,.10.1C1 C,.'III.
• rl'l" 10·",.o...".ctle.-IWt,a. PII'

me.m. 'O..5Q ••",u..s~,..

........ 10,flul~O~"iI""".I.

• w.... ,O.• I)....It..c~"-~NI.,COilJII'.,
.WfM"O ct!::llftlII.t.. ,..,

.~MCl' 10 tl:e,.c:l.tl'llP"

."tIIle. 'o CM' COII~.'

.VMe' 10 c......... s..P.1

aouo.~."

..... :l!O,AutO D.~OIG'""'1

... k DO,A••• 0.,......1","'''

... w~,CIJ,"lIfla.s PIil

... UIlO.iOO,U.a.IlftP.,

.Eat IC-MaJIIM_ OWl4. e.",..l.I....N-~'" tIlD~. ''''".,

......

oc '.fa



EL PROCESO MIGRATORIO 147

Grupo 1: Migrantes directos

Una tercera parte de los inmigrantes llegaron directamente al área de estudio, sin
ninguna etapa migratoria entre el lugar de nacimiento y las tres ciudades
casanareñas. La casi totalidad de este grupo proviene de zonas muy cercanas al
área de estudio, de la zona rural o de pueblos de menos de 10 000 habitantes del
mismo departamento del Casanare. En promedio son inmigrantes antiguos (la
mitad llegó antes de 1987); llegaron muyjóvenes, con un bajo perfil educativo, que
no mejoraron hasta 1996. Cuentan con una alta proporción de inactivos (alrededor
de 75%) Yun bajo perfil laboral (vendedores y dependientes y obreros no califica­
dos).

Grupo 2: Migrantes jóvenes de la región, de la época pre-petrolera,
con pocas etapas migratorias

Los migrantes que conforman este grupo (que representa 25% de los migrantes, o
sea 43% de los inmigrantes con etapa intermedia) llegaron jóvenes (promedios
entre 24 y 27 años de edad), pero más que todo tienen como característica haber
llegado temprano a las tres ciudades casanareñas, una mayoría de ellos antes del
descubrimiento del petróleo, y con pocas etapas intermedias (promedios del or­
den de 3). En su trayectoria anterio~no aparecen vínculos con laactividad petrolera.

Clase 2: Casanareños oriundos de pequeñas ciudades

Estos migrantes casanareños nacidos en pequeñas ciudades, llegaron muy joven,
con un bajo nivel educativo. Todas sus etapas migratorias anteriores a la llegada a
las tres ciudades pertenecen al departamento mismo de Casanare. Esta clase y la
siguiente cuentan con una proporción relativamente alta de mujeres, que repre­
sentan más de la mitad de los efectivos: esta composición porsexo se refleja en una
proporción alta de empleadas domésticas antes de la migradión hacia el área (casi
30%).

Clase 3: Casanareños campesinos

De origen rural, estos migrantes casanareños llegaron muy jóvenes, con un nivel
educativo tan bajo como los de la clase anterior. Se diferencian por unas etapas
migratorias fuera del departamento, en Bogotá u otras grandes ciudades del país.

Clase 4: Boyacenses y casanareños de origen rural, de bajo nivel educacional

Mientras los migrantes más antiguos de esta clase son oriundos de Boyacá, los más
recientes son, en buena proporción, casanareños; en un caso como en el otro, son
de origen rural. llegaron al área con pocas etapas migratorias previas, en ciudades
de Boyacá, o Bogotá. .
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Clase 5: Boyaeenses nacidos en la parte rural opequeñas ciudades,
con más CIlpital eduClltivo

Estos migrantes antiguos boyacenses nacidos en la parte rural o en pequeñas ciu­
dades del departamento llegaron muy jóvenes, con pocas etapas previas en ciuda­
des de Boyacá, u otras ciudades circundantes. Se diferencian de los migrantes de
las otras clases del grupo 2 por su nivel educativo y sus características laborales:
antes de llegar al área, una tercera parte de ellos estaban en una eso de técnicos,
profesionales y cargos directivos. Los dos tercios de ellos tienen un nivel educati­
vo de secundaria o superior.

Clase 6: Campesinos de los departamentos circundantes

Esta clase de migrantes se diferencia de las otras clases por un lugar de proceden­
cia un poco más lejano (Meta, Arauca, Cundinamarca y Santander) y, consecuen­
temente, unas trayectorias un poco más complejas, con etapas en ciudades
pequeñas y medianas. En general, son de bajo nivel educativo, y los dos tercios de
aquellos que trabajaban antes de la migración al área tenían unas ocupaciones
poco calificadas: vendedores, obreros no calificados y empleados domésticos.

Grupo 3: Jóvenes migrantes antiguos, dependientes, de origen urbano

Los migrantes de este grupo (compuesto de una sola clase de la tipología, la 7) son
los que llegaron más jóvenes: la mitad llegó al área antes de los 20 años de edad. La
mayoría de ellos (70%) no tenían trabajo antes de llegar al área. La mitad de estos
migrantes llegó antes del principio de los noventa, con unas trayectorias que in­
cluyen un número de etapas migratorias intermediarias importante (promedio
3.4) en relación con su edad de llegada En los lugares de procedencia, las ciudades
grandes de Boyacá tienen importancia. Una parte de estos migrantes siguieron
estudiando en las tres ciudades casanareñas: el porcentaje con nivel secundario o
superior aumenta de 30 puntos entre el momento de la llegada y el momento de la
encuesta. Es probable que este grupo corresponda en buena medida a unos
'migrantes dependientes', que llegaron con sus padres.

Grupo 4: Migrantes antiguos boyacenses, de mediana edad,
con pocas etapas intermediarias

Conformada por una sola clase (clase 8), este grupo reúne a unos migrantes anti­
guos, muchos de ellos de origen boyacense, que llegaron con una edad ya relativa­
mente alta al área (promedio 30.7años) y un nivel educativo medio. Sus trayectorias
evidencian un patrón de migración por etapa,desde ciudades pequeñas de Boyacá,
hacia ciudades grandes del mismo departamento y Bogotá.. La mitad de ellos traba­
jaban como obreros no calificados yvel}dedores antes de migrar hacia las ciudades
casanareñas.
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...rupo 5: Migrantes hombres y mujeres, relativamente jóvenes,
con movilidad previa en la región

En promedio, los migrantes de este grupo llegaron a una edad relativamente joven
(26 y 28 años), con una movilidad previa relativamente alta (3.3 y 3.8 etapas). La
mitad llegó antes de 1993. Casi la mitad de estos migrantes son mujeres.

Clase 10: Trabajadores procedentes de las ciudades de la región, poco calificados

Vendedores y obreros no calificados constituyen las ocupaciones de estos migrantes
de origen urbano.

Clase 9: Comerciantes procedentes de Casanare y de los departamentos circundantes

Con un nivel educativo más alto y unas trayectorias migratorias un poco más
complejas que los migrantes de la clase anterior, estos migrantes cuentan con una
proporción alta de comerciantes (cerca de 50%).

Grupo 6 : Migrantes recientes, de edad intermedia,
con trayectorias migratorias un poco complejas

Los migrantes de las tres clases que componen este grupo tienen en común tres
características: la mitad de ellos llegaron después de 1993, con un número interme­
dio de etapas migratorias (entre 3.1 y 3.4), Ycon una edad intermedia (promedios
de 28 hasta 30 años). En resumen, se tratan de unos migrantes con características
demográficas y migratorias promedias.

Clase 11: Migrantes lejanos, poco calificados, con trayectoria escalonada
desde la parte rural1ulcia dudades más grandes

Sus trayectorias evidencian un patrón clásico, que los lleva desde lugares rurales,
hacia ciudades pequeñas, y después ciudades más grandes. En forma evidente,
estas trayectorias no tienen ninguna relación con la actividad petrolera.

Clase 12: Migrantes lejanos con etapas previas en pequeñas ciudades sin petróleo

Estos migrantes llegaron al área de estudio con una edad promedia un poco más
alta que los de la clase anteriOl: Corresponden a unos migrantes de larga distancia,
con etapas previas en pequeñas ciudades sin petróleo.

Clase 13: Profesionales y técnicos procedentes de ciudades grandes

Esta clase se distingue de las otras dos del grupo por su nivel educativo mucho
más alto: 90% tiene un nivel de secundaria o superior. En sus trayectorias
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migratorias, relativamente complejas, las ciudades grandes de más de 250 000 habi­
tantes son frecuentes.

Grupo 7: Migrantes recientes, con trayectoria anterior compleja,
de edad relativamente alta

Todos estos migrantes comparten tres características: llegaron con el auge petrole­
ro (promedio 1993 -1994), con edades ya altas en comparación con el resto de la
población inmigrante (promedios superiores a 30 años) y con un número alto de
etapas migratorias anteriores a la llegada al área (3.5 a 3.8). También muchos de ellos
estaban inactivos antes de llegar al área.
Por su edad más alta y su trayectoria residencial más ligada a sitios con explotación
petrolera, los migrantes de la clase 16 se diferencian de las dos otras clases del
grupo.

Clilse 14: Migrantes de muy bajo nivel educativo, no vinculildos
lilboralmente con el petróleo

Los migrantes de esta clase son los que tienen el nivel educativo lo más bajo: 90%
tienen menos de secundaria. Antes de la migración al área, se desempeñaban como
vendedores, obreros calificados, artistas y otros eso. Unos diez a quince años antes
de su llegada, casi todos vivían en pequeñas ciudades (menos de 10 000 habitantes)
fuera del departamento de Casanare, con explotación petrolera.

Clilse 15: Migrantes de la región, que se vinculilron al petróleo

En los períodos que preceden inmediatamente a la llegada al área, los lugares con
explotación petrolera toman importancia en este grupo de migrantes. Antes de
llegar al área, una buena parte de ellos tenían ocupaciones poco calificadas (obre­
ros no calificados, servicios personales y vendedores), mientras una tercera parte
se empleaba como supervisores y empleados.

Clilse 16: Profesionales y obreros del petróleo

En los periodos más tempranos, casi todos vivían en ciudades medianas (50­
250 000 habitantes),lejanas. Sus trayectorias siguen después en sitios con explota­
ción petrolera, una buena parte de éstos ubicadas en la zona circundante. El con­
junto de su trayectoria demuestra su vínculo con el petrolero, anterior a su llegada
a las ciudades casanareñas. lanto su nivel educativo como la eso que tenían antes
de llegar, muestran que una buena parte de ellos son profesionales calificados.
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Grupo 8: Jóvenes migrantes muy móviles, muy recién llegados,
con experiencia migratoria en zonas de explotación petrolera

Llegados en los últimos años, después del inicio de la explotación petrolera, éstos
han migrado por varios lugares antes de llegar al área de estudio. Relativamente a
su edad de llegadaal área, que no es muy alta (mediana: '2h -27años) han tenido un
número alto de etapas migratorias. La mitad de ellos llegaron en 1996,10 que
significa que una parte de este grupo puede ser conformado por individuos que
no se quedarán mucho tiempo en el área.
Dentro de este patrón general compartido por todos los individuos de este grupo,
las características geográficas de las trayectorias, el nivel educacional y la eso
distinguen dos clases distintas.

Clase 17: Profesionales, con experiencia en petr6leo en la zona circundante

Las trayectorias migratorias muestran una inserción progresiva en lugares que
tienen explotación petrolera, en la zona circundante. Llegaron al área con un buen
nivel educativo, la mitad de ellos inactivos y la otra mitad con trabajo calificado.

Clase 18: Trabajadores poco calificados, con trayectoria en ciudades de la zona
circundante con petróleo

Aun mucho tiempo antes del momento de llegada al área, una buena parte de ellos
ha vivido en ciudades medianas (50-250 000 habitantes) de la zona circundante con
petróleo. Una parte de ellos han pasado también, en los 5 años antes de llegar al
área en ciudades grandes, de más de 250 000 habitantes. Con un nivel educativo
más bajo que los de la clase anterio~ una gran mayoría (alrededorde 70%) de estos
migrantes estaban inactivos antes de inmigrar al área de estudio.

Grupo 9: Migrantes de una cierta edad, con un buen nivel educativo,
recién llegados con muchas etapas migratorias

Este grupo de migrantes ha tenido unas trayectorias complejas antes de llegar al
área, especialmente los de la clase 20, con un promedio de 5 etapas intermediarias
entre el lugar de nacimiento y la llegada al área. Son los migrantes que llegaron
con la edad más alta, con un promedio de 33-34 años. Tienen un buen nivel educa­
tivo (especialmente los de la clase 3); una gran mayoría de ellos tenían trabajo antes
de migrar a las ciudades casanareñas, una buena parte con cargos de rango medio
u alto. Los lugares donde han vivido muestran que no son directamente vincula­
dos al petróleo.
El principal elemento que los diferencia reside en los lugares donde han vivido
antes de llegar al área:
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Clase 19: Con etapas en Bogotá

En todos los periodos, Bogotá tiene una importancia considerable.

Clase 21): Con etapas en lugares muy diversos

Los perfiles de sus trayectorias son muy similares a las del promedio de la pobla­
ción inmigrante, con toda clase de lugar.

Los cinco primeros grupos de migrantes que se describieron se caracterizan
por lo general por una procedencia cercana y una llegada temprana al área de
estudio: se puede decir que corresponden a unas trayectorias migratorias tradicio­
nales 'pre-petroleras'. En cambio, los cuatro grupos siguientes, que reagrupan una
quinta parte de los inmigrantes al área de estudio, corresponden a las 'nuevas'
trayectorias migratorias, favorecidas por el auge petróleo.

La tipología confirma plenamente los resultados puestos en evidencia a lo
largo de lassecciones anteriores: a raíz del descubrimiento del petróleo en Casanare,
se intensificó la migración de larga distancia, con trayectorias migratorias más
complejas que las de los inmigrantes tradicionales a las ciudades del piedemonte
casanareño. AlIado de unas corrientes migratorias de larga distancia de indivi­
duos que a menudo tenían trabajo antes de migrar al área, también se dan en la
actualidad muchas migraciones de jóvenes de la región con bajo capital educativo
(como los de la clase 6). En el Capítulo 4 se analizará en detalle la inserción laboral
de los inmigrantes. Pero desde ahora, se debe subrayar la gran heterogeneidad de
los inmigrantes en términos de experiencia migratoria previa a la llegada a las
ciudades casanareñas. Mientras unos acumulan capital educativo y experiencia
anterior en lugares con explotación petrolera, otros no tienen otra opción que
'mallar', con la esperanza de un hipotético contrato de 28 días en un empleo no
calificado. Al examinar las trayectorias migratorias de los inmigrantes, el efecto
segregativo de la migración hacia las ciudades petroleras de Casanare se manifies­
ta en toda su magnitud.

3.3 SISTEMAS RESIDENCIALES

La explotación petrolera condujo no sólo a una intensificación de los flujos
migratorios, sino también a un aumento de las prácticas residenciales basadas en
permanencias ác1icas temporales en las tres ciudades. La información recogida en
el marco de nuestras encuestas permite conocer las principales características de
los sistemas residenciales complejos practicados por esta población no permanen­
te (ver recuadro).
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Úl obseroaci6n de los sistemas residenciales en la encuesta18

El universo de la encuesta CEDE-Orstom, además de los residentes habituales,
incluye a todas las personas no residentes habituales de las viviendas de la
muestra, pero que cumplen la condición de haber permanecido por lo menos 28
días en la vivienda durante el año de referencia (12 meses anteriores a la encues­
ta). En la sección V-E del cuestionario, se identifican para cada miembro del
hogar dos lugares de permanencia, fuera de la vivienda de la entrevista. Al igual
que para definir la lista de los miembros del hogar, la duración mínima de
permanencia en una vivienda para ser considerada como "otra vivienda", es
decir otro componente del sistema de residencia, es de 28 días, consecutivos o
no, durante el año anterior a la entrevista. En esta sección, el tiempo de observa­
ción se limita a un año/ y se combinan las preguntas con el uso de un calendario.
Las experiencias de Quito (Dureau, 1995) y Bogotá (Dureau y Flórez, 1994)
demostraron que este diseño facilita la recolección de esta información sobre
sistemas residenciales.
Para analizar los espacios residenciales de los individuos, se puede introducir la
noción de 'densidad de residencia' (Dureau, 1987). La densidad de residencia en
cada uno de estos lugares se define por la duración relativa en ese lugar en el
intervalo de tiempo de observación (un año en nuestra encuesta). Así pueden
conocerse los sistemas residenciales: configuración espacio-temporal definida
por los distintos lugares de permanencia y la densidad de residencia en cada uno
de ellos.
Se identificaron tres categorías de sistema residencial durante el año de referen­
cia:
• unipolar: un solo lugar de residencia;
• bipolar: alternancia entre dos lugares de residencia en los cuales la persona

reside por temporadas, con migraciones temporales entre éstos;
• itinerante: serie de lugares de residencia, con migraciones residenciales defi­

nitivas/ tipo "trasteo", entre éstos.

3.3.1 Unos sistemas residenciales específicos en cada ciudad

En 1996/ el 82% de la población de 'Th.uramena, el 85% de la de Yopal y el 89% de la
de Aguazul tenían como lugar único de residencia la vivienda encuestada (Cua­
dro 3.15): Entre la población que no reside durante todo el año en la misma vivien­
da/ hay que distinguir dos categorías: los itinerantes, para quienes los cambios de
vivienda se suceden a lo largo del año/ y los residentes bipolares, quienes alternan
entre lugares de residencia donde efectúan estadías periódicas. Los migrantes
atraídos por el trabajo petrolero, sin perspectivas de permanencia duradera en la
ciudad, se concentran especialmente en Tauramena. Es la ciudad que tiene el
mayor porcentaje de población itinerante: 11%/ contra 7% en Yopal y 6% en Agua­
zul. En cuanto a los individuos que practican un sistema de residencia bipolar,

18. Para más detalles sobre la metodología de la encuesta, ver el Anexo 1.
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proporcionalmente son menos numerosos en Aguazul que en las otras dos ciuda­
des (5%¡contra 7% en Yopal y Tauramena). La proximidad de Yopal y Aguazul y la
existencia de un mejor nivel de servicios e infraestructuras en la capital del depar­
tamento, ciertamente hacen que Yopal capte parte de la población que tiene un
sistema de residencia bipolar que también hubiera podido instalarse en Aguazul.

La forma de alojamiento, vivienda particular u hotel, permite precisar la fun­
ción de cada una de las ciudades en materia de alojamiento de las poblaciones
bipolares y evidencia la especificidad del papel de Yopal en relación con las otras
dos ciudades estudiadas.

CUADRD3.15
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR SISTEMA RESIDENCIAL. (1996)

Sistema residencial Yapa I Aguazul Thuramena Puente
Cusiana

Viviendas particulares
Unipolar: 100% del año en
la vivienda encuestada 85.8 88.6 82.4 88.1
Bipolar > = 50% del año en
la vivienda encuestada 3.8 3.1 5.3 1.2
Bipolar < 50% del año en
la vivienda encuestada 3.0 1.9 1.0 1.9
Itinerante 7.4 6.5 11.3 8.8
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Hoteles
Unipolar: 100% del año en
la vivienda encuestada 6.9 13.8 29.5
Bipolar > = 50% del año en
la vivienda encuestada 22.9 35.0 7.5
Bipolar < 50% del año en
la vivienda encuestada 67.7 50.6 57.1
Itinerante 2.4 0.7 5.9
Total 100.0 100.0 100.0 -
Total ciudad
Unipolar 84.6 87.9 81.6
Bipolar 7.5 5.6 7.2
Itinerante 7.2 6.5 11.2
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

En 10 que concierne a la población que vive en viviendas particulares, en la
ciudad de Yopallos sistemas residenciales bipolares cuyo polo principal-en tér­
minos de tiempo pasado durante el año de referencia- corresponde a la vivienda



EL PROCESO MIGRATORIO 155

encuestada, son igualmente frecuentes que aquellos cuya residencia principal no
es la vivienda encuestada. En cambio, en Aguazul, y sobre todo en Tauramena, el
modelo más común corresponde a un sistema residencial que tiene como polo
principal la vivienda encuestada en estas ciudades.

Los sistemas residenciales de las personas residentes en pensiones u hoteles
distinguen igualmente a Yopal de las otras dos ciudades. En Yopal, los hoteles
cumplen con la función 'normal' de este tipo de alojamiento, es decir el alojamien­
to temporal de personas que residen en otro lugar durante la mayor parte del año.
En Tauramena, y en menor grado en Aguazul, los hoteles albergan un porcentaje
de población para quien la habitación de hotel constituye su única vivienda o su
vivienda principal. La tercera parte de los ocupantes de los hoteles de Tauramena
viven allí durante todo el año; el 49% de los ocupantes de los hoteles de Aguazul
habitan allí la mayor parte del año (35%) o durante todo el año (14%). Como lo
señalamos en el Capítulo 2.2, la presión ejercida sobre el mercado de la vivienda
por la presencia de migrantes vinculados a las actividades petroleras conlleva a
utilizar en forma permanente una modalidad de vivienda teóricamente diseñada
para permanencias periódicas.

De hecho, cada una de las ciudades atrae grupos de población distintos, con
prácticas residenciales espeáficas: los modelos de sistemas residenciales bipolares
difieren notablemente de una ciudad a otra (Cuadro 3.16).

En Tauramena, un porcentaje importante de los residentes bipolares tienen su
otra residencia en Bogotá (25% ) o en otro departamento distinto de Casanare o
Boyacá (42%). Es decir que para las dos terceras partes de ellos, la vivienda alterna
se sitúa en un espacio geográficamente distante. Sólo el 25% de los residentes
bipolares de Tauramena tienen un espacio residencial interno al departamento del
Casanare. Buena parte de los residentes bipolares de Tauramena responden a la
organización residencial de los 'hogares segmentados' puesto en evidencia por
Balán y Dandler (1987) a propósito de los migrantes bolivianos y por Le Bris en
algunas ciudades de África occidental (Le Bris et al., 1987). Su espacio residencial
está compuesto por Tauramena, ciudad donde trabajan o por lo menos buscan un
empleo, y otro lugar lejano donde realizan las actividades asociadas con la vida
familiar.

En Aguazul, como en Tauramena,la gran mayoría de los residentes bipolares
igualmente tienen su lugar de residencia habitual fuera de la ciudad y están liga­
dos a Aguazul por razones profesionales. En cambio, se distinguen por la poca
amplitud geográfica de su espacio residencial (el 50% tiene su otro lugar de resi­
dencia situado en el departamento de Casanare) y por el carácter rural de éste (tres
cuartos de los residentes bipolares del Casanare tienen su vivienda alterna en la
parte rural del departamento). Sólo una tercera parte de los residentes bipolares de
Aguazul tienen su otra residencia fuera de Casanare o Boyacá: en Bogotá (18%) o
en otro departamento (14%).
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CUADRO 3.16
DISTRIBUCIÓN DE LOS RESIDENTES BIPOLARES POR LUGAR, TIPO DE LA VIVIENDA
ALTERNA Y RAZÓN DE PERMANENCIA (1996)

Alterna Yopal Aguazul llluramena

Lugar
Ciudad misma 7.2 3.4 2.2
Zona rural del municipio 14.7 13.1 8.0
Otra ciudad del Casanare 12.4 10.5 11.8
Resto rural del Casanare 14.4 23.5 6.0
Boyacá 11.1 17.0 4.2
Bogotá 20.3 18.0 25.5
Otro departamento 19.9 14.5 42.3
Total 100.0 100.0 100.0

Tipo de vivienda
Su vivienda 51.8 622 56.5
Viv. parto con familiares 25.3 23.1 32.8
Viv. parto sin familiares 10.6 7.0 3.8
Hotel. pensión 6.2 2.2 0.8
CPF 4.1 3.2 3.4
Otro 2.1 2.4 2.7
Total 100.0 100.0 100.0

Razón de la permanencia en la otra vivienda
Vivealli 30.6 43.7 30.9
uabajo 32.3 19.3 14.9
Estudio 7.2 42 1.4
Familia / salud 10.4 30.0 9.3
Descanso, otro 17.5 2.6 43.2
Sin información 2.0 0.2 0.3
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare. 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena no incluye a Puente Cusiana.

El origen geográfico de los flujos migratorios, relativamente similar en Agua­
zul y Tauramena, no alcanza a explicar el caráctermás local del espacio residencial
de los residentes bipolares de Aguazul. Esta situación da cuenta más bien de la
integración de las dos ciudades en una dinámica común: en efecto, debido a la
proximidad de las dos ciudades y la intensa movilidad interna en el departamento
(Capítulo 3.2.1.2), los movimientos de población y el mercado de trabajo de cada
ciudad no pueden considerarse como independientes. La especificidad de los
sistemas residenciales de las poblaciones que habitan en cada una de las ciudades
refleja el papel particular desempeñado pc.Aguazul YTauramena en este sistema
local de poblamiento: la primera sería más utilizada como lugar de residencia de
los residentes bipolares de la región, mientras que la segunda acogería en mayor
medida residentes bipolares cuya familia vive en un lugar más distante.
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En cuanto a Yopal, dos categorías de residentes bipolares estableci.eron su do­
micilio en esta ciudad.

Una primera categoríacorresponde a laspersonas que trabajan en Yopal, pero
que residen habitualmente fuera de la ciudad, enun lugar distante como Bogotá,
o en otro departamento delpaís diferente de Casanare o Boyacá. Su presencia en
Yopal se explica por una actividad en el sector petrolero, como en las otras dos
ciudades, pero igualmente en otros sectores económicos como la administración
pública o la agricultura regional (ganadería, arroz, etc.). El papel de Yopal en el
alojamiento de ciertos trabajadores del sector petrolero es evidente: en números
absolutos, la capital del Casanare alberga siete veces más personasque tienen como
otro polo residencial el CPF, que las que albergaAguazul o Thuramena. Esta situa­
ción confirma la integración de las tres ciudades en un mismo mercado de la
vivienda: en este sistema local del hábitat, Yopal ejerce un papel particular de
alojamiento de los trabajadores calificados del sector petrolero.

Unsegundo grupo de residentes bipolares lo conforman personas que residen
habitualmente en Yopal, pero que trabajan fuera: un tercio de los residentes
bipolares de Yopal están en esta situación. En la mayoría de los casos, se trata de
casanareños quienes, debido a la infraestructura y los servicios que ofrece Yopal,
eligen esta ciudad como lugar de residencia habitual y tienen su lugar de trabajo
en el departamento mismo: ganaderos o cultivadores de arroz conformanbuena
parte de esta población.

Finalmente, conviene recalcar la importancia en Yopal de los residentes
bipolares que salen de la ciudad por motivo de estudios (7%), mientras que en
Aguazul sólo el 4%,YenThuramena el1%, estáen esta misma situación. Más allá de
las diferencias entre estas ciudades en relación con la composiciónsocioeconómica
de su población, esta situación refleja las deficiencias del departamento de
Casanare, incluida su capital, en materia de oferta escolar, situación ya menciona­
da y a la cual volvererr.os en la sección 4.1.

3.3.2 Los sistemas residenciales bipolares: un modo de vida
compartido y duradero

3.3.21 Una práctica residencialpradialda pordiferentes aztegorlas depoblación

La práctica de los sistemas residenciales itinerantes muestra el mismo porcentaje
(8%) entre hombres y mujeres de 15 años y más (Cuadro 3.17): en cada una de las
tres ciudades, el porcentaje de itinerantes es similar entre los hombres y entre las
mujeres. En cambio, los sistemas residenciales bipolares son dos veces más fre­
cuentes entre los hombres (12.4%) que entre las mujeres (5.5%).

Por esta razón, si se consideran globalmente las tres ciudades, la población que
practica un sistema residencial bipolar es claramente masculina: incluye un 72%
de hombres, mientras que la población itinerante y la que tiene un sistema residen­
cial unipolar están en equilibrio cuantitativo (49 y 47% de hombres). Este carácter
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masculino de la población bi-residencial se comprueba tanto en Yopal como en
Aguazul: en estas dos ciudades, los hombres son proporcionalmente dos veces
más numerosos que las mujeres en practicar un sistema bipolar (respectivamente
9.5% y 4.9% en Yopal¡ 6.3% y 3.6% en Aguazul). En cambio, en Tauramena, los
sistemas residenciales bipolares muestran el mismo porcentaje entre los hombres y
las mujeres: al lado de la población masculina atraída por los empleos petroleros,
una población femenina dedicada a actividades de prostitución vive igualmente
alternando estadías enestaciudad y fuera de ella. Comolo señalanHoyos YSalazar
(1fP7) al comentar las prácticas residenciales de las prostitutas de Tauramena: "Ellas
hacen dependiente su residencia del oficioque desempeñan. Así comolos malleros
van"detrás del petróleo" (...). En general, en el caso de Tauramena, parece tratarse
de mujeres solas que no tienen compañero y que casi siempre tienen uno o varios
hijos que viven en otra parte del país".

CUADRO 3.17
DISTRIBUCIÓN POR SISTEMA RESIDENCIAL SEGÚN SEXO.
TOTAL 3 CIUDADES (1996)

Sistema residencial Hombres Mujeres 1btal

Unipolar 79,8 86,3 83,0
Bipolar 12,4 5,5 8,9
Itinerante 7,9 8,2 8,0
Total 100,0 100,0 100,0
N 21072 21171 42243

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

La localización del segundo polo residencial (Gráfico 3.10) confirma el carácter
particular de la población femenina adulta que tiene un sistema de residencia
bipo!ar: su otro lugar de residencia es a menudo distante (Bogotá u otro departa­
mento distinto de Casanareo Boyacá),mientrasque loshombres residentes bipolares
con mucha mayor frecuencia tienen un espacio residencial interno al departa­
mento del Casanare.

Sin duda alguna, la temporalidad particular de la actividad petrolera es un
factor de aumento de las prácticas residenciales complejas, basadas en migracio­
nes temporales y/o circulares: enTauramena, y en menor medida enAguazul, una
parte importante de los sistemas residenciales bipolares se explican por la activi­
dad petrolera o, como en el caso de las prostitutas, por una actividad ligada a esta
última. En cambio, en el caso de Yopal, es claro de los párrafos anteriores, que
intervienen otros factores, los cuales contribuyen igualmente a intensificar las
formas de movilidad residencial no definitiva y la movilidad no residencial. Sean
motivadas directamente por la actividad petrolera o no, las movilidades circulares
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pueden darse gracias al mejoramiento de los medios de transporte y de comunica­
ción que experimentó recientemente la región: así se vieron multiplicados los
lugares del territorio nacional asequibles desde Yopal, Aguazul y Tauramena y, por
tanto, fue este mejoramiento el que posibilitó el desarrollo de las prácticas
plurilocales de la población residente en estas ciudades.

GRÁFICO 3.10
DISTRIBUCIÓN DE LOS RESIDENTES BIPOLARES DE 15+ AÑos POR LUGAR
DE LA RESIDENCIA ALTERNA.
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Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

La falta debienes y serviciosen el campo y las pequeñas ciudades del Casanare
lleva a los habitantes del resto del departamento a efectuar estadías frecuentes en
las ciudades, especialmente en Yopal, capital del departamento, que concentra la
mejor oferta en este campo:

"Los viajes a Yopal son muy frecuentes, vamos y venimos (...). Usted sabe que
tenemos nuestros quehaceres (oo.), hay que venir a dar vueltas (oo.). Tenemos
nuestras diligencias de salir aquí a hacerlas" (entrevista No. 4, citado por Fournier
y Gpueset, 1999).

Existe igualmente una fuerte movilidad circularconalgunas ciudadesde Boyacá
(especialmente Sogamoso) y con Bogotá:
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• en razón del costo de vida en Yopal: "Suben los precios [en Yopal], suben los
arriendos, sube la comida, entonces para el que llega con unos ahorritos se le
acaban rápido. (...) Hay mucha gente que viene a comprar aquí a Sogamoso"
(entrevista No. 7, citado por Fournier y Goueset, 1999);

• por motivos de seguridad: en numerosas entrevistas realizadas por Hoyos y
Salazar en el terminal de transporte de Sogamoso, aparece el peso de la violen­
cia (amenazas, secuestros, etc.) en la decisión de casanareños de abandonar su
finca: siguen trabajando en el departamento donde efectúan visitas esporádi­
cas, e instalan su familia en alguna ciudad de Boyacá (funja, Sogamoso,
Duitama), o en Bogotá,paraalgunas personas, generalmente más acomodadas;

• debido a la deficiente oferta educativa en el Casanare: en estrecha relación con
los motivos de seguridad aparece la búsqueda de una mejor calidad de vida
para los hijos, especialmente enmateria de calidad de la educación. El carácter
deficiente de la oferta educativa juega un papel decisivo en la intensificación
de las salidas de la región en el caso de la población que cuenta con los recursos
para tener una doble residencia, que les permita gozar de una educación de
calidad al tiempo que mantienen su actividad en la región. Como lo analizan
Fournier y Goueset, para los casanareños la movilidad social puede implicar
un desplazamiento inicial hacia las ciudades boyacenses, y luego hacia Bogotá
para las familias más acomodadas: "Hay un fenómeno y es que mucha gente
nativa de Yopal se ha desplazado a Sogamoso. (...) Pero eso es como la clase
media en el sentido de que ya Yopal... Yo ya no quiero estudiar en Yopal y mis
hijos ya no quieren... No la clase alta que dice 'me voy para Bogotá', sino que es
la clase media que de pronto ha ido creciendo, que ha ido emergiendo un
poquito" (entrevista No. 151, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Como lo muestran claramente estos ejemplos, la bi-residencia, con un polo en
una de las ciudades estudiadas y el otro fuera de la región, puede corresponder a
una verdadera estrategia que le permite a ciertas familias sacar partido de las opor­
tunidades ofrecidas por dos lugares, que frecuentan áclicamente. Esta práctica no
responde únicamente a las estrategias de supervivencia de las clases populares:
también se da en las clases acomodadas. Es el caso de un médico, encuestado por
Hoyos y Salazar en la terminal de transporte de Sogamoso: este médico, que tiene
un empleo estable en Bogotá y dos consultorios, uno en Bogotá y el otro en Yopal,
cuenta: "No estoy interesado en quedarme definitivamente en Yopal, sino en ir y
volver, iry volver" (entrevista No. 21, citado por Fournier y Goueset, 1999).

A los motivos económicos de la bi-residencia hay que agregar los motivos de
orden familiar. Así, el modo de vida adoptado por los malleros presenta otras
ventajas además de los sueldos altos: en relación con otros tipos de trabajo, permi­
te una relativa independencia; también ofrece una cierta libertad frente a las obli­
gaciones familiares: "Hasta en esto el mallero pennanece en el límite, ya que tiene
a su esposa e hijos en otro lugar del país pero sin asumir de lleno las responsabili­
dades que le exigiría formar parte de una familia" (Hoyos y Salazar, 1997). Las
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condiciones se prestan para una inversión profesional liberada de las obligaciones
para con los hijos, ya que es la madre que asume esta responsabilidad (Hoyos y
Salazar, 1997). Un sistema residencial bipolar también puede constituir una opor­
tunidad para probar un proceso de separación de la pareja (Fournier y Goueset):

"Yo viajo cada ocho, cada quince días a visitar a mi mujer. O sea cada vez que
voy, voy es a... como estamos peleando, a ver si la reconcilio. Entonces en estos
días me ha quedado difícil, o sea, voy a ver si arreglo algo con ella" (entrevista
No. 106, citado por Foumier y Goueset, 1999).

Finalmente, la migración temporal y circular y los sistemas residenciales
bipolares asociados corresponden a veces a una etapa en el proceso de instalación
del migrante Yde su familia: efectivamente, como se mostró enel Capítulo 3.12,en
muchos casos la migración empieza por la llegada del jefe de hogar, y sigue con el
desplazamiento de la esposa y los hijos, una vez que está asegurada la situación
económica y residencial de la familia. Sin embargo, los sistemas residenciales
bipolares no son exclusivos de los migrantes recién llegados. En Yopal y Aguazul,
donde el movimiento migratorio es lo suficientemente antiguo para que el proce­
so se pueda observar, un porcentaje significativo de los migrantes bipolares tienen
una antigüedad importante en la ciudad de inmigración. Un tercio de ellos tienen
más de cinco años de antigüedad en la ciudad; el 20% de los migrantes bipolares
de Yopaly el 15% de los de Aguazul llevan ya más de 10años de permanencia en la
ciudad.

3.3.2.2 Un modo de vida 'de larga distancia'

La frecuencia de los desplazamientos y la corta duración de las permanencias a
menudo lleva a interpretar la movilidad temporal y/o circular como algo efímero.
En lo absoluto: para un gran número de trabajadores, se trata realmente de un
modo de vida 'de larga distancia', que practican durante muchos años. A la inesta­
bilidad de la residencia y de los lugares de permanencia, se opone la estabilidad de
la práctica residencial plurilocal (ver recuadro).

. Adoptar un sistema residencial basado en formas temporales de movilidad
espacial permite a estos trabajadores sacar provecho de las oportunidades espeá­
ficas ofrecidas en los diferentes lugares del territorio nacional, aunque sean local­
mente de corta duración:

"Estos trabajos son esporádicos (...) Pero de pronto hay nuevos proyectos en
otras regiones también" (entrevista No. 116, citado por Fournier y Goueset,
1999).
"Yo siempre he estado trabajando por fuera de la casa. (...) Lo que pasa es que
son oportunidades. En cada departamento se va presentando su desarrollo,
entonces es temporal" (entrevista No. 132, citado por Fournier y Goueset, 1999).
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El sistema residencial multipolar de los 11Ullleros19

Este mallero es oriundo de la población de El Morro; su profesión es enfermero,
su familia siempre ha vivido en la vereda, trabaja y se desplaza solo. Dice que les
gira plata desde los lugares donde está empleado, N •••y cuando termina ya esa
comisión, entonces un tiempito y llega uno a la casa, depara 15 días, 20 días y
vuelve y otra vez ".
Después dice:" ...Yo si me he movido un poco más, he sido más trajinado en
andanzas. Justamente con las compañías porque yo he estado en Arauca, Ba­
rranca, Sabana de Torres, el Huila y El Tolima".
Regresa repetidamente a su casa en la vereda de El Morro cuando se acaban las
comisiones, descansa un tiempo y vuelve al lugar donde hay trabajo o posibili­
dades de conseguirlo. El lugar de trabajo puede no ser siempre el mismo, y
entre uno y otro trabajo puede que no pase por su casa. Es decir, que puede
trabajar 28 días en Barrancabermeja, y al terminar salir hacia Sabana de Torres y
trabajar dos meses sin regresar a El Morro. Su práctica residencial combina migra­
ciones temporales y circulares, a partir de un N centro de gravedad a partir del cual se
articula un conjunto de desplazamientos hacia unos polos secundarios" (Poulain,
1985: 3), 'residencia base' donde se queda su familia en forma permanente.

Un gran número de trabajadores optó por aprovecharse de las 'bonanzas' eco-
nómicas del momento. Como lo subrayan Hoyos y Salazar (1997), se trata

"de una forma de vida que posee su propia estabilidad y lógicas de funciona­
miento dentro de la inestabilidad residencial que implica. (oo.) Se trata de un
sistema estructurado, funcional y estable que por sus caracteristicas irrumpe en
la organización social local de manera decisiva".

3.3.3 Sistemas residenciales y organizaciones familiares

3.3.3.1 La residencia base, lugarde referenda

Las prácticas residenciales complejas que acabamos de evocar llevan a interrogar­
se sobre las relaciones existentes entre las formas de movilidad generadas por la
bonanza petrolera y las formas de organización familiar de los migrantes. rratare­
mos de manera más detallada en el Capítulo 3.4.1 este tema de la composición de
los hogares que viven en las tres ciudades estudiadas. Perodesde ya es importante
enmarcar los sistemas residenciales individuales en la lógica colectiva, familiar,
que los fundamenta, y recalcar la importancia de un lugarde referencia y de raíces
más o menos estables para muchos migrantes.

En una primera aproximación, podría concluirse que se produce algún de­
sarraigo de los migrantes temporales, el cual sería el precio pagado porbu~a lo
largo del territorio nacional, una mejor situación económica. En los hechos, gran

19. Ejemplo presentado por Hoyos y Salazar, 1996: Sección 5.1.2.
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número de los migrantes atraídos porel mercado del trabajo petrolero del Casanare
efectúa permanencias periódicas en el lugar donde residen su mujer y sus hijos.
Como lo ilustra el ejemplo del mallero presentado en el recuadro, 'el área de
acci6n migratoria' de este tipo de migrante (según la terminología de Domenach y
Picouet, 1987) se centra en una 'residencia base': "lugar o conjunto de lugares a
partir del cual (de los cuales) los desplazamientos tienen una posibilidad de retor­
no más elevada, cualquiera sea la duraci6n de la estadía en otro lugar, todo ello
durante la vida de unindi~esespacialmente segmentados se
organizan de acuerdo con un esquema donde el hombre está ausente la mayor
parte del tiempo: "'según el esquema machista clásico, la mujer está condenada a
cuidar los hijos y el hogar, mientras que el hombre es el que produce y contribuye
en el plano econ6mico" (Hoyos y Salazar, 1997).

Pese a la distancia, las relaciones familiares siguen siendo importantes y mu­
chos migrantes conservan raíces, por cierto más o menos estables. Ya se trate del
funcionamiento actual de la familia espacialmente segmentada o de las redes de
ayuda movilizadas para acceder a la vivienda o al empleo en la ciudad de inmigra­
ci6n, generalmente la familia sigue estando muy presente.

En el discurso de casi todas las personas interrogadas, hay una referencia a un
lugar en el cual se realiza la vida familiar y en el que inscriben los proyectos de
vivienda o de empresa personal en el futuro (Hoyos y Salaz~ 1997):

"Podemos hablar de la existencia en el discurso de un lugar de referencia en el
imaginario más o menos permanente, siendo éste el lugar de las proyecciones
futuras más lejanas, ya que el lugar de las proyecciones inmediatas depende del
sitio'donde esté la plata'. Con esto queremos decir que a pesar del trabajo
temporal que se desempeña, siempre se piensa en función de una radicación
futura que por lo general está relacionada con el lugar donde se encuentran la
familia y los hijos" (Hoyos YSalazar, 1997).

3.3.3.2 Los ribnos de estadía en elotro lugarde residencia

Como lo acabamos de ver, los espacios de vida de los trabajadores petroleros y de
los demás residentes bipolares son de geometría variable. El análisis de los ritmos
de estadía enel otro lugar de residencia por parte de los residentesbipolares de las
viviendas particulares y de los hoteles (Cuadro 3.18) permite conocer con más
precisi6n la dimensi6n temporal de los sistemas residenciales.

Estos ritmos son muy variables: la cuarta parte de los residentes bipolares van
cada semana a su vivienda alterna, otra cuarta parte una vez al mes, y un tercera
parte sólo efectúa una estadía al año en su otro lugar de residencia. Los primeros
sonespecialmente numerosos en Yopal (41 %) Ylos segundos habitan sobre todo en
Aguazul y Thuramena: enestasdos ciudades, casi la mitad de los migrantesbipolares
s6lo viajan una vez al año a su otro lugar de residencia. Una vez más, se evidencia
el rol especifico de cada una de las tres ciudades en un mismo sistema local del
hábitat.
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CUADRO 3.18
DISTRIBUaÓN DE LOS RESIDENTES BIPOLARES POR FRECUENCIA EN LA VIVIENDA
ALTERNA (1996)

Frecuencia Yopal Aguazul llluramena lbtal

Una vez a la semana 40.9 11.9 8.3 22.0
Una vez al mes 14.8 39.4 19.8 24.4
Varias veces al año 282 6.2 28.3 20.8
Una vez al año 162 425 43.7 32.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Drstom.
Nota: Thuramena no incluye a Puente Cusiana.

El ritmo de estadía del otro polo residencial no se explica únicamente por la
distancia entre las viviendas que componen el sistema residencial: para una mis­
ma ubicación del segundo polo residencial, el ritmo de permanencia puede variar
según la ciudadde residencia enCasanare. Así, porejemplo, los residentesbipolares
que tienen su vivienda alterna en la parte rural del mismo municipio frecuentan
mucho menos esta segunda residencia en Yopal que en Aguazul y Thuramena. Así
mismo, los residentes bipolares que alternan estadías en lasviviendas particulares
o en los hoteles de las ciudades de Casanare y en una vivienda situada en otro
departamento del país (fuerade Casanare, Boyacá y Bogotá) también tienen ritmos
de estadía muy variables: entre aquellos que residen en Yopal, el 35% va al menos
una vez por mes a su otra residencia, mientras que entre aquellos que viven en
Thuramena, sólo e15% está en este caso, y el 81% efectúa una sola estadía anual en
su segundo polo residencial.

En efecto, si bien la movilidad espacial es particularmente intensa para todos
los trabajadores del petróleo, sin embargo los ritmos de movilidad sonmuy distin­
tos entre las diferentes categorías socioprofesionales: el ritmo de desplazamiento
entre el lugarde trabajo y el lugar de residencia está en función directa con el nivel
socioeconómico (Fournier y Goueset, 1999). Las encuestas demográfica y
antropológica convergen: mientras que los obreros van entre dos y tres veces al
año, y a lo mejor cada dos meses, a visitar a su familia, los profesionales más califi­
cados regresan cada semana adonde su familia, aun cuando ésta resida en Bogotá
o en otro departamento alejado.

Lo aleatorio domina los ritmos de desplazamiento de los malleros.
Por el contrario, los ingenieros de las compañías petroleras pueden contar con

una estabilidad laboral, una regularidad de los ritmos de trabajo y medios de
transporte que reducen las distancias entre la zona de explotación petrolera y la
residencia familiar:

"A nosotros nos mandan por parte de la empresa a Venezuela, a Estados Unidos,
a México, a cursos que tienen que ver con el trabajo que nosotros realizamos.
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(...) Nosotros trabajamos quince por siete. Ahorita trabajo quince días, salgo Y
descanso siete. La familia la tengo en Bogotá. (...) Pues nosotros tenemos contra­
to con BP por ese proyecto que estamos ahorita, que es fondo de agua y fractura
de pozos por cinco años. Pero de todas maneras, si se llega a acabar el trabajo en
esa región, nos trasladan para otros lados, para Neiva, para Paipa. (...) Ahí nos
trasladan en el helicóptero por cuenta de BP. Nos mandan allá dentro del CPF y
duramos los quince días encerrados. Yo estoy esperando ahorita trabajar un año
más y parece que me trasladan para Venezuela..." (ingeniero civil, entrevista
No. 38, citado por Fournier y Goueset, 1999).

En estas condiciones, las dos categorías de trabajadores no perciben ni viven
los períodos de separación de la misma manera (Fournier y Goueset, 1999):

"VIajo casi todas las semanas. Me estoy 3, 4, 5 días, a veces una semana, vuelvo
otra vez acá y vuelvo... Eso depende. Yo voy a controlar la gente que tengo allá. No
tengo que estar tiempo regular, si veo, por ejemplo, que necesito más tiempo, pues
me estoy más tiempo" (entrevista No. 42, citado por Foumier y Goueset, 1999).

Para un ingeniero, trabajar en un enclave petrolero en el Casanare o en otra
parte importa poco. La reducción del espacio-tiempo derivada del mejoramiento
del transporte es profundamente discriminatoria: al dominio del espacio por par­
te del personal calificado del petróleo que viaja en avión se opone la situación de
los obreros para quienes, viajando por tierra, la distancia sigue teniendo una signi­
ficación e impide desplazamientos frecuentes al lugar de residencia familiar. Al
dominio del tiempo por parte de los ingenieros se oponen también los retornos
erráticos del personal no calificado: mientras que los primeros gozan de una esta­
bilidad laboral y de una regularidad en los ritmos de trabajo y descanso, los segun­
dos están a merced de la contratación. Finalmente, a más largo plazo, la situación
es igualmente discriminatoria: la carrera profesional de los unos se beneficia de la
acumulación de experiencias profesionales en diferentes sitios de trabajo, los otros
acumulan empleos no calificados que no trazan una trayectoria social ascendente
(Fourniery Goueset, 1999).

3.3.3.3 Las remesas de dinero al interiorde las familias espacialmente segmentadas

La presencia física en el otro polo del sistema residencial no constituye la única
forma de relación entre los segmentos de las familias espacialmente dispersas:
muchos son los residentes bipolares que envían dinero a su familia a lo largo del
año (plancha 3.1). Esta práctica por lo demás explica la multiplicación en Yopal de
pequeñas agencias que ofrecen servicios de transferencias financieras, aliado del
sector bancario formal

La mitad de los habitantes de hoteles, que practican principalmente un sistema
de residenciabipo~y entre ellO y el 20% de los residentes de viviendas particu­
lares envían periódicamente dinero a sus familiares cercanos (padre, madre, cón­
yuge, hijos) que viven fuera de la ciudad, es decir, fuera de Yopal, Aguazul o
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Tauramena (Cuadro 3.19). En Tauramena y Aguazul, esta práctica es claramente
más frecuente entre los ocupantes de los hoteles que en YopaPl. Ysi bien es cierto
que la frecuencia de las transferencias disminuye con la duración de la estadía en
laciudad, aún después de una larga permanencia en ésta, las transferencias siguen
siendo una práctica corriente.

CUADRO 3.19
ENVío DE REMESAS EN EL úLTIMO AÑo DE LA POBLAOÓN DE 18+ AÑos
CON FAMILIARES FUERA DE LA aunAD (1996)

Remesas
Yapa! Aguazul Tauramena

Viv. par. Hoteles Viv. par. Hoteles Viv. par. Hoteles

Frecuencia de envío
Nunca 69.6 525 76.4 37.0 72.3 30.0
Ocasionalmente 14.9 9.9 11.1 5.0 12.9 10.0
Regularmente 15.4 37.6 12.2 58.0 14.8 60.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Proporción que nunca envía remesas según duración en la dudad
1-4 años 67.2 73.0 73.4
5-9 años 65.7 80.6 725
1D-14 años 69.3 81.8 ns
15 añoso más 74.2 81.8 ns

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena incluye a Puente Cusiana.

Estas observaciones evidencian el carácter multipolar de las estrategias de re­
producción de algunos hogares espacialmente segmentados, compuestos por un
miembro de la familia residente en estas ciudades del Casanare y el resto de la
familia en otra parte del país. La migración de individuos hacia las ciudades petro­
leras del Casanare no corresponde simplemente a una lógica individual de meje?
ramiento de los ingresos, como lo suponen sistemáticamente los modelos
econométricos de la migración. Esta migración individual cumple también, en
muchos casos, un rol en las lógicas de reproducción familiar de hogares a los
cuales la plurilocalización permite sacar provecho de las oportunidades específi­
cas en diferentes lugares del territorio colombiano.

La circulación de las personas entre los diferentes polos de residencia de los
hogares se acompaña de una circulación de bienes, a través de las remesas. La
consecuencia de estas prácticas de la población es una redistnbución, fuera de las

20. Es posible que en Yopal una parte de los trabajadores más calificados que habitan en los
hoteles reciban directamente su salario en su ciudad de procedencia (Bogotá por ejemplo):
en tal caso la noción de 'remesas' pierde por supuesto su sentido.





La terminal de transporte de Aguazul: un lugar clave para la circulación de las personas y de los bienes (© María Cristina Hoyos, 1997)
(PlANCHA 3.1: FOTO 2)
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ciudades petroleras, de los ingresos percibidos en estas ciudades por los inmi­
grantes. Al lado del sistema, oficial y reconocido de redistribución por el Estado
colombiano de una parte de las regalías petroleras hacia el resto del territorio
nacional, existe otro sistema de redistribución de las ganancias petroleras fuera del
lugar de ejercicio de la actividad petrolera. Los resultados de la encuesta eviden­
cianclaramente la importancia de este sistema "informal" de redistribución, que por
estar ligado a las prácticas de remesas de los inmigrantesbeneficia en particulara las
zonas del territorio nacional que tienen más migrantes hacia las ciudades petroleras.

A nivel de las familias, los sistemas residenciales complejos de la población
basados en estadías temporales, a menudo dclicas, en diferentes sitios del territo­
rio nacional permiten a la población sacar el máximo beneficio de las oportunida­
des locales: obedecen a una lógica familiar en un territorio nacional atravesado
por profundas desigualdades. En el plano colectivo, estas prácticas plurilocales
del espacio cumplen un rol redistributivo en dirección de otros lugares del terri­
torio nacional, pero indudablemente complican la gestión y la planeación de las
ciudades petroleras del Casanare. Las instituciones que tienen a cargo estas ciuda­
des deben enfrentar no sólo el ciclo demográfico impuesto por el ciclo petrolero
(es decir, un aumento súbito de la población, seguido por una disminución, pro­
bable pero difícil de evaluar cuantitativamente), sino también el aumento de los
sistemas residenciales complejos, los cuales se traducen en estas ciudades por una
temporalidad particular de las actividades y de la población presente y por un
bajo sentimiento de identificación con la ciudad por parte de la población. Toda
política urbana debe por lo tanto integrar estas prácticas particulares de los espa­
cios urbanos de parte de la población.

Hay que reconocer que las prácticas de migraciones circulares y los sistemas
residenciales bipolares alivian en alguna medida la presión ejercida sobre los
servicios urbanos tales como la educación y la salud: el consumo de servicios en la
ciudad de inmigración es menor que en el caso de una migración definitiva en la
que el trabajador viene acompañado por su cónyuge y sus hijos. Se puede enton­
ces decir que, en el plano de ciertos servicios, las ciüdades del Casanare estudiadas
"se benefician directamente de esta disociación del espacio de trabajo y del espa­
cio de reproducción social de los migrantes temporales" (Dupont y Dureau, 1994).

Pero la llegada masiva de hombres solos y los desequilibrios en la composición
demográfica de las ciudades desembocan en situaciones sociales difíciles de ma­
nejar. Así por ejemplo, Tauramena funciona al ritmo de la paga de las empresas
petroleras:

"Tauramena es un pueblo solitario, todos los hombres salen por la mañana a
trabajar, es solitario, pero cuando hay pago es absolutamente caótico: está todo
el mundo bebiendo, cualquier corredor, cualquier sitio se convierte en cantina,
todo el mundo vende trago de la gente que vive alú (...). Eso dura tres días, dos
días y otra vez vuelve, es el ciclo y nunca salen de ahí, o sea, por más dinero que
les llegue nunca salen de ahí, porque si les llega más dinero más gastan" (entre­
vista No. 16, citado por Hoyos y Salazar).
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Además, como 10 señala Mauro (1986) a propósito de algunas ciudades ecuato­
rianas, unos citadinos que se consideren en estadía temporal en la ciudad limita­
rán al máximo sus gastos y no invertirán, o muy poco, sus ahorros en esta ciudad,
sino más bien en su lugar de origen. En estas ciudades petroleras como en otras
partes, el carácter no permanente de la residencia en la ciudad de ciertos citadinos,
o al menos la multipolarización de su espacio residencial, "puede frenar la crea­
ción de empresas en la ciudad y la inversión inmobiliaria, y más generalmente el
dinamismo económico de la ciudad. El efecto multiplicador de los ingresos distri­
buidos en la economía urbana será tanto más bajo cuanto que los individuos que
los perciben se consideran a sí mismos en tránsito de corta duración en la ciudad"
(Dupont y Dureau, 1994).

3.4 HOGARES y ACCESO A LA VIVIENDA: CONDICIONES HABITAOONALES

Como se ha mostradoen el análisis de las formas de urbanización de las tres ciuda­
des (Capítulo 2.2), las formas de producción de vivienda son decisivas en la deter­
minación de las configuraciones urbanas: hemos señalado la importancia de la
urbanización ilegal y la debilidad de la intervención pública en este campo. A
continuación, el análisis de las condiciones de hábitat ofrece la oportunidad de
profundizar en las relaciones entre las prácticas residenciales de los diferentes
segmentos de población y el stock de vivienda existente: también en el ámbito de
las formas de habitar y de las condiciones de vida, el impacto de la aceleración del
crecimiento demográfico desencadenado por la explotación petrolera aparece en
toda su dimensión.

3.4.1 Tamaño y composición de los hogares

El DANE define un hogar en estos términos: "persona o grupo de personas, con o
sin lazos familiares, que viven bajo el mismo techo y comparten habitualmente los
alimentos. Una vivienda puede albergar uno o varios hogares" (1996). Con base en
el estado civil de los miembros del hogar y su parentesco con el jefe del hogar, se
pueden identificar los diferentes núcleos familiares y establecer tipologías de ho­
gares. La familia se define entonces como "un grupo social conformado por los
miembros del hogar emparentados entre sí por una relación de sangre, adopción,
matrimonio, incluyendo las uniones consensuales estables" (Flórez y Méndez,
1994). Según estas tipologías, se distinguen los hogares nucleares (padres e hijos),
extensos (que incluyen otros familiares) Ycompuestos (que incluyen además otras
personas no familiares). Los trabajos pioneros de Gutiérrez de Pineda pusieron en
evidencia en los años 1960 la variedad de modelos familiares en Colombia: las
formas, las funciones de la familia Ylos códigos que la rigen varian fuertemente de
una región a otra. Las tipologías de los demógrafos sólo restituyen de manera
imperfecta esta diversidad de la familia colombiana en el sentido antropológico
del término (red de relaciones). Sin embargo, los cálculos establecidos conbase en
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los censos y las encuestas de hogares bastan para mostrar un hecho importante: el
modelo de familia nuclear gana terreno en los hogares urbanos en Colombia, pero
no está tan generalizado como a menudo se piensa. Así, en 1992, sólo algo más del
60% de los hogares urbanos de Colombia son del tipo nuclear y el 23% correspon­
den a una familia extensa (Flórez y Méndez, 1994: 21).

En las tres ciudades petroleras estudiadas, la tendencia a la nuclearización de
los hogares severifica en el período 1973-1996: es menos frecuente que en las otras
ciudades del país en 1993, e inclusive mucho menor en esta misma época en
Thuramena (39%). El modelo de familia nuclearestá presente en más del 60% de los
hogaresen las tres ciudades tres años más tarde, en 1996(Cuadro 3.20). Simultánea­
mente, son los hogares compuestos los que más disminuyen durante este período.
En cambio, la cohabitación intergeneracional o entre colaterales dentro de la vi­
vienda, que fundamenta el modelo de familia extensa, sigue siendo una práctica
frecuente que abarca casi la quinta parte de los hogares en 1996: en Yopal y Agua­
zul, las familias extensas son inclusive más numerosas en 1996que en 1973.

CUADRO 3.20
TAMAÑO Y COMPOSICIÓN DE LOS HOGARES EN VIVIENDAS PARTICULARES.
(1973 - 1993 -1996)

Yopal Aguazul llluramena
Tamaño 1973 1993 1996 1973 1993 1996 1973 1993 1!r.Jfj

Tipo de hogar
Nuclear 45.3 53.1 61 45.6 51.6 66.7 33 38.7 60.3
Extenso 16.4 232 ']1).7 14.8 24.6 18.6 23.6 182 17.5
Compuesto 19.6 8.6 4.2 16.5 7.5 2.1 21.7 10.9 3.6
No familiar 18.7 15.1 14.1 23.1 16.3 12.6 21.7 322 18.6

.Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Número de pe1'8OnaB por hogar
1 7.7 7.9 11.0 102 9.1 9.3 8.5 18.6 14.6
2-3 232 31.1 392 24.4 33.0 34.4 25.5 34.2 43.8
4-5 26.4 37.0 34.3 28.0 35.0 43.7 26.4 26.4 312
6+ 427 24.0 15.5 37.4 22.9 12.6 39.6 20.8 10.4

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Promedio 5.4 42 3.7 4.9 4.2 3.8 5.3 3.8 3.3

Fuentes: Cálculos con base en los Censos de Población de 1973 y 1993, DANE.
Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: En 1996, la distribución se refiere a residentes permanentes.
Thuramena no incluye a Puente Cusiana.

Paralelamente a la evolución de los modelos familiares, el tamaño de los hoga­
res ha cambiado de manera sensible en las tres ciudades (Cuadro 3.20): en 1973,un
hogar tenía en promedio 5 personas, mientras que en 1996 tiene entre 3.3 y 3.7
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Ejemplo 2
(eS3, San Mateo)

Es un caso de techo compartido
por dos hogares, aunque ambos
son familiares.

Se trata de un patrón que también
es común; se comparte el rancho
por parte de varios hermanos con
o sin esposa e hijos.

Ejemplo 3 (e1SS, 26 de Mayo)

A través del cuadro de parentesco de los hermanos podemos darnos una idea general del
funcionamiento de las redes sociales y la circulación de información que en determinado
momento puede generar la migración de un grupo familiar.

En este caso el centro del cuadro es el matrimonio, no sólo por el hijo, sino también por
ser el vínculo que reúne a las siete personas bajo el mismo techo. No sabemos de A Y B
más que son hermanos de la mujer entrevistada (C) y que trabajan en Yopal; ella vivió un
tiempo en Málaga y Bucaramanga. y nació en Bogotá; se dedica al hogar y a cuidar a su
hijo de pocos meses de edad. EJ esposo de ella (O) es auxiliar de topografía y tiene 28
años; fue el primero en viajar al Casanare tras el petróleo; sus hermanos y él son oriundos
del Valle del Cauca. E es soldador, y F, quien estaba presente en la entrevista, es auxiliar de
topografía y se encuentra desempleado.

Resulta clara la estrategia. Los hermanos comparten el techo mientras algunos trabajan y
otros bUScaD puesto, preferiblemente en alguna empresa petrolera. De esta forma se ahorra
dinero en arriendos y al mismo tiempo se va construyendo el rancho.
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personas. Sin embargo, los hogares de gran tamaño siguen siendo frecuentes: los
hogares de 6 personas o más representanentre ellO y el15% de los hogares en1996.
En cuanto a los hogares unipersonales, son particularmente frecuentes en Thura­
mena (15%) Yaún más en Puente CllSiarut,en cercanías del CPF, donde cerca de la
tercera parte de los hogares se compone de un solo individuo.

Producto de observaciones de naturaleza transversal, la frecuencia de la fami­
lia extensa puede reflejar distintas situaciones y debe interpretarse con prudencia.
Puede corresponder a familias para las cuales este modelo familiar refleja una
práctica estable en la que varias generaciones o colaterales cohabitan de manera
duradera: es el caso de los ejemplos 1 y 2 del Gráfico 3.11, que ilustran las relacio­
nes de parentesco entre las personas que ocupan dos viviendas en el barrio San
Mateo en Yopal. El último ejemplo ilustra una práctica igualmente frecuente, so­
bre la cualvolveremosen el Capítulo 3.4.3: el compartir una misma vivienda entre
varios hogares emparentados entre sí. Finalmente, más allá de compartir una mis­
ma vivienda, la proximidad residencial de varios hogares emparentados en un
mismo barrio, frecuentemente observada, da fe de la permanencia, e incluso de la
consolidación de las redes de parentesco en situaciones de movilidad espacial.

GRÁFIco 3.11
EJEMPLOS DE COMPOSICIÓN DE LOS HOGARES RESIDENTES EN LOS BARRIOS SAN
MATEO Y 26 DE MAYO EN YOPAL

Convenciones
para los cuadros de parentesco

A Hombre

O Mujer

== Unión (matrimonio,
unión libre, etc.)

F Unión disuelta

~ Persona muerta

•
I
A
25

Persona entrevistada (ego).

Los que están dentro de la sombra son quienes
viven en la casa a la que se refiere la persona
entrevistada.

La edad de la persona aparece debajo del símbolo.
Sin embargo, no hay datos de todos, así que el
número aparecerá sólo en algunos casos.
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GRÁFIco 3.11 (Continuación)
EJEMPLOS DE COMPOSICIÓN DE LOS HOGARES RESIDENTES EN LOS BARRIOS SAN
MATEO Y 26 DE MAYO EN YOPAL

Ejemplo 1 (entrevista N° 157, San Mateo)

La abuela es dueña de una tienda en el barrio San
Mateo Ycuida a sus nietos pequeños durante el día.

La mamá de los niños trabaja en una empresa, y de
noche a veces canta con un mariachi.

El hombre solo de la gráfica es un viejito amigo al
que le dan posada.

En este caso el centro del hogar son los abuelos

Fuente: Informe M.e. Hoyos y 0.1. Sa\azar.

CUADRO 3.21
TAMAÑO DE LOS HOGARES EN VIVIENDAS PARTICULARES SEGÚN
TIPO DE RESIDENTES (1996)

Hogares Yopal Aguazul 'Ilturamena Puente
Cusiana

'Iltmaño promedio de los hogares
Todas las personas 3.9 3.9 3.4 3.2
Solo las personas permanentes 3.7 3.8 3.3 3.1

Proporción de hogares con 6 personas o más (%)
Todos los hogares 18.1 15.9 11.9 15.0
Hogares con residentes permanentes 15.5 12.6 10.4 14.3

Proporción de hogares con residentes no permanentes (%)
Total 18.1 16.0 13.0 19.0
Según número de residentes permanentes del hogar:
Dos 22.9 10.7 3.8 7.7
"fres 17.6 18.5 4.9 6.7
Cuatro 15.1 15.9 5.6 10.5
Cinco 13.6 12.7 14.7 0.0
Seis 9.5 0.0 5.8 0.0
Siete o más 11.7 15.5 24.8 0.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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La frecuencia de la familia extensa, Ymás generalmente de los modelos familia­
res no nucleares, también puede reflejar una situación producida por el albergue
temporal repetido de personas que no hacen parte del núcleo familiar principal:
las prácticas de albergue cíclico contribuyen a aumentar el porcentaje de familias
extensas o compuestas. Enlasciudades del Casanare, igual que uen Bogotá,es en el
contexto de las movilidades temporales y circulares en el que hay que interpretar
la importancia de la familia extensa, y no mediante una lectura que supone una
corresidencia permanente y estable'" (Dureau, 1999). En efecto, la presencia de
población no permanente constituye una dimensión esencial de la dinámica de
las tres ciudades estudiadas: más del 15% de los hogares de Yopal, Aguazul y
Puente Cusiana albergan individuos que no residen de manera permanente en
estas ciudades (Cuadro 3.21). Las formas de inserción residencial de dicha pobla­
ción necesariamente tienen implicaciones en las condiciones de alojamiento de
los individuos residentes en forma permanente en estas ciudades: la presencia de
población no permanente contribuye a incrementar el número de personas por
hogar y la frecuencia de hogares de gran tamaño. En Yopal, mientras mayor sea el
número de permanentesen un hogar, menor es la tendencia a albergar individuos
no permanentes: parecería pues que en esta ciudad se ejerce cierto mecanismo de
autorregulación, siendo el albergue la característicade hogares de pequeño tama­
ño, que se puede suponer tienen cierta disponibilidad de espacio para alojar a
otras personas. En Thwamena, en cambio, los hogares que proporcionalmente
albergan más población no permanente son los hogares permanentes de mayor
tamaño, y en Aguazul son los de tamaño mediano. Como se ve, las formas de
inserción residencial de la población no permanente, diferenciadas según las ciu­
dades, modulan los efectos de la presencia de dicha población: aun cuando
Thwamena y Yopal contabilizan aproximadamente el mismo porcentaje de indivi­
duos no permanentes (alrededor del8.5% de la población total), las especificidades
de su distribución en el conjunto de vivienda de cada una de estas tres ciudades
hacen que su presencia necesariamente ejerza un impacto en las condiciones
de hábitat de la población permanente mucho mayor en Tauramena que en
Yopal.

3.4.2 Tipo de ocupación de la vivienda

Entre 1973 y 1993, en ocupación de vivienda, el arriendo gana importancia en las
tres ciudades, peroes enThuramena donde aumenta más fuertemente durante este
periodo el número de viviendas tipo 'cuarto' y donde el cambio es más radical
(Cuadro 3.22): elporcentaje de hogares que viven enarriendo pasa del 22% al 54%,
lo que conviertea Tauramena en la ciudad de Casanare con el mayor porcentaje de
arrendatarios en 1993. EnYopal Ysobre todo en Aguazul, la propiedad sigue sien­
do en 1993 el principal tipo de ocupación de vivienda, aunque en un porcentaje
de hogares es menor que en las otras ciudades del departamento: el 50% de los
hogares de Yopal y el 55% en Aguazul.
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La distribución geográfica de los hogares en arriendo en Yopal en 1993 ratifica
la importancia creciente de ciertos barrios periféricos recientes situados al sur y al
oriente de la ciudad en la oferta de vivienda, junto con la oferta tradicional del
centro de la ciudad: en esta ciudad como en Bogotá, el arriendo no sólo es produc­
to de la subdivisión de vivienda antigua, sino que refleja también una estrategia
económica de los habitantes de los barrios periféricos para mejorar unos ingresos
bajos o irregulares. Con el proceso de consolidación de los barrios ilegales, aparece
una oferta de vivienda en arriendo que hace de estos barrios puntos de recepción
de la migración.

Dado el tamaño aún modesto de las tres ciudades estudiadas, no profundizare­
mos en la dimensión espacial de las trayectorias residenciales intra-urbanas de los
migrantes. Nos detendremos simplemente en el esquema puesto en evidencia por
el análisis de los lugares de residencia según su lugar de origen y la duración de
residencia en la ciudad, basado en la información censal de 1973 y 1993 (Flórez,
DureauyMéndez, 1996: 182-185). En YopalyenAguazul,esteperíodosecaracteri­
za por una periferización sensible de los sitios de acogida de los migrantes recien­
tes, en particular los migrantes de corta distancia, tales como los oriundos del
departamento de Casanare. La función receptora de inmigración de ciertos barrios
también parece afirmarse, y se esboza cierto reagrupamiento espacial de los
migrantes por lugar de procedencia, fenómeno clásico ligado a la importancia de
las redes sociales en el proceso de reinserción urbana de los migrantes. En
Thuramena, el panorama es sensiblemente diferente: todos los sectores de la ciu­
dad participan en la recepción de la migración, pero cada sector desempeña este
papel hacia un flujo migratorio particular.

CUADRO 3.22
TENENCIA DE LA VIVIENDA. VIVIENDAS PARTICULARES.
(1973 -1993 - 1996)

Tenencia Yopal Aguazul Tauramena
1973 1993 1996 1973 1993 1996 1973 1993 1996

Vivienda propia 47.5 50.2 44.7 54.1 54.6 48.5 67.0 43.4 29.6
Arriendo o subarriendo 44.1 47.7 50.5 40.4 42.9 43.2 21.7 54.4 56.1
Usufructo, de hecho
otra condición 8.4 2.1 4.7 5.5 2.5 8.3 11.3 2.2 14.4

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuentes: Cálculos con base en los Censos de Población de 1973 y 1993, DANE.
Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Notas: En 1996, la distribución se refiere a residentes permanentes.
Thuramena no incluye a Puente Cusiana.
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En el transcurso de los tres años siguientes, entre 1993 y 1996, la modalidad de
propiedad sigue perdiendo terreno: este tipo de ocupación de la vivienda ya no es
mayoritario en ninguna de las tres ciudades. El arriendo acentúa su posición en
Tauramena (56%) Yse vuelve mayoritario en Yopal (51 %). La novedad reside en el
aumento sensible del porcentaje de hogares que ocupan su vivienda con un tipo
distinto del de propietario o arrendatario, cuando esta modalidad había retrocedi­
do netamente entre 1973 y 1993. En tres años, el porcentaje de hogares que no son
ni propietarios ni arrendatarios se multiplica por 2 en Yopal, por 4 en Aguazul y
por 7 en Tauramena. La ocupación de hecho se convierte en una modalidad fre­
cuente en Tauramena (14%) Yen Aguazul (8%). Cerca del 20% de los hogares de
Puente Cusiana están en esta misma situación; y el 87% de los hogares de El Porve­
nir construyeron su vivienda en un terreno invadido.

De igual manera que la vivienda tipo 'cuarto' se asocia con la migración recien­
te, el arriendo constituye la forma predominante de acceso a la vivienda entre la
población recién llegada: en las tres ciudades, cerca de dos tercios de los migrantes
recientes viven en arriendo. La propiedad, sin embargo, no está totalmente ausen­
te: el 14% de los migrantes recientes de Yopal se declaran propietarios de su vivien­
da y entre la población no nativa de la ciudad, la propiedad crece de manera
importante con la duración de residencia en la ciudad. Es interesante anotar que
en las tres ciudades, entre los nativos de la ciudad se cuentan proporcionalmente
menos propietarios que entre los migrantes con más de 10 años de residencia.

Respecto a las relaciones entre migración y tipo de ocupación de la vivienda,
un último fenómeno espeáfico en Yopal merece ser señalado: un porcentaje signi­
ficativo (46%) de los hogares compuestos únicamente por residentes no perma­
nentes es propietario de su vivienda. Esta situación corresponde probablemente a
un fenómeno de hogares del Casanare que residen la mayor parte del año en otra
vivienda y que poseen una vivienda en Yopal, la cual utilizan en sus estadías en
esta ciudad; la perspectiva de rentabilidad de una inversión inmobiliaria de este
tipo probablemente interviene también en esta práctica.

¿Qué sentido podemos darle a estas observaciones sobre la evolución de los
tipos de ocupación de la vivienda en el contexto de las ciudades petroleras objeto
de nuestro análisis? El análisis de las condiciones de ocupación de la vivienda se
realiza tradicionalmente en los censos y las encuestas de hogares con base en las
declaraciones de las personas encuestadas; la experiencia muestra que la confu­
sión entre propietario y ocupante de hecho es frecuente enel caso de los barrios de
origen ilegal. Según la situación del momento en cuanto al proceso de legaliza­
ción y a la relación de fuerzas entre los habitantes y la administración, los habitan­
tes optan por una u otra respuesta, cuando desde el punto de vista jurídico la
situación es la misma. Según la encuesta CEDE-Orstom, es claro que en 1996 un
porcentaje importante de los hogares que se declaran propietarios no tiene título
de propiedad: en Tauramena, más de la mitad (58%) de los hogares que se declaran
propietarios no tienen este título y son en realidad ocupantes de hecho (Cuadro
3.23). El bajo número de títulos de propiedad tiene su equivalente en la esfera del
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arrendamiento: el 82% de los hogares arrendatarios de Tauramena, y más de la
mitad en Yopal y Aguazul, no tienen contrato escrito de arrendamiento, y tampoco
tienen parentesco con el propietario de la vivienda. Los contratos verbales juegan
un papel considerable en estas ciudadesz1 •Más allá de la simple evidencia de los
tipos de ocupación de la vivienda captados a través de las categorías estadísticas
habituales, lo que muestran las diferentes observaciones llevadas a cabo en estas
tres ciudades, es la creciente precarización en la esfera de la vivienda: el acceso a
un tipo de ocupación que garantice cierta estabilidad en la ocupación de la vivien­
da no es más que un sueño totalmente inasequible para un gran número de habi­
tantes de estas ciudades.

Con las migraciones petroleras recientes, ha surgido en Tauramena una nueva
modalidad de ocupación de la vivienda, indicio suplementario de este proceso de
precarización generalizada: el arrendamiento de un lote en el que el hogar arren­
datario construye su propia vivienda en materiales precarios. Esta situación resul­
ta de una estrategia que corresponde a la temporalidad particular predominante
en esta ciudad: los propietarios rentabilizan la situación presente, que saben efí­
mera, sin invertir nada en la coruiUucción de una vivienda y ponen en arriendo
un terreno vacío. Este proceso juega un papel importante en el aumento de las
viviendas en material precario señalado en el Capítulo 2.

CUADRO 3.23
CONDICIÓN DE ACCESO A LA VIVIENDA (1996)

Acceso Yopal Aguazul Tauramena Puente
Cusiana

Hogares propietarios y ocupantes de hecho
% con préstamo instituciones 29.3 16.8 15.0 5.4
% sólo con recursos propios 49.7 562 46.9 64.9
% sin escritura 16.7 24.4 58.3 64.9

Hogares en arriendo o en usufructo
% sin contrato escrito ni
relación parent. con el dueño 66.8 60.2 82.1 86.7

Hogares en arriendo: promedio alquiler mensual (en pesos)
Viv. parto estrato 1 57.000 36.000 71.000 44.000
Viv. parto estrato 2 97.000 60.000 120.000 -
Viv. parto estrato 3 153.000 84.000 137.000 -
Viv. parto estrato 4 231.000 138.000 - -
Hoteles 315.000 254.000 201.000 -

Fuentes: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

21. A título comparativo, los porcentajes de arrendatarios sin contrato escrito ni relación de
parentesco con el propietario de la vivienda, observados en Bogotá en 1993, varían según
los barrios entre el 15% (Gustavo Restrepo), el 30% (La Candelaria, Normandía, Tabio), el
42% (San Cristóbal Norte y Soacha), el 50% Madrid y Chía) y el 60% (Bosa). Fuente:
encuesta CEDE-0rstom, 1993.
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Más allá de la simple observación del lugar ocupado por los diferentes tipos de
ocupación de la vivienda en estas ciudades, y de las anteriores reflexiones sobre las
realidades que cubren las categorías estadísticas, conviene preguntarse sobre el
significado de la propiedad de la vivienda para los habitantes de estas tres ciuda­
des del Casanare. Más aún que en otras partes, ser propietario de su vivienda
representa una seguridad, en un contexto de inestabilidad profesional más marca­
da que en otras ciudades del país. Si se tiene en cuenta el costo de los arriendos, la
solución se justifica totalmente desde un estricto punto de vista económico: las
cuotas mensuales para pagar el terreno a menudo son inferiores al costo de los
arriendos en esas ciudades. Un entrevistado, hoy en día instalado en el barrio San
Mateo de Yopa!, después de haber sido arrendatario en esa misma ciudad, deáa lo
siguiente a propósito de su terreno u ( •••) En un año lo pagamos. Cuotas mensuales
de 50 IXXJ. Pagábamos 80 de arriendo, porqué no íbamos a pagar50 de una cuota de
un lote que nos va a quedar para nosotrosu (entrevista No. 144). Un habitante del
mismo barrio de Yopal, celadoren una empresa, declara porsu parte: UEste lotecito
no me valió sino$ 630 IXXJ (•..). El año pasado no ganaba ni$150 IXXJ Yde ahí pagaba
el arriendo $ 50 000" (entrevista No. 60, citado porFoumiery Goueset). Los salarios
petroleros produjeron un efecto de atracción de las corrientes migratorias recien­
tes; igualmente provocan un efecto directo sobre el precio de la vivienda en estas
tres ciudades. En ellas, los arriendos son particularmente costosos (Cuadro 3.23):
en los sectores populares (estrato 2), el arriendo de una vivienda cuesta en prome­
dio $120 IXXJ mensuales enTauramena, $ 971XXJ en Yopal (con una variación muy
grande en esta ciudad) y$60 lXXJen Aguazul. Por esta razón, el precio de un terreno
con frecuencia es menor que un año de arriendo: en estas condiciones, convertirse
en propietario no implica necesariamente un compromiso a largo plazo. A este
respecto, el análisis realizado porM.e. Hoyos y 0.1. Salazarpuso enevidencia que
muchos habitantes de estas ciudades se proyectan con dificultad en el futuro, más
allá de simples visiones a muy corto plazo: para muchos, la actitud uyo no pienso
en el mañana" es la regia, y la supervivencia y el futuro dependen en buena
medida de la voluntad divina. Es en este contexto temporal en el que hay que
interpretar los comportamientos residenciales de las poblaciones: la relación de
las poblaciones con el espacio, que se expresan en las escogencias y los comporta­
mientos residenciales, está claramente marcada por la temporalidad espeáficaque
rige estas ciudades petroleras.

En Bogotá, las tensiones en las relaciones entre vecinos en los inquilinatos
alimentan el deseo de acceder a la vivienda propia, aun sí eso implica perder tanto
en el plano de las características físicas de la vivienda (área y tipo de materiales),
como en el del acceso a los servicios públicos y del transporte hasta el lugar de
trabajo: la promiscuidad en las viviendas en arriendo lleva a muchos de ellos a
preferir instalarse en su propia casa en barrios periféricos subequipados en servi­
cios. Enlas tres ciudades del Casanare, ninguna de las personas interrogadas plan­
tea un argumento de esta naturaleza para explicar su paso del arriendo a la
propiedad; al contrario, todos señalan las razones financieras que los hicieron
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optar por la propiedad. En Yopal como enAguazul y Tauramena, la propiedad es
ante todo la forma más económica de acceso a la vivienda para las familias que
pueden reunir el capital necesario para adquirir el terreno y construir una casa,
incluso en materiales precarios: "Nosotros vivíamos era en el centro pagando
arriendo, aquí no tenemos sino año y dos meses de estar aquí porque donde está­
bamos ya nos cobraban 100 mil el arriendo y aquí como hubo una oportunidad de
comprar lote y por ahí una ayuda y otra pudimos conseguir este lote y ahí fue pa
venirnos pacá (...) el lote nos salió por970. EL lote es de 12 X 18" (entrevista No. 61
San Mateo). En el proceso de adquisición de la vivienda, las instituciones financie­
ras no intervienen más que de manera marginal: en Aguazul y Thuramena, sólo el
15% de los hogares propietarios se beneficiaron de un préstamo para comprar su
vivienda. En Yopal, la presencia de una población más acomodada, solvente, hace
que un porcentaje más alto de hogares haya accedido a un préstamo (29%), pero,
de manera general, las clases populares deben contar con sus propios recursos
para adquirir su vivienda propia. Paraestas clases, la vivienda propia no implica
necesariamente mejores condiciones de hábitat que una vivienda en arriendo:
como ya lo hemos señalado (Capítulo 2), en los barrios precarios las condiciones
de hábitat son particularmente malas: "Cuando llovía nos inundábamos allá y tres
inundaciones que hubo que el agua subía a la cama, todo el agua de aquí se iba
porque como esto aquí no se había rellenado y entonces iba allá el agua pegada a la
cama", cuenta un habitante de San Mateo (entrevista No. 60, citado por Fournier y
Goueset).

3.4.3 La cohabitación de varios hogares en la vivienda

Ya en 1993, compartir una vivienda entre varios hogares era más frecuente en las
tres ciudades estudiadas que en las demás ciudades del Casanare22. Entre 1993 y
1996, compartir una vivienda entre varios hogares es una práctica que se extiende
aún más (Cuadro 3.24): el porcentaje de hogares que comparten su vivienda con
por lo menos otro hogar se triplica en Yopal y Thuramena, alcanzando el 20% yel
6% de los hogares respectivamente en 1996. En Aguazul, la evolución es aún más
drástica: el porcentaje pasa del 3% en 1993 al 18% en apenas tres años. Frente al
déficit de vivienda que afecta a estas ciudades, compartir una vivienda entre va­
rios hogares es una práctica que toma una dimensión considerable en relación con
lo que se observa en otras ciudades colombianas y que afecta seriamente las condi­
ciones de vida de las poblaciones por el hacinamiento que genera.

Este hecho de compartir una vivienda afecta sobre todo a los migrantes recien­
tes, particularmente en Thuramena (Flórez, Dureau, Méndez, 1996: Cuadro 3.9 y
Gráfico 3.12). Con la duración de la presencia en la ciudad, la diferencia entre

22. Porcentaje de viviendas ocupadas por un solo hogar en 1993: 73.6% en Yopal, 76.4% en
Aguazul, 66.6% en Thuramena, 79.1% para el Casanare urbano (fuente: sistema de infor­
mación urbano, DNP, con base en el censo de 1993).
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migrantes y nativos se reduce: en las tres ciudades, los migrantes comparten vi­
viendas recién llegados, y con el tiempo, escapan progresivamente a esta situación.

En las tres ciudades, compartir una vivienda entre varios hogares es una prác­
tica más común en las clases medias que en la población más desfavorecida: esta
situación corrobora la observación que hicimos sobre la aparición de las viviendas
tipo 'cuarto' en estos sectores desfavorecidos, viviendas que sólo pueden albergar
un hogar. Esta situación genera condiciones de hábitat bien diferentes para estos
dos segmentos de la población: mientras que la clase media se ve más afectada por
el hecho de compartir la vivienda, la clase popular debe afrontar ante todo mayo­
res carencias en materia de servicios y de infraestructura.

CUADRO 3.24
COHABITACiÓN Y HACINAMIENTO EN LAS VIVIENDAS PARTICULARES
(1973 - 1993 - 1996)

Yopal Aguazul Tauramena
Tamaño

1973 1993 1996 1973 1993 1996 1973 1993 1996

No. hogares por vivienda
Uno 86.4 93.8 80.4 98.0 97.0 81.9 99.0 93.9 84.1
Dos 10.5 4.4 15.1 0.9 2.4 16.4 1.0 4.4 13.1
1res 2.3 1.1 3.1 0.9 0.3 1.7 0.0 0.7 2.4
Cuatro o más 0.8 0.7 1.5 0.2 0.3 0.0 0.0 1.0 0.4
Total 100.0 100.0 100.1 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Promedio 1.2 1.1 1.3 1.0 1.1 12 1.0 1.1 1.2

Número de personas por cuarto
<2 44.4 53.7 46.9 515 53.7 40.1 482 57.6 31.1
2 - 3.99 35.8 32.8 39.0 33.4 32.4 38.8 425 29.3 50.3
4+ 19.8 13.5 14.1 15.1 13.9 21.1 9.3 13.1 18.6
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Promedio 2.5 2.0 22 2.2 2.0 2.5 2.1 1.9 2.5

Fuentes: Cálculos con base en los Censos de Población de 1973 y 1993, DANE.
Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: En 1996, la distribución se refiere a residentes permanentes.
Thuramena no incluye a Puente Cusiana.

3.4.4 Densidades domiciliarias

El aumento simultáneo de las viviendas del tipo 'cuarto', a menudo creadas por
subdivisión de viviendas existentes, del número de hogares por vivienda y de la
poblaciónno pennanente albergada en el seno de los hogares, conduce a un agra­
vamiento serio del nivel de densidad domiciliaria:l3, con situaciones de hacina-

23. Densidad demográfica en la vivienda, captada por dos indicadores: el número de perllO­
nas por pieza y el área habitable disponible por persona.
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miento de los espacios habitables. El indicador tradicional en la materia, el núme­
ro de personas porcuarto (Cuadro 3.24), pone claramente en evidencia esta evolu­
ción: en las tres ciudades, después de registrar una disminución entre 1973 y 1993,
este indicador aumenta de nuevo sensiblemente entre 1993 y 1996, particularmen­
te en Tauramena donde pasa de 1.9 a 2.5 personas porcuarto. En Aguazul y Taura­
mena, el porcentaje de hogares con más de 4 personas por cuarto aumenta en
proporción considerable durante este mismo período, pasando del 14 al 21%Ydel
13 al 19% respectivamente. Incluso si se considera sólo a los residentes permanen­
tes, el aumento del hacinamiento es una realidad para los habitantes de las tres
ciudades estudiadas.

El análisis de la densidad domiciliaria se puede afinar mediante un indicador
que tome en cuenta el área habitable de uso exclusivo del hogar: el número de
metros cuadrados por persona. Este indicador, que infortunadamente sólo está
disponible para 1996, evidencia mejor las desigualdades entre los hogares que el
indicador clásico calculado con base en el número de cuartos. Las desigualdades
son mucho más marcadas en Yopal (según el estrato socioeconómico: de 9 a 30 m2

por persona) que en Aguazul (6 a 12 m2), y que en Tauramena (9 a 11 m2) (Cuadro
3.25). Clásicamente, el abanico de diferencias entre grupos sociales se amplía con el
tamaño de la ciudad. Además, interviene directamente la práctica de subdivisión
de las viviendas. La generalización de esta práctica en Tauramena contribuye a
anular las desigualdades sociales en materia de espacio habitable, desembocando
en una situación paradójica: los habitantes de Puente Cusiana disponen de la
misma área habitable que las familias de clase media que residen en la cabeza del
municipio. Otro elemento que merece subrayarse son las diferencias entre las
ciudades para un mismo estrato socioeconómico: de manera general, los habitan­
tes de Yopal están en una situación más favorable que los de Aguazul y Tauramena.

CUADR03.2S
INDICADORES DE HACINAMIENTO POR ESTRATO.
RESIDENTES PERMANENTES (1996)

Porvenir
Bajo-Bajo Bajo Medio-Bajo Medio Medio-Alto/Pte. Cus.

Promedio de residentes permanentes por cuarto
Yopa! - 2,9 2,4 2 1,5 0,6
Aguazul 3,5 3,3 2,7 2,3 2,2 -
Thuramena 2,4 2,6 2,6 2,3 - -
Promedio de m' por residente permanente
Yopa! 9 10,1 14 18 :D
Aguazul 6,1 6,7 9,8 11,3 11,6 -
Thuramena 9,4 7,5 8,4 10,9 - -

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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Estas obsetvaáones destacan la complejidad de la noá6n de densidad domiá­
liarla: la independenáa de los hogares y de los individuos al interior de los hoga­
res resultante del acceso a piezas particulares y el espaáo del que disponen son
precisamente dos componentes que deben tomarse en cuenta para analizar las
situaáones vividas por la poblaá6n y su eventual impacto sobre la modalidad
residenáal.

La realidad de la densidad domiáliaria no puede por supuesto limitarse a una
obsetvaáón que no tome en cuenta a los individuos que residen de manera per­
manente en estas áudades. La práctica del albergue de la poblaá6n no permanen­
te, diferenáal según las áudades y las clases soáales, modula las situaáones que
acaban de describirse, al tiempo que, de manera general, aumenta ligeramente el
nivel de haónamiento de la poblaáón en las viviendas (Cuadro 3.26). El efecto de
la inclusión de la poblaá6n no permanente en los indicadores globales de cada
una de las áudades es notablemente bajo: menos de una déáma de punto sobre el
número promedio de personas porcuarto, y menos de un m2 sobre el área prome­
dio por persona.

CUADRO 3.26
INDICADORES DE HACINAMIENTO POR ESTRATO. RESIDENTES PERMANENTES
Y NO PERMANENTES EN VIVIENDAS PARTICULARES (1996)

Hogares Hogares Hogares Total Total
con sólo con sólo con hogares hogares

residentes permanentes permanentes
permanentes y no perm.

Promedio de personas (peno. o no) por cuarto sólo perm.
Yopal 2,3 2,2 1,5 2,3 2,2
Aguazul 2,5 2,7 1,6 2,5 2,5
Tauramena 2,6 2,7 2,6 2,6 2,5
Puente Cusiana 2,4 2,75 1,0 2,4 2,4

Promedio de m2 por persona (perm. o no) sólo perm.
Yopal 10,8 12,7 17,1 11,3 12,5
Aguazul 10,0 . 9,8 18,1 10,3 10,7
Tauramena 8,1 12,5 9,3 8,5 9,2
Puente Cusiana 9,4 5,1 8,0 9,0 9,4

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

El examen de la densidad domiáliaria en funá6n de la composiá6n de los
hogares (presenáa de residentes permanentes o no) permite profundizar en la
comprensi6n del proceso de albergue. En Tauramena, el albergue de personas no
permanentesse traduce a la vez enunaumento delnúmerode personas porcuarto
y una mayor área disponible por persona (Cuadro 3.26). Parecería pues que en
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Tauramena los residentes no permanentes fuesen albergados en hogares que d.is­
ponen de un espacio habitable suficiente para hacerlo, aun cuando estos hogares
no disponen de piezas independientes para recibirlos; así mismo en Yopal, el
albergue parece darse en hogares que tienen viviendas con áreas grandes. En
cambio, en Aguazul, la presencia de población no permanente se traduce a la vez
en un aumento del número de personas por pieza y una disminución del área por
persona. La especificidad de Aguazul en relación con las otras dos ciudades se ha
evidenciado en varias ocasiones en el Capítulo 2 y en las páginas anteriores: las
características del conjunto de viviendas existente en Aguazul, la dinámica parti­
cular de la ciudad 'contenida' en su perímetro actual y el carácter más familiar y
más estable de la migración reciente se conjugan, explicando la singularidad de
esta ciudad respecto de las otras dos en materia de evolución de las densidades
domiciliarias. Puente Cusiana constituye el arquetipo de esta situación observada
en Aguazul: la recepción de poblaciónno permanente tiene un efecto muy marca­
do en el hacinamiento de la población en las viviendas, tanto en el número de
personas por cuarto (de 2.4 a 2.7) como en el espacio disponible por persona (9.4 a
5.1 m2). Contrariamente a 10 que sucede en Tauramena y Yopal, no son sólo los
hogares que cuentan con viviendas de tamaño suficiente los que albergan residen­
tes no permanentes enPuente Cusiana,y en menor gradoenAguazul: enestas dos
localidades, el fenómeno de albergue de individuos residentes no permanentes en
el seno del hogar se realiza a costa de una degradación sensible de sus propias
condiciones de vivienda.

Considerando estas observaciones y las formuladas anteriormente respecto al
número de hogares por vivienda y al tamaño de los hogares, se confirma que cada
ciudad juega un rol espeófico en los recorridos residenciales de las poblaciones
que inmigran o permanecen por una temporada en la zona de explotación petro­
lera del Casanare: este rol está determinado por la distancia hasta el lugar de
trabajo, los recursos urbanos de la ciudad, y también por la dinámica del conjunto
de viviendas existentes. En cada una de las tres ciudades, las caracterí~as del
conjunto de viviendas y los comportamientos de los agentes involucrados en el
mercado de la vivienda determinan el campo de las posibilidades en materia de
producción de vivienda nueva, de producción de vivienda por subdivisión de
viviendas existentes, de cohabitación de varios hogares al interior de una misma
vivienda o de albergue de personas al interior del hogar. En este juego que, debido
a la cercanía de las tres ciudades, se ejerce en interacción entre ellas, es claro que
Yopal, Aguazul y Thuramena desempeñan papeles bien diferentes, que generan
condiciones de hábitat distintas.
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3.4.5 El deterioro de las condiciones de vida puesto en evidencia por el
indicador de NBI24

Según el concepto de NBI, una persona es considerada 'pobre' si cumple con por lo
menos una de las siguientes condiciones:

• Vivienda inadecuada: vivienda móvil, refugio natural o puente, sin paredes o
con paredes externas en lona o en materiales recuperados~o con piso de tierra;

• Hacinamiento crítico: vivienda con más de tres personas por pieza;
• Servicios inadecuados: vivienda sin sanitario o sin conexión al acueducto y

que se aprovisiona de agua en un río, camión cisterna o aguas lluvias;
• Fuerte dependencia económica: hogar donde hay más de tres personas por

persona activa y en el que el jefe de hogar no tiene más de dos años de educa­
ción primaria;

• Inasistencia escolar: presencia en el hogar de por lo menos un niño entre siete
y once años, familiar del jefe de hog~que no asiste a un centro de educación
formal.

La persistencia de los debates en torno a la medición de las condiciones de vida
y la pobreza dan fe de los problemas que plantea su medición, y probablemente
también de una insuficiencia de los conceptos. Compartimos sin reserva esta afir­
mación de Herpin y Verger: fIla pobreza tiene múltiples facetas y no puede resumirse
en una sola cifra, cualquiera que sea la utilidad para la administración de tener un
indicador para medir mejor las políticas públicas" (1997: 4). Al adoptar el criterio
de NBI en este capítulo, no pretendemos de ninguna manera presentarlo como un
instrumento perfecto y adoptar a ciegas este indicador ampliamente utilizado en
América Latina. El concepto de pobreza que subyace al indicador de NBI, muy
orientado hacia el acceso a los bienes y servicios, muestra varias limitaciones, obje­
to de incontables comentarios en la literatura especializada (ver Anexo 4). Otros
sesgos, menos mencionados, merecen que nos detengamos en ellos antes de entrar
en el análisis de las condiciones de vida en las tres ciudades estudiadas: éste es el
objeto del recuadro a continuación, que evalúa el sesgo introducido por un enfo­
que de las condiciones de vida y de pobreza basado en la observación de los
hogares particulares y de sus viviendas.

24. Para más detalle sobre el indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas (mI), ver el Anexo 4.
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Condiciones de vida y pobrezJl; ¿Qué es lo que se mide?

En el indicador de NBI, el análisis de las condiciones de hábitat se fundamenta en
la toma en consideración de las características referidas únicamente a la vivien­
da: número de piezas y servicios domiciliarios. li'adicionalmente no se toma en
cuenta la calidad del espacio en donde se sitúa la vivienda y su entorno inmedia­
to (presencia de riesgos naturales, de fuentes de contaminación del agua o del
aire, iluminación solar, etc.), el acceso a los servicios públicos no domiciliarios y
a los equipamientos desde la vivienda (red de transporte, centros de educación
y de salud, parques, estadios, etc.). Sin embargo, éstos son componentes esen­
ciales de la calidad del hábitat que algunos consideran igualmente como bienes
colectivos, comunes a las poblaciones citadinas. Sin pretender entrar a detallar
las investigaciones realizadas sobre esta cuestión a partir del análisis espacial de
la información recogida en la encuesta ambiental, nos parece importante subra­
yar algunas conclusiones esenciales: una parte importante de la población de
estas ciudades vive en muy malas condiciones ambientales y la situación de
pobreza en el sentido del criterio de NBI va acompañada con frecuencia por un
deficiente acceso a los servicios y equipamientos presentes en la ciudad. A partir
del momento en que el tamaño de la ciudad llega a ser importante (como ya es
el caso de Yopal), el criterio de accesibilidad se convierte en un parámetro esen­
cial, que introduce fuertes discriminaciones entre los hogares de acuerdo con su
localización en la ciudad: las características de la vivienda no bastan por sí solas
para analizar las condiciones de vida de los hogares citadinos.
Es necesario señalar igualmente que la medición de la pobreza a través del
indicador de NBI se basa en la observación de viviendas particulares al interior de
los cuales el conjunto de los miembros del hogar corresiden en la misma vivien­
da. Estas dos condiciones no se cumplen en absoluto en las ciudades petroleras
del Casanare: por un lado, un porcentaje importante de los hogares es bipolar;
y por el otro, una parte importante de la población que no reside de manera
permanente en estas ciudades, utiliza los hoteles y pensiones como vivienda.
Dichas prácticas hacen que el nivel de pobreza en estas ciudades calculado me­
diante el indicador de NBI sea sesgado y que su construcción esté aún más sujeta
a reservas que en otras ciudades del país. En razón de la metodología empleada,
una parte de la población desfavorecida escapa a la medición porque, justamen­
te, su estrategia de supervivencia se basa en una práctica residencial que la
excluye del campo de observación. Herpin y Verger constatan lo mismo a pro­
pósito de la observación de la pobreza en las fuentes francesas de información
estadística: "El presente análisis de las poblaciones desfavorecidas reposa en
encuestas que se hacen con viviendas particulares, lo cual excluye del campo
contabilizado y estudiado, de una parte a las personas sin domicilio (...), de otra
parte a los individuos que residen en viviendas colectivas. (...) El enfoque de la
pobreza utilizado aquí, que excluye de entrada lugares que reúnen a una parte
de los más desfavorecidos, no puede pretender establecer el número de pobres"
(1997: 4).
Los demás indicadores de pobreza existentes en la literatura no resuelven de

ninguna manera los problemas puestos en evidencia en relación con el indica­
dor de NBI: todos se fundamentan en el postulado implícito de la estadística de
población, a saber la unicidad de la residencia, y hacen de la vivienda particular
la norma, exclusiva, de hábitat.

185
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3.4.5.1 Evolución de la pobreza 1973-1996

Si se considera globalmente el porcentaje de población en situación de pobreza
según el criterio de NBI,las tres ciudades han tenido la misma evolución: primero,
un mejoramiento de su situación entre 1973 y 1993 (más marcado en Yopal y Agua­
zul que en Tauramena), y luego un deterioro en el transcurso de los tres años
siguientes (Cuadro 3.26). Un cierto mejoramiento de la cobertura de los servicios
públicos, evidenciada en el Capítulo 2.3, pudo darse gracias a las inversiones
públicas producto de los recaudos provenientes de la explotación petrolera. En
cambio, la situación muy crítica del mercado de la vivienda en las tres ciudades,
ampliamente demostrada en las páginas anteriores, desencadenó un aumento
del número de hogares que vivían en condición de hacinamiento crítico (más de
3personas porcuarto): este indicador es el que menor mejoramiento muestra entre
1973 y 1993. Esta situación refleja el aumento de las viviendas del tipo 'cuarto'
como respuesta al aumento de la demanda de vivienda. El déficit de vivienda que
se traduce en el NBI es un efecto que se acumuló y creció con el tiempo, desde hace
por lo menos 25 años.

CUADRO 3.27
PROPOROÓN DE HOGARES CON NBI (1973 - 1993 - 1996)

1973 1993 1996

Yopal
Viviendas inadecuadas 33,6 3,7 17,0
Hogares con hacinamiento critico 22,8 15,3 18,0
Hogares con servicios inadecuados 10,1 5,0 4,4
Alta dependencia econ6mica 10,3 6,9 4,4
Hogares con niños en edad escolar que no
asisten a la escuela 18,3 3,3 1,3
NBI 59,3 25,8 36,0

Aguazul
Viviendas inadecuadas 15,7 7,0 29,7
Hogares con hacinamiento critico 17,8 15,7 23,6
Hogares con servicios inadecuados 23,1 6,2 2,7
Alta dependencia econ6mica 9,0 9,0 7,1
Hogares con niños en edad escolar
que no asisten a la escuela 20,8 5,0 2,6
NBI 53,7 29,9 47,7

Tauramena
Viviendas inadecuadas 44,3 22,7 28,5
Hogares con hacinamiento critico 13,2 13,9 21,3
Hogares con servicios inadecuados 16,0 4,5 9,0
Alta dependencia econ6mica 13,2 8,6 6,2
Hogares con niños en edad escolar que no
asisten a la escuela 18,9 5,2 5,1
NBI 64,2 40,7 49,4

Fuentes: DANE, Censos de poblaci6n 1973, 1985, 1993. Encuesta Movilidad espacial en Casanare,
1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena no incluye a Puente Cusiana.
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Entre 1993 Y1996, la situación de hacinamiento crítico y de viviendas inade­
cuadas se hace más frecuente en las tres ciudades; en Tauramena, incluso las tres
variables que describen las condiciones de hábitat en el indicador de NBI (inclu­
yendo las viviendas que tienen servicios inadecuados) se deterioran. Sin embargo
es la ciudad que recibió mayores regalías provenientes de la explotación petrolera
en 1993 y 1994: uno hubiera podido esperar entonces que la situación de los servi­
cios, directamente ligada a la intervención pública, por el contrario se hubiera
mejorado.

El deterioro del indicador de NBI entre 1993 y 1996 se debe sobre todo al déficit
de vivienda (viviendas inadecuadas y hacinamiento), y no a la cobertura de los
servicios públicos: como lo vimos en el Capítulo 2.3, en un plano cuantitativo las
ciudades pudieron responder mal que bien a la demanda creciente en materia de
servicios públicos, lo cual era permitido por la abundancia de recursos petroleros.
En cambio, la presión sobre la demanda de vivienda producida por la llegada
abrupta y masiva de inmigrantes creó una situación que es difícil sanear en un
plazo muy corto. Una parte de la migración generada por la actividad petrolera no
es de carácter estable. Además, las instituciones públicas a nivel regional, departa­
mentales y municipales están en proceso de consolidación, lo que hace aún más
difícil para ellas la definición de proyectos colectivos y la creación de condiciones
de apropiación del territorio. Por último, no hubo respuesta importante por parte
de los actores privados del mercado de la vivienda, quienes también tienen su
responsabilidad en materia de inversión en la producción de vivienda: frente al
carácter temporal de la migración, estos actores, como lo hemos visto, desarrolla­
ron estrategias que condujeron a la multiplicación de viviendas inadecuadas y
sobreocupadas. Las viviendas existentes se dividieron o generaron nuevos tipos
de hábitat como los cuartos, ocasionando un mayor hacinamiento y la utilización
de material precario para las paredes y los pisos. En cambio, esta situación no
afecta ni el acceso a los servicios de acueducto ni a los servicios sanitarios que las
viviendas tenían antes de sufrir sus transformaciones; y las inversiones hechas por
los municipios en materia de infraestructuras permitieron conectar rápidamente
las viviendas nuevas a la red de acueducto.

Contrario a las características físicas de la vivienda, durante el período 1973­
1996 los indicadores de dependencia económica y de asistencia escolar de los
niños mejoraron. El carácter eminentemente selectivo de la migración llevo a estas
ciudades una población joven, en edad activa, habitualmente no acompañada de
su familia: la composición de la migración explica que ésta haya tenido poco
impacto sobre estos dos indicadores que entran en el cálculo del índice de NB!.

3.4.5.2 Comparación con otras ciudades de igual tamaño en 1993

Con el fin de establecer la posición relativa de estas tres ciudades respecto a las
otras ciudades colombianas, se llevaron a cabo dos tipos de comparaciones, para
1993: de una parte, con las ciudades del departamento del Casanare situadas en la
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zona del piedemonte y de otra, con las ciudades colombianas de igual tamaño
(Cuadro 3.28). En cuanto a la situación en 1993, las conclusiones de estos dos
modos de evaluación convergen. La ausencia de datos imposibilita infortunada­
mente cualquier comparación en una fecha más reciente, después de la fase de
fuerte deterioro de las condiciones de pobreza que registraron estas ciudades entre
1993 Y1996.

CUADRO 3.28
COMPARACIÓN DEL ÍNDICE DE NB! DE YOPAL, AGUAZUL y TAURAMENA
CON OTRAS CIUDADES DE COLOMBIA (1993)

Índice NBI
Ciudades del Casanare
Distancia25

Ciudades piedemonte llanero26

Distancia
Ciudades de Colombia
Ciudades 25 000 • 50 000 Hab
Tasa crecimiento anual > = 7.5%
3.5% < = Tasa <7.5%
Tasa < 3.5%
Ciudades 7 500 - 125 000 Hab
Tasa crecimiento anual > = 6%
2.5% < = Tasa <6%
Tasa < 2.5%
Ciudades 2 500 - 3 500 Hab
Tasa crecimiento anual > = 6%
2.5% < = Tasa <6%
Tasa < 2.5%

NBI
Referencia

%

32.9

39.4

31.7
38.4
33.2
27.0
39.7
55.6
37.7
35.9
31.7
44.8
34.8
272

Yopal

25.9%

-7.02

-0.83

-0.39
-0.66
-0.57
-0.08

Aguazul

29.9%

-2.96

-0.58

-0.46
-1.14
-0.44
-0.28

Taura­
mena

40.7%

+7.80

+0.08

+0.49
-0.19
+0.30
+0.92

Fuentes: DNP-UDS-GIOSG. Sistema de información sociodemográficas. Censo de población 1993.
DNP.SISMUN
Nota: Tauramena no incluye a Puente Cusiana.

Comparativamente con los niveles de pobreza de las ciudades casanareñas del
piedemonte, las tres ciudades estudiadas se encuentran en 1993 en una situación
comparable a pesar de sus ritmos de crecimiento demográficos claramente más

25. La distancia se refiere al número de desviaciones estándar que una variable se encuentra de
la media. Es decir, se aplica la siguiente fórmula: (X - m) / s. Donde m es la media del grupo
y s corresponde a la desviación estándar del grupo.

26. Las ciudades del piedemonte de Casanare incluyen a Yopal, Villanueva, Tauramena, Támara,
Sabanalarga, Pore, Paz de Ariporo, Nunchía, Monterrey, Hato Corozal, Aguazul.
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rápidos entre 1985 y 1993. No obstante, mientras que Yopal se encuentra en una
situación relativamente más favorable que el promedio, Tauramena vive una situa­
ción más desfavorable. Si se considera el porcentaje de población en situación de
pobreza según el criterio de NBI, Yopal y Aguazul se encuentran en 1993 en una
situación sensiblemente mejor que las ciudades colombianas de igual tamaño con
un ritmo de crecimiento demográfico rápido: de hecho, están en situación total­
mente comparable a la de las ciudades de igual tamaño que registraron unos rit­
mos de crecimiento demográfico más lentos. En cuanto a Tauramena, la situación
es ligeramente menos favorable comparativamente con las ciudades colombianas
de igual tamaño; sin embargo, en 1993, el porcentaje de población en situación de
pobreza es inferior en esta ciudad al observado en las ciudades de igual tamaño
que tuvieron un ritmo de crecimiento demográfico rápido entre 1985 y 1993.

Así, en términos de pobreza medida por el indicador de NBI, la situación no era
peor en 1993 en estas tres ciudades petroleras que en las ciudades equivalentes en
el plano demográfico (tamaño y tasa de crecimiento). Los efectos del crecimiento
demográfico rápido sobre el indicador de pobreza se encuentran por así decirlo
'borrados': lo que demuestra en definitiva una relativa eficiencia de estas ciudades
en la absorción de migrantes sin deterioro manifiesto en las condiciones de vida
hasta 1993. En 1993, salvo el problema del agua potable en Aguazul y de la recolec­
ción de basuras en Tauramena, la cobertura en servicios públicos básicos era rela­
tivamente buena en estas tres ciudades, mejor que la situación promedio en las
ciudades del departamento del Casanare y de los departamentos de la región
Orinoquia (Capítulo 2.3). En cambio, el problema de la vivienda en las ciudades
petroleras ya era manifiesto: es ésta una consecuencia directa del flujo de pobla­
ción desencadenado por la explotación de petróleo en la región.

3.4.5.3 Pobreza Ymigrad{m

Tanto en 1973, como veinte años más tarde, en 1996, en las tres ciudades, la pobla­
ción oriunda del municipio es la que muestra proporcionalmente el mayor núme­
ro de personas en situación de pobreza (Cuadro 3.29). El aumento de la incidencia
de la pobreza entre 1993 y 1996 está más marcado entre los migrantes antiguosZ7 en
Yopal, mientras que en las otras dos ciudades son más bien los migrantes recientes
quienes se vieron afectados.

Cada una de las tres ciudades enfrentó de manera específica las fuertes corrien­
tes migratorias durante el período reciente (1993-1996): las condiciones de vida
registraron evoluciones particulares, según la naturaleza de la ofe~ de vivienda
(subdivisión de vivienda, autoconstrucci6n en terrenos sin servicios ocupados

27. La clasificación por condición de migración incluye tres categorías: nativos (los nacidos en
el municipio); migrantes antiguos (los que llegaron hace más de un año, para el censo de
1973 y la Encuesta CEDE-Orstom de 1996, y los que llegaron hace más de cinco años para el
censo de 1993); y migrantes recientes.
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ilegalmente o en arriendo) y el acceso de las diferentes categorías de migrantes a
estas soluciones residenciales.

CUADRO 3.29
PROPOROÓN DE PERSONAS POR NBI Y SUS COMPONENTES SEGúN CONDICIÓN DE
MIGRACIÓN (1973-1993-1996)

Migrante reciente Migrante Antiguo Nativo

1973 1993 1996 1973 1993 1996 1973 1993 1996

Yopal
Vivendas inadecuadas 30,8 3,2 17,5 26,0 3,3 19,0 30,2 4,4 20,3
Hogares con hacinamiento crítico 27,7 22,8 26,7 27,5 15,5 22,4 38,4 21,7 25,9
Hogares con servicios inadecuados 9,8 5,4 3,4 7,2 5,2 5,1 11,5 5,0 3,6
Alta dependencia económica 9,1 7,7 3,6 16,1 9,3 5,0 19,7 11,6 8,6
Hogares con niños en edad escolar
que no asisten a la escuela 25,2 5,2 2,1 22,6 4,0 1,4 25,8 4,8 1,6
NBI 61,0 32,3 42,7 59,2 27,7 41,0 68,2 33,9 46,5

Aguazul
Vivendas inadecuadas 11,2 6,1 14,7 15,1 7,5 33,1 13,6 8,2 33,9
Hogares con hacinamiento crítico 22,8 24,6 47,1 24,9 16,1 25,1 ZJ,9 23,9 29,3
Hogares con servicios inadecuados 14,0 7,5 0,0 23,7 5,3 4,2 19,5 6,2 2,4
Alta dependencia económica 9,1 8,5 13,1 16,8 14,3 6,9 15,9 15,3 10,3
Hogares con niños en edad escolar
que no asisten a la escuela 14,6 7,5 2,3 30,0 7,5 4,0 34,2 7,7 4,2
NBI 45,3 36,8 58,5 62,2 34,5 47,8 65,4 40,1 57,0

Tauramena
Vivendas inadecuadas 40,9 16,3 35,3 35,8 18,8 29,7 35,9 ZJ,9 34,1
Hogares con hacinamiento crítico 22,7 ZJ,4 29,4 21,8 12,1 27,0 23,9 19,5 34,9
Hogares con servicios inadecuados 12,1 4,9 18,0 9,7 3,2 5,4 12,6 3,3 4,9
Alta dependencia económica 25,8 8,2 8,2 14,5 19,0 7,1 23,3 16,7 12,6
Hogares con niños en edad escolar
que no asisten a la escuela 15,2 6,7 4,8 21,9 6,7 8,3 37,4 10,8 6,2
NBI 57,6 45,7 59,6 66,7 44,2 54,9 70,2 53,7 62,2

Es así como en Thuramena, los migrantes recientes son los más afectados por el
aumento de viviendas inadecuadas y de viviendas sin servicios, mientras que los
problemas de hacinamiento en las viviendas se agravaron sobre todo entre los
nativos de la ciudad y los migrantes antiguos. Los migrantes llegados en 1996 no
tuvieron que soportar condiciones de hacinamiento en viviendas peores que las
de sus antecesores, que llegaron entre 1988y 1993: son los nativos de la ciudad y los
migrantes antiguos quienes ven empeorarse sus condiciones de hacinamiento, ya
que optaron por reducir su propio espacio habitable con el fin de ofrecer a los
migrantes recientes un cuarto en arriendo y percibir así unos ingresos adicionales.
El acondicionamiento de las viviendas existentes hace que el deterioro de las con­
diciones de hábitat afecte a la vez a los nativos, a los migrantes antiguos y a los
migrantes recién llegados.



EL PROCESO MIGRATORIO 191

En Aguazul en cambio, el deterioro de las condiciones de hábitat se expresa
sobre todo en ténninos de hacinamiento de las viviendas para los migrantes re­
cientes (casi la mitad de los hogares llegados hace poco tiempo están en situación
de hacinamiento de su vivienda), mientras que la utilización de materiales preca­
rios y la falta de servicios se observan sobre todo entre los migrantes antiguos y los
nativos. En esta ciudad, por un lado la autoconstrucción de viviendas en materia­
les precarios y sin servicios juega un papel muy importante comparativamente
con la producción de vivienda por subdivisión de viviendas existentes. Por el otro
lado, la migración hacia Aguazul registró una evolución que no tiene su equiva­
lente en Tauramena: el carácter familiar de las migraciones más recientes en Agua­
zul contribuye directamente a este aumento sensible del hacinamiento en las
viviendas de los migrantes recientes.

La diversificación de los lugares de origen de la migración y el aumento de la
migración de larga distancia, puestos en evidencia en el Capítulo 3.2, contnbuyen
a hacer evolucionar la composición de la población en situación de pobreza resi­
dente en estas tres ciudades. Debido al carácter selectivo de la migración, los
migrantes de larga distancia muestran en promedio un mejor nivel de educación
y se emplean en actividades más calificadas que los migrantes de la región: es por
lo tanto lógico observar las más fuertes incidencias de la pobreza entre los migrantes
oriundos del Casanare y de las regiones Atlántica, Amazonia y Orinoquia, mien­
tras que los migrantes procedentes de Bogotá o de la región Centro se ven menos
afectados por la pobreza (Cuadro 3.30). Son los migrantes oriundos de la región
Atlántica residentes en Tauramena en 1996quienes sufren las peores condiciones:
el 79% de los hogares están en situación de pobreza según el criterio de NBI.

Si se observa más detenidamente la situación en 1996, aparece, por un lado que
en cada una de las ciudades los factores de pobreza varían según los grupos de
migrantes, y por el otro lado que según la ciudad, un mismo grupo de migrantes
puede encontrarse en &ituaciones muy distintas de acuerdo con el componente de
NBI considerado. El ejemplo de los migrantes procedentes de la región Atlántica
ilustra claramente los procesos en acción. Dados los factores que componen el NBI,
las prácticas residenciales de los individuos y de sus familias juegan un papel muy
importante. Si los migrantes de cierto origen, como es el caso de los migrantes
oriundos de la región Atlántica en Tauramena, se concentran en un mismo barrio
de la ciudad, sus condiciones de hábitat van a diferenciarse de las condiciones del
resto de la población que vive en esta ciudad.

Para los tres elementos del indicador de NBI que califican las condiciones de
hábitat (viviendas inadecuadas, hacinamiento crítico y falta de servicios domici­
liarios), los niveles observados son función: a nivel macro, de la oferta de servicios
domiciliarios y de vivienda en la ciudad y en el barrio; a nivel micro, de los
comportamientos residenciales y de la distribución espacial de los grupos de
migrantes en la ciudad. Los otros dos factores que entran en el cálculo del indica­
dor de NBI (dependencia económica y asistencia escolar) dependen mucho de la
composición de los hogáres, la cual igualmente es muy variable según los grupos
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de oúgrantesy según la frecuencia de los sistemas de residencia bipolares (hogares
segmentados entre el lugar de procedencia y Yopal, Aguazul o Thuramena).

CUADRO 3.30
PROPORCIÓN DE MIGRANTES CON NBI Y SUS COMPONENTES SEGÚN REGIÓN DE
PROCEDENCIA (1996)

Vivienda Hacina. Servicios. Depend. No asisto NBI
inadecuada critico inadec. eco. escolar

Yopal
Casanare 17.8 27.1 6.2 9.3 1.8 47.4
Boyad 23.9 23.9 3.4 3.5 0.9 44.9
Bogotá 16.3 18.6 5.0 0.4 0.1 33.2
Atlántica 11.3 41.9 10.6 0.9 9.3 53.2
Central 19.0 11.7 2.8 0.8 0.0 28.8
Oriental 14.9 16.4 4.1 2.4 0.1 31.3
Pacífica 17.3 2.0 0.0 0.0 6.7 19.3
Orinoquia 23.2 32.7 5.0 4.9 4.7 48.7
Amazonia 19.6 55.2 0.0 0.0 0.0 55.2

Aguazul
Casanare 34.8 31.8 5.0 13.2 3.1 55.2
Boyad 27.4 20.8 1.8 2.2 5.1 44.4
Bogotá 40.6 265 2.1 4.8 0.3 59.9
Atlántica 31.9 44.8 3.3 4.4 0.0 45.9
Central 19.4 19.0 0.0 0.0 0.0 34.2
Oriental 11.3 285 1.0 5.8 6.3 39.9
Orinoquia 22.8 57.3 3.7 11.9 5.8 64.7
Amazonia 62.4 9.1 4.5 0.0 0.0 66.9

Tauramena
Casanare 32.8 20.9 7.7 8.5 2.6 49.8
Boyacá 20.3 30.1 10.3 2.9 14.6 60.7
Bogotá 35.1 39.9 3.9 1.4 0.0 57.1
Atlántica 88.9 65.0 65.8 65 0.0 89.8
Central 22.9 17.8 3.9 0.0 2.3 38.3
Oriental 18.8 26.2 2.7 2.8 18.3 59.8
Pacífica 0.0 21.7 9.1 0.0 0.0 30.8
Orinoquia 54.8 37.0 27.2 11.6 0.0 67.3

Fuente: Encuesta sobre Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena no incluye a Puente Cusiana.

El impacto de la oúgración en términos de deterioro de las condiciones de vida
ligadas a las fonnas de acceso a la vivienda es directo y significativo. Los procesos
de inserción residencial de los oúgrantes recientes y de la población no penna­
nente actúan sobre la composición de los hogares, las condiciones de hábitat y los
índices de hacinaDÚento, que por ello se manifiestan en fonna diferenciada en
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cada una de las ciudades. Sin embargo es claro que en respuesta al aumento de la
demanda de vivienda, dos mecanismos complementarios actuaron en las tres ciu­
dades, contribuyendo a un aumento abrupto de las viviendas del tipo 'cuarto': el
aceleramiento de la producción de vivienda nueva y, simultáneamente, la difu­
sión de la práctica de subdivisión de las viviendas existentes. Al tiempo que se
observa en forma global un cierto mejoramiento de las características físicas de las
viviendas, el principal factor de deterioro de las condiciones de vida reside en el
aumento de las situaciones de hacinamiento. En Tauramena, donde el impacto
demográfico de la explotación petrolera ha sidoel más fuerte, este deterioro de las
condiciones de hábitat se expresa con una amplitud particular.

3.5 REALIDADES y PERCEPCIONES DEL PROCESO MIGRATORIO

En este capítulo dedicado al impacto de la actividad petrolera sobre el proceso
migratorio y las prácticas residenciales de la población, los resultados presentados
muestran claramente una intensificación de unas corrientes migratorias tradicio­
nales de corta distancia, la iniciación de unos nuevos flujos migratorios de más
larga distancia, la intensificación de unas prácticas espaciales complejas basadas
sobre despIazarnientos temporales y cíclicos, y el papel de la migración en el dete­
rioro de las condiciones habitacionales de los diferentes segmentos de la pobla­
ción que residen en las tres ciudades casanareñas.

No se puede por lo tanto atribuir el conjunto de los cambios recientes en los
procesos migratorios a la actividad petrolera por sí sola. Obviamente un análisis
de la evolución general de los patrones de movilidad espacial y de las dinámicas
urbanas en Colombia durante las últimas décadas aportaría elementos para con­
cluir sobre el papel específico de la actividad petrolera en los cambios de los
procesos migratorios en las ciudades del piedemonte llanero. Pero, como conclu­
ye Prévót-Schapira a propósito de México, es muy difícil "diferenciar lo que com­
pite a unos procesos banales que afectan con unos grados variables el conjunto de
México (...), y lo que es el impacto propio del polo industrial" (1982: 175). Difícil, el
ejercicio nos parece también relativamente vano. Por lo tanto, más bien que inten­
tar dilucidar el papel de la actividad petrolera y el de los cambios que afectan al
conjunto del sistema migratorio colombiano, preferimos destacar algunas ense­
ñanzas particularmente importantes sacadas del análisis de la evolución del pro­
ceso migratorio durante el período reciente en Yopal, Aguazul y Tauramena.

Primero, las prácticas residenciales y de remesas que se describieron muestran
que el impacto de la migración no debe ser evaluado únicamente al nivel mismo
de las ciudades de inmigración, sino también en los otros lugares que la movilidad
de la población pone en relación con el lugar de destino de la migración. Someti­
das a unas tensiones agudas entre las estrategias internacionales (que pueden va­
riar brutalmente en función de situaciones nuevas como la caída del precio del
barril en el mercado mundial), los intereses nacionales, las necesidades regionales,
las aspiraciones de las poblaciones nativas y aquellas de las poblaciones migrantes,
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las zonas de explotación petrolera pueden verse como unos espacios desarticula­
dos,"dislocados" como dice Prévót-Schapira, que sólo un enfoque pluraly sistémico
podría lograr interpretar.

En Casanare, quizá menos que en otra parte del territorio nacional, las realida­
des socioespaciales se dejan leer sencillamente. Sin embargo, al tomar en conside­
ración el conjunto de las formas de movilidad, en una perspectiva longitudinal y
familiar, el estudio de la migración se puede volver heurístico, favoreciendo otra
lectura de esta región. En efecto, a pesarde su carácter incompleto, los análisis que
se desarrollaron aquí mostraron cómo las prácticas de movilidad de la población y
el uso particular de las ciudades estudiadas por parte de los diferentes tipos de
migrantes, participan en la construcción de nuevas organizaciones de los territo­
rios y de las relaciones en el seno del sistema urbano. Debido al carácter multipolar
de las prácticas espaciales y laborales de la población, a su lógica fundamental­
mente reticular, se cuestiona la visión clásica que apunta únicamente a la desarti­
culación o la fragmentación de la región casanareña.

Los resultados expuestos en este capítulo evidencian también que el impacto
de la evolución del proceso migratorio hacia estas ciudades casanareñas debe ser
considerado no sólo en términos demográficos (disminución o crecimiento de
población, o transferencia de capital humano, etc.), sino también en sus otras di­
mensiones sociales, culturales y económicas.

Así, la llegada masiva de flujos de migrantes de origen cada vez más lejano no
podía dejar indiferente a la población residente en estas tres ciudades casanareñas:
de hecho, contribuyó a transformar profundamente la percepción de la región y
de su pasado, supuestamente 'mejor que el presente', entre la población nativa y
los migrantes antiguos: "Este año completamos 30 años de estarviviendo en Agua­
zul (...). Cuando nosotros llegamos a Aguazul, todo el mundo conoáa a todo el
mundo. (...) Y el pueblo fue creciendo y hasta hace aproximadamente digamos
unos 7 años Aguazul fue muy bueno. (... ) y de la noche a la mañana se prende el
acelerador, se prende el motor y empieza a llegar gente" (entrevista No. 33, citado
por Hoyos y Salazar, 1997). Entre la población nativa, que ha llegado a sercomple­
tamente minoritaria, la afirmación de la identidad llanera sin duda ha sido atizada
por la llegada de numerosas personas extrañas a la región.

La magnitud de la ola migratoria desde principios de los años 1990 lleva tam­
bién a los nativos a relacionar estrechamente sus opiniones sobre la actividad
petrolera y sobre la migración que esta última ha acelerado. De igual manera que la
población inmigrante, con frecuencia el petróleo es percibido como extraño a la
región: se habla de 'la llegada del petróleo'. La visión negativa del petróleo y de sus
consecuenciasen términos de migración es habitual no sólo entre los casanareños,
sino también entre los migrantes antiguos. (Hoyos y~ 1997). Es así como una
profesora afirma que: "Lo que uno habla con la gente es de alguna manera que el
petróleo lo que les ha traído, son más dificultades que realmente progreso" (entre­
vista No. 140, citado porFournier y Goueset, 1999); por su lado, un supervisor de
la terminal de transporte observa que" El auge de Yopal, el auge del petróleo, fue
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algo que fue positivo, pero de pronto pues el impacto social fue más negativo. (...)
Pasan prácticamente a volverse mafiosos porque ya se acostumbraron a ganar un
salario muy alto, entonces es un impacto social que ha sido negativo" (entrevista
No. 3, citado por Foumier y Goueset, 1999). Mientras que la mayoría de los males
que las tres ciudades deben enfrentar actualmente (pobreza, delincuencia, violen­
cia, etc.) se les atribuyen a los recién llegados, éstos por su lado tienden, como este
mallero, a afirmar que" Los casanareños creen que los malleros vienen a quitarles
la comida, entonces lo tratan a uno indiferentemente, dicen no, ese tipo no es de
aqui El regionalismo es terrible" (entrevistaN"162-2,citado por Fournier y Goueset,
1999). La rapidez y la amplitud de la ola migratoria dificultan la integración de los
inmigrantes y multiplican las situaciones de conflicto.

Como lo subrayan Foumier y Goueset,las temporalidades particulares en las
cuales se enmarcan las lógicas de las diferentes clases de actores operando en estas
ciudades constituyen un factor adicional de complejidad que dificulta tanto la
elaboración de unos proyectos colectivos de ciudad, como la gestión actual de
éstas. Hoyos y Salazar afirman de manera muyacertada que existe"un sentimiento
generalizado del'cuarto de hora' en el que hay que aprovechar lo que se pueda
ahora porque se considera que la situación es pasajera". Para muchos migrantes
recientes, este'cuarto de hora' se enmarca de lleno en una lógica residencial'de
larga distancia'; en cambio, para los nativos de la región y aquellos que escogieron
vivir ahí antes que se descubrieran los yacimientos petroleros, se trata de una
situación soportada, que entra en contradicción con su propia lógica temporal.

Una imagen común --en el Casanare y también en otras regiones- consiste en
efecto en revestir a los migrantes de ciertas características positivamente valoradas
(trabajador, tenaz, que sabe tomar riesgos para mejorar su situación económica),
mientras que los nativos son vistos como personas pasivas, que no saben entrar en
la competencia para acceder a los empleos: "Me doy cuenta que hay gente que
llega, por decir algo, en el año, llegaron prácticamente sin nada, de pronto prepa­
rados sÍ, y al año ve uno con una casa en el mejor barrio, carro último modelo y
manejando tres o cuatro cuentas bancarias. (oo.) Sin embargo quienes hemos estado
aquí toda la vida, seguimos siendo los mismos pobres de siempre y en especial el
criollo: el criollo no tiene esa visión futurista de aprender a buscar la plata" (entre­
vista No. 142, citado por Fournier y Goueset). En este cambio de siglo, más que
nunca, la movilidad espacial es valorada: al leer algunas publicaciones francesas
recientes,'el hombre moderno es móvil o no es'.

A este respecto, el caso de 'ciudades-champiñones', de crecimiento acelerado,
como las tres ciudades casanareñas, es ejemplar: sobrevivir en un entorno total­
mente trastornado en unos pocos años supone una adaptación importante a este
nuevo contexto por parte de la población residente. Para los'casanareños anti­
guos' (nativos y migrantes antiguos ), la inmovilidad espacial se traduce en los
hechos por un cambio de contexto a menudo mucho más importante que el cam­
bio que los propios inmigrantes vivieron: no se puede por lo tanto calificar de
'pasividad' o de 'inmovilismo' una estabilidad espacial en un contexto en profun-



196 AGUAITACAMINOS

da mutación. El Capítulo4 permitirá precisamente examinarcómo los nativos, los
migrantes antiguos y los migrantes recientes se insertan en el mercado de trabajo
actual de estas ciudades, profundamente trastornado por el arranque de la activi­
dad petrolera. Finalmente, para la población que piensa que su propio porvenir
está en la región, la incertidumbre relativa al futuro es agobiante. La imagen del
Arauca está siempre presente: 'í\I'auca es el paradigma del pueblo fantasma por
excelencia,y representa despilfarro y desorden. Es frecuente encontrar la reflexión
" (Hoyos y Salazar). Esta incertidumbre incide fuertemente en las decisiones y los
comportamientos de los diversos actores, tanto de la población como de los actores
económicos e institucionales.

Las temporalidades espeáficas de los migrantes y los nativos, del petróleo y el
desarrollo urbano y regional son profundamente contradictorias y contribuyen a
hipotecar el futuro de estas ciudades casanareñas.



Capítulo 4
EL CAPITAL HUMANO Y LA INSERCIÓN

EN EL MERCADO LABORAL

Varios estudios en el ámbito internacional evidencian una relación importante
entre educación y desarrollo. En muchos casos se observa, en un mismo espacio
geográfico, una correlación estrecha entre el resultado del sistema educativo y los
resultados económicos. En estos casos, el concepto educación se refiere no sólo a
cobertura sino también incluye aspectos de calidad y de distribución. Es decir,
para lograr mayor desarrollo no basta sólo con lograr mayores niveles de una
educación de alta calidad, sino que es importante que esa educación no sea recibi­
da sólo por unos pocos. Los estudios confirman que una región no puede desarro­
llarse sin un sistema de educación equitativo, de alta calidad, propio y fuerte. La
educación es la base de la formación del capital humano de una región, y éste a su
vez es un elemento primordial en el logro de un desarrollo sostenible. En el caso
del Casanare, uno de los principales problemas del desarrollo regional es la falta
de capital humano.

El capital humano esdeterminante de las condiciones en las cuales la pobla­
ción puede insertarse en el mercado de trabajo, y por ende de sus niveles de
ingreso y de bienestar. En este capítulo nos centraremos en las relaciones entre
capital humano, medido a través del nivel educativo, migración y empleo.

4.1 EDUCACIÓN y MIGRACIÓN

En Yopal, Aguazul y Tauramena, el número promedio de años de educación for­
mal de la población de 15 años y más aumentó por lo menos 2.5 años entre 1973 y
1996. Si bien este mejoramiento en la situación educacional de la población refleja
una evolución global que se verifica en el ámbito nacional y para los diferentes
segmentos de la población de estas ciudades (nativos, inmigrantes antiguos y
inmigrantes recientes), también debe relacionarse con el fenómeno migratorio
mismo, y el carácterselectivo del proceso migratorio. Enefecto, los flujos migratorios
a los cascos urbanos de los municipios de influencia petrolera se han caracteriza­
do, entre 1973 y 1996, por tener un nivel educativo más alto que el promedio de la
población nativa (Cuadro 4.1).
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CUADRO 4.1
PROMEDIO DE AÑos DE EDUCACIÓN FORMAL.
POBLACIÓN DE 15 AÑos y MÁS SEGúN ESTADO MIGRATORIO (1973 - 1996)

1973 1993 1996
Ciudad Residencia Mig. últimos Residencia
Estado Migratorio <5 años 5 años <3años

Yopal 4,0 6,6 7,2
Nativos del municipio 3,8 6,4 7,0
Inmigrantes antiguos 3,5 6,2 7,0
Inmigrantes recientes 4,7 7,1 7,8

Aguazul 3,4 5,6 6,0
Nativos del municipio 3,5 5,6 6,3
Inmigrantes antiguos 3,0 4,9 5,4
Inmigrantes recientes 3,9 6,4 6,5

Tauramena 3,1 5,8 5,9
Nativos del municipio 3,6 5,5 5,3
Inmigrantes antiguos 2,1 4,1 6,0
Inmigrantes recientes 4,2 6,6 6,2

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

La selectividad de los migrantes y la alta migración rural-urbana intramunicipal
son factores que amplían los diferenciales en educación entre nativos y migrantes.
De una parte, la migración rural-urbana intramunicipal disminuye el nivel edu­
cativo promedio de los nativos del municipio. De otra, la selectividad por edad
incrementa el de los inmigrantes. Definiendo como nativos a los que nacieron en
el área de estudio (cabecera municipal de cualquiera de las tres ciudades) y con­
trolando por cohorte de edad, sólo se observan mayores niveles educativos entre
los inmigrantes de la cohorte de adultos jóvenes (26-35 años) (Gráfico 4.1). Esta
cohorte, que corresponde precisamente a las edades más productivas económica­
mente, y en las cuales se centra la selectividad de la migración reciente, debe haber
llegado al área con altos niveles educativos ya adquiridos. Basados en las historias
de vida, el nivel educativo por cohorte a la llegada al área plenamente confirma
esta hipótesis (Gráfico 4.2).

El mayor nivel educativo de los inmigrantes se relaciona no sólo con la selecti­
vidad por edad sino también con el lugar de origen de la migración: como lo
hemos visto en el Capítulo 3, una gran mayoría de los migrantes a los municipios
de Yopal, Aguazul y Tauramena provienen de Boyacá, y algunos departamentos
de la región Oriental (como Santander y Meta), en donde el acceso y el nivel
educativo de su población son mayores. Así mismo, en las corrientes migratorias
recientes ha cobrado importancia el origen de Bogotá y zonas más lejanas, en
donde el nivel educativo es mayor al de Casanare.
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GRÁFICO 4.1
DISTRIBUCIÓN POR NIVEL EDUCATIVO ACTUAL SEGúN COHORTE Y ORIGEN.
HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.2
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES POR NIVEL EDUCATIVO A LA LLEGADA
SEGÚN COHORTE. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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Los diferenciales educativos por condición de migración no pueden explicar­
se sólo por la selectividad en la migración y su origen, sino que reflejan también
una deficiencia del sistema educativo regional. Las entrevistas del estudio cualita­
tivo (Hoyos y Salazar, 1997) evidencian la opinión común de una educación local
de baja calidad, y de la necesidad de conseguir fuera de la región una educación
de mejor calidad.

Por lo general, la percepción existente sobre el servicio de educación en los tres
municipios considerados es mala. Para las autoridades regionales, el desafío de la
educación en Casanare es la universalización del acceso a una educación mínima
(Fournier y Goueset, 1999). El objetivo es más cuantitativo que cualitativo, como es
evidente en la siguiente entrevista:

"Con respecto al crecimiento pob1acional en la parte de educación ha sido pues acelerado,
enorme, por eso quizá la calidad de la educación no es la mejor, siempre ha sido criticada
y es muy válido ese concepto puesto que nos hemos dedicado solamente a atender cober­
tura, ampliar cobertura" (entrevista No. 49, citado por Fournier y Goueset, 1999).

La imagen de los profesores tampoco es buena. El oficio de profesor no aparece
como una vocación, sino como una actividad económica adicional:

"El nivel de educación es muy bajo... Yo pienso que es más por la actitud del negocio y es
muy claro... Ustedes entrevistan a un profesor y el profesor no se dedica a ser profesor,
él se dedica a tener tres carros para alquilarlos, a tener la tienda, a tener no sé qué...
Puede haber posibilidades para los maestros pero entonces la misma dinámica económica
y dicen (sic): ¿pero yo ganándome un sueldo de profesor? No, yo monto un negocio.
Entonces por estar atendiendo mi negocio no preparo mi clase. Eso es muy muy presen­
te" (entrevista No. 151, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Muchas personas se movilizan para que sus hijos puedan acceder a un mejor
nivel escolar, siguiendo una de dos estrategias posibles: escoger su lugar de resi­
dencia en función del factor educación (y viajar para trabajar), o en función del
factor trabajo (y dar vueltas para la educación) (Fournier y Goueset, 1999). La
primera opción la escogen hasta los profesores, quienes trabajan en lugares donde
no quieren que estudien sus hijos, lo cual no favorece la credibilidad del sistema
educativo local.

"Viajo porque trabajo en fbz de Ariporo. Tengo mi familia acá en Monguí. Lo que pasa es
que las condiciones de estudio para los hijos son un poco mejor acá y la seguridad misma
de la región" (entrevista No. 131, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Otros optan por fijar su residencia de acuerdo con el lugar de trabajo, y viajan
para conseguir el estudio de sus hijos fuera de la región:
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"Es que yo vivo en Aguazul desde hace 10 años. (...) Estaba en Sogamoso haciendo las
vueltas para el estudio de mi niña. Ella va aentrar aestudiar cuarto de primaria. El nivel
académico es muchísimo mejor, el medio ambiente y todo" (entrevista No. 111, citado
por Fournier y Goueset, 1999).
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Además de la cobertura y la calidad, la distribución de la educación es otro
factor importante en la relación educación-desarrollo regional. En el Casanare, la
educación para los niños parece una preocupación para todos los estratos sociales,
pero las personas de pocos recursos se quejan sobre todo de su costo, mientras las
personas de estratos más altos cuestionan más que todo su calidad (Fournier y
Goueset, 1999). Es evidente de los niveles educativos por tipo de sistema residen­
cial y de las entrevistas cualitativas a profundidad, que la población con recursos
económicos importantes consiguen la educación fuera de la región, ya sea porque
envían a sus hijos a estudiar afuera o porque localizan su residencia afuera y
tienen una relación sólo en el campo laboral con la región; mientras que la pobla­
ción con menos recursos tiene que conformarse con la oferta educativa local, e
incluso los más pobres no pueden acceder a ella. Aunque esas condiciones no son
únicas del Casanare, las desigualdades de acceso a la educación se notan de mane­
ra muy clara. Como dicen Fournier y Goueset (1999):

"En general, los ingenieros y los profesores no traen a sus hijos al Casanare por el
problema de la calidad de la educación. El "sistema educativo regional" está conformado
por las personas, profesores como alumnos, que no pueden ir a otro lugar. Quedan
personas de los estratos más bajos, lo que no permite una heterogeneidad social de la
población escolar indispensable para la emulación de cada uno. Esa situación no contri­
buye a mejorar el sistema yeneral".

A pesar de unas inversiones en infraestructuras que a veces han sido conside­
rables o de la emergencia de unos proyectos particulares interesantes, no parece
existir una convicción fuerte de la necesidad y de la posibilidad de desarrollar una
educación de calidad en la región. En el caso del Casanare, el sistema educativo
sigue siendo de corte periférico: la educación de sus élites se hace afuera, y no se ve
cómo eso podría cambiar en un futuro relativamente cercano. Esta situación del
sistema educativo no deja de ser preocupante, pues mientras no se solucione el
problema de la formación de la población local, será muy difícil mejorar el nivel
del capital humano regional. Indudablemente, ello limita las perspectivas de
"endogeneización" del desarrollo económico regional.

La falta de capital humano de la región se evidencia en el sistema residencial de
la población en edad de trabajar, el cual muestra una asociación clara con la edu­
cación, especialmente en Yopal y Aguazul. Entre la población de 15 años y más,
aquella con residencia unipolar, que reside sólo en la ciudad respectiva y que
mayoritariamente es nativa o inmigrante antigua, tiene un menor nivel educativo
que la poblaciónbipo~ es decir aquélla que simultáneamente tiene otra residen­
cia fuera de la ciudad. Los residentes bipolares de Yopal tienen en promedio dos



202 AGUAITACAMINOS

años más de educación que los residentes unipolares o que los itinerantes1• Esto
implica que las corrientes migratorias circulares de mano de obra son de mayor
nivel educativo, lo cual podría entenderse en el marco de las actividades petrole­
ras de la región y en la ausencia del recurso humano nativo: la mayoría de la mano
de obra calificada proviene de otras partes del país, y en algunos casos son traídos
directamente por las empresas desde otros países; mientras que la mano de obra no
calificada es, en lo posible, casanareña (Hoyos y 5alazar, 1997). Muchas empresas
vinculadas al petróleo tienen su staffde personal calificado. Bogotá es el lugar de
centralización de la información a nivel nacional e internacional:

"Yo inicié trabajando con Texas Instrument y luego trabajé en Geofísical Service, luego
pasé a Hallyburton y en estas tres empresas reuní una experiencia de doce años conse­
cutivos en el área de sísmica trabajándoles a empresas como Ecapetrol, Occidental Pro­
vincial Company, y ahora con BP. en Casanare. Trabajo ahora con Western Atlas
International. La casa matriz es en Houston, en Bogotá está la casa que dirige Colombia.
El personal que viene acampo es contratado en Bogotá, es personal de muchas partes del
país" (entrevista No. 152, citado por Hoyos y Salazar, 1997).

En resumen, como lo afirman Foumier y Goueset (1999): "En Casanare, la pobla­
ción con altos niveles de educación viene de afuera y la gente que se quiere capacitar en las
mejores condiciones tiene que irse del departamento".

4.2 UN MERCADO LABORAL REGIONAL INTEGRADO

4.2.1. Inmigración y actividad económica

4.21.1. La inserción en el mercado laboral

4.2.1.1.1. ÚlS tasas de participación y desempleo

La migración individual generalmente está asociada a razones económicas. Los
flujos migratorios a Yopal, Aguazul y Tauramena parecen seguir este patrón teóri­
co: la Tasa Global de Participación (TGp2) en el mercado de trabajo de cada ciudad es
mayor entre los migrantes que entre los nativos, y es aún mayor entre los migrantes
recientes que entre los antiguos. Esto es particularmente marcado en el caso de
Tauramena, en donde se concentran las actividades petroleras y donde es mayor la
absorción de mano de obra, dada la fase de explotación en que se encontraba el

1. En el caso de Thuramena, las diferencias en años de educación entre la población de 15 años
y más por tipo de sistema residencial no son significativas, lo cual puede explicarse por la
política generalmente seguida por las compañías petroleras de alojar el personal especiali­
zado en el CPF (que no se pudo incluir en el universo de la muestra), y no en la ciudad
misma, tal como lo demuestran Hoyos y Salazar (1997).

2. La TGP se define como la relación entre la población económicamente activa (ocupada y
desocupada) y la población en edad de trabajar.
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pozo Cusiana en 1996. La TGP en Tauramena, en ese año, es de 44% entre los nati­
vos, 57% entre los migrantes antiguos (que llegaron antes de 1996) y de 63% entre
los migrantes recientes (Cuadro 4.2).

Muchos de los migrantes recientes buscaban oportunidades económicas y lle­
garon a las ciudades petroleras sin planes de trabajo definidos, y se quedaron con
la idea de que había que esperar. Como lo evidencia las entrevistas del estudio
cualitativo, no saben exactamente en qué pueden trabajar, ni cuánto tiempo van a
trabajar, pero están listos para trabajar en "lo que salga" y "uno tiene que estar allá y
estar pendiente" (entrevista No. 17,citado por Fournier y Goueset, 1999).

Desde el inicio de la fase de explotación del proyecto Cusiana-Cupiagua en
1993, la tasa de participadón en el mercado laboral ha aumentado en las tres ciuda­
des: subió de 54.5% a 60.5% en Yopal,49.3% a 54.6% en Aguazul y 55.7% a 58.2% en
Tauramena (Cuadro 4.2). Sin embargo, la TGP ha disminuido entre los migrantes
recientes de las tres ciudades, mientras que ha aumentado significativamente en­
tre los migrantes antiguos y los nativos de Yopal y Aguazul, y entre los migrantes
antiguos de Tauramena. Esto podría tener explicación en la composición de las
corrientes migratorias recientes, las cuales, como vimos en los capítulos previos,
incorporan una proporción mayor de mujeres, quienes generalmente tienen una
menor participación laboral.

La participación laboral no necesariamente implica una ocupación. De hecho,
en Tauramena en 1993, la mayor participación laboral de los migrantes recientes
estaba relacionada con una mayor tasa de desemp1ecJ3. Aparecen casos de migrantes
que prefieren devolverse cuando no consiguen trabajo rápido, y que vuelven a
intentar más tarde, lo cual constituye una modalidad posible de migración
circular:

"El año pasado me fui en busca de trabajo mes y medio y no conseguí nada. Entonces me
regresé. Ahorita un amigo me dice que sí hay trabajo... a ver si de pronto hay forma"
(entrevista No. 12, citado por Hoyos y Salazar, 1997).

En 1996, por el contrario, los niveles de desempleo en Tauramena son mucho
menores que tres años antes (5.7%, envez de 16.4% en 1993) y su comportamiento
no es diferencial por condición de migración (Cuadro 4.2). Tal parece que los
mayores requerimientos de mano de obra, entre 1993 y 1996, dada la fase de explo­
tación en que se encontraba Cusiana en ese momento, han permitido, en
Tauramena, incorporar laboralmente una mayor proporción de la oferta de mano,
tanto nativa como inmigrante.

Por el contrario, en Aguazul los inmigrantes recientes no logran insertarse
fácilmente en el mercado laboral: en 1996, 14.5% de ellos están en situación de
desempleo, o sea dos veces más que tres años antes (6.9%). Frente a la situación

3. La tasa de desempleo, para un período de referencia específico, se define como la relación
entre la población desempleada y la población económicamente activa.
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respectiva del desempleo enThuramena y Aguazul, Ydada la cercanía entre las dos
ciudades y la intensidadde la movilidad interna a Casanare tanto de los inmigrantes
al departamento como de los nativos de Casanare, no se puede considerar los
grupos de migrantes a cada ciudad ni los mercados laborales de cada municipio
como independientes. Se deben interpretar las evoluciones en sentidos opuestos
del desempleo en las dos ciudades como prueba de la integración de las dos ciuda­
des en un mismo mercado laboral, y del papel específico que juegan Aguazul y
Thuramena en este sistema: la primera seria más utilizada como lugar de residencia
por los individuos sin empleo que la segunda. Además de este factor, no se puede
descartar un segundo factor, de otra índole: por ser el municipio más violento de
Casanare, Aguazul recibe expulsados del campo por razón de violencia cuya mi­
gración no obedece al patrón de racionalidad económico de los malleros descrito
por Hoyos y Salazar (1997: 54): "Son eSC/lS()S los migrantes nuevos que no tienen un
familiar opor lo menos un amigo que les ha avisado de la posibilidad de encontrar trabajo,
oque incluso ya los ha ubicado laboralmente". llegando a Aguazul con menos contac­
tos previos, los desplazados por violencia tendrían más dificultades para conse­
guir un empleo.

CUADRO 4.2
TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN LABORAL Y TASA DE DESEMPLEO
POR CONDICIÓN DE MIGRACIÓN. POBLAOÓN DE 10 AÑos y MÁS (1993 - 1996)

Tasa (%) YopaI Aguazul Tauramena

Condición de migración 1993 1996 1993 1996 1993 1996

Tasa global de participación 545 60.5 49.3 54.6 55.7 58.2
Nativos municipio 435 57.3 38.1 51.6 485 44.1
Inmigrantes antiguos 57.0 64.6 50.9 58.6 42.7 57.1
Inmigrantes recientes 60.8 56.6 57.7 50.9 68.8 62.9

Tasa de ocupación 52.7 58.5 45.9 50.5 46.6 54.9
Nativos municipio 41.9 53.6 34.3 49.7 42.2 41.5
Inmigrantes antiguos 55.0 63.3 48.4 56.9 38.2 54.2
Inmigrantes recientes 58.5 54.3 53.7 43.5 54.7 59.2

Tasa de desempleo 3.7 3.3 6.8 7.5 16.4 5.7
Nativos municipio 3.8 6.5 9.9 3.7 13.0 5.9
Inmigrantes antiguos 3.5 2.0 4.8 2.9 10.6 5.1
Inmigrantes recientes 3.9 4.1 6.9 14.5 20.5 5.9

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Tauramena incluye a Puente Cusiana. Inmigrantes recientes en 1993, se refieren a los
migrantes de hace 5 años; en 1996, a los migrantes de los últimos 3 años.
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En Yopal, mientras en 1993 no existían diferencias significativas en la tasa de
desempleo entre migrantes recientes, migrantes antiguos y nativos (respectiva­
mente 3.9%,3.5% Y3.8%),las diferencias entre estos tres segmentos de la poblaci6n
se han ampliado entre 1993y 1996. En 1996, el impacto del desempleo es tres veces
más alto en los nativos (6.5%) que en los migrantes antiguos (2.0%), estando los
migrantes recientes en una posici6n intermedia (4.1 %) (Cuadro 4.2). Th1 parece que
se confirma, con mayor amplitud, el proceso puesto en evidencia con base en los
datos censales de 1993: los migrantes antiguos han nítidamente consolidado su
posici6n laboral frente a los migrantes recientes. Al contrario, la inserci6n de los
nativos en elmercado laboral parece volverse más difícil: su tasa de desempleo casi
se duplic6 en tan s6lo tres años. La condición desfavorable de los nativos en el
mercado laboral parece estar relacionada no sólo con su menor capital humano
acumulado sino también con el surgimiento, con el ciclo petrolero, de redes pro­
fesionales y econ6micas alrededor de las actividades petroleras, a las cuales no
tienen acceso los casanareños.

El mercado laboral regional parece funcionar cada vez más en redes de escalas
múltiples: redes económicas y profesionales, redes formales e informales de traba­
jo, y las redes familiares ydeamistad (FournieryGoueset, 1999). Lapertenenciaauna
o varias de esas redes facilita la inserción tanto socialcomo en elmercado laboral.

Las redes económicas y profesionales, lascuales generalmente están limitadas a los
migrantes, están constituidas por las empresas vinculadas a las actividades petro­
leras, empresas subcontratistas del petróleo, empresas de transporte o de comercio,
y pueden ser de escala local, nacional o internacional. Los inmigrantes que usan
este tipo de redes, aunque no sean redes formales, tienen asegurada su inserción
en el mercado laboral regional. Muchas empresas vinculadas al petróleo tienen su
staffde personal calificado, confiable y conocido, conformando su red de trabaja­
dores temporales:

"No tengo contrato fijo con Úl empresa, pero ya me conocen y me lÚlman. (...) A veces
sacan de pronto comunicados en Úl prensa o cuando necesitan bastante personal. Y por
lo general como ya 1uly gente que ha estado enrolada con esas empresas entonces ya
tienen Úl hoja de vida y entonces lo lÚlman o uno está lÚlmando a Bogotá que es Úl sede
principal. Entonces si 1uly posibilidades de algún trabajo pues le avisan a uno. (...) Úl

empresa con Úl que yo he trabajado varias veces... me lÚlmaron, estaba en descanso. (...)
Entonces ya tengo 10 meses en Casanare" (entrevista No. 116, citado por Fournier
y Goueset, 1999).

Las redes econ6micas y profesionales se cruzan con las redes de amistad y las
redes familiares. Los nativos casanareños que no están integrados a estas redes
profesionales lo perciben como una injusticia:

"Hay una cosa que es Úl más que nos tiene con preocupaci6n y es Úl forma de trabajo de
las empresas contratistas. Resulta que el gerente, el señor administrador, el jefe de
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personal, él es tolimense, costeño, santandereano: él trae desde el cuñado en adelante, a
toda una sola familia ycuando llega, llegan de una vez con maquinaria montada" (entre­
vista No. 48, citado por Fournier y Goueset, 1990).

Las redes foT11Ulles e infoT11Ulles de trabajo se relacionan más que todo con las
actividades petroleras y tienen que ver con la forma de contratación de los trabaja­
dores. Como vimos en el Capítulo 1, en las ciudades petroleras se crearon los CILA

que funcionan de forma similar a una bolsa de empleo, y que pretenden sustituir
las prácticas de "palanca" (intervención de terceros para lograr un empleo) por un
sistema más transparente. Sin embargo, las entrevistas a profundidad revelan un
carácter clientelista en el sistema de contratación por los CILA, su "politización"
con el tiempo, y la imposibilidad, tanto para nativos como para inmigrantes, de
acceder al trabajo sin pertenecer a esa red informal:

"Estoy afiliado al ClLA, pero por requisito de la empresa. Hay mucha gente pero por
ejemplo usted hoy en día va aaveriguar por una afiliación y lo primero que le dicen no, no
hay... (...) Yo logré afiliarme por medio de un político, de resto no hubiera logrado afiliar­
me" (entrevista No. 160, citado por Fournier y Goueset, 1999).
"Pues iniciando el proyecto (Cusiana-Cupiagua), el ClLA nos colaboró muchísimo. A
nivel municipal sirve como bolsa de empleo. Pues si quieren entrar así en detalles, eso si
es para que investiguen un poco más, hasta qué punto se ha politizado esa institución...
Casi e/BO% de mi personal tiene constancia del ClLA, que está inscrita... No es obligación
pero... recomendación" (entrevista No. 36, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Las redes familiares o de amistad regional son importantes, tanto para los
casanareños como para los inmigrantes. La red familiar local puede utilizar mejor
las potencialidades locales en algunos casos. Muchas familias oriundas de Casanare
se organizan entre ellas para facilitar una inserción laboral más rápida, y muchas
veces las condiciones familiares sirven de garantía en caso de dificultades:

"Tengo siete hermanos... Sí trabajan pero ahorita como que hay dos que están sin empleo.
(...) Conseguir trabajo es dificil, como eso tiene que ser con cuña para entrar... Un tio mio
es presidente de la junta, entonces es más fácil para conseguir trabajo... Tenemos una
finquita que es cerca a Aguazul, allá viven mi papá y mi mamá. Cultivamos y tenemos
ganado, es para la comida de la casa, en veces es para vender, sí, cuando está bueno el
plátano, la yuca" (entrevista No. 39, citado por Fournier y Goueset, 1999).

En algunos sectores laborales existe, entre los inmigrantes, una red específica de
solidaridad, como es el caso de los malleros y las prostitutas. Es clara la existencia de
estrategias de apoyo solidario muy fuertes entre los malleros.

"Por ejemplo nos reunimos digamos cuatro, somos cuatro y si logramos entrar todos
cuatro entonces bueno, vamos a arrendar una casa entre los cuatro y la pagamos, una
casa grande, entonces no, que resulta que de los cuatro apenas entraron dos, entonces
bueno, entre los dos la arriendan mientras tanto y se le colabora a los otros amigos
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mientras ellos consiguen. (...) Es 1Il costumbre que hay acá. No con 1Il gente de lU/uí del
pueblo no, sino con los que vienen de afuera que ya es una tradición que hay" (entrevis­
ta No. 160, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Como también entre las prostitutas:

"La manera en que una mujer llega a algún lugar, resulta similllr al sistema de flujo de
informaci6n de los malleros: hay una amiga que sabe de un sitio y le cuenta para que se
vayan juntas. Esto es importante, ya que ellas nunca viajan solas al lugar donde se va a
probar suerte; casi siempre son dos o tres mujeres. Por otro lado, la noticia del lugar que
puede ser bueno para viajar también circulll en las casas de prostituci6n, así como 1Il
informaci6n acerca de los lugares donde el trabajo está en decadencia o donde 'el ambiente
está pesado', como Miraflores en el Guaviare" (Hoyos y Salazar, 1997).

207

Claramente, las personas nativas o inmigrantes que no están comprometidas
en una red no pueden aprovechar todas las oportunidades del mercado de traba­
jo. Los diferentes tipos de redes tienen un papel fundamental y es el de informar
sobre la situación real del mercado laboral regional. La idea común es que la
gente de pocos recursos económicos, sin redes y sobre todo mal informada
sobre la realidad de la situación laboral, no puede integrarse de manera satis­
factoria.

"La gente que se viene con su familia en realidad es de los perfiles más bajos. Es mucha
gente campesina, sí, no conocen y piensan que lU/uíhay plllta, que lU/uí llueve plllta y ellos no
se dan cuenta que no es así" (entrevista No. 161, citado por Fournier y Goueset, 1999).

La inserción en una red parece entonces fundamental para lograr insertarse en
el mercado de trabajo de las ciudades petroleras. Esa situación no es ni típica ni
original de Casanare, es un fenómeno general. Quizá lo peculiar aquí sea el alto
grado de competencia entre las personas, lo que afecta en particular a las que no
tenían vínculos previos en la zona. Las redes económicas, laborales, familiares y de
amistad deben se~ en este contexto, más fuertes que en otros lugares del país.

4.2.1.1.2. Las actividades económicas de carácter "secundario"

Las tasas de participación laboral generalmente se refieren a la actividad principal.
Tal es la definición que se empleó en los análisis precedentes. Sin embargo, mu­
chas veces los individuos realizan una actividad económica que no les ocupa la
mayor parte del tiempo pero sí les genera ingresos, o realizan una segunda activi­
dad que les complementa los ingresos de la actividad económica principal. El
primer caso escomún entre la población femenina, ya que generalmente declaran
como actividad principal los oficios del hogar, pero realizan actividades económi­
camente productivas como actividades secundarias. La población femenina de
Yopal, Aguazul y Tauramena no escapa a esta generalidad: una proporción, espe-
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áalmente significativa enAguazul, declara realizar sólo actividades secundarias
como econ6micamente productivas.

Las poblaáones econ6micamente activas de las tres áudades en general están
dedicadas tiempo completo s6lo a actividades prinápales: no menos del 73%
realiza sólo la actividad prinápal con dedicaá6n de tiempo completo. Esta situa­
á6n es espeáalmente marcada en Thuramena, en donde por lo menos el 85% de la
poblaáón activa está tiempo completo sólo en la actividad prinápal, mientras que
esta situaá6n es menor en la áudad de Yopal. Este hecho puede estar relaáonado
con el tipo de actividades realizadas en cada áudad: de una parte, en Thuramena
las actividades petroleras demandan una mayor dedicaáón, mientras que en Yopal
las actividades no petroleras permiten una mayor combinaá6n entre las activida­
des prinápal y secundaria o la realizaá6n de actividades con dedicaá6n de tiem­
poparáal.

4.21.2 El tipo de actividad económica en las tres ciudades

Por ser la capital departamental que concentra no sólo las actividades finanáeras
sino las actividades administrativas del departamento, Yopal muestra una mayor
diversificaá6n de sus actividades económicas que las otras dos áudades. Las fun­
ciones urbanas en relaci6n con el tamaño y el rango administrativo de cada áu­
dad, la presencia de los pozos petroleros de Cusiana y Cupiagua, y la fase de
explotaáón en que se encuentra cada pozo, se reflejan directamente en la rama de
actividad de la poblaá6n ocupada4•

En 1996, en Thuramena, el 52% de la población masculina de 15 años y más
ocupada estaba en labores relaáonadas con la extracáón de petróleo (Cuadro 4.3).
Oaramente la fase de explotaá6n más avanzada del pozo Cusiana permite una
mayor absorción de mano de obra masculina En Aguazul, dado el inicio más
reáente de la explotaá6n de Cupiagua, sólo un 19% estaba en petróleo. En Yopal,
por el contrario, s6lo el 12% estaba en actividades petroleras, evidenáando una
mayor diversificaá6n económica asoáada a su papel administrativo ya su tama­
ño. En las tres áudades, la construcáón es la segunda rama, en términos de pro­
poráón de población masculina empleada: trabajan en esta rama de actividad
21%de los hombres ocupados de 15 años y más de Yopal, 18% de los de Aguazul y
17% de los de Tauramena. En Aguazul, dada su vocaáón de zona arrocera, la
actividad agrícola sigue en importanáa, con 14% de los hombres ocupados.

4. La rama de actividad se refiere a la actividad económica a la que se dedica la empresa o
establecimiento en la que el individuo realiza su trabajo, la cual está determinada por el
producto principal (bien o servicio) producido colectivamente. Se trata de la actividad de
la empresa donde realiza el trabajo, no el de la empresa que contrata al individuo. Por
ejemplo, en el caso del petróleo, los individuos pueden trabajar en la Bp, cuya rama de
actividad es petróleo, aunque los haya contr3.tado una empresa intermediaria que no está
directamente en las actividades petroleras.
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CUADRO 4.3
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA DE 15 AÑos y MÁS
POR SEXO SEGúN RAMA DE ACTIVIDAD (1996)
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Rama de actividad
Yopal Aguazul llluramena

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

Agricultura, silvic., caza, pesca 6.6 0.8 13.5 1.0 4.4 1.5
Petróleo 11.7 1.7 18.9 1.2 521 6.0
Prod. alimenticios, beb., tabaco 1.5 1.4 22 1.4 0.7 6.2
Textil, prendas vestir, indo cuero 4.2 3.1 4.3 8.7 1.4 3.6
Construcción 21.0 1.5 18.4 3.6 16.9 0.8
Comercio al por mayor/menor 14.2 24.7 6.2 27.0 7.0 22.4
Restaurantes y hoteles 2.1 10.7 3.1 16.0 27 18.3
Transporte 8.8 1.4 9.2 0.0 3.4 0.2
Establecimientos financieros 1.2 2.0 0.3 1.4 0.0 1.2
Administración pública 8.7 8.3 6.5 2.2 5.2 1.4
Servicios sociales 10.3 20.1 8.7 14.8 21 9.2
Servic. personales y del hogar 6.0 20.1 7.3 21.3 1.7 22.3
Otros servicios sociales 2.1 3.2 1.2 1.4 21 6.7
Electric., gas, agua, comunico 1.6 1.0 0.2 0.3 0.2

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Tauramena incluye a Puente Cusiana. Se toma actividad principal y secundaria.

Las diferencias entre las ciudades en cuanto al empleo masculino no se verifi­
can para el trabajo femenino. En las tres ciudades, las ramas de actividad donde
trabajan las mujeres son muy similares: predominan los empleos en comercio, en
servicios personales y del hogar, en restaurantes y hoteles (sobre todo en Aguazul
y Tauramena), y en servicios sociales (más que todo en Yopal). En forma evidente,
las mujeres, como en el resto del país, están en ocupaciones de menor remunera­
ción. El sector petrolero no emplea directamente mujeres: en Thuramena, solo 6%
de la población femenina ocupada trabaja en este sector de actividad (Cuadro 4.3).
Esta selectividad masculina en las actividades petroleras, que tienen mayores sala­
rios, lleva a que la diferencia salarial entre hombres y mujeres sea aún más acen­
tuada en esta región que en el resto del país.

En la misma forma en que existen diferencias en la inserción laboral entre
migrantes recientes y nativos enTauramena, se observan, en 1993,grandes diferen­
cias en la rama de actividad desempeñada entre ellos. Estas diferencias, por el
contrario, no se dan en Yopal y Aguazul. En estas dos últimas ciudades, los nativos
y los migrantes se ocupaban, en 1993,en ramas de actividad similares: la mayoría se
concentra en la construcción y el comercio, y en menor medida en las actividades
agrícolas. Sin embargo, es necesario resaltar una característica particular a cada
una de estas dos ciudades. En Yopal, hay una mayor concentraciónde los migrantes
recientes en servicio doméstico (11%), frente a los migrantes antiguos (3.7%). Esto
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hace que, en 1993, la proporción de migrantes recientes en esta rama de actividad
sea alta, 58.6%, mientras que en las demás ramas la proporción es similar, alrededor
del 40%. En Aguazul, los migrantes recientes muestran una mayor proporción en
actividades de transporte (6.4%) que los migrantes antiguos (4%), lo cual hace que
los ocupados en esta actividad, en 1993, sean en un 52% migrantesrecientes.

En Tauramena, por el contrario, los nativos además de comercio y construcción
están ocupados también en agricultura y minería (que se refiere básicamente a
petróleo). Los migrantes recientes, además de construcción y comercio están dedi­
cados a actividades de restaurante. Es decir, los nativos participan más en activida­
des de agricultura, mientras que los inmigrantes recientes se ocupan más en
restaurantes. Este hecho se refleja también en el predominio de los migrantes
recientes en las actividades de restaurante: 93% de los ocupados en restaurante son
migrantes recientes; mientras que los nativos predominan en las actividades de
minería: dos terceras partes de los ocupados en minería son nativos. Esta alta
concentración de los nativos en actividades de minería (petróleo) debe estar ligada
a una inflexibilidad del mercado en la contratación de migrantes. Espeáficamente,
refleja el papel positivo del OLA en la contratación del personal casanareño para
las actividades petroleras, que apenas se iniciaban en 1993.

4.21.3. Un mercado de trabajo de baja Condición Socio-Ocupadonal

Como se evidenció en las secciones anteriores, el funcionamiento del mercado
laboral de las tres ciudades se encuentra altamente cointegrado, no sólo por la
cercanía espacial sino por las relaciones generadas por las actividades petroleras
comunes. Esta integración permite considerar el mercado laboral como uno solo:
un l/mercado laboral regionall/5• Con el fin de completar una visión general de las
condiciones de la población en el mercado de trabajo regional, utilizamos la clasi­
ficación por Condición Socio-Ocupacional-(cSo), que simultáneamente tiene en
cuenta las variables básicas de la fuerza laboral: actividad, rama, posición y ocupa­
ciónó

•

La eso de la población en edad de trabajar del área no varía al considerar los
individuos, el jefe del hogar o el hogar. Se identifican tres estratos socio-ocupacio­
nales. Las primeras cuatro categoríasde la cso, es decir, patronos, cargos directivos
profesionales y técnicos y docentes, forma un grupo claramente aparte del resto de
categorías, diferenciándose tanto por ingreso7 como por educación, excepto para

5. Este hecho tiene implicaciones en cuanto a la definición de nativo: se considera ahora
nativa a la persona que haya nacido en el área conformada por cualquiera de las tres
ciudades (Yopal, Aguazul o Thuramena incluyendo Puente Cusiana).

6. El Anexo A3 detalla la construcción de las categorías de Condición Socio-Ocupacional,
eso.

7. El ingreso para los individuos y los jefes de hogar está definido sólo por el ingreso laboral
y el ingreso per cápita corresponde a la suma de los ingresos laborales de los miembros del
hogar dividido por el número de personas del hogar.
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los patronos que tienen un menor nivel educativo. En un segundo gran grupo se
diferencian las categorías de los empleados administrativos y contables; y los su­
pervisores y obreros calificados. Los primeros poseen una mayor educación aun­
que un menor ingreso que los segundos. Finalmente, se ubica una tercera y última
categoría, empleados domésticos/obreros agrícolas, que presenta el nivel más bajo
tanto en educación como en ingresos (Gráfico 4.3). Sin embargo, debe tenerse
presente que la población del área de estudio es "urbana", residente permanente o
temporal en las tres ciudades, y por tanto el sector rural está sub-representado. Esto
puede explicar que la categoría de patronos, que incluye hacendados, no esté en la
mejor posición de ingreso y que categorías "más urbanas" tengan un ingreso ele­
vado.

GRÁFICO 4.3
CSO CEDE-ORSTOM SEGúN INGRESO LABORAL Y NIVEL EDUCATIVO PARA LAS TRES
CIUDADES. POBLACIÓN OCUPADA (1996)
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Fuente: Encuesta Movilidad espadal en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

Debido a que el mercado de trabajo de estas tres ciudades se ha visto afectado
por la explotación petrolera, la estratificación por CSO en 1996 debe reflejar el
desarrollo de esta actividad. Para tal fin, hemos considerado pertinente incluir a
las categorías de cso,la condición de estar o no en el sector petrolero. Cuando se
considera la división entre petróleo y no-petróleo los grupos identificados ante­
riormente no cambian significativamente. No obstante, las diferencias en el ingre­
so entre la rama petrolera y no petrolera son considerables, reflejando las mejores
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condiciones del"salario petrolero" (Cuadro 4.4). En el caso de los profesionales,
por ejemplo, la diferencia entre el ingreso petrolero y el no petrolero es del orden
del 116%. Con respecto a educación, las diferencias entre uno y otro no son tan
amplias, aunque los que están en petróleo presentan en general un mayor nivel
educativo.

Las diferencias en ingresos entre el sector petrolero y no petrolero por condi­
ción de eso son aún más acentuadas si se tiene en cuenta que los individuos que
están vinculados al petróleo son más jóvenes que los que están fuera de este sector
(Cuadro 4.4). Es decir, las diferencias en ingresos no pueden explicarse por expe­
riencia, medida indirectamente por la edad. Todo lo contrario, como hemos visto,
los trabajadores vinculadosalpetróleoenelárea son mayoritariamente inmigrantes
recientes que muestran una gran selectividad por edad (hacia edades jóvenes)
pero también muestran una gran selectividad por educación (altamente califica­
dos frente a la población nativa del área). Estas condiciones les permite a los
inmigrantes insertarse en unas categorías de eso favorables. Así, por ejemplo, una
mayor proporción de inmigrantes que de nativos del área está en la categoría de
profesionales, de técnicos, y de supervisores y obreros calificados (Gráfico 4.4).

Sin embargo, independientemente de la condición de migración, la clasifica­
ción de la población en el mercado de trabajo del área según su condición socio­
ocupacional muestra claramente una estratificaciónmarcada: algo más del 40% de
la población ocupada, inmigrante o nativa, está en las tres categorías más bajas del
eso, mientras que tan sólo 8.5% de los inmigrantes y 52% de los nativos seencuen­
tran en las tres categorías superiores de la escala socio-ocupacional (Gráfico 4.4).

4.22. Sistema residencial y sistema laboral

4.22.1. Una movilidlldespacialen busca de oportunidades econ6micas

La existencia de razones económicas en la migración se evidencia, entre otras, de la
relación entre la actividad económica y el sistema residencial de la población
masculina: los itinerantes y los bipolares presentan una mayor TGP y una mayor
tasa de ocupación8 que los residentes unipolares (Cuadro 4.5). Así, el 96% de los
hombres adultos itinerantes enYopal estánactivos en el mercado de trabajo, mien­
tras que sólo el 85.4% de los unipolares está ocupado o busca un trabajo. Simi­
larmente, el 81% de los unipolares está ocupado, mientrasque algo~del 95% de
los itinerantes tiene un empleo.

Las entrevistas a profundidad muestran la relación entre la movilidad espacial
y la búsqueda de oportunidades económicas. Dice por ejemplo un mallero
(itinerante):

8. La tasa de ocupación, en el periodo de referencia, se define como la relación entre la
población ocupada y la población en edad de trabajat:



CUADRO 4.4
INGRESO, AÑos DE EDUCACIÓN, EDAD Y POBREZA SEGúN CSO PARA LAS TRES CIUDADES (1996)

Petróleo Total

Grupo CSO No Sí

Ingreso Aftos de Edad Ingreso Aftos de Edad Ingreso Años de Edad
prom. educación prom. prom. educación prom. prom. educación prom.

mensual promedio mensual promedio mensual promedio
($(lOO) ($(lOO) ($(lOO)

1 Patronos 798 8,8 41 11,0 ']h 798 8,8 41
2 Cargos Directivos 715 14,1 ~ 1.161 15,4 34 ll)4 14,2 ~

3 Profesionales 1.2D3 16,5 ~ 2.596 17,6 38 1.389 16,6 ~

4 Técnicos y Docentes 523 13,2 36 '!l7 11,0 28 537 13,1 35
5 Emp. advos. y contables 294 9,7 28 444 10,0 ']h 304 9,7 28
6 rrab. indep. 373 5,8 36 373 5,8 36
7 Artistas, clero, otros 300 5,7 33 378 6,7 33 302 5,7 33
8 Superv. y obr. calif. 3ZJ 7,4 31 703 8,5 30 4fI) 7,8 31
9 Vendedores y depen. 329 6,6 34 766 5,9 31 339 6,6 34
10 Obr. no calif. / Serv. pers. 238 5,1 31 466 6,3 'Z9 ?1J7 5,5 30
11 Emp. domo / obr. agro 164 4,3 Z1 164 4,3 Z1
12 Desocupados 5,8 30 5,8 30
13 Inactivos 5,7 28 5,7 28

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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GRÁFICO 4.4
DISTRIBUCiÓN DE LA POBLAOÓ OCUPADA POR CSO ACTUAL SEGÚN
CONDICiÓN DE MlGRACIÓ . HlSTORlAS DE ViDA. POBLACiÓN DE 18+ AÑOS (1996)

a) Hombras

T6cIICIII'rIlOC

b)Muleras

!!!!Il!::Im'"
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Fue.nte: Encuesta M vilidad espacial en Casanare, [996, CEDE-Orstorn.
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"Nosotros vamos a ver cómo lil situación es allí. (...) Pura aventura, no más. ¿Si conse­
guimos trabajo? De pronto sí o tal vez... nos devolvamos enseguidll. (...) Pues toca salir
por este lildo a ver que mi Dios qué nos sortea, qué nos brindll (...) ¿Cómo le dijera yo? ..
Económicamente pues... a veces uno está acá y otras veces amanece en otra parte y uno
no sabe ya dónde vivir. O sea, uno nunca hace amistad. Hoy está aquí mañana está por
allá en otro lildo" (entrevista No. 35, citado por Fournier y Goueset, 1999).
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En el caso de Yopal, los itinerantes son los que tienen la mayor tasa de ocupa­
ción, mientras que en Tauramena y Aguazul son los residentes bipolares los que
están ocupados en una mayor proporción. Esto podría estar relacionado con las
actividades petroleras de Tauramena y Aguazul, en los que la mano de obra espe­
cializada y calificada proviene de fuera del municipio, generalmente llega contra­
tada por períodos especificas, y mantienen su residencia permanente en el lugar
de procedencia mientras que en la ciudad de influencia petrolera establecen una
residencia temporal. Su territorialidad se acomoda a una geometría variable: man­
tienen en algún lugar del país unas raíces más o menos estables, y luego se mueven
de un yacimiento petrolero al otro sin mayor dificultad, con contratos previamen­
te establecidos. Sin embargo, esta movilidad no es igual para todas las categorías de
trabajadores petroleros, siendo más fácil para el personal técnico y ejecutivo que
para los empleados de baja calificación. Una explicación es que sus ritmos de
trabajo y de descanso son más estables en el tiempo que para otras categorías de
personal, y tienen más facilidades para reunirse con su familia:

'~ nosotros nos mandlln por parte de la empresa a Venezuela, a Estados Unidos, a
México, a cursos que tienen que ver con el trabajo que nosotros realizamos. (...) Nosotros
trabajamos quince por siete. A1writa trabajo quince días, salgo y descanso siete. La familia
lil tengo en Bogotá. (...) Pues nosotros tenemos contrato con BP por ese proyecto que
estamos a1writa que es fondo de agua y fractura de pozos por cinco años. Pero de todlls
maneras si se llega a acabar el trabajo en esa región nos traslildlln para otros lildos, para
Neiva, para Paipa. (...) Ahí nos traslildlln en el helicóptero por cuenta de BP (...). Nos
mandlln allá dentro del CPF y duramos los quince días encerrados. Yo estoy esperando
a1writa trabajar un año más y parece que me traslildlln para Venezuelil ..." (entrevista
No. 38, citado por Fournier y Goueset, 1999).

El papel de Aguazul, puesto en evidencia al final del análisis sobre los niveles
de desempleo, se confirma plenamente con el cálculo de las tasas de desempleo
según el sistema residencial (Cuadro 4.5): más de la cuarta parte (27%) de los hom­
bres itinerantes de Aguazul están desempleados. En forma evidente, Aguazul aloja
más que las otrasciudades los hombresenbusca de empleoenesta parte de Casanare.

La población femenina, al igual que en el resto del país, presenta unos niveles
de participación en la fuerza laboral significativamente menores a los de los hom­
bres (Cuadro 4.5). Este fenómeno es especialmente marcado en elcaso de Thuramena,
en donde cerca del 70% de la población femenina es económicamente inactiva, es
decir no está ocupada ni busca un trabajo.



216 AGUAITACAMINOS

CUADRO 4.5
TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN LABORAL Y DE DESEMPLEO POR SISTEMA
RESIDENCIAL. POBLACIÓN DE 15 AÑos y MÁS (1996)

Sistema residencial
Yopal Aguazul 'Th.uramena

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Tasa Global de Participación
Unipolar 85.4 45.9 87.8 36.8 93.3 37.3
Bipolar 85.4 47.6 93.8 37.1 94.0 30.3
Itinerante 96.0 43.3 99.6 365 95.7 28.3

Tasa de Ocupación
Unipolar 80.9 45.5 79.8 36.0 86.2 37.0
Bipolar 82.2 47.6 91.3 37.1 94.0 30.3
Itinerante 95.6 41.1 72.7 36.5 88.5 23.5

Tasa de Desempleo
Unipolar 5.3 0.9 9.1 2.2 7.6 0.8
Bipolar 3.7 0.0 2.7 0.0 0.0 0.0
Itinerante 0.4 5.1 27.0 0.0 7.5 12.9

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Tauramena incluye a Puente Cusiana.

En el caso de las mujeres, la relación entre sistema residencial y actividad
económica es contraria al observado en la población masculina, especialmente en
Tauramena. Es decir, en Tauramena, las mujeres con sistema residencial unipolar
tienen una mayorTGP y una mayor tasa de ocupación que las mujeres con sistemas
bipolar o itinerante (Cuadro 4.5). Sin embargo, las mujeres itinerantes tienen una
tasa de desempleo muy alto, de 12.9%, mientras que las mujeres con sistema resi­
dencial unipolar o bipolar no están desempleadas (Cuadro 4.5). Esto podría estar
implicando, en el caso de las mujeres, que las razones de su migración temporal
con sistema bipolar no son individuales ni directamente relacionadas con una
búsqueda de mejores oportunidades en el mercado de trabajo, sino que estarian
más relacionadas con razones familiares, es decir de migración atada a una familia
(padres, esposo, hijos). La migración femenina "dependiente" de la familia es
evidente en la siguiente encuesta a profundidad:

"Tengo 45 años. Yo soy de Puerto L6pez, Meta. Hace 4 días que estoy aqulen Tauramena.
Claro que yo viví 8 años acá. Hace... como 16 años, de 16 años para acá [que viví en
Tauramena]. La primera vez me vine porque cuando eso pues trasladaron a mi marido a
trabajar acá en la Caja Agraria. Me vine con él y con un hijo.[... ]Cuando vivía aqul yo
tenía un restaurante aqul en la esquina, donde es la droguería San Juan, ahl era el
restaurante; teníamos restaurante y un negocio de billares. En esa époal por primera vez
llegaron compañías acá; llegó Río Grande y Protex (sic), ellos venían donde ml, siempre
era harta gente. Y me iba bien, super bien. Me fui de aqul precisamente porque lo
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trasladaron aél para Yopal y eso todo mundo me decía «no, doña María, donde va el mar
van sus arenas»; de nada siroió. Me fui a vivir a Villavicencio porque ya vino mi hijo a
buscarmeH (encuesta sin número, citado por Hoyos y Salazar, 1997).
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Alcontrario,unapartedeJas mujeres (solaso concónyuges)quellegana lauramena
comoitinerantes síbuscanuna inserción laboral, que no parece tan fácil concretaJ:

4.2.2.2. Unas relaciones estrechas entre el sistema residencialy las actividades
petroleras

La participación en actividades petroleras está estrechamente relacionada con el
tipo de sistema residencial. Así, en Tauramena, la ciudad de mayor actividad pe­
trolera actualmente, algo más del 60% de población masculina itinerante está en
petróleo, seguido por los que tienen sistema unipolar, 53%. Nuevamente, los
itinerantes, asociados a los malleros, tienen su razón de la migración en el petróleo
y por lo tanto concenb'an allí sus actividades. Los residentes unipolares, dadas las
prioridades que tienen en las oportunidades de empleo petrolero según su nivel
de capacitación (mediante el convenio BP - gobierno local) pueden en una gran
proporción dedicarse a dichas actividades.

En Aguazul, son los hombres con sistema residencial bipolar los que más traba­
jan en petróleo (39%)/ seguidos por los itinerantes (25%)/ mientras que sólo 15% de
los hombres con sistema residencial unipolar trabajan en esta rama de actividad
(Cuadro 4.6). Las diferencias entre la distribución de los hombres ocupados por
rama según el sistema residencial son mucho más acentuadas en Aguazul que en
las otras dos ciudades. La población que reside en Aguazul es fundamentalmente
heterogénea, con tres segmentos que tienen comportamientos residenciales y la­
borales bien espeóficos. Entre los hombres con sistema bipolar, sobresalen las
ramas de actividad del petróleo (39%) Y la agricultura (27%)/ que emplean dos
tercios de esta población. Los itinerantes se caracterizan, al contrario, por la diver­
sidad de las ramas de actividad fuera del petróleo, que emplea, lo hemos visto, una
cuarta parte de ellos. Por último, tenemos el patrón de los hombres con sistema
unipolar que muestran la mayor diversificación de ramas de actividad. Es intere­
sante relacionar estos patrones con los niveles de desempleo de cada uno de los
tres tipos de residentes de Aguazul, comparando los Cuadros 4.5 y 4.6: entre más
alto el desempleo, mayor la diversidad de las ramas de actividad.

En el caso de Yopal/ encontramos la misma relación entre empleo petrolero y
sistemaresidencial que enAguazul: sonlos hombres con sistema residencialbipolar
que más trabajan en petróleo (21 %)/ seguidos por los itinerantes (15%)/ mientras
que sólo 10% de los hombres con residencia unipolar trabajan en esta rama de
actividad. También Yopal se parece a Aguazul en lo que se refiere a la importancia
de la agricultura para los residentes bipolares; tres ramas de actividad (agricultura,
petróleo y construcción) emplean cerca de 60% de los hombres ocupados con
sistema de residencia bipolar de Yopal. Todo parece indicar que estas dos ciuda-
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des, muy cercanas, juegan un mismo papel en la acogida de cierta clase de pobla­
ción. Sin embargo, la especificidad de Yopal sigue vigente en otros aspectos, liga­
dos a su rango en la jerarquía urbana: es el caso, por ejemplo, de la importancia del
comercio que emplea 16% de los hombres ocupados itinerantes de Yopal, mientras
emplea sólo 5% de los itinerantes en Aguazul. El comercio es una actividad que
acoge una parte importante de los inmigrantes temporales itinerantes:

CUADRD4.6
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MASCULINA DE 15 AÑos y MÁS
OCUPADA SEGúN RAMA DE ACTIVIDAD POR SISTEMA RESIDENCIAL (1996)

Rama de actividad Unipolar Bipolar Itinerante Total

Yopal
Agricultura 4.5 21.9 3.1 6.6
Petróleo 9.7 21.3 15.5 11.7
Prod. aliment., textiles, cuero 4.6 0.2 5.9 5.7
Construcción 222 16.0 18.5 21.0
Comercio, restaur., hoteles 16.6 11.8 19.4 16.3
Transporte 10.6 0.8 4.7 8.8
Adm. pública Estab. financ. 7.5 10.6 16.4 9.9
Servo sociales, personales 17.6 12.9 9.8 18.4
Otra rama 6.7 4.5 6.7 1.6
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Aguazul
Agricultura 12.0 27.4 7.1 13.5
Petróleo 15.1 38.6 24.7 18.9
Prod. aliment., textiles, cuero 4.8 3.6 1.2 6.5
Construcción 20.7 6.5 11.2 18.4
Comercio, restaur., hoteles 9.2 4.2 20.0 9.3
Transporte 9.3 11.6 4.1 9.2
Adm. pública Estab. financ. 6.8 0.9 14.1 6.8
Servo sociales, personales 17.9 6.6 10.6 17.2
Otra rama 4.3 0.6 7.0 0.2
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Tauramena
Agricultura 4.6 5.9 2.0 4.4
Petróleo 53.4 35.8 60.4 52.1
Prod. aliment., textiles, cuero 1.3 0.0 3.5 2.1
Construcción 14.0 36.8 16.1 16.9
Comercio, restaur., hoteles 11.3 8.8 0.0 9.7
Transporte 3.2 3.9 4.7 3.4
Adm. pública Estab. financ. 4.8 3.4 9.8 5.2
Serv. sociales, personales 4.3 4.4 0.0 5.9
Otra rama 3.1 1.0 3.5 0.3
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

. .Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena incluye a Puente Cusiana.
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"Existe un gran número de migrantes que no están relllcionados directamente con el
petróleo, pero cuyas actividades se benefician de manera indirecta del auge económico del
mismo. Muchos de estos migrantes no tienen 1Il expectativa de radicarse definitivamente
en lIls poblllciones alIls que llegan, al igual que los malleros y lIls prostitutas, y su objetivo
es aprovechar 1Il buena situación económica al máximo. Muchos de los nuevos negocios
son restaurantes de precios bajos,... Otros de los negocios que se vuelven importantes
son el de la venta de miscelánea y las ventas ambulllntes de cacharros" (Hoyos y
Salazar, 1997).
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4.223. Unos sistemas laborales inestables y discontinuos

La actividad principal y las tasas de participación, de ocupación y de desempleo
se miden para un período de referencia espeáfico, que generalmente es la semana
anterior a la fecha de recolección de la información. Sin embargo, como menciona­
mos, en el caso de la explotación petrolera, las modalidades de contratación son
generalmente temporales, con períodos que varían según la fase de explotación y
el nivel de capacitación del personal. Las encuestas a profundidad claramente
evidencian el tipo de contratación del sector petrolero:

"Nosotros trabajamos continuamente. El personal directivo trabaja 21 días y descansa 9.
El personal de campo estamos trabajando más o menos entre 35 o 40 días, cuando es
continuo, y en esos dÚls al cumplir 35 o 40 buscamos cómo ir remplllzando 1Il gente, 1Il
vamos sacando a descanso. Ellos toman un descanso y regresan en el evento que el
contrato sea a término de obra. Cuando los contratos son a término fijo y que los hace uno,
por decir algo a 40 días, 1Il gente prefiere hacer su trabajo y salir liquidada y saber que
tiene otra oportunidad después y no de salir a descanso y regresar. La mayor parte son
contratos a término de obra, pero siempre pensamos en que 1Il gente no vaya más arriba
nunca de 45 días de trabajo continuo, jamás. Porque 1Il gente está cansada, la gente quiere
ver su familia" (entrevista N° 152, citado por Fournier y Goueset, 1999).

De hecho, por lo menos la mitad de la población ocupada en el momento de la
encuesta en las tres ciudades ha tenido otro trabajo en el año previo, yal menos el
14% de los hombres ocupados ha tenido otros dos trabajos diferentes al actual.
Cuando se consideran todos los trabajos en el año, se evidencia mucho más la
estrecha relación entre actividades petroleras yel sistema residencial: cerca de un
28% de los hombres itinerantes ha trabajado en petróleo durante el año, mientras
que sólo 18% de los unipolares lo ha hecho (Cuadro 4.7). Estos últimos han parti­
cipado más en actividades diferentes al petróleo o han tenido una menor partici­
pación laboral en el año.

Por lo tanto, la medición de la actividad económica con un período de referen­
cia de una semana estaría altamente afectada por el momento preciso de recolec­
ción de la información. Por el contrario, el sistema laboral de los individuos, es
decir la combinación de sus empleos a lo largo de los 12 meses anteriores a la
encuesta, nos permite dimensionar este fenómeno. En el análisis que sigue, se
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consideran dos elementos importantes del sistema laboral de la población mayor
de 15 años durante el año de referencia: la "densidad de ocupación" (proporción
de tiempo durante el cual la persona tenía empleo) y la continuidad o ritmo del
(de los) trabajo(s) realizado(s) en ese período.

CUADRO 4.7
DISTRIBUCIÓN DE LOS HOMBRES DE 15 AÑos y MÁs POR SISTEMA RESIDENCIAL
SEGúN TRABAJO EN EL AÑO. TOTAL ÁREA (1996)

1i'abajo en el año Unipolar Bipolar Itinerante

Alguna vez en petróleo 18.6 23.0 27.9
No ha trabajado en petróleo 722 68.1 71.5
No ha trabajado 9.2 8.9 0.6
Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

La primera conclusión que se evidencia del Cuadro 4.8 siguiente es que una
proporción importante de la población del área no tiene trabajo en forma perma­
nente, sino más bien está, empleada sólo una parte del año: este fenómeno de
"subemp1eo", en términos de tiempo, es especialmente importante entre la pobla­
ción que ha trabajado en petróleo en el año, pues una tercera parte de los hombres
con empleo y experiencia en petróleo no trabajó el año completo, mientras que en
el caso de los hombres con empleo pero sin experiencia en petróleo, la proporción
es de116% (Cuadro 4.8). Estas observaciones muestran bien la diferencia que se
introduce cambiando el período de referencia habitual para la observación de la
inserción laboral de la semana al año: trabajando a nivel del año, se hace evidente
el carácter"incomp1eto" de la inserción laboral de numerosos trabajadores.

Además del fenómeno de subemp1eo,los sistemas de contratación de las em­
presas involucradas en el proceso de explotación petrolera se reflejan en una alta
inestabilidad y periodicidad laboral de la población ocupada a 10 largo del año.
Así ,los que han estado en el sector petrolero tienen un mayor ritmo de trabajo, es
decir, una mayor proporción ha tenido entre dos y tres empleos en el año, que los
que no han trabajado en petróleo.

La densidad de trabajo durante el año tiene una relación estrecha con el siste­
ma residencial. En las tres ciudades, es entre los hombres itinerantes que la propor­
ción de trabajadores con una densidad de trabajo completa (de 100%) es más baja:
no alcanza el45% en Tauramena, y en Aguazul es de 58% (Cuadro 4.9). Así mismo,
la población itinerante es la que tiene la mayor inestabilidad laboral, mientras que
la población con sistema residencial unipolar o bipolares más estable laboralmente.
Los residentes bipolares tienen una alta movilidad espacial, entre e11ugar de resi­
dencia de la familia y e11ugar de trabajo, pero una mayor estabilidad laboral. La
mayor inestabilidad laboral a su vez se observa en Tauramena, en donde menos del
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50% de toda la población con alguna ocupación en el año tuvo un trabajo conti­
nuo durante todo el año. Dentro de éstos, la mayor inestabilidad laboral está en la
población con sistema residencial itinerante: sólo el 7.5% de la poblaciónmasculi­
na itinerante con un trabajo en el año lo realizó en un periodo continuo, mientras
que el 70% trabajó más de la mitad del año con dos o tres períodos. La población
masculina de Thuramena con sistema unipolar, presenta una mayor estabilidad,
pues sólo el 7% trabajó menos del año con más de tres períodos. Similar a la
situación de Thuramena, los itinerantes de Aguazul son los de mayor inestabilidad
laboral en la ciudad: cerca del 30% no trabajó el año completo y su trabajo lo
realizaron con una periodicidad establecida.

CUADRO 4.8
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE 15 AÑos y MÁS DE EDAD CON TRABAJO EN
EL AÑo POR SISTEMA LABORAL SEGúN TRABAJO EN PETRÓLEO. TOTAL ÁREA (1996)

Hombres Mujeres

Sistema laboral Alguna Naba Alguna Naba
vez en trabajado vez en trabajado

petróleo en petróleo petróleo en petróleo

Todo el año- continuo 33.0 68.1 29.7 50.6
Todo el año- 2 o 3 empleos 34.9 12.2 31.6 11.3
Todo el año- con periodicidad 2.1 3.7 0.0 2.4
Más de medio año- continuo 2.1 1.9 0.8 4.7
Más de medio año- 2 o 3 empleos 14.7 5.2 3.5 5.7
Menos de todo el año- con periodicidad 9.4 6.7 28.9 14.8
Menos de medio año- continuo 3.7 2.2 5.5 105

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena incluye a Puente Cusiana.

Apesar de la alta inestabilidad laboral, esta categoría de trabajadores itinerantes
tiene conciencia de que a escala local el trabajo es a corto plazo, pero que a escala
nacional no lo es:

"Estos trabajos son esporádicos (...) Pero de pronto hny nuevos proyectos en otras regio­
nes también" (entrevista No. 116, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Se puede decir que para ellos es un modo de vivir, es una dinámica tanto de su
vida privada como de su carrera profesional:

"Yo siempre he estado trabajando por fuera de Úl casa. (oo.) Lo que pasa es que son
oportunidades. En cada departamento se va presentando su desarrollo, entonces es
temporal" (entrevista No. 132, citado por Fournier y Goueset, 1999).
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CUADRO 4.9
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACiÓN MASCULINA DE 15 AÑos y MÁs CON TRABAJO
EN EL AÑo SEGúN SISTEMA LABORAL POR SISTEMA RESIDENCIAL (1996)

Sistema laboral Unipolar Bipolar Itinerante Total

Yopal
Todo el año- continuo 69.3 69.8 SO.O 68.0
Todo el año- 2 o 3 empleos 12.8 12.9 25.5 14.3
Todo el año- con periodicidad 0.7 7.4 0.0 1.5
Más de medio año- continuo 2.2 2.0 1.8 2.1
Más de medio año- 2 o 3 empleos 4.3 2.5 15.4 5.0
Menos de todo el año- con periodicidad 7.1 4.7 2.6 6.5
Menos de medio año- continuo 2.7 0.7 4.7 2.6
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Aguazul
Todo el año- continuo 58.5 63.3 32.1 56.5
Todo el año- 2 o 3 empleos 16.6 18.2 22.2 17.1
Todo el año- con periodicidad 0.4 2.3 3.4 0.9
Más de medio año- continuo 1.2 1.7 0.4 1.2
Más de medio año- 2 o 3 empleos 10.3 6.1 12.0 10.4
Menos de todo el año- con periodicidad 10.8 2.9 29.9 11.5
Menos de medio año- 2 o 3 empleos 2.2 5.5 0.0 2.4
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Tauramena
Todo el año- continuo 41.1 46.6 7.5 37.9
Todo el año- 2 o 3 empleos 33.4 11.4 37.3 31.9
Todo el año- con periodicidad 0.1 6.2 0.0 0.6
Más de medio año- continuo 0.6 4.3 1.4 1.2
Más de medio año- 2 o 3 empleos 14.6 1.0 36.2 15.8
Menos de todo el año- con periodicidad 7.4 28.6 16.5 10.1
Menos de medio año- 2 o 3 empleos 2.8 1.9 1.1 2.5
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Thuramena incluye a Puente Cusiana.

Mientras que la situación de Aguazul se parece a la de Tauramena si se conside­
ra únicamente la densidad de empleo de los hombres, la diferencia entre las dos
ciudades se hace evidente cuando se considera la combinación de empleos a lo
largo del año. Mientras que en Tauramena casi la mitad de los hombres que están
empleados tiempo completo (100%) durante el año logran este resultado acumu­
lando diferentes empleos, tres cuartas partes de los trabajadores de Aguazul y de
Yopallo logran con un solo empleo. Yopal, contrario a Tauramena y Aguazul, es la
ciudad que presenta la mayor estabilidad dentro de la población ocupada en el
año. Alrededor del 70% de la población masculina con sistema residencial unipolar
y bipolar realizaron un mismo trabajo durante todo el año de forma continua
(Cuadro 4.9).
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Así, Tauramena, la ciudad de mayor influencia petrolera directa muestra una
mayor inestabilidad en los empleos de su poblaciónen el año, siendo más acentua­
da la inestabilidad dentro de la población itinerante. Esto es entendible dado que
la población con sistema itinerante corresponde, en su gran mayoría, a los
"malleros", con bajo perfil técnico, que realizan su trabajo con periodicidad deter­
minadas, pues éstos tienen un sistema residencial itinerante: "... Úl mayoría de las
veces se trata de personas que van 'persiguiendo'a las petroleras por todo el país" (Hoyos
YS~ 1997, p. 52).

La asociación entre inestabilidad laboral y actividades petroleras se confirma
en el Gráfico 4.5. Allí se evidencia que la rama de actividad de mayor inestabilidad
laboral es el petróleo. Así, en Tauramena y Aguazul, entre el 30% y el 40% de la
población masculina de 15 años y más con trabajo en el año en petróleo, trabajó
menos de la cuarta parte del año, y cerca del 50% trabajó menos de la mitad del año.
Aún en el caso de Yopal, que no es una ciudad de influencia petrolera directa, la
rama de actividad petrolera es la más inestable.

Por el contrario, el transporte, el comercio, la agricultura y la administración
pública son ramas de actividad mucho más estables que la petrolera, pero, como
veremos en la siguiente sección, tienen niveles salariales menores. Oaramente, "el
salario petrolero", a pesarde la inestabilidad que lo acompaña, atrae fuerza laboral,
especialmente la migrante, itinerante o bipolar.

"Lo que le digo, no solamente que vuelven y van, sino que en el tiempo en que no trabajan
uno observa que juegan cartas (...). Están ahí pendientes de que digan 'necesitamos tres'
y no se mueven e inclusive hacen casetas al frente del sitio donde hay trabajo... y viven
ahí, y van todos los dÚlS como si tuvieran un horario, duermen y wn todos los dÚlS a
esperar a que los vuelvan a llamar. Tienen la ilusión de que se van a ganar el dinero
suficiente para que esa espera sea justificable" (entrevista No. 16, citado por Foumier
y Goueset, 1999).

La mayor inestabilidad y el mayor ritmo de trabajo entre los trabajadores vin­
culados a las actividades petroleras, genera la inquietud sobre el tipo de actividades
que realizan en el (los) trabajo(s) alterno(s) durante el año. Cerca de un 30% de los
hombres con más de un trabajo al año y cuyo trabajo actual es el petróleo, ha
realizado otras actividades también petroleras, y una cuarta parte se ha vinculado
a la construcción. Menos de un 10% ha tenido otro trabajo relacionado con la
agricultura, y cerca de un 7% ha estado en el sectordel comercio (Cuadro 4.10). Así,
para las actividades de bajo perfil socio-ocupacional, las actividades laborales al­
ternas al empleo petrolero durante el año se caracterizan por ser actividades alta­
mente flexibles, de bajoperfil socio-ocupacional, de baja remuneración económica,
que hacen atractivo el trabajo petrolero a pesar de su alta inestabilidad.
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GRÁFIco 4.5
OISTRJBUaÓN DE LA POBLAOÓN MASCULiNA DE 15+ AÑos CON TRABAJO EN EL
AÑo POR RAMA DE ACTIVIDAD SEGÚN PROPOROÓN DEL AÑO TRABAJADA (1996)
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Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-orstom.



EL CAPITAL HUMANO Y LA INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL

CUADRO 4.10
DISTRIBUCIÓN POR RAMA DE ACTIVIDAD DEL TRABAJO ALTERNO DE LOS
QUE TRABAJAN EN PETRÓLEO. POBLAOÓN DE 15 AÑos y MÁS DEL ÁREA (1996)

225

Rama de actividad del trabajo Otro trabajo 1 Otro trabajo 2
alterno

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Agricultura 8.5 9.7 45.5
Petróleo 30.8 1.0 32.6
Extracciones diferentes a petróleo 0.1 4.8
Productos alimenticios 0.7 10.4
Textiles e industria del cuero 1.4
Otras industrias manufactureras 4.5 12
Electricidad, gas yagua 1.4 1.5
Construcción 25.4 24.4
Comercio 7.6 6.8 54.5
Restaurantes y hoteles 0.1 6.3 0.6
Transporte 4.7 5.2
Comunicaciones 0.1
Establecimientos financieros 19.8
Administración pública 4.8 20.8 3.5
Servicios sociales 5.8 8.3 9.1
Servicios personales 2.3 28.1 2.9
Otros servicios sociales 2.0 1.9
Sin información 1.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

La alta discontinuidad en el ritmo de trabajo de los trabajadores vinculados a
las actividades petroleras, también genera inquietudes sobre el impacto en las ciuda­
des de las largas temporadas de ocio:

"Entonces se presenta muc/w alcoholismo, mucho vicio, porque durante el tiempo que
están a la espera tienen que ocuparse en algo. (oo.) El que hace el turno de la noche en el
dfa está muy desocupado porque esta gente no duerme todo el día tampoco, entonces
duermen unas horitas por la mañana y les queda el resto del dfa libre y se lo toman, se lo
parrandean" (entrevista No. 16, citado por Fournier y Goueset, 1999).

La mayoría de los trabajadores alterna los ciclos de trabajo y los ciclos de
descanso, en general más cortos, durante los cuales se gasta mucho dinero (Plan­
cha 4.1). Tauramena funciona aSÍ, con períodos largos de trabajo continuo, y con
períodos cortos de celebración del fin de trabajo y de gastar el dinero ganado:

"Tauramena es un pueblo solitario, todos los hombres salen por la mañana a trabajar, es
solitario, pero cuando hay pago es absolutamente caótico: está todo el muntUJ bebiendo,
cualquier corredor, cualquier sitio se convierte en cantina, todo el mundo vende trago de
la gente que vive ahí (oo.). Eso dura tres días, dos dfas yotra vez vuelve, es el ciclo y nunca
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.salen de ahí, o sea, por más dinero que les llegue nunca salen de ahí, porque si les llega
más dinero más gastan" (entrevista No. 16, citado por Fournier y Goueset, 1999).

4.2.2.4. El "salarlo petrolero": una distorsión del mercado laboral

El sistema de remuneración para los empleados de las empresas petroleras
subcontratistas está establecido por medio de una convención petrolera que regla­
menta este aspecto en todo Colombia. Esta convención establece no sólo el monto
de los salarios para cada cargo, sino también un sistema de liquidación de vacacio­
nes, así como de prestaciones inexistentes en el sistema laboral del resto del país.
Este"salario petrolero" ha sido uno de los factores más importantes dentro de los
cambios que ha traído el petróleo a la región. Se trata del principal atractivo para
muchas de las personas que deciden migr~ya sea del mismo departamento o de
regiones más distantes. Como Hoyos y Salazar (1997) dicen:

"Mientras un obrero raso trabajando como jornalero en una finca puede ganar
aproximadamente 8 o 9.000 pesos diarios, muchas veces sin subsidios de trans­
porte ni alimentación, en una empresa petrolera se gana desde 13.000 pesos, a lo
que se suman los subsidios, que muchas veces se prefiere recibir en dinero
-<lIando se vive cerca del campo petrolero- con el objetivo de ahorrar. De la
misma forma, un soldador que al engancharse en una petrolera puede ganarse
2 millones de pesos al mes, en otro lugar por fuera de la empresa se ganaría
entre 350.000 y 500.000 pesos".

El Gráfico 4.6 muestra cómo el "salario petrolero" ha distorsionado el mercado
laboralde la región: el ingreso promedio de los trabajadores del sector petrolero es
de los más altos, muy cercano a los ingresos de los sectores comunicaciones y
establecimientos financieros, que generalmente presentan altos ingresos dado los
requerimientos de capital humano que tienen. Un empleado del petróleo puede
ganarse hasta tres veces lo que gana una personaocupadaenel sectoragropecuario,
o más del doble de lo que gana uno en la construcción o en el sector comercio. Los
sectores en los cuales puede engancharse mientras está fuera del petróleo le gene­
ran unos niveles de ingreso mucho menores. Estas grandes diferencias justifican
la razón de ser de los malleros, y la persistencia de la población por buscar opor­
tunidades en este sectora pesarde la mayor inestabilidad y temporabilidad de sus
trabajos.

El impacto maeroeconómico local del salario petrolero es mucho más claro
cuando diferenciamos por condición socio-ocupacional (Cuadro 4.11). Los cargos
profesionales, de supervisores obreros calificados y de obreros no calificados son
los de mayor diferencial entre los dos sectores (petróleo y no-petróleo) debido a
que allí estáncentradas las demandas específicas de las actividades del petróleo.
Sin embargo, el impacto de estos diferenciales salariales es más negativo en las
categorías inferiores de eso debido a que allí existe competencia con el mercado
laboral local del sector no-petrolero. En el caso de las categorías altas de eso, el





Mal/eros esperando una vinculación laboral en la plaza central de Tauramena (© María Cristima Hoyos, 1997)
(PLANCHA 4.1: FOTO 2)
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impacto es menoJ; a pesarde la existencia del diferencial, debido a las especificidades
de los profesionales del petróleo (competencias particuJares en ingeniería de pe­
tróleos) que no compite con el mercado local de empleos prof sionales en el sector
no-petrolero.

GRÁFIco 4.6
PROMEDIO D L INGRESO MENSUAL SEGÚN RAMA DE ACTIVIDAD DE LOS EMPLEOS
DEL AÑO. HOMBRES DE 15+ AÑos (1996)
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Fuente: Encuesta Movili ad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
Nota: Excluye: Patrono/empleador, Empleado doméstic y aprendiz.

CUADROUl
INGRESO LABORAL PROMEDIO MENSUAL SECÚN CSO. POBLAOÓN OCUPADA.
YOPAL, AGUAZUL y TAURAMENA (1996)

eso
Sector no
petrolero
(miles $)

Sector
petrolero
(miles $)

Petrolero /
no petrolero

Cargos directivo
Profesionales
Técnicos y docentes
Empleados administrativos
Otros
Supervisores, obreros calificados
Vendedores y dependientes
Obreros no calificados

715
1.203

523
294
300
3Z7
329
239

1.161
2.596
m
4't4
78

703
7fX,

466

1.50
2.16
1.87
1.51
1.26
2.15
2.33
1.96

Fuente: Encuesta de Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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Las mejores condiciones salariales del sector petrolero indican que los ingresos
petroleros le pueden aportar a un trabajador proporcionalmente mucho más de lo
que le tendría que dedicar en tiempo de trabajo a esta actividad durante el año
(Cuadro 4.12). Así, cerca de dos terceras partes de los trabajadores petroleros que
dedican entre 50-60% de su tiempo laboral al año al petróleo, esta actividad les
aporta más del 70% de sus ingresos totales del año. Para aquellos que le dedican
entre 60-70% de su tiempo al petróleo, más del 40% recibe del petróleo casi la
totalidad de sus ingresos del año (más del 90%). Oaramente, hay un incentivo
económico que atrae fuerza laboral al sector petrolero, ya sea unipol~bipolar o
itinerante,y que afecta negativamente a losotrossectores económicos. Este impac­
to negativo sobre el empleo de los otros sectores económicos, especialmente del
sector tradicional agropecuario, se hace aún mayor cuando existen otros factores
de inestabilidad económica, como precios mundiales, condiciones climáticas na­
turales, como es el caso particular del arroz.

Sin embargo, como ha sido evidente hasta el momento, son los residentes
itinerantes y bipolares de la región los que mayor vinculación tienen con el sector
petrolero, dado que su movilidad espacial ha estado motivada precisamente por
este factor. Esto claramente genera diferenciales de ingreso entre la población en el
mercadode trabajosegúnsu sistemaresidencial (Gráfico4.7). lapoblaciónunipo~
mayoritariamente nativa, recibe un promedio de ingresos mensuales mucho me­
nor que el resto de la población (Cuadro 4.13). Los residentes bipolares, entre los
que se encuentran aquellos con capacitaciones especializadas, son los que en pro­
medio reciben los mayores ingresos mensuales. Entre estas dos categorías se en­
cuentran los itinerantes, asociados en su mayoría a los malleros que no tienen
niveles educativos altos, pero que buscan en las actividades petroleras mejores
oportunidades económicas.

Dentro de los residentes bipolares existen amplias diferencias en ingresos9,

dependiendo de la localización de su residencia alterna (Cuadro 4.13). De una
parte, los bipolares con la residencia enBogotá son los de mayores ingresos prome­
dios, lo cual puede estar asociado a unos mayores niveles de capital humano
acumulado. En el otro extremo están los bipolares con residencia en una de las
ciudades del área, es decir, Yopal, Aguazul o Tauramena, que tienen un ingreso
promedio mensual similaral de los unipolares y los itinerantes. Oaramente, entre
más lejana esté la ciudad de la residencia alterna, mayor el ingreso promedio del
trabajador, justificando plenamente su movilidad espacial.

9. Los ingresos por categoría de sistema residencial tienen la mayor desviación estándar en los
residentes bipolares.



CUADROU2
APORffi DE LOS INGRESOS PETROLEROS AL INGRESO TOTAL DEL AÑo SEGúN PROPORCIÓN DE AÑO-TRABAJADO EN PETRÓLEO.
HOMBRES DE 15+ AÑos CON ALCúN TRABAJO PETROLERO EN EL AÑo (1996)

Ingreso petrolero 1 Proporción de lIfto-trabllllldo en oetróleol total dlllllño trabaJado
Ingreso total
del año f%\ <10% I 10-19.99% I 20-29.99% 1 30-39.99% I 40-49.99% 1 50-59.99% 1 60-69.99% I 70-79.99% 1 80-89.99% 1 >=90% Total %
<10 7661 50 5,0
10-19.99 9.31 2651 37 2,5
20-29.99 14,2 32,01 23 91 19 4.2
30-39.99 16.0 31,91 2501 16 O 5.0
40-49.99 10,1 29,5 56.01 3141 10.8 7,5
50-59.99 3,7 8.3 20,61 991 10 O 4,1 2.7
60-69.99 2,3 4.3 3.7 28,0 14.91 2211 3,6
70-79.99 8,2 5.1 2,9 34.0 12.11 271 3,0
80-89.99 29,8 13.6 29,71 2911 3,2

>=90 3,1 1,1 11,4 42,' ~ 70,91 100.0 63.4
IJO.O - .

100'!1
.

Wll.D.~TOIill lO,) li ll]1J.O \00 .. 1Jl!UL 1000 100.Q 1000
"tOl1Ia 6,1 6,5 4,8 6,4 5,2 4,2 4.1 2,2 2,5 58.0 100.0
N 205 219 163 216 175 141 140 74 86 1957 3.376

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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GRÁFIco 4.7
DISTRIBUCIÓN DE RANGOS DE INGRESO SEGÚN SISTEMA RESIDENCIAL.
HOMBRES DE 15+ AÑos (1996)
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Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CBDE-QISoom.

CUADRO 4.13
lNGRESO PROMEDIO MENSUAL (MILES $) POR SISTEMA RESIDENCIAL SEGúN SEXO.
POBLAaÓN DE 15 AÑos y MÁs DE EDAD. TOTAL ÁREA (19%)

Sistema residencial Hombres Mujeres

Promedio Desv. Sld. Promedio Desv. Std.

Unipolar 387.2 368.9 2(J).9 371.4
Itinerante 438.8 368.8 243.2 283.3
Bipolar (Residencia alterna): 816.9 890.9 385.0 472.6

Oudad del área 400.0 355.6 1015 62.2
Zona rural área 485.4 473.1 175.8 83.7
aira Z. rural Casanare 456.1 342.1 203.2 100.9
Boyacá 630.3 580.7 343.8 394.3
Bogotá 1,425.4 940.7 743.1 6%5
Otro Depto. 897.2 897.8 375.6 385.7

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CROE-OISlom.
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43.LAS TRAYECTORIAS LABORALES DE LOS INMIGRANTES

ANTES DE LLEGAR AL ÁREA

4.3.1. Unos inmigrantes con trayectorias laborales complejas

Una de las dimensiones de la historia de vida para la cual se recoge información en
la encuesta cEDE-Orstom de 1996 es el trabajo10. La historia laboral de la persona
permite identificar trayectorias laborales, indispensables para entender las condi·
ciones de inserción laboral actual en el mercado de trabajo.

La selectividad por edad en la migración y la complejidad de las trayectorias
migratorias, identificadas en el Capítulo 3, se reflejan en una mayor trayectoria
laboral A pesar de que nativos e inmigrantes han iniciado una vida laboral a una
edad no muy diferente (15 años) y que el número promedio de trabajos es similar
(Cuadro 4.14), los inmigrantes han experimentado una vida laboral más compleja
que los nativos de su mismo grupo de edad: la proporción que nunca ha trabajado
siempre es mayor en los nativos que en los inmigrantes de cada cohorte, y la
proporción con al menos cinco trabajos es mayor entre los inmigrantes que entre
los nativos de las dos cohortes más jóvenes (Gráfico 4.8). Entre los inmigrantes
parece existir mayor diversidad e inestabilidad en la experiencia laboral: el núme­
ro máximo de trabajos es mucho mayor entre los inmigrantes que entre los nativos
de la misma cohorte de edad.

GRÁFIco 4..8
DISTRIBUCIÓN POR NÚMERO DE TRABAJOS SEGÚN COHORTE Y ORIGEN.
HlSTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

10. Se registran todos los trabajos que la persona realizó por lo menos un año en forma
continua. Se describen con el grupo ocupacional, la posición ocupacional y la rama de
actividad económica de la empresa. Se considera que una persona cambia de trabajo
cuando por lo menos uno de los descriptores del trabajo de la persona cambia. Por ejem­
plo, se considera como cambios de trabajo los siguientes casos: cambio de grupo de ocupa­
ción y/o de posición ocupacional en una misma empresa; cambio de empresa, sin
modificación de los otros parámetros (ocupación y posición ocupacional). Ver metodolo­
gía de la encuesta, Anexo 1.
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GRÁFIco 4.9
DISTRIBUCIÓN DE LOS lNMIGRANTES POR NúMERo DE 7RABAJOS A LA LLEGADA
SEGúN COHORTE. HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

De otra parte, los inmigrantes han terúdo, en promedio, pOI lo menos dos
trabajos antes de llegar al área (Cuadro 4.14) y no menos de la mitad de la cohorte
más joven, menores de 25 años, y más del 80% de los mayores de 25 años han
trabajado antes de llegar al área (Gráfico 4.9).

4.3.2 Los tipos de trayectorias laborales

Utilizando el Análisis Armónico Cualitativo (MC), las historias ocupacionales de
los inmigrantes a las ciudades petroleras de Casanare permite identificar diez
tipos de trayectorias laborales, las cuales se basan en.la experiencia en la categoría
socio-ocupacional (eso) durante k ...7 años previos a.la llegada al área, divididos
en cinc períodOF 11 • Si a esta tipoll gía agregamos el grupo de inmigrantes que
llegan al área sin historia laboralprevia, es decir que nunca han lTabajado, tene­
mos 11 clases de trayectorias laborales. El análisis de las características de cada clase,
tanto por la variable activa (eso) como por las variables ilustrativas12

, refleja esen·

11. Ver Anexo 5 para la metodología de las trayectorias y Anexo 3 para la metodología de la
construcción del eso.

12. Las variables UustTativas utilizada son tanto transversales (sexo, edad actual) como
longitudinales (edad de llegada, fecha de llegada, número de trabajos a a llegada, núme­
ro de años trabajados a la llegada, nivel educativo la llegada).



CUADRO 4.14
CARACfERÍSTICAS LABORALES POR COHORTE SECÚN ORIGEN. ffiSTORlAS DE VIDA. t'dr-
POBLAaÓN ALGUNA VEZ OCUPADA DE 18+ AÑos (1996) §Coborte

Característica I <=25 años T 26-35 años I >=36 años Total ~

Nativo In.migrante INativo inmigrante INativo Inmigrante Nativo IInmlgrante

~d al primer 'Tabajo
- -- - OPromedio 13,9 14,6 15,7 15,4 16,8 15,5 15,2 15,2

-<
Mediana 13 15 16 15 15 14 15 15 !;:
Mínimo 7 5 5 4 6 3 5 3
Máximo 1A 25 79 32 33 52 33 52 ~

~ ~ - ¡gNo traNlo lotdles - - - ~ ~ - O
Promedio 2,5 2,4 3,0 3,6 4,6 4.0 3,2 3,4 O

Z
Mediana 2 2 3 3 4 4 3 3

~Mínimo 1 1 1 1 1 1 1 1
Máximo 5 8 6 12 13 23 13 23 ¡!l

- - - - - - -

IDuraCÍt.m de los trabajO!! (añOlo)
- ~ - -

Promedio 2,9 2,5 4,6 4,3 7,1 8,5 4,5 5,3
Mediana 2,4 2 4 3,7 6,9 6/4 3,7 4
Mínimo O O O O 1 O O O

~Máximo 13 12 16 24 23 47 23 47
-- - - - - - - - O

No. trabajos a la llegada ~

~--
Promedio 1,0 2.0 2,5 1,9
Mediana 1 2 2 1
Mínimo O O O O
Máximo 7 9 12 22-

Duración dr los trabajo> a Ue

Promedio 3,0 4,2 7;3 5,2
Mediana 2,3 3;3 5,5 4.0
Mínimo 0,0 0,0 0.0 0.0

I ~Máximo 12.0 23,(1 45,0 45.0 t.n

Fuenle: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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cialmente tres fenómenos importantes: la edad de llegada, la fecha de llegada y el
capital humano previamente adquirido (experiencia y educación) (Cuadro 4.15).

Cerca de la mitad de los individuos inmigrantes están concentrados en una
clase particular: la clase 2, que reúne el 49% (Cuadro 4.15), y que corresponde,
corno lo veremos enseguida, a unos inmigrantes antiguos pero de bajo capital
humano. Los tipos de trayectoria 1 y 11 son también importantes, cada uno con
cerca de la quinta parte de los inmigrantes, representando dos grupos extremos
del mercado laboral: aquellos sin experiencia previa y los profesionales en activi­
dades no petroleras. Las trayectorias laborales permiten discriminaruna diversi­
dad de experienciaslaborales (11 tipos), a pesarde que la rnayoria de los inmigrantes
se encuentran en el grupo de sin experiencia o de poca calificación (clases 1 y 2,
que reúnen al 70% de los inmigrantes).

CUADRO 4.15
TIPOLOGÍA DE TRAYECTORIA LABORAL. INMIGRANTES DE 18 AÑos y MÁS.
HISTORIAS DE VIDA

Tipo de % Número Fecha de Edad Námero Número
trayectoria Indivi- de llegada de de de años

laboral duos efectivos promedio llegada trabajos trabajos
(ponderado) sin promedio ala ala

ponderar llegada llegada
promedio promedio

1 21.9 335 83 14 0.0 0.0
2 49.4 859 IJJ 24 2.0 3.6
3 3.8 82 91 38 2.9 10.7
4 11.3 241 ~ 33 2.9 7.1
5 0.5 17 96 43 2.8 8.3
6 7.5 178 !12 38 3.1 6.6
7 2.0 41 91 35 2.5 7.7
8 1.1 22 !12 32 6.5 6.3
9 0.9 16 95 48 2.4 13.1
10 0.2 7 96 42 3.2 9.4
11 21.9 29 93 35 3.8 5.5

Total 100.0 1827

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

Los tipos de trayectorias laborales de los inmigrantes y sus caracteristicas (Grá­
ficos 4.10 y 4.11) son13:

13. La caracterización de las clases se basa en los perfiles laborales (eso) presentados en la serie
de Gráficos 4.10 y en las variables ilustrativas por clase presentadas en la serie de Gráficos
4.11.Los perfiles laborales deben interpretarse tomando como punto de referencia el perfil
promedio del total de individuos: desviaciones de este perfil medio indican la particula­
ridad de la clase.
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GRÁFICO 4.10
DITRTBUCION POR CSO SEGúN Cl.ASES DE TRAYECTORIA lABORAL.
HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (19%)
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GRÁFIco 4.10 (Continuación)
DITRIBUOON POR CSO SEGúN Cl.ASES DE TRAYECTORIA LABORAL.
HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)

IlIItrillucl6n par eso. Que 3

100%

90%

llO%

70%

60%

!iO%

40%

JO%

20%

10"Jl,

0%
TI

DhaclivO

• E"ftllIB8do dom
• Cb'. No cd. No-pelr

o Cbf. No ca". Pelr

D V6<1dedores

• Superv. No-petr

• SvpenI. Pelr
rtistas·cIofo-otros

Trabaj tldepend

AdRR;t No-petr

o T6cnlcoo f'b.petr

Téonlcoe Petr

• f'toles. No-pelr

• Fl'oIes. Poli
" fJroctores ND-petr

• P31ronoo
o Ct:!nsura

Dlatrillucl6n par eso. a.... 4

lOO'll.

90%

8O'llo

~

llO%

50%

40%

JO%

2O'Jl,

10"4

0%

Tl

cnaelN'O

• BTl>Ieado dorn
• Otl, No c.~. No-pe~

o 0llI No c••. Po"

BV_"
• S<Jperv. No-petr
.5uperv.l'l!rr

D Artíltas·cJero-olro3

• Tr1lba' hleoef1d
.A_tf'b.pclr

TécnlcoB No-perr

Técnicos Ritr

.P\'oI.... _petr

• flotes. Rlt,

r.iI O'ractorE!:'S No--pelt

• Pollonos
O cenllUa

T4



EL CAPITAL HUMANO Y LA INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL 239

GRÁFICO 4.10 (Continuación)
DITRIBUCION POR CSO SEGÚN CLASES DE TRAYECTORIA LABORAL
mSTORlAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.10 (Continuad6n)
DITRIBUCION POR CSO SEGúN CLASES DE TRAYECfORIA LABORAL.
HISTORIAS DE VIDA. POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFIco 4.10 (Continuación)
DITRIBUOON POR CSO SEGÚN CLASES DE TRAYECTORIA LABORAL.
HJSTORlAS DE V1DA. POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.10 (Continuación)
DlTRTBUCION POR eso SEGúN CLASES DE TRAYECTORIA LABORAL.
HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4..11
CARACTERÍSTICAS SEGÚN TIPOLOGÍA LABORAL. HISTORIAS DE VlOA.
POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.11 (Continuación)
CARACTERÍSTICAS SEGúN TIPOLOGÍA LABORAL. HlSTORIAS DE VIDA.
POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.11 (Continuación)
CARACTERíSTICAS SEGúN TIPOLOGÍA LABORAL. HJSTORIAS DE VIDA.
POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.11 (Continuación)
CARACTERÍSTICAS SEGÚN TIPOLOGÍA LABORAL. HISTORIAS DE VIDA.
POBLACIÓN DE 18+ AÑos (1996)
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GRÁFICO 4.11 (Continuación)
CARACTERÍSTICAS SEGúN TIPOLOGÍA LABORAL. HlSTORlAS DE VIDA.
POBLAOÓN DE 18+ AÑos (1996)
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Clase 1: Inmigrantes antiguos sin experiencia laboral
Este grupo está conformado por los inmigrantes que no han trabajado antes de
llegar a la zona petrolera del Casanare. Son migrantes muy antiguos: la fecha
promedio de llegada es 1983 y la mitad llegó antes de 1985. Uegaron muy jóvenes
a la zona: a los 16 años en promedio, y la mitad llegó antes de los 14 años. Este
grupo está"COnformado mayoritariamente por mujeres: 80%, lo cual explica la no
experiencia laboral previa.

Clase 2: Inmigrantes antiguos con bajo capitalhumano
Este grupo se caracteriza por sus altos niveles de inactividad y alta censura en los
períodos previos a la llegada al área. La incorporación al mercado laboral es algo
mayor en los períodos cercanos a la migración, pero aún así los niveles de activi­
dad son muy bajos. Aproximadamente la mitad del grupo son mujeres, lo cual
puede explicar sus bajas tasas de actividad económica y el tipo de ocupación. Se
han empleado principalmente como empleados domésticos, obreros no califica­
dos en actividades no petroleras, y vendedores. Son migrantes no muy recientes:
en promedio llegaron alrededor de 1989, y cerca de la mitad llegó antes de 1992.
Uegaron relativamente jóvenes a la zona: 24 años de edad en promedio, con nive­
les educativos bajos: cerca de la mitad tiene primaria o menos. Dada su caracterís­
tica de inactividad, llegaron a la zona con poca experiencia laboral previa: menos
de tres años en promedio y menos de dos empleos.

Clase 3: Irabajadores con alta experiencia pero baja calificación
Estaclase reúne a inmigrantes mayoritariamente trabajadores independientes (80%)
Yunos pocos obreros no calificados del sector no-petrolero. Muy pocos son inac­
tivos durante el período y pocos son censurados. Se caracterizanporque la mayo­
ría son hombres (80%) que, en promedio, llegaron hacia 1991, alrededor del
descubrimiento de los pozos petroleros de Cusiana y Cupiagua, pero antes de su
comercialización. Es ungrupo probablemente atraído por las expectativas de una
bonanza petrolera, pero que no están ligados a actividades petroleras directamen­
te. Uegan al área en edades económicamente productivas relativamente altas (42
años en promedio), y por lo tanto su edad actual promedio es también alta (47
años). Su nivel educativo al momento de llegada y en la actualidad es muy bajo:
más del80% no supera el nivel primaria. Uegaron al área con experiencia laboral
importante: han trabajado diez años en promedio, en empleos de alta duración.

Clase4: Obreros no calificados con experiencia en actividades no petroleras
Este grupo está conformado principalmente por obreros no calificados en activi­
dades no petroleras (75%). Tienen bajas tasas de inactividad, con una participa­
ción moderada de mujeres (20%). Son migrantes relativamente recientes, cerca de
la mitad llegó después de 1993, después de la comercialización de los pozos petro­
leros, aunque en promedio llegaron en 1990. Uegaron a la zona en edades altamen­
te productivas, 35 años en promedio, con niveles educativos bajos: cerca del 70%
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llegó con (y tiene) primaria o menos. Llegaron a la zona con experiencia laboral
relativamente alta: la mitad ha trabajado seis años en promedio en tres empleos.

Clase 5: Malleros: Obreros no califkados del petróleo
Este grupo se caracteriza por una alta inactividad en los períodos lejanos a la
migración al área, pero una rápida incorporación al mercado laboral. Está confor­
mado exclusivamente por hombres, quienes son migrantes muy recientes, pues
cerca de la mitad de ellos llegaron durante el año 1996. Su edad de llegada es alta:
42 años en promedio; con niveles educativos relativamente altos: cerca del 90%
tiene nivel secundaria. La selectividad por sexo y su nivel educativo se relacionan
estrechamente con su vinculación a actividades petroleras: la mayoría son obreros
no calificados del petróleo, y un 10% está ocupado como supervisores del petróleo
en los períodos cercanos a la migración al área. Por estas características pueden
asociarse a los 11malleros" - obreros que van detrás de las compañías petroleras.
Han llegado a la zona con experiencia algo mayor a la del promedio: la mitad ha
trabajado cinco años en dos trabajos, pero el promedio de años trabajados a la
llegada es de ocho.

Clase 6: Comerciantes oportunistas delciclo petrolero
Este grupo está conformado en su mayoría por vendedores (80%), con una peque­
ña participación de obreros no calificados en actividades no petroleras yadminis­
tradores no petroleros. Tienen bajas tasas de inactividad a lo largo de los diferentes
períodos, y menores niveles de censura que el promedio de las clases. Son migrantes
recientes: la mitad llegó después de 1994, después de la comercialización de los
pozos petroleros, tal vez buscando beneficios indirectos del'boom' petrolero. Tie­
nen una participación moderada de mujeres (20%). Llegaron a edades relativa­
mente altas: 38 años en promedio, con niveles de educación relativamente bajos,
aunque cerca de un 40% tiene algo de secundaria. La experiencia laboral previa es
relativamente mayor a la del promedio: la mitad ha trabajado cinco años y ha
tenido tres trabajos.

Clase 7: Técniros no petroleros
Este grupo está conformado principalmente por técnicos en actividades no petro­
leras (80%) Yuna pequeña proporción de técnicos del petróleo (12%). Tiene una
participación de mujeres menor que el promedio (20%). Se caracterizan por un
nivel educativo relativamente alto, pues un 60% tiene nivel educativo superior.
Llegaron a la rona mayoritariamente en períodos recientes: cerca de la mitad llegó
después de 1994, aunque en promedio el grupo llegó hacia 1991. La edad de llega­
da a la zona corresponde con las edades de mayor productividad económica: 35
años en promedio. Han llegado a la rona con experiencia laboral similar al prome­
dio: la mitad ha trabajado menos de cuatro años y ha tenido dos empleos.
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~tase 8: Supervisores y obreros calificados en actividades no petroleras
Esta clase reúne migrantes mayoritariamente supervisores en actividades no pe­
troleras, una baja proporción de obreros no calificados en no-petróleo. Tiene ni­
veles de inactividad y de censura menores que el promedio de la clase. Son
trabajadores migrantes no muy recientes, en promedio llegaron en 1992,aunque la
mitad llegó después de 1993,cuando ya estaba en la fase de explotación el proyecto
Cusiana - Cupiagua. La mayoría son hombres, 90%, que llegaron a edades de
mayor actividad económica, alrededor de los 35 años, con niveles educativos me­
dio - alto (80% tiene por lo menos secundaria). Sus características pueden asociarse
a funcionarios técrricos del sector público o privado. Su experiencia laboral indica
una alta movilidad laboral: han tenido en promedio más de seis empleos y han
trabajado algo más de seis años.

Clase 9: Patronos einmigrantes agrícolas
Este grupo está conformado mayoritariamente por patronos (80%). En períodos
previos, una baja proporción era empleados agrícolas, obreros no calificados en
actividades no petroleras, con una participación creciente de trabajadores inde­
pendientes. Tienen unas tasas muy bajas de inactividad y se insertaron en el mer­
cado laboral a edades tempranas. Son migrantes muy recién llegados: la mitad
llegó después de 1995. Por sus características pueden ser migrantes provenientes
de la zona rural del mismo Casanare, que hace poco llegaron a vivir a estas ciuda­
des en busca de mejores condiciones de vida urbana. Este grupo tiene una baja
participación de mujeres: 10%. Es el grupo con la mayor edad de llegada a la zona:
50 años en promedio, y con los niveles más bajos de educación, tanto a la llegada
como actualmente: alrededor del 80% tiene primaria o menos. Muestran una expe­
riencia laboral previa significativa, de alta estabilidad: en promedio han trabajado 13
años,hanestado endos empleos, con una duración media de diez años en cada uno.

Clase 10: Profesionales del petróleo
Este grupo está conformado exclusivamente por hombres, principalmente profe­
sionales del petróleo (95%). Son los migrantes más recientes: la mitad llegó duran­
te 1996, claramente por vinculación con la explotación de los pozos petroleros de
Cusiana y Cupiagua. Llegaron a edades productivas relativamente altas: 42 años
en promedio, con niveles educativos muy altos: todos tienen nivel superior. Han
llegado a la zona con experiencia laboral importante: en promedio tres trabajos
previos, con nueve años de experiencia, y una alta estabilidad en sus empleos. Este
grupo puede asociarse a los profesionales que llegan a la zona con vinculación
previamente establecida con las compañías petroleras.

Clase 11: Profesionales enactividades no petroleras
Este grupo reúne principalmente profesionales no-petroleros (80% ) Ydirectores
(10%), con altos niveles de inactividad en períodos lejanos, pero que rápidamente
se han incorporado al mercado laboral. Dentro de ellos hay una proporción no
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insignificante de mujeres (30%). Este grupo es de inmigrantes muy recientes: en
promedio llegaron en 1993 y la mitad llegó después de 1995, es decir después de la
comercialización de los pozos petroleros. Se asimilan al grupo de profesionales
vinculados a la administración pública, atraídos por el manejo del 'boom' finan­
ciero del petróleo. Uegaron a edades altamente productivas, 35 años en promedio.
Dado que elgrupo está mayoritariamente conformado por profesionales, sus nive­
les educativos a la llegada son muy altos: todos tienen educación superior. La
experiencia laboral es similar al promedio (cincp años de trabajo), aunqu:e tienen
en promedio un mayor número de trabajos a la llegada.

Oaramente,las historias laborales de los inmigrantes permite identificar unos
tipos de trayectoria que recogen tanto la motivación de la migración como la
asociación de las corrientes con las explotaciones petroleras de la región.

4.3.3. Unas trayectorias laborales relacionadas con las trayectorias residenciales

La residencia y el trabajo son dos dimensiones de la vida de los individuos que
están altamente relacionados. Esto es claroenel caso de los inmigrantes al Casanare.
Las trayectorias residenciales de las corrientes migratorias al área petrolera del
Casanare permitieron identificar, Capítulo 3, veinte tipos de trayectorias de ¡'lcuer­
do con las características de los diferentes lugares por donde los individuos reali­
zaron etapas antes de llegar a la región easanareña. En la sección anterio~pudpnos
identificar, con base en lashistorias ocupacionales de los migrantes, once tipologías
de trayectorias laborales. Esas dos tipologías de trayectorias están altamente
correlacionadas14

: inmigrantes con determinada trayectoria residencial tienden a
compartir una misma trayectoria4lboral, o al menos una trayectoria laboral similaI:
Explicaremos algunos casos particulares, puestos en evidencia en el Gráfico 4.12.

GRÁFIco 4.12
DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRANTES SEGÚN CLASE DE TRAYECTORIA LABORAL
POR CLASE DE TRAYECTORIA MIGRATORIA. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN DE
18+ AÑos (1996)
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14. La prueba de asociación chí-2 resultó altamente significativa (chi2(190)=792.3940).
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Los inmigrantes que han llegado a la zona sin etapa residencial previa, es decir
migraron directamente de su lugar de origen (trayectoria residencial tipo 1:
migrantes directos) muestran una concentración mayor que el promedio en el tipo
de trayectoria laboral que caracteriza a inmigrantes sin experiencia laboral o de
bajo capital humano (educación y experiencia) (trayectorias laboral tipo 1 y 2).
Esto implica que la mayoría de los inmigrantes directos, que generalmente vienen
de la zona rural del mismo departamento de Casanare, tienen a su vez una trayec­
toria laboral pobre. Esto de hecho detenninará también las posibilidades que este
grupo tiene de lograr una buena inserción en el mercado laboral del área o de
ascender en la escala socio-ocupacional, como lo demostraremos más adelante.

El grupo de inmigrantes recientes (tipo de trayectoria residencia118 ) caracteri­
zados por llegar en edades económicamente productivas, de alta movilidad (va­
rias etapas previas) y que han pasado por ciudades de los departamentos
circundantes al Casanare, con vinculaciones petroleras, tienden a coincidir en un
tipo de trayectoria laboralque caracteriza a los malleros (tipo 5), esd~ inmigrantes
hombres, muy recién llegados, y que principalmente han trabajado como obreros
no calificados del petróleo. Claramente, parte de los malleros están conformados
por individuos que han estado en otras explotaciones petroleras de los departa-



AGUAITACAMINOS

mentos del Meta y Arauca, que luego migraron a Casanare, en busca de las
oportunidades laborales brindadas por las explotaciones de Cusiana y Cu­
piagua.

El grupo de inmigrantes que conforman los tipos de trayectorias residencial 17
y 16, que se caracterizan por llegar a la zona en fechas muy recientes, en edades
productivas y que han pasado previamente por lugares con explotaciones petrole­
ras, también comparten unas trayectorias laborales (tipos 10 Y11): son profesiona­
les, de alto nivel educativo, de alta eso, que han llegado a la zona después de la
comercialización de los pozos petroleros a vincularse a actividades directa­
mente relacionadas con el petróleo o a actividades de rango público o adminis­
trativo.

Los inmigrantes antiguos que llegaron a la zona a edades jóvenes, con etapas
migratorias previas, provenientes de ciudades pequeñas o medianas (tipo de tra­
yectoria residencial 6) en su mayoría experimentan una trayectoria laboral (tipo 2)
caracterizada por alta inactividad, bajo capitalhumano (educación y experiencia)
y de baja condición socio-ocupacional. Este mismo tipo de trayectoria laboral es
también compartida por los inmigrantes antiguos, que provienen o han pasado
por lugares sin explotaciones petroleras, como la zona rural o ciudades pequeñas
de Casanare o de Boyacá, que llegaron a edades relativamente jóvenes (tipos de
trayectoria residencial 2, 3, 4 Y5). Así, el tipo de trayectoria residencial que caracte­
riza un origen y unas etapas de lugares rurales, ciudades pequeñas sin vínculos
petroleros, caracteriza mayoritariamente un tipo de trayectoria laboral de bajo
capital humano y con pocas posibilidades de lograr un ascenso socio-ocupacional
en la zona o una buena inserción laboral.

Estos pocos ejemplos, evidencian la alta relación entre las trayectorias residen­
ciales y las trayectorias laborales: una movilidad espacial estrechamente motivada
por razones laborales en busca de mejorar las condiciones económicas.

4.3.4. La movilidad socio-ocupacional

La fuerte movilidad espacial de la fuerza laboral que indujo el petróleo en la zona
de influencia de Cusiana y Cupiagua puede entenderse también como una movi­
lidad social, puesto que el desplazamiento de los trabajadores sobre largas distan­
cias está generalmente motivado por una aspiración a mejorar los ingresos, y de
manera general, a mejorar las condiciones de inserción en el mercado laboral. Con
el fin de comprobar esta hipótesis en el caso casanareño, miramos la movilidad
socio-ocupacional entre varios momentos en el transcurso de la vida tanto de
inmigrantes como de nativos (ver recuadro).
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La movilidad socio-ocupacional

El análisis de la movilidad socio-ocupacional se basa en las tablas de movilidad o
tablas de transición (Hout, 1983). Estas tablas clasifican a las personas de acuerdo
con su situación (en nuestro caso, situación de eso) en dos puntos en el tiempo (t
y t+1). (Dardanoni, 1993). De esta manera, las personas "inmóviles" son las que
no cambian de categoría entre los dos momentos de observación. Se debe tener
presente que se ignoran los cambios que hayan sucedido entre los dos momen­
tos escogidos.
Consideramos únicamente las personas que habían tenido al menos dos traba­
jos. Para los nativos, se considera una sola transición: de la eso del primer trabajo
a la eso actual (al momento de la encuesta). Para los inmigrantes, se consideran
tres transiciones: de la eso del primer trabajo a la eso antes de llegar al área; de
la eso antes de llegar al área a la eso a la llegada al área; de la eso a la llegada al
área a la eso actual.
Dado que las personas que están en la misma posición en los dos momentos de
observación se pueden catalogar como "inmóviles"; se puede obtener un indice
de permanencia que se define como el número de personas en la diagonal de la
tabla de transición dividido por el total de personas de la misma tabla. De igual
manera, se construye un indice de mejoramiento: bajo el supuesto que el bienes­
tar aumente a medida que se asciende en la escala de eso, este índice se define
como el número de personas que se ubican en una eso superior a la que se
encontraban al inicio de la transición.

255

4.3.4.1 La movilidad socio-ocupacionalantes de llegaral área

La movilidad socio-ocupacional generalmente está presente en el ciclo de vida
laboral de los individuos15, "no se tiene una adscripción a un mismo grupo SOCÍo­
ocupacional hasta la muerte" (Fresneda, 1993, p. 147), YCasanare no es la excep­
ción. La movilidad de los inmigrantes entre la eso al primer trabajo y la eso del
año previo a la llegada al área indica que los jóvenes han tenido menos probabili­
dad de superarse socio-laboralmente que los individuos de mayor edad. En efecto,
tanto para hombres como mujeres, el mayor índice de superación se encuentra en
Ila cohorte mayor (Cuadro 4.16). De otra parte, las mujeres siempre muestran un
Imayor índice de permanencia y un menor índice de mejoramiento, tal vez debido
la su papel secundario, dentro del hogar, como mano de obra para el mercado
laboral.

15. El ciclo de vida laboral es entendido como el recorrido de una fase inicial de condiciones
socio-ocupacionales bajas, para empezar a buscar el ascenso de status para finalmente
terminar como inactivo. Dado que las personas en cohortes de mayor edad han tenido
más tiempo para moverse dentro de las categorías socio-ocupacionales que las personas en
cohorte de edad jóvenes, es necesario controlar por edad.
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CUADRO 4.16
ÍNDICES DE PERMANENCIA Y MEJORAMIENTO DE CSO SEGÚN COHORTE Y SEXO.
PRIMERA TRANSICIÓN. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN MIGRANTE
DE 18 AÑos y MÁS

Cohorte
<= 25 años ~35 años >=36 años

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Primera transición:
Primera ocupación a CSO
antes de la llegada al área

índice de permanencia
Índice de mejoramiento

18.6%
17.3%

20.6%
2.3%

23.9%
28.9%

25.4%
12.1%

23.4%
37.1%

24.5%
11.0%

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

La transición entre la primera ocupación y la ocupación antes de la llegada al
área para los migrantes, independientemente de la cohorte de edad, indica que
una alta proporción se inicia en el mercado laboral en las categorías bajas de CSo

permaneciendo en ellas al momento de migrar16
• En el caso de los hombres, más

del 50% se inicia como obreros agrícolas u obreros no calificados. Las mujeres, más
del 40%, han trabajado como empleada doméstica antes de migrar. Sin embargo,
para lagran mayoría de los individuos, la migración al área petrolera del Casanare
representa la búsqueda de oportunidades de trabajo que posiblemente no tienen
en su lugar de origen, pues una alta proporción está inactivo antes de la llegada a
la zona: por lo menos el 30% de los hombres y 60% de las mujeres, independiente­
mente de la cohorte de edad. La alta tasa de inactividad de las mujeres, en el
momento previo a la migración, bien puede reflejar dos situaciones: la primera, las
mujeres buscan tener mejores oportunidades en un área de abundancia económi­
ca. La segunda, una estrategia de migración de las familias, en donde son los
hombres quienes"aventuran" en una primera fase y luego cuando ya se han esta­
blecido, el resto de la familia inmigra, en este caso las esposas e hijos.

Parece existiI; entonces, antes de la llegada al área, barreras a la movilidad socio­
ocupacional percibida en los datos y muy posiblemente por los individuos, quie­
nes pueden escoger como mecanismo de ascenso la migración a una zona de
'boom' económico. Aunque esta hipótesis no se puede comprobar con los datos
que se están analizando aquí, sí se puede ver el impacto de llegar a una zona de este
tipo y permanecer en ella un tiempo. La expectativa de casi todos los trabajadores
del petróleo es de "ascender, o sea buscar un puesto de mejor nivel" (entrevista No. 1,
citado por Fournier y Goueset, 1999). Parece claro que el desarrollo rápido de
Casanare abre buenas perspectivas para los profesionales de alto nivel, estén o no
relacionados con las actividades petroleras. Las entrevistas a profundidad eviden­
cian claramente esta búsqueda de oportunidades en todos los ámbitos económicos:

16. Las categorías de la eso al primer trabajo no incluye Inactivos, mientras que las categorías
de CSO de las otras dos transiciones sí incluyen esta actividad.
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"Soy juez en Casanare. (...) Busqué esos horizontes porque en Bogotá es muy difícil
vincularse al cargo a donde actualmente estoy empleado. (...) Yo estaba dispuesto a irme
para donde fuera porque sabia que en Bogotá no iba aobtener un cargo igual tan fácilmen­
te; relativamentefácil porque tampoco es fácil "(entrevista No. 183, citado por Fournier
y Goueset, 1999).

W7

4.3.4.2 El significado laboral de la muvilidadespacialal área

La llegada al área petrolera de Casanare parece beneficiar más a los hombres en las
cohortes jóvenes, pues son éstos los que logran una mayor movilidad ascendente
en su condición socio-ocupacional (índice de superación más alto) (Cuadro 4.17),
lo cual es aún más significativo si se tiene en cuenta que esta es la cohorte que ha
estado menos tiempo expuesta al mercado laboral. No obstante, el índice de per­
manencia es mucho más alto para las cohortes mayores, lo cual puede ser un
indicador de condiciones diferentes en el proceso de migración para cada grupo:
mientras los jóvenes vienen a "probar suerte", los más viejos pueden venir con un
contrato preestablecido. Por el contrario, en las mujeres no hay diferencias muy
significativas entre cohortes en los indicadores de permanencia ni de mejora­
miento, lo cual refleja nuevamente una situación probable de migración familiar
dependiente.

CUADRO 4.17
ÍNDICES DE PERMANENCIA Y MEJORAMIENTO DE CSO SEGúN COHORTE Y SEXO.
SEGUNDA TRANSICIÓN. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN MIGRANTE
DE 18 AÑos y MAs

Segunda transición:
CSO antes de la llegada al
CSO a la llegada al área

Índice de permanencia
índice de mejoramiento

Cohorte
< =25 años 26-35 años > -36 años

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

47.9% 59.9% 50.5% 61.9% 54.0% 64.3%
45.5% 32.2% 39.6% 28.7% 33.1% 30.8%

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

Independientemente de la cohorte de edad, la transición laboral entre la eso
antes de la llegada a la eso a la llegada al área representa un mejoramiento para los
hombres y mujeres inactivas: pueden encontrar algún tipo de ocupación, redu­
ciendo por ende las probabilidades de continuar en la situación de inactividad.
Esto es especialmente cierto para la cohorte más joven, en donde la llegada a la
ciudad implica claramente un ascenso social: los más jóvenes tienden a venir
como inactivos para pasar a ocupar alguna CSO, mientras que las cohortes más
viejas tienden a llegara la zona en una categoria de CSO, para generalmenteperma-
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necer en ella. Esto puede estar asociado al ciclo de vida laboral al que pertenece
cada cohorte, que detennina en parte las condiciones en que llegan al área: mien­
tras que los jóvenes llegan en busca de oportunidades, las cohortes mayores, dado
su mayor capital humano, llegan con contratos previamente establecidos que les
permite permanecer en el área en la misma categoría socio-ocupacional. Estas
mismas características pueden explicar el hecho de que la movilidad ascendente
social no es muy fuerte en ninguna de las cohortes: la posibilidad de localizarse en
una categoría socio-ocupacional alta proviniendo de una categoría baja sigue sien­
do msignificante. Incluso, la migración hacia el Casanare puede significar una
movilidad social descendente, para los profesionales que no venían con contratos
previos y no lograron conseguir los puestos esperados:

HYo espero hasta el martes que tengo una entrevista para otro trabajo, ya me tocó
meterme digamos como obrero parque le toca a uno conseguir síquiera lo de la comidaH
(entrevista No. 160-2, citado por Fournier y Goueset, 1999).

Esta entrevista evidencia que para los migrantes que no logran acceder a los
puestos a los cuales pretendían, se conforman con un empleo por debajo de sus
competencias profesionales, implicando una movilidad socio-ocupacional des­
cendente, siempre y cuando les procure un ingreso equivalente, y en la espera de
una oportunidad más interesante. En estos casos, la movilidad al área petrolera
casanareña es una estrategia de sobrevivencia pero no implica un gran mejora­
miento de sus condiciones económicas.

4.3.4.3.1A movilidadsocio-ocupacionalen el área

Los inmigrantes

Para los inmigrantes, la movilidad socio-ocupacional dentro del área, medida a
través de la transición entre la eso de la llegada al área a la eso actual (Cuadro
4.18), indica una menor movilidad laboral ascendente que aquella ligada a la mi­
gración hacia el área. De una parte, los indicadores de permanenciay mejoramien­
to son menores con respecto a la transición anterior para los menores de 25 años, y
para las otras dos cohortes los índices de permanencia aumentan ligeramente y los
índices de mejoramiento caen. Esto puede estar relacionado con el ciclo del petró­
leo. En 1996, fecha de la encuesta, el proyecto Cusiana terminaba su segunda fase,
de alta demanda de mano de obra, y entraba en su tercera fase, de"expulsión" de
mano de obra. En el caso de las mujeres, los índices para las cohortes mayores
muestran una mayor probabilidad de mejorar que en los hombres de su mismo
grupo de edad.



EL CAPITAL HUMANO Y LA INSEROÓN EN EL MERCADO LABORAL 259

CUADRO 4.18
íNDICES DE PERMANENCIA Y MEJORAMIENTO DE CSO SEGÚN COHORTE Y SEXO.
TERCERA TRANSICIÓN. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN MIGRANTE DE 18 AÑos y
MÁS

Cohorte
< = 25 años 26-35 años > =36 años

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Thrcera transición:
CSO a la llegada al
CSO actual

índice de permanencia
índice de mejoramiento

40.5%
36.2%

45.0%
36.1%

44.1%
29.7%

54.5%
27.9%

55.1%
19.4%

55.9%
21.6%

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

A pesar de la baja movilidad laboral dentro del área petrolera de Casanare,
entre los hombres, se observa una disminución en la probabilidad de pennanecer
inactivo a medida que permanecen en la región; sin embargo, la movilidad laboral
en el área tiende a serbaja, pues un alto porcentaje pennanece en la misma ocupa­
ción que tenía a la llegada o aún bajan en la escala socio-ocupacional. En las
mujeres, se sigue presentando una clara división entre las mujeres ubicadas en
altos y bajos status. Así, la permanencia en el área no necesariamente implica para
los inmigrantes una movilidad socio-ocupacional ascendente, como sí lo generó
el movimiento migratorio hacia el área.

Los nativos

En los nativos, la movilidad laboral, referida al movimiento entre el primer trabajo
yel trabajo actual, indica que cerca de las dos terceras partes (76%) de los ocupa­
dos, tanto hombres como mujeres, mejoraron o siguieron en la misma cso (Cua­
dro 4.19). Sin embargo, son las mujeres quienes mejoran mucho más su condición
socio-ocupacional que los hombres (42% contra 36%). Los hombres, por el contra­
rio, muestran una mayor permanencia en la misma CSo en que se insertaron por
primera vez en el mercado laboral: cerca del 40% permanece en la misma categoría
socio-ocupacional.

CUADRO 4.19
íNDICES DE PERMANENCIA Y MEJORAMIENTO DE CSO SEGúN SEXO. úNICA
TRANSICIÓN. HISTORIAS DE VIDA. POBLACIÓN NATIVA DE 18 AÑos y MÁs

Primera a última ocupación

índice de permanencia
índice de mejoramiento

Hombres

39.4%
36.6%

Mujeres

34.7%
42.3%

Fuente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.
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A pesar de su menor movilidad laboral global, los hombres nativos muestran
una mayor diversidad en las categorías socio-ocupacional que las mujeres, lo cual
les permite una mayor movilidad socio-ocupacional tanto ascendente como des­
cendente. Los hombres muestran una permanencia especialmente fuerte como
obreros no calificados y servicios personales (65%). Por el contrario, para las muje­
res el índice de permanencia se compone principalmente de "inmovilidad" pre­
sentadaenelgrupo de empleadasdomésticas/obrerasagrícolas (44%),y vendedores
y dependientes (34.8%).

Para ambos sexos, el primer trabajo se concentra en las categorías inferiores de
la eso. Aunque se presenta el ascenso dentro de categorías muy cercanas, hay muy
poca probabilidad de saltos de categorías bajas a altas. Esta tendencia a permane­
cer en condiciones muy cercanas, presente en ambos sexos, y que evidencia la
existencia de barreras daras al ascenso social, podría estar igualmente relacionada
con efectos intergeneracionales.

Las probabilidades de ascenso son diferentes para los hombres y mujeres para
cada condici6n socio-ocupacional. Las mujeres tienen menor probabilidad de
salir de las categorías más bajas, mientras que los hombres tienen mayor probabili­
dad de moverse hacia categorías más altas. Esto puede estar relacionado con carac­
terísticas de la contrataci6n de mano de obra para las actividades petroleras de la
región: de una parte, emplean básicamente mano de obra masculina, y de otra,
existe un convenio BP.-gobiemo local, que facilita la contrataci6n del personal
casanareño. Como es evidente en la siguiente entrevista, las actividades petroleras
han favorecido también a personal nativo:

"Ahoritíal la BP está intentando una cuestión que es que los profesionales casanareños,
que son poquitos, puedan ir escalando. lA idea de BP es que colombianos remplacen
ingleses y que casanareños remplacen a colombianos. Entonces tú antes veúls en BP
tres, dos casanareños, ahoritíal ya puedes contarlos: hay 1lJ" (entrevista N" 151, citado
por Fournier y Goueset, 1999).

Generalmente, se entiende el hecho de no emigrar como un acto de "pasivi­
dad" de los individuos. Hay que matizar esta idea común. El hecho de quedarse
corresponde a una decisión implícita que puede ser considerada como una deci­
sión racional dadas las condiciones y restricciones del individuo. Dentro de tales
condiciones está incluida necesariamente la dinámica misma de las ciudades. En
especial, en el caso de las ciudades petroleras de Casanare, la dinámica sufri6 un
gran impacto con el descubrimiento y explotaci6n petrolera. Como lo hemos plan­
teado en la conclusi6n del Capítulo 3, este cambio en el entorno puede influir en
una readaptación de los nativos a las nuevas condiciones.
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4.4 LA INSERCIÓN EN EL MERCADO LABORAL REGIONAL
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La condición socio-ocupacional de un individuo y por ende su posición en la
escala social está influenciada por la dificultad o facilidad de insertarse en el mer­
cado laboral particular al cual tiene acceso. El objetivo de este capítulo es, enton­
ces, el analizar cuál es el primer trabajo de los migrantes y nativos en el mercado
laboral del área de estudio y qué factores influyen en esa inserción laboral. Las
biografías (residenciales, laborales, educativas, familiares) individuales nos per­
miten considerar la inserción en el mercado laboral, en el contexto de la zona
petrolera del Casanare, no como un hecho aislado en el tiempo y en el espacio,
sino como el resultado de la interacción, a lo largo de la vida, de las diferentes
dimensiones (residenciales, laborales, familiares) del individuo.

4.4.1. La inserción laboral en el área

4.4.1.1. La eso del primer trabajo en elárea

Es claro que para los inmigrantes, la movilidad espacial está asociada a una bús­
queda de mejorar su condición laboral. Queda por preguntarse: ¿cuando los nati­
vos entran al mercado laboral, logran insertarse en posiciones sodo-ocupacionales
similares a las de los inmigrantes o, por el contrario, quedan ubicados en posicio­
nes menos favorecidas? Es de esperarse que, dado que para la mayoría de los
inmigrantes su primer trabajo en el área petrolera del Casanare no es su primer
trabajo en la vida, tengan una mejor inserción laboral que los nativos ya que para
éstos su primer trabajo en el área sí es su primer trabajo en la vida. Como lo vimos
en las secciones anteriores, los inmigrantes efectivamente tienen un mayor acceso
al trabajo petrolero actual. Aunque la clasificación por CSo no muestra diferencias
marcadas entre inmigrantes y nativos, en el caso de los hombres parecería haber
una tendenda a que las dos categorías de menor escala (actividades domésticas/
obreros agrícolas, y obreros no calificados) agrupara más nativos que inmigrantes,
mientras que los inmigrantes tienden a agruparse más en mejores posiciones so­
cio-ocupacionales (patronos, profesionales, térnicos y docentes) (Gráfico 4.13). Este
resultado puede entenderse a la luz de la mayor experiencia y de los mayores
niveles educativos que tienen los inmigrantes frente a los nativos y que los favore­
ce para ocupar cargos de mayor escala socio-ocupacional, tanto en actividades
administrativas, profesionales o en las actividades petroleras de alto rango que
demandan altos niveles de especialización. De hecho, muchos de ellos han
inmigrado justamente por razón de su alto nivel educativo y especialización.

Para las mujeres, la CSo al primer trabajo indica que, tanto nativas como
inmigrantes, se insertan principalmente en las categorías más bajas: la mayoría
está como empleados domésticos, obreros no calificados y servicios personales y
vendedores independientes. Sin embargo, hay una mayor concentración de
inmigrantes en algunas categorías de mejor posición como la de técnicos y docen­
tes (Gráfico 4.14). Así, al igual que en los hombres, las mujeres inmigrantes también
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se ven favorecidas, frente a las nativas, en la escala socio-ocupadonal cuando
logran insertarse en el mercado laboral.

GRÁFIco 4.13
HOMBRES DE 18+ AÑos POR CSO AL PRIMER TRABAJO EN EL ÁREA SEGúN
CONDICJÓN DE MIGRACIÓN. HISTORIAS DE VIDA (1996)
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Puente: Encuesta Movilidad espacial en Casanare, 1996, CEDE-Qrstom.

En general, el mercado laboral particular de la región petrolera del Casanare
concentra tanto a nativos como a inmigrantes en las categorías bajas de la escala
socio-ocupacional en su primer trabajo en el área. Sin embargo, los inmigrantes,
tanto hombres como mujeres, sí se ven favorecidos en esa inserción hacia mejores
posiciones, tal vez como resultado de su mayor capital humano (tanto nivel educa­
tivo como experiencia laboral). Como vimos anteriormente, la escasez de capital
humano regional lleva a que las empresas traigan el personal que requieren de
fuera de la región, lo cual, a su vez, en gran parle determina que los inmigrantes
altamente capacitado lleguen a la región con una vinculación laboral previa con
las empresas.
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GRÁFlCOU4
MUJERES DE 18+ ANOS POR CSO AL PRIMER TRABAJO EN EL ÁREA SEGúN
CONDICIÓN DE MIGRACIÓN. I-USTORlA5 DE VIDA (1996)
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Fuente: Encuesta Movilidad pacial en Casanare, 1996, CEDE-Orstom.

4.4.2 Detenninantes de la primera inserción en el mercado laboral regional

Utilizando los modelos de riesgo proporcional de Cox (ver Anexo 6), analizamos
los determinantes de un primerempleo en el área de estudio, para hombres migrantes
y nativos, estratificados por cohorte de edad. Dado que la inserción en el mercado
laboral de las mujeres es baja (alta inactividad), y dado que su inserción, cuando
ocurre, se da en categorías bajas de la cso para permanecer allí, presentamos sólo
los resultados de los modelos para los hombres. Adicionalmente, como lo hemos
visto en los capítulos y secciones anteriores, la migración en la población feme­
nina es principalmente una migración dependiente, no relacionada con la bús­
queda de oportunidades económicas individuales en la región. Por lo tanto,
analizar su inserción en un mercado laboral petrolero, no resulta muy pertinen­
te17•

En el caso de los inmigrantes, el evento primer trabajo en el área no necesaria­
mente corresponde a su primer trabajo en la vida, como sí sucede para el caso de

17. De hecho, los resultados de los modelos estimados para la población femenina no aportan
conocimiento adicional al encontrado en otros estudios pare el nível nacional.



264 AGUAITACAMINOS

los nativos. Por tal motivo, los resultados se presentan en forma separada por
condición de migración18

•

Dadas las características del área de estudio y las historias laborales de los
individuos, el evento en los hombres se analiza tanto para el primer empleo en
general, independientemente del tipo de trabajo, como para los eventos concu­
rrentes: empleo petrolero y no petrolero. Sin embargo, los resultados se presentan
sólo para el empleo no petrolero dado el predominio que este evento tiene en el
evento general (ver Anexo 6).

4.4.21 En los inmigrantes

Entre los inmigrantes hombres, los factores más determinantes en la inserción
laboral en el área son: el nivel educativo, la asistencia escolar y la trayectoria labo­
ral previa19

• Debido a que los modelos son estratificados por cohorte de edad, el
efecto de la edad es muy pequeño aunque altamente significativo. La edad y la
educación han mostrado efectos positivos y significativos en la probabilidad de
participar en el mercado laboral en estudios previos para el total del país. Así, por
ejemplo, Ribero y Meza (1997) encuentran que éstas son las dos variables más
importantes en los determinantes de la participación laboral de hombres y muje­
res en Colombia entre 1976y 1995.

La educación y la trayectoria laboral previa tienen efectos más fuertes y de
mayor nivel de significancia para el empleo general que para el primer empleo no
petrolero. Este resultado es explicable en razón de que el evento primer empleo
general incorpora el trabajo petrolero, y en este sector se tienen mayores requeri­
mientos de capital humano, tanto en términos de calificación de la mano de obra
como de experiencia en el sector.

Contrario a lo esperado, el periodo y la fecha de llegada no mostraron efectos
significativos, aunque sí operan en la dirección esperada (Cuadro 4.20). El estado
civil no resultó significativo ni mostró el signo esperado en el caso de los hombres,
y por lo tanto se excluyó de las estimaciones definitivas.

La variable nivel educativo, que se combinó con el origen para controlar por la
alta correlación negativa entre origen casanareño y educación, indica que la pro­
babilidad de encontrar empleo, sea o no petrolero, aumenta con el nivel educati­
vo, especialmente entre aquellos individuos de origen casanareño. Los hombres
inmigrantes de origen casanareño con secundaria completa tienen una probabili­
dad 145% mayor que los hombres casanareños sin educación de encontrar un

18. Los resultados globales de todos los modelos, por condición de migración y sexo, y para el
evento general y los eventos concurrentes, fueron altamente sigrúficativos.

19. En unas primeras estimaciones se consideró la tipología migratoria como variable inde­
pendiente. Sin embargo, no resultó tener un efecto sigrúficativo, probablemente debido a
su estrecha relación con la tipología laboral, Ypor lo tanto se excluyó de las estimaciones
definitivas.



EL CAPITAL HUMANO Y LA INSEROÓN EN EL MERCADO LABORAL

CUADROUO
DETERMINANTES DEL PRIMER TRABAJO EN EL ÁREA. MODELOS DE RIESGO
PROPORCIONAL ESTRATIFICADOS POR COHORTE. HOMBRES INMIGRANTES
DE 18+ AÑOS. HISTORIAS DE VIDA
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EdIld
Periodo

Antes de 1990

A partir de 1990

Fec:hll de llegada
Antes de 1986
1986-1988
1989 - 1991

1992-1993

1994

1995
1996

Trll)llletorllllllbonll prevle
mig. antiguos sin experiencia laboral (Cl.l)
nmig. antiguos con bajo capital humano (CI.2)

Trabajadores con aIIa experiencia pero b8ja calificación (CI.3)
Obreros no calificados con experiencia en activo no petroleras (CI.4)

MallBros: Obreros no calificados del pelJóleo (CI.5)
Vendedores asociados al ciclo petroIefO (CI.6)

Técnicos no petroleros (CI.7)

SupaMs()(es obreros calificados en actividades no petroleras (CI.8)
Patronos (CI.9)
Prolesionales del petróleo (Cl.l0)
Prolesionales no pelJóleo (Cl.ll)
Origen ynivel edUCllllYo

Casanare • Sin aducación
Fuera - Sin aducación
Casanare - Primaria incompleta
Fuera - Primaria incompleta
Casanare - Primaria completa
Fuera - Primaria completa
Casanare • secundaria incompleta
Fuera· secundaria Incompleta
Casanare • Secundaria completa
Fuera· secundaria completa
Universilaria

Experlencle lIlbonII prevle
Sin experiencia laboral
Menos de 5 años
5- 9 años

10 - 14 años
15 - 24 años
25+ años

......ncIe eecoler
Noasisle
Asiste

N
log-Ukelihood
Prob> chi2
oo•• f'.Nlt de Sigiftcalhe < 0.001

-- f'.Nlt de SIgrificBlhe < 0.01

I
Primer trebelO

I
prt..rtnIbeIo

tot8l no DIItroIero
0,97985 ••• 0,98306 ••••

1,00000 1,00000
1,75637 • 1,63131

1,00000 1,00000

1,07813 1,05973
0,56164 • 0,51939 ••

0,64573 0,60004
0,63748 0,50460 ••

0,60516 • 0,53028 •
0,51425 •• 0,32530 ••••

1,00000 1,00000
2,50259 •••• 2,33222 •••

2,65917 •••• 2,20190 ••
2,81062 •••• 2,21759 •••
3,60995 •••• 0,00000 ••••

2,83582 •••• 2,80929 ••••

2,85564 •••• 1,89415 •
2,87402 •••• 1,92736 •
2,91694 •••• 3,59248 ••••

3,03196 •••• 0,00000 ••••

3,07487 •••• 4,34822 ••••

1,00000 1,00000
1,70307 •• 1,451711
1,n096 •• 1,42309
2,01476 ••• 1,68412 ••

1,86613 •• 1,52940 •
2,02460 ••• 1,61122 ••
2,27299 •••• 2,00504 •••

2,06179 ••• 1,54525 •
2,45265 •••• 1,n422 ••
2,23130 •••• 1,48930 •
2,24751 •••• 1,39126

1,00000 1,00000
1,33099 1,10785
1,62487 •• 1,37097
1,69754 .. 1,34525
1,84330 ••• 1,55353
2,19204 •••• 1,nl66 ••

1,00000 1,00000
0,60416 •••• 0,65731 ....

1046 1046
-5411,1435 -4357,2767

0,00000 0,00000

- Nhel de SIg¡itlcalhe < 0.05

• f'.Nlt de Sig1Ifieathe < 0.10
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primerempleo total. En el caso del primer trabajo no petrolero, la probabilidad es
sólo un 49% mayor entre estos dos grupos de casanareños. El nivel universitario
tiene un gran impacto sobre la probabilidad de insertarse en el mercado laboral:
los hombres inmigrantes que tienen educación superio~independientemente de
su origen, tienen una probabilidad 125% mayor2D que aquellos sineducación y de
origen casanareño. Esto evidentemente está relacionado con la deficiencia del
sistema educativo local y con el hecho de que los inmigrantes llegan con mayores
niveles educativos, los cuales fueron adquiridos fuera de la región. El mayor nivel
educativo favorece la inserción laboral de los inmigrantes en el área, especialmen­
te de aquellos de origen casanareño. Así, en los niveles educativos medios Yaltos/
por encima de la primaria completa, la probabilidad de insertarse en el mercado
laboral es mayor para los casanareños que para los nacidos fuera del departamen­
to. Por el contrario, en los niveles educativos bajos, los inmigrantes de fuera del
departamento tienen una mayor probabilidad de insertarse en el mercado laboral.
Esta necesidad de una educación como medio para la promoción socialy elacceso
a trabajo de mayor responsabilidades es evidente en algunas instancias locales,
como lo muestra la siguiente entrevista a profundidad:

"Nosotros tenemos una organización que se llama usurarios campesinos (...) Estamos
trabajando, estamos luchando, pidiéndole al municipio, ala gobernación una capacitación
de algunos líderes paro enviarlos alas veredas acapacitar el personal... Reíllmente nos falta
mucha educación todavfa" (entrevista No. 48, citado por Fournier y Goui!set, 1999).

La asistencia escolar mostró ser significativa y de gran impacto sobre la proba­
bilidad de emplearse en el área: los hombres inmigrantes que asisten a un centro
escolar tienen una probabilidadmenoren un 40% que aquellos que no asisten a un
centro educativo. Estos resultados confirman el efecto negativo y significativo
encontrado en otros estudios, especialmente entre los hombres (Ribero y Meza,
1997). Así mismo, confirman lo encontrado por otros estudios que la asistencia
escolar y la participación laboral son más bien actividades sustitutas que comple­
mentarias entre los jóvenes (Flórez y Méndez, 1995; Guzmán, 1999). El trabajo
parece ser más urgente para algunos/ lo cual explica el bajo nivel educativo alcan­
zado. Como Hoyos y 5alazar afirman:

"Es notable la ausencia casi total de expectativas intelectuales que tengan en
cuenta la preparación técnica universitaria. La única idea de este tipo está rela­
cionada con el estudio de los hijos, de quienes se espera que culminen el bachi­
llerato/ más por cuestiones prácticas para conseguir trabajo inmediatamente se
gradúen, que por la idea de que continúen preparándose. Esto se explica en

20. El efecto de los covariados es el de aumentar o disminuir la función de riesgo base (indi­
viduo estándar), dependiendo de si exp(b) es mayor o menor a 1 (ver Anexo 6 para mayor
detalle). Por lo tanto, en este caso el efecto del covariado es el de aumentar la función base
en 125% (= 2.2475 - 1 = 1.25).
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buena medida por la situación económica y por la idea de obtener pronto inde­
pendencia y solvencia económica por parte de los jóvenes".
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La trayectoria laboral en los hombres inmigrantes es detenninante en la proba­
bilidad de encontrar empleo en el área. De hecho, en el caso del primer empleo no
petrolero, las probabilidades se ven aumentadas hasta en un 335% para aquellos
con trayectoria profesional con respecto a aquellos que no han trabajado previa­
mente. Para el primer empleo general, la probabilidad aumenta hasta en 251 %
cuando se tiene una trayectoria de obrero no calificado en petr6leo. Las trayecto­
rias dentro del sector petrolero y las trayectorias de alto perfil, como las profesiona­
les, facilitan la inserci6n de los inmigrantes en el mercado laboral de una regi6n
que tiene limitaciones en la disponibilidad de capital humano.

La experiencia laboral, que conceptualmente hace parte del capital humano,
s6lo tiene efectos estadísticamente significativos en el modelo del primer trabajo
total ya partir de los cinco años de experiencia. Parecería entoncesque la experien­
cia laboral previa tiene significancia en la probabilidad de insertarse en el sector
petrolero, mas no así en el sector no petrolero. Sin embargo, el sentido del efecto de
los años de experiencia es el esperado en ambos modelos: a mayor la experiencia
laboral, mayor la probabilidad de encontrar un empleo, ya sea petrolero o no. Así,
los hombres inmigrantes con 15-24 años de experiencia tienen una probabilidad
84% mayor que aquellos sin experiencia previa.

El periodo que intenta captar el efecto del auge petrolero, no resultó ser una
variable altamente significativa en el caso del primer empleo no petrolero, pero sí
mostró un nivel de significancia aceptable en el caso del primer empleo general,
que incluye el empleo petrolero. En este último caso, su efecto indica una probabi­
lidad 75% mayor de encontrar empleo en el periodo del 'boom' petrolero que
anteriormente. La dinámica del mercado laboral fue claramente mayor durante el
auge petrolero que en los años previos, lo cual está estrechamente ligado a la
mayor demanda por mano de obra durante las etapas de explotaci6n de los pozos.

El año (o fecha) de llegada, mostr6 bajos niveles de significancia, tanto en el
modelo del primer trabajo total como en el modelo del primer trabajo no petrole­
ro. Los resultados indican que los inmigrantes recientes tienen una menor proba­
bilidad de encontrar empleo que aquellos que llegaron con anterioridad a 1986. Th1
parece que los inmigrantes antiguos se han adaptado a las condiciones regionales
y encuentran empleo más fácilmente: así los que llegaron en 1996 tienen una
probabilidad entre 49% y 68% menor de insertarse en el mercado laboral que los
inmigrantes más antiguos.

En resumen, los factores más influyentes en la inserci6n laboral de los
inmigrantes hombres son la educaci6n y la trayectoria laboral.
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4.4.2.2. En los 7UltivoS

En el caso de los nativos, el evento primer trabajo en el área corresponde al primer
trabajo en su vida. Los resultados, tanto para el primer empleo total como para el
empleo petrolero, indican que la asistencia escolar es la variable más significativa
en la probabilidad de conseguir el primer empleo entre los hombres nativos (Cua­
dro 4.21). Así, los hombres nativos que asisten a un centro escolar tienen una
probabilidad 72% menorl de emplearse, ya sea en un empleo petrolero o no, que
los hombres nativos que noasisten. Esto es entendible, dada la baja edad promedio
al primer trabajo (15 años), y evidencia una alta sustituibilidad entre las activida­
des escolares y laborales entre los jóvenes.

CUADRO 4.21
DETERMINANTES DEL PRIMER TRABAJO EN EL ÁREA. MODELOS DE RIESGO
PROPOROONAL POR EDAD. HOMBRES NATIVOS DE 18+ AÑOS. HISTORIAS DE VIDA

V.-Jable

Periodo
Antes de 1990
Apartir de 1990

Nivel educativo
Nnguno
Primaria incompleta
Primaria completa
Secundaria incompleta
Secundaria completa o más
A81atencla escolar

No asiste
Asiste

N
Log-Ukelihood
Prob> chi2

I Primer tl'llb8lo I Primer tr8bllJo
tot8I no Detrolero

1,{)()()()() 1,{)()()()()

1,49892 1,51813

1,()()()()() 1,{)()()()()

2,86853 2,86830 **
2,49489 •• 2,39608 •

2,38718· 2,35007·
3,55169 •• 3,29751 ••

1,{)()()()() 1,{)()()()()
0,28196 •••• 0,28092 ....

110 110
-278,45278 -274,93237

0,00010 0,00010

- Niwl de Sig:lilicalhs < 0.001

••• Niwl de SiglIftcatils < 0.01

•• NiIo8I de SiglIftcatils < 0.05

• NiIo8I de Si!}1ificalils < 0.10

El nivel educativo mostró niveles aceptables de significancia y efectos en el
sentido esperado: a mayor elnivel educativo de los nativos mayor la probabilidad
de encontrar su primer empleo. Así, los hombres nativos con secundaria completa

21. En este caso, el efecto del coeficiente es el de disminuir la función base en 72% = 1 - 0.28
= 0.72.
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o más tienen una probabilidad 255% mayor de conseguir su primer empleo que los
hombres nativos sin educación. En elcaso que el empleo sea en el sector petrolero,
la probabilidad es de 230% mayor. El efecto de la primaria completa es mucho
menor (aumenta la probabilidad en 149% con respecto a los sin educación). Este
resultado es importante si se considera que la cobertura actual de la educación
básica es muy baja en Casanare y la que existe es deficiente (d. sección 4.1). Como
se evidenció anteriormente en este capítulo, la población nativa se ve en la necesi­
dad de salir de la región para poder acceder a un servicio educativo de calidad. A
pesar del 'boom' de recursos financieros generados por el petróleo, las inversiones
no fueron significativas en educación si no más bien estuvieron centradas en
inversiones de corto plazo. Los esfuerzos requeridos para ampliar cobertura y
calidad son inmensos, los cuales no sólo tendrán implicaciones en la inserción
laboral de la población nativa sino en términos generales en los niveles de calidad
de vida de la población. Como vimos antes en este capítulo, la condición socio­
ocupacional está íntimamente relacionada con el ingreso, las condiciones de vida
y bienestar de la fuerza laboral.

Como en el caso de los inmigrantes, en los hombres nativos el periodo no
resultó ser una variable significativa para el primer empleo total ni para el primer
empleo petrolero, aunque sí mostró el signo esperado. Los resultados indican que
la probabilidad de insertarse en el mercado laboral en los nativos es casi el doble
durante el periodo de la explotación petrolera (a partir de 1990) que en el periodo
anterior a 1990. Esto evidencia, aunque sin significancia estadística, la dinámica
que el petróleo le impartió al mercado laboral de la región, especialmente durante
los primeros años de explotación cuando se requiere más mano de obra, especial­
mente masculina.

En resumen, los resultados de los modelos de riesgo proporcional para los
hombres nativos, indican que los factores educativos y la asistencia escolar son
determinantes en su inserción en el mercado laboral. Ambos factores están estre­
chamente relacionados con las condiciones educativas de la región y por ende las
acciones locales de los agentes estatales y privados juegan un papel determinante
en mejorar el acceso de la población a este servicio y así facilitar posteriormente su
inserción en el mercado laboral y, en últimas, lograr mejorar las condiciones socio­
ocupacionales de sus habitantes, y facilitar el desarrollo socioeconómico de la
región.

4.5 CONCLUSIONES

Ampliamente se ha demostrado que el capital humano (educación - experiencia)
está estrechamente relacionado tanto con las condiciones de bienestar de los indi­
viduos como con el logro de niveles de desarrollo regional adecuados. En el caso
del Casanare, a pesar de la bonanza financiera traída por las regalías petroleras, el
capital humano sigue siendo escaso. Así mismo, el bajo capital humano de su
población no le permite insertarse en categorías altas de la condición socio-ocupa-
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cional, ni lograr una movilidad laboral ascendente a lo largo de la vida. Los
inmigrantes altamente calificados son los que tienen mayores posibilidades de
vincularse almercado laboral, de lograr actividades de alta escala socio-ocupacio­
nal, y de mejorar su condición laboral con la migración.

Esto evidencia dos hechos. De una parte, la alta motivación económica en la
migración a la zona petrolera del Casanare. Deotra parte, y no menos importante,
la necesidad de mejorar el sistema educativo de la región, no sólo en términos de
lograr mayores coberturas en los diferentes niveles sino de desarrollar un sistema
educativo de calidad. Como Foumier y Goueset (1999) dicen: "la poblaci6n con altos
niveles de educaci6n viene de afuera y la gente que se quiere capacitar en mejores condicio­
nes tieneque irse del departamento". Se necesitan esfuerzos estatales y privados para
lograr tal fin. Éstos con creces no sólo en términos de mejorar las condiciones de
vida de la población, a través de facilitar su inserción en el mercado laboral y su
condición socio-ocupacional, sino en términos de unas perspectivas más favora­
bles para el desarrollo socio-económico de la misma región.



Conclusión general
LA EXPERIENCIA Y LA PERSPECTIVA DEL DESARROLLO

REGIONAL CASANAREÑO

LA EXPERIENCIA

"LA producción petrolera tiene varias peculiaridades: es de gran escala, intensiva en
capital y de salarios altos comparados con los del resto de la economfa. Es también del tipo
'enclave', es decir, que no compite directamente con los demás sectores por factores de
producci6n ". (Posada c., 1994: 352).

El impacto a nivel regional de las explotaciones petroleras, que inherentemente
tienen estas características, es más bien generalizado: acelera el crecimiento
poblacional porun aumento en la capacidad de atracción de la población, genera
poco empleo directo, tiene altos niveles de remuneración y por10 tanto acentúa las
diferencias salariales entre las distintas ramas de actividad económica, aumenta
significativamente y de manera rápida los ingresos estatales, requiere de una am­
pliación y mejora en los servicios locales debido a un aceleramiento en el proceso
de urbanización, y causa un deterioro ecológico debido a los derrames accidenta­
les de petróleo y a las fugas de gas no utilizable (Negrete, 1984, con base en la
explotación petrolera de Tabasco, México). Los análisis presentados en este libro
indican que el impacto de las explotaciones petroleras de Cusiana y Cupiagua en
la región del piedemonte llanero, y especialmente en las ciudades de influencia
directa, Tauramena, Aguazul y Yopal, no escapa a esta generalidad.

El impacto urbano. La explotación de los pozos petroleros de Cusiana y Cupiagua
llevó a un aceleramiento en el crecimiento de la población de las tres ciudades,
debido principalmente a una intensificación de las corrientes migratorias -carac­
terizada además poruna gran inestabilidad residencial. Este crecimiento, que ha
estado acorde con los ciclos petroleros, tiene implicaciones importantes en térmi­
nos sociales y constituye un reto para la gestión y la planeación urbana de las
ciudades. El impacto demográfico no se reduce a un aumento de la población,
sino que también lleva a cambios drásticos en la composición de la población, y en
sus prácticas residenciales. La dinámica de estas prácticas residenciales interactúa
con la generación y dotación de espacio urbano (tanto del gobierno local como de
agentes privados) para producir la expansión de las ciudades y las características
de su territorio urbano. De esta forma, el crecimiento acelerado reciente y los
sistemas residenciales de las poblaciones de Yopal, Aguazul y Tauramena, son
factores que han incidido en la estructuración del espacio urbano.

271
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La intensificación de los flujos migratorios atraídos por las explotaciones de los
pozos petroleros de Cusiana y Cupiagua, que han mostrado ser selectivos por
edad y sexo, tiene también implicaciones sobre las condiciones de hábitat de los
hogares, las condiciones ambientales y de calidad de vida de la población, así
como en términos del funcionamiento del mercado de trabajo regional y de la
redistribución de ingresos entre zonas geográficas.

La bonanza financiera del petróleo permitió mejorar la infraestructura (vías) y
la cobertura de los servicios públicos básicos (acueducto, alcantarillado, energía).
Sin embargo, las altas tasas de crecimiento poblacional de las últimas décadas,
intensificadas por la inmigración atraída por las actividades petroleras, se tradu­
cen en un empeoramiento en las condiciones habitacionales de la población. ¿A
qué se debe que las ciudades petroleras se hayan vuelto una regiónrica con mayor
pobreza por NBI? La importancia creciente de sistemas residenciales bipolares e
itinerantes y la presencia de población no-permanente, permiten entender la evo­
lución de las necesidades de vivienda y el deterioro de las condiciones de calidad
de vida de la población. Es de esperarse que, dadas las prácticas residenciales de la
población y la atracción de migración temporal alrededor de las actividades petro­
leras, el ritmo de crecimiento poblacional empiece a disminuir después de unos
años de iniciada la etapa de explotación, una vez se inicie la producción y se
termine la creaciónde las infIaestructuras. Sinembargo,aún con una desaceleración
de la migración, sus efectos no se podránborrar de un día al otro: la ampliación de
las disparidades socioeconómicas entre la población, la fragmentación del espacio
y de la sociedad local que señalan Fournier y Goueset (1999), constituyen unas de
las consecuencias del auge petrolero, tal vez la más difícil de manejar. El reto
importante para el futuro de Yopal, Aguazul y Tauramena está en la elaboración de
un proyecto colectivo de ciudad y de desarrollo regional, en una sociedad local
actualmente muy heterogénea, en términos socioeconómicos como culturales.

Si bien se da claramente una intensificación de unas corrientes migratorias
tradicionales de corta distancia y la iniciación de unos nuevos flujos migratorios
de más larga distancia, no se puede por esto atribuir el conjunto de los cambios en
los procesos migratorios a la actividad petrolera por sí sola. Estas tres ciudades del
piedemonte llanero están experimentando una situaciónsocio histórica particular:
interactúan unas dinámicas espeóficas del poblamiento regional, unos cambios
del proceso migratorio introducidos por el auge petrolero y unas evoluciones que
afectan el conjunto del sistema migratorio colombiano.

Las prácticas residenciales y de remesas muestran que el impacto de la migra­
ción, y su aceleración a raíz del inicio de la actividad petrolera, no se limitan a las
ciudadescasanareñas de inmigración: también tienen impactoen los otros lugares
que los comportamientos de movilidad de la población ponen en relación con el
lugar de destino de la migración.

Las temporalidades particulares en las cuales se enmarcan las lógicas de las
diferentes clases de actores operando en estas ciudades constituyen un factor adi­
cional de complejidad que dificulta la interpretación de los procesos en curso en
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las ciudades de Casanare. En Casanare, quizá menos que en otra parte del territorio
colombiano, las realidades socioespaciales se dejan leer sencillamente.

El ÚDpactoeconóDÚCO

Los sistemas de remuneración y de contratación de las empresas vinculadas a las
actividades petroleras tuvo importantes repercusiones sobre el mercado laboral.
Deuna parte, produjo unas distorsiones, basadas en las diferencias salariales entre
sectores, que generaron un problema de escasez de mano de obra barata, afectando
especialmente las actividades económicas tradicionales (se generó una pérdida de
competitividad en estas actividades, principalmente en el sector agropecuario).
Por otra parte, produjo unos sistemas laborales inestables y discontinuos con re­
percusiones sociales en las ciudades.

La economía regional también se vio afectada por el'boom' petrolero. Aunque
las regalías petroleras permitieron invertir en infraestructura duradera (construc­
ción de carreteras, pavimentación, redes de acueducto y alcantarillado en las ciu­
dades petroleras), y aunque de alguna manera la economía se estimuló (sector
terciario), no se logró diversificar de manera permanente la base productiva
casanareña, es decir no se logró"sembrar el petróleo". Las inversiones en infraes­
tructura fueron muchas veces de carácter cortoplacista -rápidamente visible- sin
una visión de largo plazo o de otras oportunidades de inversión (sector social). El
problema no fue un problema financiero, sino más bien un déficit de "capital
humano" para enfrentar necesidades que el auge petrolero generó a un ribno muy
intenso. La escasez de mano de obra calificada en la región es enorme y es uno de
los limitantes del desarrollo regional. Adicionalmente, el proceso de departa­
mentalización y de descentralización político-administrativa que se dio paralelo
al auge petrolero, dificultó aún más manejar localmente la magnitud de las rega­
lías. Claramente la eficacia y uso adecuado de los recursos petroleros a nivel terri­
torial era un problema anunciado desde el inicio de la explotación de Cusiana y
Cupiagua:

HU¡ segunda gran condusión del seminario -Cusiana y la economfa colombiana en los
años noventa- es que deben invertirse bien los recursos. Este es el otro problema polftico
de gran magnitud. Los recursos los van a invertir las entidades territoriales. Lo deseable
es que destinen ese gasto para romper los dos grandes cuellos de botella que sobresalen
en Colombia: el desarrollo de la infraestructura y el mejoramiento del capital humano.
Uno tras otro, los expositores de este seminario han reCJlICJldo la necesidad de orientar los
recursos productivamente, preferiblemente hacia los fines indiCJldos: CJlrreteras, teleco­
municaciones, aerapuertos, distritos de riego, eduCJlci6n y salud. U¡stimosamente, no
existe todavfa el marco legal o institucional que asegure que los recursos cedidos a las
entidades territoriales se vayan aencauzar hacia estas prioridades y mucho menos que se
vayan a emplear en proyectos bien concebidos, y con una rentabilidad social adecuada"
(Hornmes R., 1994).
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El uso de los recursos petroleros en el desarrollo de Casanare probablemente
no tuvo una visión estratégica del tiempo, de las necesidades de inversión de largo
plazo para lograr un desarrollo sostenible, pues no se dio una complementariedad
entre los distintos sectores económicos, requerida para lograr un desarrollo soste­
niblel

:

"lA industria petrolera requiere de una inversión en infraestructura aSOCÚlda al sector.
lA experiencia venezolana sirve de ejemplo de lo que se sabe y no se debe hacer. Normal­
mente, los campos petroleros se radican en sitios donde está el petróleo, que no son
necesariamente lugares donde había asentamientos humanos con anterioridad. Cuando
se acaba el petróleo, esas zonas se vuelven pueblos fantasmas, como ha pasado en Vene­
zuela. Sin embargo, se da también el caso de infraestructura con enormes externalidades
para el resto del desarrollo de la sociedad. Por ejemplo,.(...) en Puerto lA Cruz, Maturin
y en algunos casos de desarrollo petrolero en zonas agrícolas, donde se pueden combinar
las inversiones necesarias en infraestructura para que en torno a ello surja también un
auge agrícola. Hay que pensar mucho en cómo se va aacoplar el proceso de inversión en
infraestructura para la industria petrolera con el desarrollo del resto de la sociedad"
(Hausmann, R. 1994).

Como lo dicen Fournier y Goueset, el auge petrolero en el Casanare no logró
impulsar su sector económico tradicional. La afirmación según la cual"EI Casanare
es una fábrica de sacar petróleo y no un proyecto de desarrollo regional" (entrevista No.
140, citado por Fournier y Goueset, 1999), revela el papel predominante tomado
por el petróleo en la economía regional, por elbien y a veces por el mal de las otras
actividades, como es el caso de la economía agropecuaria.

LA PERSPECTIVA: EL FlITURO YA NO ES LO QUE ERA

Las reservas probadas de Cusiana Cupiagua alcanzan su nivel máximo esperado
de producción entre 1997 y 1999. Esd~ la producción esperada puede empezar
a declinar a partir del año 2000, y también empezarían a declinar los ingresos por
regalías. Sin embargo, después de Cusiana podrían venir otros descubrimientos
de pozos petroleros cuya magnitud desconocemos. El ingreso petrolero no sólo
depende de las exploraciones futuras, de los futuros niveles de producción, sino
también de los precios internacionales. Ningún ingreso es tan incierto como el
petrolero. La incertidumbre petrolera es asimilable a un camino aleatorio
(Haussmann R., 1994). Los flujos migratorios y sus prácticas residenciales pueden
variar con elciclo petrolero, pero es imposible alterar el nivel del gasto al ritmo del

1. Un claro ejemplo de la falta de visión de largo plazo para lograr un desarrollo sostenible es
el sistema utilizado en la electrificación del Casanare, especialmente en la zona rural: se
tendieron redes para luz monofásica que no permite la instalación de maquinaria de tipo
industrial, y por 'lo tanto no puede desarrollarse, en el largo plazo, algún tipo de
agroindustria.
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petróleo. Es necesario promover un fondo de estabilización de los recursos que
permita unas inversiones en el tiempo de acuerdo con una planificación de largo
plazo en busca de un desarrollo sostenible. La magnitud de las regalías recibidas
en el pasado reciente permitió, a los municipios petroleros, unos niveles de inver­
sión muy altos pero una deuda pública también alta. La incertidumbre de los
ingresos petroleros en el futuro puede complicar la situación financiera del
Casanare pues el servicio de la deuda pública puede llegar a comprometer una
parte importante del gasto y limitar las capacidades de inversión y crecimiento en
el departamento. Ya no existe certeza sobre unos ingresos por regalías de gran
magnitud: el futuro de los ingresos petroleros ya no es lo que era antes cuando se
descubrieron Cusiana y Cupiagua.

La experiencia de la bonanza petrolera indica que hace falta en Casanare un
proceso de "endogeneización" del desarrollo petrolero. La inversión en infraes­
tructura petroleradebe acoplarse con las necesidades de inversión en la economía
tradicional-la agropecuaria. Varios planes de desarrollo citan la agroindustria
como una fuente de desarrollo potencial en el Casanare. Sin embargo, la región es
totalmente dependiente -hasta en su mano de obra- de agentes y factores exter­
nos vinculados al petróleo. Es indispensable en el Casanare mejorar el nivel del
capital humano local. La educación es la base de la fonnación del capital humano
de una región, y éste a su vez es un elemento primordial en el logro de un desarro­
llo sostenible. El problemade la calidad deficiente del sistema educativo casanareño
no permite aprovechar la bonanza petrolera para diversificar la base productiva
de manera duradera, ni tampoco permite resolver los problemas de pobreza y de
marginalidad social. Se requiere mejorar el sistema educativo de la región, no sólo
en términos de lograr un acceso equitativo de la población a la educación, sino de
desarrollar un sistema educativo de calidad.

La intemacionalización de la economía casanareña conel petróleo generó unos
flujos financieros externos y unos flujos migratorios sin precedentes, atrajo em­
presas petroleras y subcontratistas, como también movimientos insurgentes esti­
mulados por el flujo de riqueza a la región. De toda evidencia, coeJtisten sobre un
mismo territorio actores y grupos sociales cuyos problemas, intereses y estrategias
difieren, lo cual dificulta la creación de una sociedad local (es Vincent quien propone
estas palabras) (Fournier y Goueset, 1999). Parece claro, en este contexto, que las
regalías petroleras no serán suficiente para lograr las bases de un desarrollo soste­
nible y armonioso para el conjunto de la sociedad casanareña:

"...ninguna cantidad de recursos volaJda por el Estado [o aquí: por el petróleo] en
una región es capaz de provocar su desarrollo si no existe realmente una sociedad
regional, compleja, con instituciones realmente regionales, con una clase política, con
una clase empresarial, con organizaciones sociales, sindicales y gremiales de base, con
proyectos políticos propios, capaz de concertarse colectivamente en pos del desarrollo"
(S. Boisier, citado por Fournier y Goueset, 1999).
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Lograr un desarrollo sostenible con las regalías del petróleo no es imposible,
peroes una meta de largoplazo que requiere cambios importantesy compromisos
a varios niveles: a nivel político, a nivel administrativo local y a nivel colectivo e
individual de la poblaci6n. Es posible que el futuro de los ingresos sea incierto,
peroes posible también aprender de las experiencias del pasado y planear con una
visi6n de largo plazo en busca de un desarrollo regional sostenible.



Anexo 1
METODOLOGÍA DE LAS ENCUESTAS CEDE-ORSTOM

El sistema de encuestas que se aplicó en 1996 y 1997 en Yopal/ Aguazul y Tauramena
está conformado por tres elementos, cuya metodología se presenta en el presente
anexo!:

1) una encuesta cuantitativa sobre movilidad espacial, con el objetivo no sólo de captar
el conjunto de las formas de movilidad, sino también su articulación en el transcurso
de las etapas del ciclo de vida de las personas y en el seno del grupo familiar, se
aplicó entre agosto y octubre de 1996 a una muestra de 2 057 hogares seleccionados
tanto en viviendas particulares como en hoteles y pensiones;

2) una observación antropológica, con el fin de complementar la información estadís­
tica recopilada en la encuesta cuantitativa, y de profundizar en los diferentes aspec­
tos de la movilidad poblacional en la región, se aplicó en febrero y marzo de 1997 a
un grupo conformado por una submuestra del estudio cuantitativo, migrantes
recién llegados o circulares y sus familias, actores locales de importancia política y
social.

3) una observación de las condiciones ambientales en las tres ciudades, con el objetivo
de identificar la forma de producción de los barrios y las condiciones de calidad de
vida predominantes, se aplicó entre agosto y octubre de 1996 a los presidentes de
las Juntas de Acción Comunal, permitiendo obtener información, a nivel de barrio,
sobre las caracteristicas del entorno físico, ambiental y social.

Al.1 LA ENCUESTA CUANTITATIVA SOBRE MOVil.IDAD ESPACIAL

El sistema de observación que hemos desarrollado tiene como objetivo recolectar la
información necesaria para analizar: las formas de movilidad de la población de cada
ciudad en relación con su inserción en el mercado laboral; las relaciones entre dichas
prácticas residenciales y laborales y la dinámica demográfica y económica global de
cada ciudad, así como la estructuración interna del espacio urbano respectivo (dinámica
diferencial de ciertos barrios) y la estructuración de los intercambios entre la ciudad y
ciertos lugares del espacio nacional o internacional.

1. Para más detalle sobre la metodología de cada una de estas encuestas, ver:
- para la Encuesta estadística: Flórez y Dureau, 1996; Dureau y Flórez, 1997 y 1999;
- para la Encuesta antropológica: Hoyos y Salazar, 1997;
- para la Encuesta ambiental: Cuervo 1997; Flórez y Dureau, 1996.
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Para avanzar en la comprensión de las transformaciones urbanas ligadas a los com­
portamientos residenciales y a las movilidades espaciales practicadas por los individuos
y sus familias, es necesario tomar en consideración el conjunto de las formas de movi­
lidad, cualquiera que sea la distancia (movimientos intra-urbanos, en el seno del área, y
migraciones hacia y desde cada ciudad) o la duración del movimiento (migraciones
residenciales definitivas o temporales, y movimientos pendulares).

Además de este principio, consideramos que el sistema de observación debe cum­
plir con dos principios, cuya importancia se puso en evidencia en varios estudios socio­
antropológicos en América Latina (Reboratti, 1986; Villa, 1992):

• introducir un enfoque longitudinal, que permita entender como las personas conju­
gan diferentes prácticas residenciales en el transcurso de las etapas de su ciclo de
vida, en relación con sus comportamientos de nupcialidad, fecundidad e inserción
laboral;

• considerar las unidades familiares para la observación y el análisis de las prácticas
migratorias, con el fin de reubicar los comportamientos de movilidad de los indivi­
duos en su marco familiar y así recobrar la dimensión colectiva de las lógicas de la
movilidad.

Al.l.l El universo de estudio y el marco muestra!

En los censos de población y encuestas demográficas, el universo de estudio se basa
generalmente en el concepto de residencia habitual, lugar donde "la persona vive per­
manentemente o la mayor parte del tiempo". En el caso de nuestras encuestas, el marco
conceptual adoptado hace necesario que se amplíe el universo de estudio con el fin de
poder captar las migraciones temporales y los sistemas complejos de residencia,
multirresidenciales. Por lo tanto, incluimos en el campo de observación no sólo los
residentes habituales de la vivienda, sino también las personas para las cuales la vivien­
da encuestada constituye una de las viviendas que componen su sistema residencial. Así
definido, el universo de estudio incluye:

• los residentes habituales de las viviendas particulares: personas que han vivido la
mayor parte del año anterior a la encuesta en la vivienda encuestada, que estén
presentes o no al momento de la encuesta;

• los residentes no habituales de las viviendas particulares: personas que han vivido
la mayor parte del año anterior a la encuesta en otra vivienda, pero que durante
ese año han habitado por lo menos 28 días (consecutivos o no) en la vivienda
encuestada, aunque al momento estén presentes o no en la vivienda;

• los residentes de hoteles y pensiones con un mínimo de permanencia de 28 días
(consecutivos o no) en la respectiva ciudad.

Teniendo en cuenta las dinámicas urbanas en marcha y la problemática de nuestra
investigación, para nosotros era fundamental inscribir nuestras encuestas en un marco
espacial que correspondiera a las realidades urbanas, sin limitamos necesariamente a la
definición administrativa de perirnetro urbano. En cada una de las tres ciudades, el
marco muestral incluyó, además del casco urbano, aquellas veredas (. 'X>njuntos de
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viviendas de las afueras de las ciudades respectivas que no estaban considerados en el
perímetro urbano pero que en términos funcionales haáan parte de la ciudad estudia­
da. Dado que se quería enfatizar en la movilidad espacial y profesional temporal, se
incluyeron los hoteles y pensiones como parte del marco muestra!.

La muestra de hogares residentes en viviendas particulares fue seleccionada por
muestreo sistemático bietápico (lados de manzana, hogares) aplicado en cada uno de
los dominios de estudio definidos en las tres ciudades; la definición de los dominios de
estudio se basaba en la estratificación socioeconómica de los lados de manzana2, com­
plementada con las particularidades de algunas subpoblaciones en términos de movili­
dad. Para la selección de los hogares residentes en los hoteles y pensiones, procedimos
a un muestreo sistemático estratificado trietápico (hoteles, habitaciones, hogares). Fi­
nalmente, la encuesta se aplicó a 2 057 hogares: 1 814 en las viviendas particulares y 243
en los hoteles. La repartición de la muestra entre las ciudades estudiadas es la siguiente:
1110 encuestas en Yopal, 504 en Aguazul y 443 en Tauramena (incluido Puente Cusiana).

CUADROAll
DESCRIPCIÓNDELAMUFSTRADELA ENCUESTACUANITfATIVA

Ciudad Viviendas particulares Hoteles / Pensiones Total

Hogares Personas Hogares Personas Hogares Personas

Yopal 1.008 4180 1m 1(17 1110 4287
Aguazul 403 1614 101 111 504 1725
Thuramena 303 1136 40 45 343 1181
P. Cusiana 100 322 O O 100 322
Total 1814 7 'lEJ2 243 263 2057 7515

Al.l.2 El cuestionario

Además de la experiencia mundial acumulada desde los años sesenta en cuanto a la
recolección biográfica, el caso de la encuesta CEDE-Orstom en las ciudades del Casanare
se benefició de las experiencias de las autoras en este campo: una encuesta sobre movi­
lidad espacial aplicada en 1987 en Quito (Dureau, 1995), aquellas sobre transición demo­
gráfica realizadas en Bogotá y varias regiones geográficas de Colombia (Flórez, 1990) y,
más que todo, la encuesta CEDE-Orstom sobre Movilidad espacial en el área metropoli­
tana de Bogotá de 19933• Partiendo del cuestionario aplicado en Bogotá, se hicieron los
ajustes resultantes de la evaluación del trabajo de campo en Bogotá, y aquellos ajustes
requeridos para su aplicabilidad en la región casanareña. Adicionalmente, el cuestiona-

2. La estratificación socioeconómica de los lados de manzana se realizó entre 1994 y 1996 en
cada una de las tres ciudades estudiadas según la metodología propuesta por DNP (Depar­
tamento Nacional de Planeación); la actualizamos mediante observaciones de terreno
realizadas en junio de 1996.

3. Para más información sobre la metodología de la encuesta de Bogotá, ver: Dureau et al.,
1994.
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rio ajustado fue sometido a prueba sobre muestras reducidas de hogares particulares y
población en hoteles y pensiones en las tres ciudades bajo estudio. Debido a que se
teIÚan dos tipos de poblaciones a encuestar, hogares particulares y hogares en hoteles
y pensiones, se diseñaron dos cuestionarlos que comparten la mayoría de los capítulos
y sólo difieren en aquellas partes relacionadas con las características de la vivienda. Se
presentan a continuación unas partes del cuestionario aplicado a los hogares particula­
res: capítulos Resumen de la trayectoria migratoria, Sistema residencial y Sistema labo­
ral (Gráfico Al.l) y Módulo biográfico (Gráficos Al.2 y Al.3).

Al.l.2.1 Descripción general

El cuestionario consta de seis capítulos. El primer capítulo está dedicado a la identifica­
ción del cuestionario. Los siguientes dos capítulos se centran en el tema de la estructura
y la vivienda: tipo de estructura, año de construcción, tipo de vivienda y número de
hogares. Estas preguntas proporcionan información básica sobre la antigüedad de la
estructura y las condiciones físicas de sus viviendas. El capítulo siguiente está dedicado
al hogar. Las condiciones de alojamiento del hogar incluyen: material predominante de
las paredes y de los pisos, área, número de cuartos, acceso y frecuencia en la prestación
de servicios básicos (acueducto, energía y recolección de basuras), acceso al servicio de
alcantarillado. La condición de ocupación de la vivienda y las modalidades de acceso a
la propiedad son temas tratados en la sección IV-B. El conjunto de estas preguntas
sobre el hogar proporciona la información necesaria para analizar las condiciones de
acceso a la vivienda y la calidad de vida de la población, elementos fundamentales en el
proceso de inserción residencial de los migrantes en los distintos barrios de cada ciudad
estudiada.

El capítulo V está dedicado a las características de cada uno de los miembros del
hogar. La lista de los miembros del hogar se establece aplicando criterios de definición
que permiten incluir a los residentes habituales y los residentes no-habituales, tal como
se mencionó anteriormente. Los capítulos V-A, V-B YV-C del formulario están dedica­
dos a la recolección de las características demográficas, educativas y económicas de
cada uno de los miembros del hogar encuestado a saber: sexo, edad, estado civil, nivel
de educación, y características de la ocupación principal y secundaria. Adicionalmente,
se incluyeron dos series de preguntas sobre los desplazamientos diarios residencia­
centro educativo, y residencia-sitio de trabajo, con el fin de captar las migraciones
pendulares: este tipo de desplazamiento se caracteriza en términos geográficos (ubica­
ción del destino), del sistema de transporte utilizado, y, en caso de transporte público,
del tiempo y costo incurrido.

El capítulo V-O tiene como objetivo recoger un resumen de la trayectoria migratoria,
desde el nacimiento de la persona hasta la fecha de la encuesta, para todos los miem­
bros del hogar cualquier sea su edad. El objetivo de esta sección es el obtener informa­
ción sobre etapas claves de la trayectoria residencial. Se definieron cinco etapas: año y
lugar de nacimiento, año de salida del municipio de nacimiento, año de la primera
llegada al Casanare y lugar de procedencia, año de la última llegada a la ciudad de
estudio y lugar de procedencia, año de llegada a la vivienda actual y su vivienda ante­
rior. Estas etapas permiten calcular el número total de años en el Casanare. Como lo
demuestran las experiencias anteriores sobre recolección de datos longitudinales, uno
de los elementos más importantes para lograr una buena calidad en la información
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sobre eventos pasados es seguir una lógica cronológica que permita una mejor recor­
dación de los eventos por parte de la persona entrevistada. Por lo tanto, para mejorar
el sistema de recolección se utilizó un cuadro que permite al entrevistador recoger la
información sobre la trayectoria migratoria de manera desagregada y en forma
cronológica, por etapas. Esta información desagregada permite posteriormente, en
oficina, calcular la información requerida sobre las etapas de la trayectoria migratoria,
mientras que la totalidad de la información recogida en el cuadro no se codifica. Este
capítulo V-D proporáona la información necesaria para la estimación del volumen
migratorio hacia y dentro del casco urbano de las ciudades estudiadas, y la caracteriza­
ción de ésta en función de los datos individuales (características demográficas, educati­
vas y económicas de las secciones anteriores).

La sección V-E del formulario tiene como objetivo recoger la práctica de todos los
miembros del hogar en cuanto a sistemas de residencia, y detectar las prácticas bi o tri­
residenciales de la población, basadas en las migraciones temporales (Gráfico Al.1). Se
identifican para cada persona dos lugares de permanencia, fuera de la vivienda de la
entrevista. Al igual que para definir la lista de los miembros del hogar, la duración
mínima de permanencia en una vivienda para ser considerada como "otra vivienda", es
decir otro componente del sistema de residencia, es de 28 días, consecutivos o no,
durante el año anterior a la entrevista. En esta sección, el tiempo de observación se
limita a un año, y se combinan las preguntas con el uso de un calendario. Las experien­
cias de Quito (Dureau, 1995) y Bogotá (Dureau y Flórez, 1994), demostraron que este
diseño facilita la recolección de esta información sobre sistemas residenciales.

Similar al sistema de residencia, la serie de preguntas de la parte V-F pretende cubrir
la práctica de los miembros del hog~ mayores de 5 años, en cuanto a sistemas labora­
les, y detectar y caracterizar los trabajos, temporales o no, durante el año anterior a la
entrevista. La serie de preguntas permite identificar los dos trabajos más importantes
fuera del trabajo actual. La permanencia mínima en un trabajo para ser considerado
como "otro trabajo" es de 28 días consecutivos o no. En esta sección se combinan
también las preguntas con un calendario, el cual se ubica paralelamente al calendario
residencial con el fin de facilitar la recolección de la información cuando los sistemas
residenciales y laborales están ligados.

Al.l.2.2 El módulo Historia de vidtl

Mientras los capítulos anteriores se aplican a cada uno de los miembros del hog~ la
última parte del cuestionario tiene como objetivo recoger una historia de vida de uno
de los miembros del hogar mayor de 18 años, que no es necesariamente el jefe del
hogar. Nos parece muy importante no limitar la recolección de la historia de vida a los
jefes de hogar. Esto induciría sesgos para los análisis históricos. De otra parte, aplicar
una historia de vida a cada uno de los miembros del hogar produciría entrevistas
demasiado largas. Por lo tanto, optamos por una solución intermedia: recoger para
todos los miembros del hogar un resumen de su trayectoria migratoria (capítulo V-D),
aplicar la historia de vida a uno de los miembros del hogar e incluir en la historia de vida
datos sobre los parientes cercanos (padres-cónyuge-hijos) del entrevistado. La selec­
ción de la persona a quien aplicar la historia de vida puede generar sesgos, como por
ejemplo aplicar sistemáticamente la historia de vida a la persona presente en el hogar al
momento de la primera visita del encuestador. Por lo tanto, para evitar toda clase de
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sesgo, se diseñó un sistema de cuotas/ definidas con los siguientes criterios: sexo; edad
(18-34/ 35-54/ 55 o más); relación de parentesco con el jefe del hogar (jefe del hogar,
cónyuge, hijo, otro pariente, otro no pariente); lugar de nacimiento (en la ciudad mis­
ma, resto de Casanare y Boyacá, fuera de Casanare y Boyacá; tipo de actividad (ha
trabajado o no durante el año anterior). Los datos mismos de los primeros capítulos de
la encuesta son los que se utilizan para seleccionar a la persona a quien se le aplica el
capítulo sobre historia de vida. En cada uno de los estratos definidos en las tres ciuda­
des/ debe cumplirse con las cuotas anterionnente descritas.

El capítulo Historia de vida está compuesto de dos matrices: la primera dedicada a
la recolección de la biografía residencial, educacional y laboral de la persona selecciona­
da (Gráfico A1.2); la segunda dedicada a la recolección de la infonnación sobre eventos
familiares y de corresidencia con los parientes cercanos de la persona entrevistada
(Gráfico A1.3).

Ambas matrices tienen un calendario común (columna 1 de la primera matriz), el
cual permite trabajar utilizando fechas o edades, según la infonnación proporcionada
por la persona entrevistada. Cualquiera que sea la trayectoria, la duración mínima
tomada en consideración es el año4, y los eventos del módulo Familia y corresidencia
sólo se fechan por el año. Ninguna anotación particular se ha previsto para diferenciar
cronológicamente eventos ocurridos en el transcurso de un mismo años.

Al.1.2.2.1 Bwgrafta residencial, educacional y laboral

La biografía migratoria tiene como objetivo registrar todos los lugares en donde la
persona ha vivido por lo menos un año en fonna continua. En aquellos casos donde la
persona tuviera dos residencias al tiempo, se registra aquélla donde haya pasado la
mayor parte del tiempo. Cada cambio de lugar de residencia se marca con una X en la
columna Etapa, en el año correspondiente, y se describe el lugar en las columnas País a
Barrio. Al igual que en las secciones anteriores del cuestionario, los lugares situados
dentro del municipio de la ciudad de estudio se describen por el barrio (dentro del casco
urbano) o por la vereda (en el caso de fuera del casco urbano); los lugares dentro de
Colombia pero fuera del municipio de la ciudad de estudio se describen por el departa­
mento/ el municipio y cabecera/resto; los lugares fuera de Colombia se describen por el
país únicamente. Dentro de cada uno de los tres municipios de estudio, todo cambio de
vivienda se considera como un movimiento migratorio y por lo tanto debe registrarse
en la biografía residencial; fuera de estos municipios, sólo se consideran como migra­
ciones los cambios de municipio o los cambios de vivienda entre cabecera y resto.

Además de la trayectoria migratoria, se recoge infonnación sobre la relaci6n de
parentesco de la persona entrevistada con el jefe del hogar donde vivía la persona, y el

4. Salvo en los casos de las etapas correspondientes al lugar de nacimiento y al lugar de
r~sidencia en el momento de la encuesta, que se tomaron en cuenta sistemáticamente,
incluso si la persona residió allí menos de un año.

5. Con esta decisión, no se pretende solamente tomar en consideración los problemas de
memoria, que harían incierta una exigencia de fechas más precisa, sino también (y sobre
todo) de una posición teórica de parte nuestra en cuanto a las relaciones entre cronología
y causalidad, y del reconocimiento de una realidad muy frecuentemente oculta en el
enfoque biográfico: los estados de transición.
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tipo de tenencia de la vivienda. Esta información permite conocer el proceso de acceso a la
vivienda y relacionar la movilidad espacial con el ciclo de vida de la persona. En la
columna Educación, se describen todos los períodos durante los cuales la persona estu­
dió (en educación formal o no y tipo de capacitación. Para tal fin, se registran el nivel y
el año escolar a la edad (o fecha) en que fue cursado. La trayectoria laboral se recoge en la
columna Ocupación, en donde se registran, a cada edad (o fecha), cada uno de los
trabajos que la persona entrevistada realizó, por lo menos un año en forma continua,
durante su vida. Los períodos de desempleo o de inactividad aparecen como espacios
vacios en la matriz.

Al.l.2.2.2 Familia y corresidencia

La parte Familia y corresidencia de la historia de vida corresponde a nuestra preocupa­
ción de introducir la familia como unidad de análisis de la movilidad espacial y de
recoger información sobre el calendario familiar de la persona.

Esta sección del cuestionario está diseñada de la siguiente forma:

• una columna por cada uno de los miembros cercanos de la familia de la persona
encuestada: se consideran los padres (2), sus cónyuges (3), y sus hijos (8).

• cada una de estas columnas está compuesta de tres partes:
1) Parte superior: para registrar el año de nacimiento de los padres y cónyuge(s), y

el sexo de cada uno de los hijos.
2) Parte central: formada por tres subcolumnas que se llenan de acuerdo con el

calendario de edad (o fecha) de la biografía del entrevistado y que recogen
información sobre:
- 'Vida': los datos vitales del pariente respectivo (padres-cónyuges-hijos), es

decir año de nacimiento y año de muerte (si ya murió).
- 'Nupcialidad': datos sobre cada una de las uniones (legales o consensuales)

de los parientes (padres-hijos) y del mismo entrevistado (con cada cónyu­
ge). La información hace referencia a fecha de iniciación y terminación de
cada unión.

- 'Corresidencia': datos que indican si la persona entrevistada vivía con cada
uno de los parientes (padres-cónyuge-hijos).

3) Parte inferior: recoge información sobre lugar de residencia, nivel educativo, y
ocupación de cada uno de los parientes (padres-cónyuges-hijos) si viven todavía
y si no habitan en la vivienda encuestada. En caso de que alguno(s) de los
parientes haya(n) muerto, la información sobre residencia, educación y ocupa­
ción debe referirse al momento de morir. Adicionalmente, esta sección recoge
información sobre remesas (envios de dinero) realizadas por la persona
encuestada, durante el año inmediatamente anterior, a cada uno de los parientes
que viven todavía y no habitan en la vivienda encuestada.

En relación con la historia migratoria de la persona entrevistada, la sección Familia
y corresidencia proporciona la información necesaria para observar la movilidad no
solamente a nivel individual sino también a nivel familiar. Además de reubicar a la
persona dentro de su hogar, a lo largo de su vida, la información permite reubicarla
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dentro del grupo familiar, eventualmente disperso, al cual pertenece. Los datos sobre
residencia y actividad actual de los parientes permiten una observación de los sistemas
de residencia familiares y de la generación de estrategias familiares de ocupación del
espacio geográfico y económico.

Al.l.3 Aplicación y evaluación del cuestionario

El período de capacitación de las encuestadoras, compuesto por sesiones en aula y
ejercicios de aplicación en el terreno, duró una semana. Se hizo énfasis especial en
cuatro puntos sobre los cuales también reforzamos la atención durante los primeros
días de la recolección de datos: la aplicación de un criterio de residencia diferente de
aquél que los encuestadores solían utilizar; la descripción precisa de los lugares y de la
actividad, los cuales no se encontraban precodificados en el cuestionario; la recolección
de datos biográficos con las matrices del Módulo Biografía.

Excepto aquellas encuestadoras que habían participado en las encuestas CEDE sobre
la transición demográfica (1984-1987) o en la encuesta CEDE-Orstom de Bogotá (1993),
todas las demás experimentaron al comienzo dificultades en el manejo de la parte
biográfica de la encuesta. Durante la sesión de capacitación dedicada al manejo de este
capítulo del cuestionario, enfatizamos en el aspecto de la coherencia de los datos reco­
lectados en las diferentes trayectorias. Por un lado, queríamos recalcar la importancia
de una observación correcta de la cronología relativa de los diversos acontecimientos
para el análisis (es importante respetar la cronología más que pretender establecer una
fecha exacta, imposible de lograr en ciertos casos). Por el otro, queríamos que las
encuestadoras entendieran bien el provecho que debían sacar del modo de recolección
de la información (una matriz en la que se relacionaba, mediante un calendario común,
las diferentes dimensiones de la biografía de un individuo) con el fin de mejorar la
calidad de recolección, es decir, explotar inmediatamente las respuestas 'de interés
múltiple' para la encuesta (por ejemplo, una respuesta como: "me mudé en 1988 con mi
esposo y nuestro primer hijo recién nacido, para instalarme en el barrio X, donde había recibido
en herencia la casa de mis padres') y utilizar primero los eventos mejor conocidos por el
encuestado y buscar luego los hechos menos conocidos.

Todas las dificultades encontradas al principio en el manejo del cuestionario pronto
fueron resueltas: finalmente, no fueron estos puntos los que no plantearon mayores
problemas en la aplicación efectiva del cuestionario en las siguientes semanas.

Al.l.3.1 La etapa de recolección en el terreno

La recolección se llevó a cabo en dos sesiones de trabajo, entre el8 de agosto y el 22 de
septiembre, y entre el 6 y el 26 de octubre de 1996, para un total de 58 días de trabajo,
incluido el conteo de los hogares en los lados de manzana seleccionados y la aplicación
propiamente dicha del cuestionario. La selección de los hogares en los lados de manza­
na la hicieron las encuestadoras mismas en el terreno, bajo el control de las superviso­
ras. Por lo tanto, las encuestadoras tenían que hacer primero el censo de viviendas de
los lados de manzanas de la muestra, los cuales habían sido seleccionados previamente
en oficina con el diseño muestral descrito en la sección A1.1.1. En promedio, cada encuestadora
hizo recuentos de dos lados de manzana, y entre cuatro a cinco encuestas diarias. La
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recolección de la información se hiw con dos equipos de trabajo bajo la dirección de un
coordinador general, A. Hemández. Cada grupo tenía que encuestar en todos los estra­
tos socioeconómicos. Los investigadores del equipo supervisaron directamente la ope­
ración de recolección en el terreno y realizaron un control diario de los cuestionarios
llenados por los encuestadores.

Las tasas de rechazo de la encuesta no fueron muy altas: variaron entre 2.4% en
Thuramena y 6% en Yopal, con un máximo de rechazo en las clases altas de esta última
ciudad (16.7%). Cuando era imposible realizar la encuesta en una de las viviendas de la
muestra por motivo de ausencia temporal o de rechazo por parte de los residentes, el
supervisor procedía a sustituir la vivienda inicialmente seleccionada por la vivienda del
lado de manzana que tuviera el número inmediatamente superior (según la numera­
ción de viviendas efectuada en el momento del conteo de viviendas y reportada en la
ficha de lado de manzana)~

En cuanto al tiempo de entrevista necesario para la aplicación completa del cuestio­
nario, varía sensiblemente según la encuestadora y según el tamaño del hogar y la
complejidad de las trayectorias del encuestado. Sin embargo, la duración promedio de
la entrevista fue de 75 minutos. Cerca de la mitad del tiempo de la entrevista estuvo
dedicado a la recolección de la historia de vida, y la otra mitad al resto del cuestionario.

La aplicación del sistema de cuotas logró el resultado buscado, es decir evitar sesgos
en la selección de la persona a quien se le aplica la historia de vida. La comparación de
la estructura de la población a quien se aplicó la historia de vida con la estructura de la
población mayor de 18 años de edad encuestada en la primera parte del cuestionario
evidencia que estas dos estructuras son muy comparables. Las únicas diferencias entre
las cuotas pedidas y las cuotas obtenidas pueden explicarse en la realidad misma de la
población encuestada: es el caso, por ejemplo, de la cuota pedida de nacidos en la ciudad
de la encuesta que era imposible de lograr en Yopal dado el alto porcentaje de migrantes
entre la población adulta encuestada.

Al.l.3.2 EvallUlcl6n del c:uestiotuuio

En primer lugar, el cuestionario como un todo resultó eficaz pues se logró obtener la
información con bajos porcentajes de "No informa". Tal parece que la secuencia de las
preguntas y su formulación fueron en general buenas. Las partes del cuestionario más
originales, dedicadas a la recolección de unos datos esenciales para el análisis de las
diferentes formas de movilidad de la población, no presentaron problemas en su apli­
cación después de la fase, normal, de adaptación de las encuestadoras: tanto los capítu­
los de sistemas de residencia y sistemas laborales como el de Historia de vida cumplieron
con los objetivos propuestos.

El capítulo dedicado a la recolección de un Tesumen de 1tl trayectoria migratoria de las
personas fue el que más dificultad presentó en su aplicación. La utilización del cuadro,
que era obligatoria, presentó problemas de recordación a pesar de la reconstrucción
cronológica de los eventos. Estos problemas pudieron ser subsanados, dentro del mis­
mo tiempo de entrevista, a través de un chequeo con la historia de vida completa de la
persona seleccionada para tal fui. Las encuestadoras validaban el resumen de la trayec­
toria migratoria con la biografia migratoria del capítulo de Historia de vida de la perso­
na seleccionada del hogar y luego leí relacionaban con las etapas migratorias de los
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demás miembros del hogar. Este chequeo permitía una mayor confiabilidad en la infor­
mación de todos los miembros del hogar sobre sus trayectorias migratorias. Los pro­
blemas experimentados evidencian no sólo que la reconstrucción cronológica de las
principales etapas en una matriz es un paso obligado para lograr un resumen confiable
de la trayectoria migratoria, sino que- es necesario registrar las diferentes etapas
migratorias con referencia a la ocurrencia de otros eventos con el fin de lograr mayor
confiabilidad en las diferentes trayectorias.

Los capítulos dedicados a la recolección de los sistemas de residencia y sistemas labora­
les respectivamente, no plantearon problemas particulares y mostraron un diseño efi­
caz. La representación gráfica de las permanencias en viviendas y en trabajos a través
de un calendario fue un elemento fundamental en este capítulo. De una parte, es a
través del gráfico que el encuestador asimila el concepto de sistema de residencia (o de
sistema laboral) como una combinación de varios sitios de permanencia (o de trabajos)
de la persona entrevistada. Por otra parte, el gráfico permite corregir información
sobre las duraciones de presencia o ausencia de la vivienda (o duraciones de trabajos).
Adicionalmente, el hecho de tener la representación gráfica del sistema residencial
paralelo a la representación gráfica del sistema laboral, facilitó la identificación de siste­
mas multi-residenciales asociados a determinados sistemas laborales. Se pudo cumplir
con los objetivos de estos capítulos: identificar los casos de sistemas residenciales (o
sistemas laborales) complejos, multipolares, y poner en evidencia los desplazamientos
(y trabajos) temporales.

En cuanto a la Historia de vida, hay consenso entre las encuestadoras en que es una
sección larga pero que no es difícil de aplicar. 'fuI parece que el diseño gráfico con un
calendario común que permite la interrelación entre eventos a lo largo de la vida
funciona muy bien, facilita la recordación y permite obtener información confiable.
Además, el tipo de intercambio que se genera, al utilizar la matriz, entre la encuestadora
y el entrevistado es muy particular. Los primeros capítulos del cuestionario constan de
preguntas cerradas y fijas que llegan a aburrir al entrevistado. En la historia de vida, por
el contrario, la reconstrucción, sobre la matriz, de los principales eventos de su vida
genera un diálogo entre el entrevistado y el encuestador que desemboca en una parti·
cipación activa del entrevistado en la elaboración de su historia de vida y permite
obtener información más completa y más confiable.

El diseño gráfico matricial del capítulo sobre Historia de vida permite relacionar
todos los eventos migratorios, educativos, laborales, demográficos, y corresidencia a
través del calendario común (edad o fecha). Esta interrelación facilita la recordación de
los diferentes eventos y contribuye a una mejor calidad de la información que la que
hubiera sido posible lograr con una serie de preguntas. El buen conocimiento de los
eventos familiares y demográficos, dada su importancia en la vida de una persona,
facilita la memorización de los otros eventos (migraciones, estudios, cambios de traba­
jo), lo cual permite mejorar la confiabilidad de las biografías migratorias, educacionales
y laborales.

Por último, es necesario agregar que el diseño del cuestionario actual contiene
múltiples controles de consistencia interna que permiten una buena evaluación de la
información recolectada. Además, para las personas a quienes se aplicó la historia de
vida, es posible comparar los datos consignados en la matriz con los datos recolectados
en los capítulos anteriores, lo cual es en sí mismo un control amplio de la información
recolectada.
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A1.2 LA ENCUESTA ANTROPOLóGICA
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Aunque el cuestionario de la encuesta cuantitativa es rico en información sobre movili­
dad y cumple con los objetivos buscados, quedan aún excluidos temas de gran interés
para el análisis de la movilidad, como son: las razones, las causas y el contexto de las
migraciones, y las redes de intercambio y ayuda. No consideramos adecuado tratar
estas dimensiones en una encuesta estadística, que requiere una entrevista corta y con
preguntas cerradas. El enfoque cualitativo, con entrevistas a profundidad es el instru­
mento satisfactorio para desarrollar la observación sobre estos temas. Por este motivo,
la encuesta estadística sobre Movilidad espacial que acabamos de describir, se comple­
mentó con un estudio cualitativo, a cargo de dos antropólogos: M.e. Hoyos y 0.1.
Salazar. Con esta investigación antropológica, se trata de comprender las lógicas y
estrategias individuales y colectivas de la movilidad; indagar los proyectos de vida,
metas y pIanes y los cambios de los mismos a través de la vida del migrante; establecer
su papel en la migración temporal o definitiva al lugar, y la injerencia en la situación
actual; establecer cuáles eran y cuáles son las percepciones que tienen los migrantes de
los lugares de migración.

Al.2.1. Definición de la muestra y diseño de la guía de entrevista

La muestra de la encuesta antropológica está conformada por tres componentes: una
submuestra del estudio cuantitativo; una muestra de personas y grupos que habían
quedado por fuera del estudio cuantitativo por la naturaleza de su movilidad (migrantes
recién llegados y circulares, familiares de trabajadores del petróleo); una muestra de
actores públicos con cargo activo en la gestión del desarrollo local (capataces y/o jefes
de personal de las petroleras, empleados municipales, personajes originarios de la zona
que puedan relatar la historia del municipio, miembros de la fuerza pública, políticos de
la región, terratenientes, etc.).

Se diseñaron dos tipos de guías de entrevista:

• un primer tipo destinado a los dos primeros componentes de la muestra (los
migrantes y sus familias): se trata de profundizar los aspectos relativos a las trayec­
torias individuales y familiares, con el fin de completar e ilustrar la información de
la encuesta cuantitativa;

• un segundo tipo destinado al tercer componente de la muestra (actores de la re­
gión): el objetivo es de indagar sobre las características del contexto político, social
y económico de la región, más que sobre los individuos y sus familias.

Al.2.2 Recolección y procesamiento de la información

La encuesta se aplicó en febrero y marzo de 1997; 144 entrevistas fueron realizadas,
obteniendo información directa de 167 personas, cuya descripción esta resumida en el
Cuadro A1.2. La mitad de las entrevistas se realizaron en el terminal de buses de
Sogamoso, una tercera parte en Yopal (principalmente en los barrios San Mateo, 26 de
Mayo, Aeropuerto) y el resto en Aguazul (entrevistas con malleros) y Tauramena (en­
trevistas con prostitutas).
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Las entrevistas se grabaron en casetes, y fueron posteriormente transcritas en su
totalidad6•

Además del análisis de la información por parte de los responsables de la encuesta
(Hoyos y Salazar, 1997), se retomó esta misma información en el marco de un análisis
geográfico de la dinámica territorial y social de las tres ciudades (Foumier y Goueset,
1999). Para tal fin, se aplicaron métodos clásicos de análisis de las entrevistas y métodos
computarizados de análisis textual, lo que permitió producir resultados adicionales
sobre las formas de representación social del tiempo.

CUADllOA1.2

DESCRIPCIÓNDE lAMUIm'RADElA ENCUFSTAANlROPOLÓGICA

Categorfa de 108 entrevistados No. entro Categorfa de 108 entrevistados No. entro

Migrante reciente
Migrante antiguo petróleo
Migrante antiguo otro
Migrante no especificado
Nativo petróleo
Nativo otro
Empleado público

Fuente: Hoyos y Salazar, 1997: 16.

A1.3 LA ENCUESTA AMBIENTAL

:?5
2D
35
6
3
24
Z2

Sector privado
Subcontratista petróleo
Terrateniente
Político
VISitante
Sin información
Total

12
4
4
1
9
2

167

Aplicada en 1996 a personas conocedoras del proceso de constitución y desarrollo de los
barrios de las tres ciudades, la encuesta ambiental estuvo dirigida a obtener informa­
ción sobre la calidad del entorno físico, ambiental y social para cada ciudad en general
y para cada barrio en particular, y sobre las formas de urbanización predominantes.
Para el diseño de tal encuesta, se partió de las siguientes hipótesis (Cuervo, 1997): la
producción de espacio urbano en las ciudades colombianas se caracteriza por una gran
heterogeneidad, que se expresa en la confluencia de diversas formas de acceso al suelo
y a la vivienda; de otra parte, la construcción del "hábitat urbano" es un acto colectivo
determinado, en mayor o menor grado, por las condiciones de mercado de la tierra,
por la reglamentación urbana y, en ciertos casos, por las prácticas organizativas de los
grupos sociales comprometidos en estos procesos. Este carácter colectivo justificó que
la información obtenida de los hogares fuera complementada con información captada
a través de una unidad colectiva urbana, que se determinó fuera el barrio, con base en
el argumento de que el barrio desempeña en muchas de las ciudades colombianas un
rol fundamental como unidad colectiva de acceso al hábitat urbano y representa gene­
ralmente agrupaciones más o menos homogéneas de viviendas producidas a través de
una forma social semejante.

6. La transcripción de las entrevistas y algunos cuadros de datos generales constituyen el
informe preliminar presentado por Hoyos y Salazar en mayo de 1997: Hoyos y Salazar,
1997a.
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El grueso de la encuesta ambiental estuvo orientado a captar las condiciones gene­
rales de vida de la población en términos del grado de acceso a consumos colectivos;
esta forma de captar las condiciones del medio ambiente urbano permite identificar, de
una parte, las formas de acceso o utilización de ciertos recursos naturales y, de la otra,
el deterioro del ambiente wbano a través de riesgos, tratamiento de los desechos,
formas de evacuación de aguas negras y lluvias y otras y, en general, las condicio­
nes colectivas de calidad de vida y las formas predominantes de producción de la
ciudad.

Al.3.1 La ficha de entorno físico, ambiental y social

La encuesta ambiental se aplicó mediante una ficha sobre las características físicas y
ambientales de los barrios de cada una de las ciudades. La ficha consta de seis capítulos;
además de las respuestas que se anotan en la ficha misma, unos datos se ubican en un
mapa del barrio a gran escala.

Después de un capítulo dedicado a la identificación del barrio (con sus límites en el
mapa) y a la ocupación de la persona que responde la encuesta, se consideran los
aspectos más importantes constitutivos del medio ambiente urbano: los servicios pú­
blicos domiciliarios (agua, alcantarillado, energía, aseo) y vías; los riesgos ambientales
más comunes (derrumbes, inundaciones, criaderos de cerdos); los espacios públicos, a
través del equipamiento colectivo existente (zonas verdes, juegos infantiles, campos
deportivos, salones comunales) y de unos posibles conflictos en el uso de las vías,
andenes y espacios verdes (presencia de vendedores ambulantes); los servicios sociales
(puestos de salud, farmacias, consultorios médicos y odontológicos); y la segurirad
(vigilancia policial o privada, presencia de cantinas o billares, tipos de delincuencia). En
cada una de estas áreas se pretende tener una idea de la cantidad y calidad de los
servicios a través de indicadores cuantitativos y evitando lo más posible la formulación
de preguntas de apreciación: se espera conocer un rango de cobertura de la infraestruc­
tura existente, y las formas de provisión de estos servicios (públicas, privadas, comuni­
tarias o individuales).

El último capítulo de la ficha esta dedicado a la Historia del barrio. Este segundo
componente de la encuesta busca caracterizar el proceso de constitución de los barrios.
Se pretende determinar: si la tierra fue adquirida o no a través de un proceso de
compraventa; si en el momento de su adquisición esta tierra hacía parte del perímetro
urbano y de servicios de la ciudad; con qué velocidad se obtuvieron las conexiones a los
principales servicios urbanos. Esta información permite establecer los patrones predo­
minantes de urbanización, complementándolos con la información censal disponible.

Al.3.2 Ejecución de la encuesta

La encuesta se realizó de forma paralela a la encuesta cuantitativa, entre agosto y
octubre de 1996. La ficha sobre las características del entorno físico y ambiental se aplicó
de manera universal en los barrios de cada ciudad. Una persona (R. Méndez) estuvo
dedicada a la recolección de esta información, al tiempo que apoyaba a la directora de
trabajo de campo en la revisión de la información que se iba recolectando de la encuesta
cuantitativa.
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Como se mencionó, la ficha sobre características del entorno físico, ambiental y
social se aplicó a personas conocedoras del proceso de constitución y desarrollo de los
barrios. En general, se entrevistaron a los dirigentes locales, especialmente a los presi­
dentes de las Juntas de Acción Comunal; en aquellos pocos casos en que no fue posible
contactar al jefe de laJAC o que no existía JAC en el barrio, la encuesta la respondía un edil
o en su defecto un líder comunitario. En total se aplicaron 74 fichas que corresponden al
total de barrios de las tres ciudades distribuidos así: 45 en Yopal, 16 en Aguazul y 13 en
Tauramena.

La aplicación de la ficha tuvo una duración promedio de 45-60 minutos por barrio.
Aunque se trataba de una encuesta estructurada, era necesario localizar en el mapa del
barrio la disponibilidad y condiciones de varios de los servicios de infraestructura y
servicios sociales, lo cual extendió la duración de la entrevista. Sin embargo, la ficha
tuvo gran aceptación y no presentó problemas en su aplicación, con excepción del
capítulo Historia de formación del barrio. En este caso, las alternativas utilizadas no
siempre se ajustaron a la realidad. Por lo tanto, se optó por registrar la historia confor­
me la contaba el entrevistado con el fin de identificar, luego en oficina, las alternativas
correspondientes.



Anexo 2
OTRAs FUENTES DE INFORMACIÓN

SOCIo-DEMOGRÁFICA

Se identificaron diferentes fuentes de información cuantitativa sobre movilidad espa­
cial en la región de estudio, a saber: los censos de población de 1973, 1985 Y1993, el
estudio de población de Yopal de 1981 y la encuesta realizada en 1995por el Crece! en los
municipios de Yopal, Aguazul, Maní, Thuramena y Monterrey. A continuación presenta­
mos una evaluación de estas fuentes de información en cuanto a su calidad y su perti­
nencia con respecto a medir movilidad dentro del marco conceptual definido en el
primer capítulo, y a identificar condiciones de infraestructura física como elemento
fundamental en la aproximación a la interrelación entre población y medio ambiente.

A2.1 Los CENSOS DE POBLACIÓN Y VIVIENDA DEL DANE2

A2.l.1 El censo de 1973

El censo de 1973 fue un censo de hecho (facto) en donde se contabilizó a la población,
mediante inmovilización, de acuerdo con el lugar de ubicación en el momento censal:
12 de la noche del 23 de octubre. Con el fin de evaluar la cobertura del censo de 1973, el
DANE realizó una encuesta pos-censal en áreas urbanas y rurales, casi un año después de
realizado el censo. Mediante esta encuesta se estimó para el departamento de Boyacá,
del cual hacía parte Casanare en ese momento, una tasa de cobertura del 94.4% en las
cabeceras y del 97.3% en el resto. Esta tasa se aplicó homogéneamente a todos los
municipios del departamento.

En cuanto a las condiciones de infraestructwa física, el cuestionario censal incluye
preguntas sobre la vivienda (tipo; número de cuartos; materiales de pisos y paredes;
conexión con los servicios públicos), el hogar (número de personas, tipo de tenencia de
la vivienda), y los miembros del hogar: sexo, edad, educación y empleo. Además de la
información general sobre vivienda y población, el censo consideró la variable migra­
ción mediante cuatro preguntas (Cuadro A2.l): lugar de empadronamiento (municipio
- departamento - zona), lugar de nacimiento (municipio - departamento), lugar de
residencia actual (municipio - departamento), duración de residencia en el municipio
(número de años), y lugar de residencia anterior (municipio - departamento). Esta
información del censo de 1973 permite medir la migración intermunicipal de toda la
vida, y la migración intermunicipal reciente. Sin embargo, el censo no permite caracte­
rizar por zona urbano - rural las migraciones de toda la vida ni las recientes.

1. Centro de Estudios Cafeteros y Empresariales.
2. La información presentada en esta sección fue extractada de Flórez et al., 1996 ; Flórez Y

Dureau, 1996; Flórez et al., 1999.
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CUADROA2.1
LAS PRINCIPALES FUENTES DE INFORMACIÓN SOBRE MOVILIDAD
ESPACIAL EN CASANARE
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Fecha Nombre e Universo 1llsa de Muestra Informaci6n
instituci6n cobertura sobre migración

19'73 Censo de Colombia Cabecera: Exhaustivo -Migrantes de toda
Población (población 94.4% la vida

I:MNE de hecho) Resto: - Últimas migracio-
97.3% nes

- Duración de la
residencia actual
(intermunicipal)

1981 Estudio de Yopal 1.868 -Migrantes de toda
Población (zona Hogares la vida

I:MNE urbana) (exhaustivo) -Migrantes
últimos 5 años
(intermunicipal)

1985 Censo de Colombia Cabecera: Muestra -Migrantes de toda
Población (población 83.8% 10% la vida

I:MNE de derecho) Resto: viviendas -Migrantes
70.5% últimos 5 años

(interdeparta-
mental)

1993 Censo de Colombia Cabecera: Exhaustivo -Migrantes de toda
Población (población 92.6% la vida

I:MNE de derecho) Resto: - Migrantes
87.3% últimos 5 años

(intermunicipal)

1995 Encuesta 5 municipios 1.982 -Migrantes de toda
Socio- deCasanare viviendas la vida

económica (población - Migrantes
I:MNE de derecho) últimos 5 años

(intermunicipal)
- Razón principal
de traslado

A2.1.2 El censo de 1985

El censo de 1985 fue un censo de derecho (jure) en donde se contó a la población, sin
inmovilización, de acuerdo con su lugar de residencia habitual. La encuesta pos-censal
de cobertura realizada por el DANE, dos meses después de realizado el censo, indica una
tasa de cobertura, para el departamento de Casanare, de 83.8% para las cabeceras y de
70.5% para el resto, la cual se aplicó indiscriminadamente a todos los municipios del
departamento. Esto se tradujo en un desmejoramiento en la cobertura censal en 1985
con respecto a 1973 para el departamento. Este desmejoramiento podría ser aún mayor
si se considera que la cobertura del censo de 1985 podría estar subestimada, como
parece ser el caso.
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Se tomó como residente habitual a la persona que duerme ordinariamente en la
vivienda, con un criterio de ausencia máxima de seis meses para los residentes ausen­
tes. La metodología del censo de 1985 consistió en aplicar un cuestionario básico, a toda
la población de las viviendas particulares, y un cuestionario ampliado a una muestra del
10% de las viviendas particulares, las cuales se seleccionaron en forma sistemática a
partir de un punto inicial aleatorio. El formulario básico incluyó preguntas sobre vi­
vienda (se eliminó el concepto de hogar), y caracterfsticas básicas de la población (sexo,
edad y parentesco con el jefe de la vivienda). El formulario ampliado incluyó preguntas
más detalladas sobre la vivienda, la población (como educación y empleo), entre las
cuales están las preguntas sobre migración con algunas modificaciones respecto a las
utilizadas en 1973.

En cuanto a migración, se utilizaron en total cinco preguntas (Cuadro A2.1): lugar de
residencia habitual (municipio-departamento), lugar de nacimiento (departamento),
año de llegada a Colombia (para extranjeros), lugar de residencia cinco años antes
(departamento-urbano/rural), país de residencia de los hijos vivos en el exterior. Esta
información del censo de 1985 permite estimar migrantes de toda la vida y migrantes
recientes de los últimos cinco años, según origen departamental. Sin embargo, la utili­
zación de esta información tan rica se ve limitada porque se recogió a través del cuestio­
nario ampliado aplicado a una muestra del 9-10% de la población. Para determinar el
tamaño de la muestra en el censo se buscó "tener estimaciones aceptables (errores re1JJtivos
menores al 10%) en sulTpob1JJciones de 15 000 habitantes o más, con un nivel de confianza del
95% o más" (DANE, 1986). Este diseño muestral aplicado a niveles poblacionales peque­
ños, como es el caso de Casanare, no genera tamaños muestrales que permitan tener
estimaciones con niveles de confianza aceptables. La muestra de ampliación en el de­
partamento del Casanare no llegaba a los 10 000 habitantes. Por lo tanto, no es repre­
sentativa a nivel departamental y mucho menos a niveles municipales más pequeños,
ni tampoco puede desagregarse en deta1le para caracterizar los flujos migratorios. En
caso de hacerlo, los errores de muestreo serían tan grandes que imposibilitarían el uso
de esta información. Adicionalmente, la información del censo de 1985 no permite
identificar flujos intermunicipales sino sólo pueden estimarse flujos interdepartamen­
tales, tanto para la migración de toda la vida como para la migración reciente. Sin
embargo, este censo permite identificar el carácter urbano/rural de los flujos
interdepartamentales recientes (hace 5 años). Evaluaciones que se han hecho sobre el
contenido de la información censal de 1985 concluyen que "1JJ variable migración presentó
algunas dificultades para su medición, quizá porque no se le da 1JJ importancia requerida o porque
no se siguen los flujos que presenta aula una de 1JJs preguntas" (Moreno Escobar, 1986). Esta
última apreciación fue también notada por Dureau (Dureau et al., 1993) quien comenta
que "1JJs preguntas del cuestionario dedicadas a 1JJ medición de migración sigue una lógica
atípica, que hace temer problemas en 1JJ recolección de 1JJ infonnadón". Así, tanto el hecho de
que la información se recogiera en la muestra de ampliación como las observaciones
hechas sobre la calidad misma de la información, limitan seriamente el uso del censo de
1985 en el análisis de la migración en el departamento del Casanare.

A2.1.3 El censo de 1993

El censo de 1993 fue un censo de derecho Qure), en donde se contó a la población, con
inmovilización, de acuerdo con su residencia habitual. El DANE realiz6, cuatro meses



ANExo 2 297

después del censo, la encuesta pos-censal de cobertura, la cual tuvo representatividad a
nivel departamental excluyendo los departamentos de los antiguos territorios naciona­
les. En este caso, la muestra fue representativa para las áreas urbanas de todo el conjun­
to de los departamentos de los antiguos territorios nacionales, incluyendo todas las
localidades de más de 100 viviendas. Los resultados implican, entonces, para el Casanare
una tasa de cobertura urbana de viviendas de 92.6%. Para el caso del resto de los
municipios, al no disponer de cobertura censal directa, se adoptó la cobertura del resto
del departamento del Meta, dada su cercanía y similitud en las condiciones de acceso a
las áreas rurales, la cual fue de 87.3%. Estas tasas de cobertura se aplicaron
homogéneamente en todos los municipios del departamento.

Se consideró residencia habitual al lugar donde las personas viven permanente­
mente o la mayor parte del tiempo. Por lo tanto, se empadronaron las personas en el
lugar en donde son residentes, aunque estuvieran ausentes en el momento del censo.
Se aplicó un cuestionario único a la totalidad de la población que incluyó preguntas
sobre características de la vivienda, de los hogares y de la población.

En cuanto a migración, se aplicaron tres preguntas: lugar de nacimiento (departa­
mento, municipio); lugar de residencia cinco años antes (departamento, municipio); e
hijos residentes en el exterior. Esta información permite estimar los migrantes de toda
la vida y los migrantes recientes, los respectivos flujos migratorios municipales y de­
partamentales. Sin embargo, no puede identificarse el carácter urbano/rural de dichos
flujos.

A2.2 LAs OTRAS FUENTES DE INFORMACIÓN DEMOGRÁFICA

A2.2.1 El estudio de población de 1981

A principios de la década de los ochenta, el DANE realizó una serie de estudios de pobla­
ción en las áreas urbanas de 53 ciudades, en los cuales se tomó como base el programa
Encuesta Nacional de Hogares y se investigaron las principales características económi­
cas y socio-demográficas de la población residente en los hogares particulares. El marco
de muestreo de los diferentes estudios se basó en un recuento de las viviendas particu­
lares, fijándose un tamaño muestral del 10% de las viviendas resultantes en el recuento.
En el caso del estudio de Yopal, dado el tamaño del municipio, no se tomó una muestra
sino que el estudio tuvo una cobertura exhaustiva, llegándose a entrevistar a 1 868
hogares.

El cuestionario aplicado recogió información sobre la vivienda, el hogar y la pobla­
ción. Además de las características generales, como sexo, edad, educación y trabajo, el
cuestionario incluyó las siguientes preguntas sobre migración: lugar de nacimiento
(municipio-departamento), residencia anterior (municipio-residencia) y fecha de llega­
da al municipio de residencia actual. Esta información del estudio de población de Yopal
permite medir la inmigración de toda la vida y las inmigraciones recientes, diferencián­
dola por municipios. Sin embargo, no permite caracterizar por zona urbano-rurallas
migraciones definitivas ni las recientes. Al igual que los censos de población, el estudio
de población de Yopal proporcio'ña únicamente información sobre migraciones defini­
tivas.
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A2.2.2 La encuesta Crece de 1995

AGUAITACAMINOS

El Crece, realizó entre septiembre y octubre de 1995.qJla encuesta socioeconómica en
los municipios de Yopal, Aguazul, Maní, Monterrey y'tauramena, de cobertura urbana
y rural (Crece, 1995). La encuesta proporciona información sobre: condiciones de la
vivienda; ingresos y gastos de los hogares; migración, salud y educación; y fuerza de
trabajo e ingresos. Se partió del concepto de residencia habitual y se seleccionó una
muestra total de 1 982 viviendas, en áreas urbanas y rurales, mediante un muestreo
aleatorio.

El cuestionario incluyó las siguientes preguntas sobre migración: lugar de naci­
miento (departamento, municipio), residencia cinco años antes (departamento, munici­
pio, vivienda), razón principal de la migración y su relación con la actividad petrolera.
Esta información del estudio del Crece sobre cinco municipios de la región permite
medir migraciones definitivas: inmigración de toda la vida e inmigraciones recientes de
los últimos cinco años, diferenciándola por municipios. Sin embargo, no permite carac­
terizar por zona urbano-rural las migraciones definitivas ni las recientes.

A2.3 LAS LlMITAOONES DE LA IlliFORMAOÓN DISPONIBLE

La población captada en los censos de población, en las encuestas de hogares del DANE
así como en la encuesta Crece corresponde a los residentes habituales, es decir a las
personas que 'residen habitualmente' en una de las viviendas del lugar donde se realiza
la recolección. Implícitamente, se supone que la residencia es permanente y única. Sin
embargo, una cierta proporción de la población no desarrolla su actividad de residencia
en un lugar único, sino más bien en varios lugares, efectuando desplazamientos conti­
nuos entre sus diferentes lugares de residencia. Las actividades petroleras, dadas las
dinámicas temporales que generan, tienden justamente a aumentar la proporción de
población que no reside en forma permanente en la ciudad de la influencia petrolera:
inmigrantes que alternan permanencias en la ciudad y permanencias en el lugar donde
reside su familia, personas que alternan permanencias en la ciudad y permanencias en
el lugar mismo donde realizan su oficio en la actividad petrolera (en el CPF), etc.

Como lo hemos visto en el Anexo 1, para captar esta población muy a menudo
calificada de 'flotante', hemos incluido en la definición del universo de nuestra encuesta,
además de los residentes habituales, todas las personas que no residen habitualmente
en las viviendas de la muestra pero sí cumplen la condición siguiente: haber permane­
cido por lo menos 28 días en la vivienda durante el año de referencia (12 meses anterio­
res a la encuesta). Así abarcamos todas las personas cuyo sistema residencial incluye
una permanencia en las viviendas de la muestra: la población permanente, en el sentido
de los 'residentes habituales' del DANE, como la población no permanente, compuesta de
las personas que corresponden a la. categoría demográfica tradicional de 'visitantes' y
de aquellas que tienen un sistema de residencia bipolar.

Además de la presencia de población no-permanente en estas ciudades, fenómeno
que se está acentuando con la actividad petrolera, otro factor distorsiona la evaluación
del crecimiento demográfico con base en los datos censales de las poblaciones urbanas:
la presencia de asentamientos poblocionales juera del perímetro urbano. Así, en el caso de
Thuramena, hemos considerado como parte del universo de la encuesta la invasión de
Puente Cusiana: constituye un estrato espeáfico de la ciudad de Thuramena. Al momen-
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to de la encuesta, en 1996, cerca de quinientas personas (489) residían en esta invasión.
Con las definiciones censales, se oculta un efecto demográfico de la actividad petrolera:
el crecimiento que se da en una invasión que existe desde los años setenta, pero que
experimenta un crecimiento acelerado en los últimos 10 años. Y este proceso está
claramente relacionado con la actividad petrolera: en 1996, 60% de la población mascu­
lina ocupada de Puente Cusiana trabaja en petróleo.

El análisis de las fuentes de datos disponibles sobre movilidad espacial en Casanare
(ver Cuadro A2.1), evidencia que la información existente sobre el tema representa un
capital de conocimiento cuantitativo sobre una de las formas de movilidad espacial de la
población: las migraciones definitivas intermunicipios o interdepartamentos.

Es cierto que los datos proporcionados por los censos y los estudios de población
sobre migración, en los cuales se han fundado la mayoría de las investigaciones sobre
el tema, corresponden a las necesidades en información cuantitativa, a nivel nacional,
del análisis del fenómeno de éxodo rural, de redistribución de la población y de urbani­
zación. Con la evolución de las formas de movilidad espacial en Casanare, y, más
espeáficamente, el desarrollo de formas de movilidad más temporales asociadas con
las nuevas explotaciones petroleras, estos datos se vuelven insuficientes pues sólo to­
man en cuenta las migraciones definitivas. La definici6n temporal de la migración, tal
como está aplicada en los censos y las otras encuestas constituye una limitación impor­
tante de la información que proporcionan para estudiar el impacto de la migración
sobre las ciudades. Con esta definición queda excluida una buena parte de la población
que no reside en la ciudad respectiva según la definición clásica. Por lo tanto, toda
observación sociodemográfica se ve afectada al utilizar esta definición. Estas fuentes de
información, entonces, no son suficientes para aproximar los cambios importantes que
afectan en la actualidad las prácticas migratorias de la población casanareña.

La otra limitación importante de la información disponible en los Censos y en los
estudios de población y otras encuestas, proviene de la definidón espacial de la migra­
ción. Se trata de una reducción de la información recolectada al momento de la codifica­
ción, o de una recolección de una información ya fuertemente agregada en grandes
divisiones territoriales. Por lo tanto, el nivel de precisión geográfico de los datos dispo­
nibles no corresponde a las necesidades de los estudios urbanos: las migraciones
intramunicipales e intraurbanas, elemento sumamente importante para analizar el de­
sarrollo demográfico a nivel local, no son tenidas en cuenta en las operaciones regula­
res de recolección estadfstica. Por lo tanto, la información no permite disponer de un
conocimiento detallado de las formas actuales de movilidad espacial, el cual, dentro de
un contexto de descentralización, se constituye en una necesidad muy importante.

En resumen, la información proporcionada por el sistema de producción de datos
socio-demográficos (censos, estudios de población) puede ayudar en el proceso de
avanzar sobre el conocimiento de ciertos desplazamientos, las migraciones definitivas
intermunicipios o interdepartamentos, que juegan un papel importante, aun no sean
exclusivas, en la dinámica demográfica de las ciudades casanareñas objeto de este estu­
dio. Sin embargo, no se puede pretender lograr, con estos datos, un análisis a profundi­
dad del sistema de movilidad de las poblacionei en estas ciudades, para lo cual es necesario
una recolección de datos espedjial.



Anexo 3
LA CONSTRUCCIÓN DEL INDICADOR DE CONDIaÓN

SOCIO-OCUPACIONAL (eSO)

La distribución de los recursos entre la población se refleja en su estructura social. La
pertenencia a uno u otro estrato determina el grado de bienestar de los individuos,
medido tanto en términos de riqueza material como cultural. Según Ariño, Rosas y
Torrado (1987) existen tres alternativas teóricas para estratificar socialmente un univer­
so: 1) El enfoque teórico funcionalista según el cual los individuos desempeñan funcio­
nes en la sociedad que definen su pertenencia a estratos (alto, medio y bajo) y por la cual
reciben recompensas en términos de ingresos, prestigio y poder: 2) La teoría del mate­
rialismo histórico define un sistema de posiciones (clases sociales) de acuerdo con las
relaciones de producción y modos de producción de cada sociedad, cuyos soportes son
los agentes productivos. 3) El enfoque estadístico o pragmático que define categorías
nominales más o menos homogéneas desde el punto de vista de la condición
socioeconómica. En cada una de dichas estratificaciones, existen condiciones de vida
diferenciadas entre estratos.

En América Latina, el estudio de la estratificación sodal con base en la inserción de
los individuos en la estructura de producción económica ha sido una herramienta poco
común en las diferentes alternativas teóricas. Generalmente, los análisis se han basado
directamente en el ingreso o en las condiciones socioeconómicas materiales (vivienda y
acceso a los servicios públicos) como indicadores diferenciadores de los estratos. A
pesar que la estructura ocupacional ha mostrado ser un buen indicador de condiciones
de vida diferenciales y ha mostrado generar una buena clasificación de los diferentes
niveles de bienestar asociados a ella, pocos son los estudios que la utilizan como herra­
mienta de estratificación social. La existencia de fuentes de información sobre estructu­
ra ocupacional, numerosas y de amplia cobertura en el tiempo!, hace de este elemento
una herramienta útil para el análisis de cambios en la estructura social de una población.
Así mismo, se constituye en una herramienta valiosa para el análisis de movilidad social
en el ciclo de vida de un individuo.

La utilización de la Condición Socio-Ocupacional (eso) como indicador de estratifi­
cación social merece una aclaración operativa en cuanto al universo de observación.
Como Ariño, Rosas y Torrado (1987:12) lo mencionan:

"El sistemJJ clasificatorio eso... puede ser usado para clasificar individuos u hogares.
Cuando se le utiliza para clasificar individlflS' el universo al que se aplica está formado

1. Los censos de población y los programas pennanentes de Encuestas de Hogares proveen
la información necesaria sobre estructura productiva (rama de actividad, ocupación y
posición ocupacional).
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por la Población Econóntialmente Activa (PEA). Cuando se lo emplea para clasificar hoga­
res, el universo al que se aplial está formlldo por el total de la Población que vive en
Hogares Particulares (PHP) que tengan un jefe de hogar activo, siendo los hogares clasi­
ficados según la cso de su jefe. Quizá el mejor procedimiento para estudiar adecuada­
mente el perfil de la estratificación social en un determinado momento consista en
realizar el estudio simultáneo y comparativo de ambos universos de observaci6n: PEA y
PHP

R

•

301

El propósito de este anexo es definir y aplicar una metodología de clasificación de la
Condición Socio-Ocupacional (eso) que permita ubicar a los individuos en la estructura
social y de esta forma determinar su grado de bienestar. Esto implícitamente asume
que los niveles de ingreso y de capital humano y cultural de los individuos, y por lo
tanto su bienestar, dependen de su posición en esa estructura socio-ocupacional. El
objetivo principal de esta eso es utilizarla como herramienta en el análisis de movilidad
social individual en el contexto de historia de vida, que se hace en el Capítulo 4 de este
libro. En primer término, se hace una descripción de las clasificaciones ocupacionales
que pudimos encontrar para América Latina. En segundo lugar, se aplican y evalúan
para el caso colombiano y se selecciona y adecúa una a nuestros objetivos.

AJ.1 EJEMPLOS DE CLASIFICAOÓN DE CSO EN AMÉRICA LATINA

AJ.1.1 La eso para Argentina según Ariño, Rosas y Torrado

Ariño, Rosas y Torrado (1987) elaboraron una clasificación socio-ocupacional para Ar­
gentina con el fin de describir condiciones de vida diferenciadas entre estratos. En el
caso de Argentina, los autores no utilizan un único enfoque teórico sino que utilizan
criterios de uno y otro enfoque con el fin de definir categorías o estratos con identidad
social y adaptables a distintas corrientes de pensamiento (Ariño et al., 1987). Utilizan
variables de condición de actividad, grupo ocupacional, categoría de ocupación, sector
de actividad (público y privado), tamaño del establecimiento y rama de actividad para
diferenciar los estratos socio-ocupacionales. La combinación de estas variables generó
diez categorías agrupadas a saber: 1) Directores y gerentes de empresas y funcionarios
públicos superiores, 2) Profesionales en función específica, 3) Propietarios de pequeñas
empresas, 4) Pequeños productores autónomos, 5) Cuadros técnicos y asimilados, 6)
Empleados administrativos y vendedores, 7) Obreros calificados, 8) Obreros no califi­
cados, 9) Empleados domésticos y trabajadores inestables, 10) Sin especificar.

En la propuesta metodológica para Argentina no se consideró el grupo de inactivos
con ingreso como un estrato aparte debido'a que para Argentina no es posible discrimi­
nar la inserción anterior en el aparato productivo en el caso de pensionados, ni las
fuentes ni monto de ingreso en el caso de rentistas. Este grupo de población, según la
metodología propuesta, debe discriminarse aparte según condiciones de vida.

La metodología desarrollada permite su aplicación a los datos censales de pobla­
ción. Aunque no se dispone de resultados sobre pruebas empíricas de esta clasificación
para la Argentina, su metodología se aplicó en un estudio para Bogotá realizado por el
CEDE-Orstom en 1993 (Dureau et al., 1993). Los resultados allí obtenidos mostraron una
buena asociación entre eso y condiciones de vida.
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A3.1.2 La eso para Colombia según Fresneda (DNP-Contralorfa)

Fresneda (1993), utilizando un enfoque basado en la teoria del materialismo histórico,
desarrolló una metodología de clasificación socio-ocupacional para Colombia. Se basó
en indicadores sobre la situación de clase, es decir en condiciones frente a las relaciones
de producción, y considera el papel de las personas como agentes de producción o
sujetos ubicados dentro de la división del trabajo. La metodología se desarrolló a partir
de la información disponible en la base de datos de encuestas de hogares del Sistema de
Indicadores Socio-demográficos del Departamento Nacional de Planeación (DNP). La
clasificación tiene como objetivo principal identificar grupos por su posición ocupacio­
nal, la similitud en sus ocupaciones, la ubicación en la jerarquía laboral y la educación.
Por lo tanto, utiliza las variables sobre tipo de actividad, ocupación, rama de actividad,
posición ocupacional, y el nivel educativo. Considera a los activos y a los inactivos.
Dado el enfoque utilizado, la clasificación separa asalariados y no asalariados. Dentro
de los activos, clasifica los desocupados de acuerdo con las características de su último
empleo si son cesantes, o del empleo buscado si son aspirantes. Identifica 10 grupos y 27
categorias. Los grupos son: 1) Obreros, 2) Empleados de los servicios personales, 3)
Empleados administrativos y vendedores, 4) Profesionales, técnicos y docentes asala­
riados, 5) Mandos medios y directivos, 6) Pequeños empresarios, 7) Profesionales
independientes y técnicos por cuenta propia, 8) Medianos y grandes patronos, 9) Otros
activos, 10) Total inactivos. Fresneda aplica la metodología desarrollada a las siete prin­
cipales ciudades, en 1992, y la relaciona con las condiciones de pobreza por NBI y por LP.
Sus principales resultados indican que la magnitud de la pobreza está asociada con la
distribución en los grupos socio-ocupacionales, y que hay grandes diferencias en ingre­
sos y nivel educativo entre categorias socio-ocupacionales pero sin una corresponden­
cia entre la jerarquía por ingreso y la que surge del nivel educativo.

La Contraloria General de la República adecuó la metodología diseñada por Fresne­
da al contexto nacional y a la información disponible en la encuesta de equidad realiza­
da por ellos en 1993. Para tal fin, separó en una categoría a los campesinos y en otra a los
desocupados. Por lo tanto, definieron 12 grupos, a saber: 1) Obreros, 2) Empleados de
los servicios personales, 3) Empleados administrativos y vendedores, 4) Profesionales,
técnicos y docentes asalariados, 5) Mandos medios y ejecutivos, 6) Artesanos y peque­
ños empresarios, 7) Campesinos, 8) Profesionales y técnicos independientes, 9) Media­
nos y grandes patronos, 10) Otros activos, 11) Desocupados, 12) Total inactivos. Aunque
no se dispone de resultados analíticos de la clasificación utilizada por la Contraloría, las
categorías son muy similares a las de Fresneda, y por lo tanto asumimos que su relación
con las condiciones de pobreza y bienestar no cambian significativamente.

A3.1.3 La estructura ocupacional según Cepal

Con el fin de relacionar la inserción ocupacional con las condiciones de bienestar, la
Cepal desarrolla una clasificación de eso con un enfoque pragmático (Cepal, 1998).
Utilizando las variables ocupación y rama de actividad, obtienen "ocho categorías que
o&ecen una buena imagen de la estructura ocupacional y una buena clasificación de los
niveles de bienestar asociados a dicha estructura" (Cepal, 1998). Las categorias son: 1)
Profesionales y técnicos, 2) Cargos directivos, 3) Empleados administrativos y conta­
bles, 4) Vendedores y dependientes, 5) Obreros industriales, del transporte, y de alma-



ANExo 3 303

cenaje, 6) Obreros de la consbucáón, 7) Empleados domésticos, mozos y vigilantes, 8)
'frabajadores agrícolas. Las categorías definidas demostraron una buena asociación con
los niveles de pobreza por ingresos y con los niveles educativos, en todos los países
latinoamericanos. Sin embargo, la clasificación no considera los inactivos ni los desocu­
pados.

A3.2 DIsEÑo DE LA CLASIFICAOÓN DE LA CSO UTIUZADA EN EL ESTUDIO
CEDE-ORSTOM

Con el fin de evaluar las tres alternativas metodológicas para la clasificación de la eso, se
procedió a aplicarlas a los datos de la ENH etapa 93 de septiembre de 1996, la cual tiene
cobertura a nivel nacional. Los resultados obtenidos2 fueron los siguientes. La metodo­
logía para Argentina generó una esbuctura socio-ocupacional con diferenciales pocos
marcados, tanto en términos de ingreso como de educación. La metodología utilizada
por Cepal genera una esbuctura socio-ocupacional con la mayor desigualdad en térmi­
nos de educación, mientras que la utilizada por DNP-Contraloría proporciona el menor
diferencial educativo entre estratos. Así, la clasificación de Cepal es la que mayores
diferencias intergrupales muestra. La metodología para Argentina no tiene en cuenta
explícitamente al sector agropecuario, el cual consideramos importante en el contexto
colombiano. Este hecho y dado que la metodología para la Argentina proporciona el
menor diferencial entre estratos, consideramos que era la que reflejaba en menor
medida la esbuctura social colombiana, y por lo tanto era la menos apropiada para
nuestros objetivos. Por lo tanto, no fue considerada en las evaluaciones posteriores.

Aunque cada una de las metodologías busca homogeneidad al interior del estrato
desde el punto de vista de condiciones y tipo de actividad, se observó una alta hetero­
geneidad intragrupal (en términos de las desviaciones estándar) que planteó la necesi­
dad de mirar más de cerca los subgrupos que conformaban cada estrato, tanto para la
metodología de Cepal como para la de Fresneda (DNP/ Contraloría). Debido al enfoque
utilizado por Fresneda, en donde prevalecen las condiciones frente a las relaciones de
producción, se observaron categorías heterogéneas en cuanto a ingreso y educación,
pero similares en cuanto a la situación de clase. Por ejemplo, los profesionales y técnicos
asalariados conforman un solo grupo por su condición de asalariados, pero los subgrupos
que lo componen difieren significativamente en niveles de ingreso y educación. Igual­
mente sucede con el grupo de profesionales y técnicos independientes; con el grupo de
mandos medios y directivos asalariados; o con el grupo de obreros. En el caso de la
clasificación según Cepal, como no disponíamos del detalle en códigos de la Clasifica­
ción Internacional de Ocupaciones en la conformación de los subgrupos, los grupos
fueron desagregados siguiendo la descripción textual, sin pretender ser exactos. Aquí,
se observó también una alta heterogeneidad al interior de los grupos especialmente en
términos de ingresos, mas no así en términos del nivel educativo. Por ejemplo, en el
grupo de trabajadores agrícolas se dieron diferencias muy marcadas en ingresos aun­
que la educación no era tan diferente.

Dado la mayor heterogeneidad intragrupal en la clasificación de Fresneda frente a
la de Cepal, y dado que el objetivo principal de la clasificación por eso en nuestra

2. Para mayor detalle, consultar Flórez, Dureau, Guzmán et al., 1999.
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CUADR0A3.1
CLASIFICACiÓN POR SUBGRUPOS DE LA CSO SEGÚN CEDE-ORSTOM. ENH-93
SEPTIEMBRE 1996

Grupo/Subgrupo CSO I Ingreso/Mes Educación Casos

I Media I 5.0. Media I 5.0.

1 Patronos
92 Campesinos y Hacendados Patrones 1.026.541 1.716.015 4,9 4,4 571
91 Medianos Grandes Patronos 837.7'!:fJ 182.740 10,1 4,9 43

2 Cargos Directivos
52 Directivos Asalariados 852.969 936.794 14,8 2,5 422

3 Profesionales
41 Profesionales Asalariados 717.954 753.851 16,2 0,8 1.309
81 Profesionales Independientes 797.312 1.160529 16,1 0,8 478

4 Técnicos y Docentes
42 Técnicos Asalariados 389.552 373.615 11,5 3,4 210
82 Técnicos Independientes 255.2n9 425.963 9,3 3,8 122
43 Docentes Asalariados 334.541 302.623 13,7 2,8 1.911

5 Empleados Administrativos y Contables
31 Empleados Administrativos 234.352 847.747 10,6 2,7 4.239
51 Mandos Medios 331.359 369.706 10,8 3,8 717

6 'lrabajadores Independientes
ffi Campesinos Cuenta Propia 546.874 835579 3,0 2,6 2.987
63 Pequeños lrabajadores 407.482 789.313 7,1 3,5 1.240

7 Artistas Oero otros 270.949 ·406.638 7,5 4,1 2.214

8 Supervisores Obreros Calificados
11 Supervisores Industriales, Obreros

Calificados 249.105 304.604 8,1 3,4 1.689

9 Vendedores y Dependientes
32 Vendedores 215.0'79 307.871 7,4 3,9 5.713
62 Pequeños Comerciantes 358.051 658.961 6,3 3,7 2.782
61 Artesanos Pequeños Industriales 260.169 465.343 6,2 3,6 24.444
64 Pequeños Empresarios de los Servicios 269.384 484.499 6,6 3,8 2.308

10 Obreros no Calificados y Servidos Personales
12 Otros Obreros No agrícolas 180.045 145.113 6,6 3,2 7.703
22 Empleados de los Servicios Personales 173.965 127.802 6,8 3,4 3521

11 Empleado Doméstico/Obrero Agrfcola
21 Empleado Doméstico 97.854 133.902 4,7 2,9 3.338
13 Otros Obreros Agrícolas 74.160 68.784 3,4 2,5 5.119
l21) Desocupados 7,9
130 Inactivos 6,0



CUADROA3.2
CLASIFlCAOÓN POR SUBGRUPOS DE LA CSO SEGÚN CEDE-ORSTOM. ENH-93 SEPTIEMBRE 1996

Grupo CSO I IngresolMes I Educación I Casos

I Media I 5.0. I Media I 5.0. I
1 Patronos 915.835 1.785.405 7,9 5,4 1.752

2 Cargos Directivos 852.969 936.794 14,8 2,5 422

3 Profesionales 783.154 881.745 16,2 0,8 1.787

4 Técnicos y Docentes 334.688 317.928 13,3 3,1 2.243

5 Empleados Administrativos y Contables 248.032 798.588 10,7 2,9 5.016

6 li'abajadores Independientes 519.613 828.581 3,8 3,2 4.227

7 Artistas, Oero, Otros 270.949 406.638 7,5 4,1 2.214

8 Supervisores, Obreros Calificados 249.105 304.604 8,1 3,4 1.689

9 Vendedores y Dependientes 265.372 471.084 6,7 3,8 13.247

10 Obreros No Calificados y Servicios Person. 178.093 139.819 6,7 3,2 11.224

11 Empleado Doméstico/Obrero Agricola 82.537 97.601 3,8 2,7 8.457

I
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investigación era utilizar los estratos como un indicador de bienestar y de movilidad
social, optamos por partir de la clasificación por subgrupos de Cepal, y hacer algunos
ajustes que llevaran a una mayor homogeneidad intragrupal, tanto en actividad econó­
mica como en ingresos y educación. Los principales ajustes consistieron en unir los
obreros de la construcción con la categoría obreros, y renombrar el grupo de otros
activos como: artistas, clero, otros. Los resultados de la reagrupación de las categorías
se muestran en el Cuadro AJ.l y los grupos resultantes aparecen en el Cuadro AJ.~ El
Gráfico AJ.l muestra la relación entre cso, ingresos y nivel educativo. Obtenemos un
mayor número de grupos que son más homogéneos internamente, pero también con
mayores diferencias intergrupales.

La siguiente tarea en nuestra clasificación por eso era ordenar jerárquicamente, de
tal forma que el movimiento de una a otra categoría implicara un mejoramiento o
empeoramiento en términos de bienestar. Aquellas categorías que claramente eran
superiores en ingresos y nivel educativo, eran las que implicaban un mayor bienestar.
Sin embargo, no siempre coincide el ordenamiento por ingresos con el ordenamiento
por nivel educativo. Hay actividades económicas que no requieren altos niveles educa­
tivos pero sí reportan altos niveles de ingresos. Tal es el caso de los grandes hacendados
y patronos. En estos casos, asumimos que los niveles de ingreso generan las condicio­
nes suficientes para alcanzar similares grados de bienestar. Es decir, con un enfoque de
pobreza por ingresos, preferimos la jerarquía expresada por los niveles de ingreso a
aquella dada por el nivel educativo. Solamente en los casos en que los niveles de ingreso
no fueran significativamente diferentes, se adoptó la jerarquía sugerida por la educa­
ción. Los grupos según cso y su orden jerárquico dentro de la estructura social se
presentan en el Cuadro AJ.2 y en el Gráfico AJ.l. Los grupos Patronos son los del
estrato más alto debido a su alto ingreso. Los grupos Cargos directivos y Profesionales
son las siguientes dos categorías en la estratificación social, con altos niveles de educa­
ción e ingresos, mientras que el grupo Empleados domésticos, que incluye también
otros obreros agrícolas, son los de menor rango en la escala social, con el menor
ingreso y el menor nivel educativo.

Los criterios de estratificación socio-ocupacional aplicados a las características del
jefe del hogar (Cuadro AJ.3 y Gráfico AJ.2) muestran la misma jerarquía a la observada
para toda la población económicamente activa. Esto refuerza aún más la metodología
utilizada para la obtención de los diferentes estratos. Aún en el caso en que se conside­
ran todos los miembros del hogar, los diferenciales de ingreso y educación, y el orden
jerárquico, se mantienen entre grupos de cso, con excepción del primer grupo cuyas
condiciones se ven negativamente afectadas con respecto a los grupos 1 Y 2 (Cuadro
AJ.3 y Gráfico AJ.2). Sin embargo, dado que nuestro objetivo de investigación es la
movilidad socio-ocupacional a nivel del individuo, es aconsejable mantener el orden
jerárquico resultante de aplicar los criterios al total de la Población Económicamente
Activa (PEA) (Cuadro AJ.2).

Dados los objetivos de uso de la cso, los grupos de desocupados y de inactivos
deben considerarse como grupos especiales, con la mínima jerarquía dentro de la estra­
tificación socio-ocupacional. Esto está soportado por los bajos niveles de ingreso y
educativos de estos dos grupos cuando se incluyen las características de todos los
miembros del hogar al cual pertenecen (Cuadro AJ.3).

En resumen, la clasificación de la cso que utilizamos resulta de combinar las varia­
bles: ocupación, rama, posición ocupacional y nivel educativo. Genera 11 grupos den-
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GRÁFIco A3.1
CSO CEDE-ORSTOM SEGúN INGRESO LABORAL Y NIVEL EDUCATIVO.
ENH-93 SEPTIEMBRE 1996
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GRÁFIco A3.2
CSO CEDE-ORSTOM DEL JEFE DEL HOGAR SEGúN INGRESO LABORAL
Y NIVEL EDUCATIVO. ENH-93 SEPTIEMBRE 1996
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tro de la PEA Ydos grupos adicionales: los desocupados y los inactivos. El Cuadro A3.4
detalla las combinaciones de las variables utilizadas en la generación de las diferentes
categorías de eso.

Los resultados tanto en términos de la PEA como del jefe del hogar indican diferen­
cias notables entre estratos: los patronos y los cargos directivos tienen un ingreso
promedio entre 10 y 11 veces superior al de los empleados domésticos (Cuadros A3.2 y
A3.3). Así mismo, las diferencias en niveles educativos alcanzados son significativas: los
cargos directivos y profesionales tienen entre 3 y 4 veces los años de educación obteni­
dos por los empleados domésticos o los trabajadores independientes (Cuadros A3.2 y
A3.3). Las diferencias en el ingreso per cápita entre estratos son igualmente marcadas: el
ingreso per cápita de un hogar con jefe en cargo directivo o profesional es 10 veces
superior al ingreso per cápita de un hogar con jefe empleado doméstico (Cuadro A3.3).



CUADROÁ3.3
CARACTERíSTICAS DEL JEFE DEL HOGAR SEGúN CSO CEDE-ORSTOM. ENH-93 SEPTIEMBRE 1996

Grupo CSO Ingreso Educación Edad

Mensual I Per ápita Años I Clima"

1 Patronos 997.471 340.789 7,3 7,7 49

2 Cargos Directivos 1.058.798 436.921 14,5 13,2 42

3 Profesionales 947.727 440.451 16,2 14,3 41

4 Técnicos y Docentes 427.443 202.052 13,5 11,8 42

5 Empleados Administrativos y Contables 298.133 137.168 10,1 9,8 38

6 'frabajadores Independientes 563.304 195.657 3,6 4,3 48

7 Artistas, Oero, Otros 304.161 112.175 6,7 7,1 41

8 Supervisores, Obreros Calificados 283.533 104.955 7,7 8,0 39

9 Vendedores y Dependientes 315.597 129.753 6,2 6,9 45

10 Obreros No Calificados y Servicios Person. 204.759 82.806 6,2 6,7 39

11 Empleado Doméstico/Obrero Agrícola 91.989 43.346 3,2 3,9 42

Desocupados 48.104 6,2 6,7 39

Inactivos 84.455 4,7 6,2 61

~
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CUADR0A3.4
CONSTRUCCIÓN DE LA CLASIFICACIÓN DE LA CSO CEDE-ORSTOM
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Anexo 4
EL íNDICE DE NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS

COMO MEDIDA DE POBREZA

En términos universales, la pobreza absoluta se define como el "estado en el que se
carece de lo mfnimo necestlrio para sobrevivir" (Moreno, 1995), o "1Il imposibilidad de adquirir
un nivel de vida correspondiente aun mfnimo aceptable por las normas de 1Il sociedad" (Lachaud,
1997. Traducción). Esta definición es ambigua en cuanto a la identificación de las condi­
ciones "mínimas". El concepto de necesidad mínima no se puede calificar como absolu­
to, ya que a medida que una sociedad se desarrolla lo que se considera como necesidad
mínima, o como lo mínimo que una persona necesita para sobrevivir, va evolucionan­
do con la misma sociedad (DANE, 1993). Adicionalmente, esta definición de pobreza
impone una limitación para una medición satisfactoria de la pobreza (DANE, 1987). En
general, el concepto de pobreza, en términos operativos, se ha relacionado con la falta
de bienes y servicios materiales. Actualmente existe una tendencia mundial a agregar
otros conceptos que se relacionan con aspectos no materiales como son la vulnerabili­
dad y la exclusión social. "La vulnerabilidad es inherente a 1Il inseguridad en términos de
bienestar de los individuos, de los hogares y de 1Il comunidad en el contexto de un ambiente
cambiante" (Lachaud, 1997:12. Traducción). La exclusión social se puede ver desde dos
niveles: el del individuo y el de la sociedad. "En el primer caso, se considera que una persona
o un grupo está excluido si está en una situación SOCÚIlmente desfavorable. En cambio, 1Il exclu­
sWn SOCÚII al nivel de 1Il sociedad coloca en evidenciIllll responsabilidad de las instituciones que
por su estructura y su funcionamiento segmentan los mercados, discriminan y no ofrecen las
mismas oportunidades a todos los individuos ogrupos" (Lachaud, 1997:12. 'lladucción).

Ante la dificultad de llegar a un concepto general, existen diferentes enfoques para
estudiar la pobreza a nivel de los hogares o de las personas. El concepto que existe
detrás de cada indicador es diferente y por lo tanto cada uno permite medir un rasgo
particular de la pobreza. Los indicadores más comúnmente utilizados son: NBI (Necesi­
dades Básicas Insatisfechas), LP (Línea de Pobreza), MPI (Método Integrado de la Pobre­
za), ICV (Indicador de Calidad de Vida), e IDH (Índice de Desarrollo Humano).

Uno de los métodos extensamente utilizados en América Latina ha sido el de la Lfnetl

de Pobreza (LP), mediante el cual se define a un hogar como pobre si no tiene los ingresos
suficientes para adquirir los bienes y servicios necesarios para satisfacer sus necesida­
des básicas. Básicamente mide una pobreza de tipo coyuntural dado que la insuficiencia
de ingresos está relacionada con la situación de la economía en un momento dado.
Dada la dificultad de construir una canasta básica de bienes y servicios, generalmente se
construye una canasta de alimentos, cuyo costo proporciona la Unea de Indigencia (U),
a partir de la cual se estima la LP. Debido a que este método utiliza ingresos, no es
posible aplicarlo en el caso de nuestra investigación sobre Casanare ya que en las
historias laborales no se dispone de ingresos.
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En América Latina, también se ha utilizado ampliamente el método de Necesidlldes
Básicas Insatisfechas (NBI), y es el que utilizamos en este estudio como marco de referen­
cia para medir la pobreza. Este indicado~ que hace referencia a una pobreza de tipo
estructural, define cierto tipo de necesidades (bienes y servicios) que se consideran
indispensables para un hogar, y mide directamente la carencia o no-satisfacción de esas
necesidades, sin tener en cuenta el ingreso. A pesar de la dificultad de definir los bienes
básicos, parece que existe consenso en cuanto a los bienes y servicios mínimos requeri­
dos: alimentación que garantice nutrición; vivienda y vestuario; acceso a agua potable
e higiénica eliminación de excretas; acceso a la educación; acceso a los servicios de salud;
acceso a recreación; y la no-violación de los derechos humanos (DANE, 1993). Debido a la
dificultad de medir algunos de estos indicadores, se han extractado algunos que son los
que se utilizan en la medición de la pobreza: indicadores relacionados con la nutrición;
indicadores 'relacionados con la vivienda; indicadores relacionados con los servicios;
indicadores de educación; e indicadores de salud. En el caso específico de Colombia, la
dificultad de generar indicadores de nutrición y acceso a los servicios de sálud ha lleva­
do a trabajar la pobreza por NBI con cinco indicadores (DANE, 1993): .

1) Vivienda inadecuada: expresa las características físicas de la vivienda consideradas
inapropiadas para el alojamiento humano. En las zonas urbanas, se refiere a la
vivienda móvil, refugio natural o puente, sin paredes o COn paredes exteriores de
tela, desechos, o con piso de tierra.

2) Hacinamiento crítico: capta áquellos hogares que no tienen un espacio adecuado en
la vivienda que habitan. Se considera en tal situación a los hogares donde hay más
de tres personas por cuarto.

3) Servicios inadecuados: capta a los hogares que no cuentan con servicios básicos
indispensables. En las zonas urbanas se refiere a los hogares que carecen de sanita­
rio o que careciendo de acueducto, se proveen de agua de río, nacimiento, carro
tanque o agua lluvia.

4) Alta dependencia económica: capta los hogares que tienen una baja capacidad de
generar ingresos. Se clasifican en esta situación a los hogares en los que hay más de
tres personas por miembro ocupado y cuyo jefe no posea más de dos afios aproba-
dos de educación primaria. .

5) Inasistencia escolar: capta a los hogares con niños que no asisten a la escuela. Se
considera un hogar pobre si hay por lo menos un niño entre 7 y 12 años de edad,
pariente del jefe, que no 'asiste a un centro de educación formal.

Un hogar está en pobreza absOluta por NBI si presenta alguno de los cinco indicadores
definidos, es decir si tiene por lo menos una necesidad básica insatisfecha. Cada uno de
estos cinco indicadores tiene el mismo peso en el cálculo de la pobreza absoluta, es decir,
un hogar es considerado en pobreza absoluta si presenta alguno de estos cinco
indicadores sin importar cuál sea. Un hogar está en miseria por NBI si presenta dos o
más de las necesidades básicas insatisfechas.

Las críticas del NBI se centran en su fuerte correlación con el nivel de desarrollo de un
territorio, principalmente con la cobertura de servicios públicos y el grado de urbaniza­
ción. Buena parte de sus componentes corresponden a factores que directa o indirecta­
mente son provistos por el Estado. De otra parte, como Sen lo señala (1981), la tasa de
incidencia resultante no toma en cuenta los diferentes grados de pobreza. Moreno
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(1995) también menciona que este indicador no toma en cuenta las interrelaciones que
existen entre los indicadores individuales.

El Método Integrado de la Pobreza (MIP) combina el indicador de NBI y el de LP. Kaztman
(1989) mediante esta metodología clasifica los hogares, o personas, en cuatro grupos: 1)
Hogares que son pobres por LP y por NBI, o pobreza crónica; 2) Hogares que son
pobres por LP y no lo son por NBI, o pobreza reciente; 3) Hogares que no son pobres
por LP y sí lo son por NBI, o pobreza inercial; 4) Hogares que no son pobres por LP ni
por NBI, o simplemente hogares no pobres.

El india de Calidad de Vida (lev), desarrollado y aplicado para el caso de Colombia por
el Departamento Nacional de Planeación, está diseñado para medir el bienestar de la
población y las condiciones de vida de las familias y los municipios. Este índice integra
características estructurales y coyunturales, de tipo cualitativo y cuantitativo (variables
de infraestructura del indicador NBI, ingreso, variables de capital humano - escolaridad
de las personas del hogar en la fuerza de trabajo y del mayor preceptor de ingresos-, y
seguridad social según la afiliación del jefe del hogar) generando una escala que varía
de Oa 100 (de peores a mejores condiciones).

El india de Desarrollo Humano (IDH), desarrollado por el Banco Mundial, permite
hacer una clasificación relativa del progreso de los países. El objetivo del índice es
encontrar una medida diferente al Producto Interno Bruto que logre integrar aspectos
socioeconómicos. Para tal fin, considera cuatro variables básicas: esperanza de vida al
nacer, alfabetismo de adultos, promedio de años de escolarización e ingreso. El cálculo
del índice asume que la condición ideal es la que posee el país o región con las mejores
condiciones. El nivel del índice se basa en las desviaciones de cada país de esas condicio­
nes ideales. El IDH está diseñado para grupos de población, y no puede aplicarse a un
individuo.

Para la medición de la pobreza en este estudio, se utl1iza básicamente el indicador de NBI.

Además de las críticas mencionadas que se hacen a este indicador de pobreza, es nece­
sario tener en cuenta dos aspectos relacionados con la situación particular de las ciuda­
des bajo estudio, y que afectan el nivel de pobreza estimado (ver Capítulo 2.4.5). Primero,
la medición de la pobreza supone unos hogares conformados por personas que
corresiden, mientras que en estas ciudades hay una alta proporción de hogares bipolares.
Además, en la medición del NBI se consideran sólo los hogares que viven en viviendas
particulares, aunque en estas ciudades los hoteles son utilizados como lugar de vivien­
da por parte importante de la población no perinanente.



Anexo 5
TIPOLOGÍAS DE TRAYECTORIAS MIGRATORIAS

Y LABORALES

El método de clasificación de las trayectorias individuales que utilizamos aquí, fue
desarrollado en el marco de un programa de investigación realizado entre 1994 y 1997
por un equipo de investigadores delIRO (ex Orstom) y de la Universidad Nacional de
Colombia sobre los métodos de análisis estadísticos de datos biográficos1• Luego de
exponer los principios generales del método y de las modalidades de su implementación
informática, a continuación presentamos las principales etapas de su aplicación al caso
de las trayectorias migratorias y laborales de los inmigrantes encuestados en las tres
ciudades petroleras del Casanare.

AS.1 EL MÉTODO

AS.l.l Principios generales

Como lo señalan Barbary y Pinzón (1999), cuya presentación del método retomamos
más adelante, los métodos exploratorios de análisis de datos biográficos tienen su
origen en el trabajo pionero de Deville y Saporta a principios de los años 1980. Sin
entrar en la justificación matemática del métod02, recordemos simplemente el principio
fundamental: se trata de someter al Análisis Factorial de Correspondencias (AFc) una
tabla de datos biográficos que previamente fue objeto de una recodificación particu1aI:
Dicha etapa de recodificación se basa en la división del periodo de observación del
proceso en un número razonable de intervalos de tiempo, ya sea que tengan o no una
duración constante. La tabla de frecuencia se elabora calculando la proporción de tiem­
po pasada por cada individuo en cada uno de los estados posibles de la variable
longitudinal durante cada intervalo de tiempo.

Luego se somete esta tabla a los procedimientos clásicos de AFC y de Clasificación
Ascendente Jerárquica (CA}).

1. En este contexto, el método fue objeto de varias aplicaciones a datos biográficos recolecta­
dos en el marco de encuestas realizadas en Colombia: encuesta CEDE-Orstom de 1993
relativa a la Movilidad espacial en el área metropolitana de Bogotá: las trayectorias residen­
ciales dentro del área metropolitana (Barbary, 1996) Y las trayectorias migratorias previas a
la llegada a Bogotá (Pinzón, 1998); encuesta CEDE-Orstom de 1996 relativa a la Movilidad
espacial en Casanare: las trayectorias migratorias previas a la llegada a las ciudades petrole­
ras del Casanare (Corrales, 1999).

2. Para una presentación matemática, ver Deville y Saporta (1980), Deville (1982) o Barbary y
Pinzón (1999).
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Dicho método conserva completamente la infonnación biográfica inicial relativa a
las duraciones de presencia de los individuos en los distintos estados; en cambio, al
interior de los intervalos de tiempo utilizados para la recodificación, se pierde el orden
de paso por los diferentes estados y el número de cambios de estado. La elección de la
duración total de observación y de los intervalos de tiempo constituye por lo tanto dos
parámetros determinantes en la aplicación del método: la pertinencia de estas eleccio­
nes supone un buen conocimiento del proceso analizado y un análisis previo de la
distribución de los cambios de estado de los individuos en el tiempo.

GRÁFIco AS.l
LAS ETAPAS DE LA CLASIFICACIÓN DE TRAYECTORIAS INDIVIDUALES

Cálculo de las variables longitudinales de estado a partir de la
información biográfica recolectada

~
Elección de los parámetros del análisis: tipo de tiempo (histórico o

:" .. biográfico) duración total del periodo de análisis, intervalos de

· tiempo
·· ~·
· Recodificación de la tabla de frecuencia programa Recodif bajo,

Stata,,
~·,·· Análisis Factorial de las Correspondencias procedimiento Corbi de·· Spadn,

,

~,,,
, Clasificación Ascendente Jerárquica procedimientos Semis y Parti
, de Spadn,
· 1'.........................

Cálculo de las tablas de frecuencia: perfiles de movilidad de los
individuos de la clase para la variable de estado y las variables

longitudinales ilustrativas procedimiento
Means de Stata

I
Tabulación cruzada de las clase! de la tipologia con las variables

ilustrativas transversales procedimiento Table de Stata
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AS.U Implementación bajo Stata y Spadn

La implementación del método corresponde al encadenamiento de diferentes etapas
de procesamiento resumidas en el Gráfico AS.1. Generalmente, se requieren varios
intentos para establecer definitivamente los parámetros del análisis, de alú la repetición
de ciertas etapas del proceso. '

A partir de los programas elaborados en 1993 por O. Barbary bajo SAS, J.e. Guzmán
(CEDE) desarrolló bajo otro software estándar de microcomputador (Stata) un procedi­
miento parametrizado de recodifiCación: Recodif3. Fue este procedimiento el que se
utilizó en las dos aplicaciones que describimos en el presente anexo.

AS.2 TRAYECTORIAS MIGRATORIAS

AS.2.1 Parámetros del análisis

La variable activa caracteriza el lugar de residencia de la persona en el momento de su
estadía en este lugar. Las 24 modalidades de estado de dicha variable sintética resultan
de la combinación de las siguientes variables:

• carácter rural o urbano y tamaño de la localidad urbana, con los siguientes límites:
10000,50 000, 250 000 habitantes (fuentes: censos DANE de 1938 a 1993, y proyeccio­
nes DANE para 1997);

• región geográfica: Casanare (fuera de las tres ciudades estudiadas), Boyacá, Bogotá,
departamentos vecinos (Meta, Arauca, Cundinamarca y Santander), resto de Co­
lombia, otros paises;

• presencia de explotación de petróleo en el municipio: variable binaria creada a
partir de la información de la Dirección de Hidrocarburos del Ministerio de Minas y
Energía.

Se introdujeron diez variables ilustrativas transversales: sexo; fecha de llegada a la
zona; número de etapas migratorias previas a la llegada a la zona; edad y nivel de
educación, en el momento de la llegada a la zona y de la encuesta; tipo de actividad y eso
(Categoría Socio-Ocupacional) antes de llegar a la zona.

El número de individuos objeto del Análisis Armónico Cualitativo (MC) es de 1187.
Son aquellos que contestaron al módulo biográfico de la encuesta (2057), a excepción
de los nativos de la zona de estudi04 (230 individuos) y de los individuos que migraron
directamente desde su lugar de nacimiento a la zona de estudio, sin etapa migratoria
intermedia: estos últimos (640) conforman una clase espeáfica de la tipología no inclui­
da en el Me. Los 1187 individuos objeto del análisis re@z¡uon 4 007 etapas migratorias.

El análisis se efectúa según el tiempo biográfico expresado en duración transcurrida
antes de la primera llegada del individuo a la zona. El análisisde la censura a la izquierda

3. Para cualquier informaci6n sobre este programa, favor comunicarse con:
jkguzman@yahoo.com

4. En el presente anexo, la expresi6n ·zona de estudio· significa las tres dudades petroleras
estudiadas (Yopal, Aguazul y 1lluramena), según la definición escogida en él momento de
la encuesta, es decir, incluyendo Puente Cusiana y otros barrios de Yopal y Aguazul
administrativamente situados fuera del perímetro urbano.
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y de la pérdida de información correspondientes a distintas opciones nos llevó a elegir
una duración de análisis de 28 años. Se dividió esta duración en cinco períodos de
amplitud desigual, referidos a años antes de la llegada al área: 0-4 años (16.80% de
las etapas)

- 5 - 9 años (16.96% de las etapas)
- 10 - 15 años (16.48% de las etapas)
- 16 - 21 años (14.73% de las etapas)
- 22 - 28 años (14.96% de las etapas)

AS.2.2 Análisis factorial y de clasificación

La tabla sometida al AFC incluye 1 187 líneas y 125 columnas activas (5 períodos .. 24
modalidades de la variable de estado y una modalidad de censura). El espacio vectorial
constituido por los 17 primeros factores del AFC, que conserva el 77% de la inercia de la
nube, fue sometido a los procedimientos Semis y Parti de Spadn. Previa maximización
de la inercia interclases, la repartición en 19 clases a la que se llegó explica el 80% de la
inercia total de la nube en los 17 primeros factores.

CUADROAS.l
TRAYECTORIAS MIGRATORIAS: CENSURA Y PÉRDIDA DE INFORMACIÓN
SEGúN LA DURAOÓN DE ANÁLISIS

Duración Personas con Etapas contempladas Individuos con
del análisis información en el análisis censura a la

completa izquierda (")

(años atrás) Nro. " Nro. " 5 años 10 años

3) 732 61.7 3357 83.8 40.8 21.3
29 6tG 575 3270 81.6 36.6 17.6
28 601 53.7 32m 79.9 31.9 14.4
ZJ 598 50.4 3133 78.2 28.0 11.1
2fj 548 46.2 3047 76.0 24.9 8.7
25 4B5 40.8 2949 73.6 21.3 7.3
24 434 36.6 21166 715 17.6 5.2
Z3 379 31.9 ZJ82 69.4 14.4 4.1
22 332 28.0 2694 67.2 11.1 2.9
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CUADROAS.2
TRAYECTORIAS MIGRATORIAS: INERCIA INTERCLASES

Descomposición de la inercia calculada sobre 17 ejes

AGUAITACAMINOS

Inercia Efectivo Peso Distancia

Antes Después Ant. Des. Antes Después Antes Después

Inercia interclases 7.1064 7.3750
Inercia intraclases
21W) CLASSE 1 / 19 0.1214 0.0774 47 39 234.75 194.75 7.3744 9.9002
7 CLASSE 2/19 0.2563 0.D18 88 103 437.50 510.25 0.3332 0.1989
19 CLASSE 3/19 0.0590 0.1395 96 128 479.50 639.00 4.0611 3.3895
11 CLASSE 4/ 19 0.3046 0.1695 95 77 469.75 380.75 4.4012 5.8547
17 CLASSE 5/ 19 0.1185 O.~ 32 28 160.00 140.00 128899 14.6540
18 CLASSE 6/ 19 0.0265 0.0342 16 17 80.00 85.00 ZJ.ffJ33 26.1798
13 CLASSE 7/19 0.0498 0.0599 39 45 195.00 225.00 121361 10.7058
12 CLASSE 8 / 19 0.1100 0.1162 56 60 Zl7.50 '19l.oo 8.7535 8.3052
10 CLASSE 9/19 0.0639 0.11789 Zl 3) 135.00 1SO.OO 14.7009 13.4636
9 CLASSE 10 / 19 0.2152 0.1357 66 56 309.00 158.75 6.5283 8.2253
6 CLASSE 11 / 19 0.1025 0.1018 ~ 49 239.75 241.00 8.8398 9.0157
8 CLASSE 12/ 19 0.0519 0.0664 63 67 314.50 334.50 8.3599 8.1455
14 CLASSE 13/ 19 0.04B6 0.11769 9 10 39.75 44.25 70.9926 66.4298
15 CLASSE 14/ 19 0.1165 0.0935 49 46 243.25 228.25 11.8573 12.7024
16 CLASSE 15/19 0.0260 0.0363 12 13 59.25 64.25 53.5245 SO.4823
2 CLASSE 16 / 19 0.1165 0.l»J43 79 69 394.00 344.00 6.1328 7.3124
3 CLASSE 17/ 19 0.1143 0.1163 185 191 923.25 955.00 2.6106 2.6882
5 CLASSE 18/ 19 0.071:9 0.09m 71 79 354.75 394.75 5.9166 5.73117
4 CLASSE 19 / 19 0.1483 0.(Il12 l(1l 80 539.75 399.75 42821 5.9(Il3

Inercia total 9.2290 9.2290

Cociente (inercia inter / inercia total): antes: 0.7700 Después: 0.7991

(.) Número de clase utilizado en el Capftulo 3.2. .

AS.3 TRAYECTORIAS LABORALES DE LOS INMIGRANTES

AS.3.1 Parámetros del análisis

La variable activa caracteriza la actividad del individuo. Las 16 modalidades de estado
de esta variable sintética resultan de la combinación de dos variables: la categoría socio­
ocupacional y el sector de actividad (variable binaria: petróleo o no).

Se introdujeron nueve variables ilustrativas transversales: sexo; fecha de llegada a
la zona; edad y nivel de educación, en el momento de la llegada a la zona y de la
encuesta; número de etapas profesionales, número de años de trabajo y duración
promedio de los empleos al llegar a la zona.

El número de individuos objeto del Análisis Armónico Cualitativo (AAe) es de 1492.
Son aquellos no nativos de la zona de estudio que contestaron al módulo biográfico de
la encuesta (1 827), a excepción de los individuos que llegaron a la zona de estudio antes
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de los 6 años de edad (62) y de los individuos que nunca habían trabajado antes de su
llegada a la zona de estudio (273): estos últimos conforman una clase específica de la
tipología no incluida en el AAe. Los 1 492 individuos objeto del análisis realizaron 5 726
etapas laborales.

El análisis se efectúa según el tiempo biográfico expresado en duración transcurrida
antes de la primera llegada del individuo a la zona. El análisis de la censura a la izquierda
y de la pérdida de información correspondientes a distintas opciones nos llevó a elegir
una duración de análisis de 27 años. Se dividió esta duración en cuatro períodos de
amplitud desigual, que son:

0-4 años (27.5% de las etapas)
5 - 10 años (25.3% de las etapas)
11 - 18 años (25.2% de las etapas)
19 - 27 años (22.0% de las etapas)

A5.3.2 Análisis factorial y clasificación

La tabla sometida al AfC incluye 1 492 líneas y 68 columnas activas (4 períodos • 16
modalidades de la variable de estado y una modalidad de censura). El espacio vectorial
constituido por los 9 primeros factores del AfC, que conserva el 45% de la inercia de la
nube, fue sometido a los procedimientos Semis y Parti de Spadn. Previa maximización
de la inercia interclases, la repartición en 10 clases a la que se llegó explica el 78% de la
inercia total de la nube en los 9 primeros factores.

CUADROAS.3
TRAYECTORIAS PROFESIONALES: CENSURA Y PÉRDIDA DE INFORMACIÓN
SEGÚN LA DURACIÓN DE ANÁLISIS

Duración Personas con Etapas contempladas Individuos con
del análisis información en el análisis censura a la

completa izquierda (%)

(años atrás) Nro. % Nro. % S años 10 años

:IJ 939 64.2 4967 86.7 44.3 23.7
29 SCXl 60.9 4881 86.2 40.1 19.8
2B 835 57.1 4795 83.7 35.5 16.1
'Zl 786 53.8 4704 82.1 31.7 11.6
2ti 7Zl 49.7 4606 80.4 28.3 9.0
25 648 44.3 4494 78.5 23.7 7.0
24 586 40.1 4390 76.6 19.8 4.8
23 519 35.5 42ti7 74.6 16.1 3.1
Z2 463 31.7 4165 72.7 11.6 1.8
21 414 28.3 4064 70.9 9.0 1.1
2D 347 23.7 3940 68.8 7.0 0.7
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CUADROAS.4
TRAYECTORIAS LABORALES: INERCIA INTERCLASES

Descomposición de la inercia calculada sobre 9 ejes

AGUAITACAMINOS

Inercia Efectivo Peso Distancia

Antes Despuis Ant. Des. Antes Despu& Antes Despu&

btercia interclases 3.6908
bterda intraclases 3.8446
3(·) CLASSE 1/10 0.0969 0.0765 'Xl 82 360.00 328.00 7.3842
8.2427
5 CLASSE 2/10 0.0600 0.0600 17 17 68.00 68.00 37.ffiZl 37srJ27
8 CLASSE 3/10 0.0496 0.0496 ZZ ZZ 88.00 88.00 Z7.5657 27.5657
7 CLASSE 4/10 0.0514 0.0536 39 41 156.00 164.00 12.1800 11.5526
11 CLASSE 5 / 10 0.0302 0.0790 14 79 56.00 116.00 31.7454 17.8897
2 CLASSE 6/10 0.7494 0.3806 982 859 3928.00 3436.00 0.1912 0.3177
4 CLASSE 7/10 0.0449 0.1383 148 241 592.00 964.00 2.7616 1.7382
6 CLASSE 8/10 0.0989 0.1446 161 178 644.00 712.00 3.0258 2.9168
9 CLASSE 9/10 0.0424 0.0673 13 16 52.00 64.00 60.9270 50.1891
10 CLASSE 10 / 10 0.0264 0.0466 6 7 24.00 28.00 •...... 115.4737

bterda total 4.9409 4.9409

Cociente (inercia inter / inercia total): antes: 0.7470 Despuis: 0.7781

(.) Número de clase utilizado en el Capitulo 4.3



Anexo 6
EL MODELO DE RIESGO PROPORCIONAL DE COX

A6.1 EL MODELO DE Cox

Los determinantes de la inserción en el mercado laboral de inmigrantes y nativos en el
área de estudio se analizan utilizando métodos estadísticos semi-paramétricos apropia­
dos para el análisis de historias de vida. Se utiliza el modelo de riesgo proporcional
desarrollado por Cox (Cox, 1972; Courgeau y Lelievre, 1992; Bocquier, 1996; Allison,
1985; Yamaguchi, 1991), que permite combinar dos objetivos: estudiar las interacciones
entre procesos y analizar heterogeneidad. El modelo permite analizar el efecto de
determinadas características sobre la probabilidad de ocurrencia de un evento en la
historia de vida del individuo. Debido a que el modelo de Cox es semi-paramétrico, no
es necesario asumir una distribución conocida para modelar el componente dinámico
de la ocurrencia del evento (definida por la transición de un estado a otro). Así, pode­
mos analizar cómo las características dadas por las historias residencial, familiar y labo­
ral afectan la probabilidad de que un nativo o un inmigrante encuentre un primer
empleo en el área de estudio!.

El análisis de regresión es una de las técnicas estadísticas más comúnmente utiliza­
das para medir la influencia de varias características sobre una variable dependiente.
Por otra parte, las tablas de vida, que enfocan el análisis en la transición y no en el
individuo, describen situaciones que cambian sobre el tiempo. El modelo de Cox, desa­
rrollado en 1972, combina esos dos tipos de análisis: la regresión y las tablas de vida.
Puede considerársele como la introducción del análisis dinámico en la regresión, o
alternativamente, como un método para medir el impacto de variables en los análisis
de transición y de riesgo (Lelievre y Bringé, 1998). La idea básica del modelo de Cox es
hacer una regresión sobre las características adquiridas a cada intervalo de tiempo
hasta el final del período de observación, en lugar de analizar las características obser­
vadas al final del período de estudio. Cada intervalo de tiempo vivido por cada indivi­
duo puede considerarse como una observación. Por lo tanto, el modelo permite calcular
el impacto de las variables independientes sobre el riesgo de experimentar el evento.

Si representamos las características (o variables independientes) por el vector
z (= z!, Z2' z3' Z4' oo., z), el modelo de Cox puede representarse de la siguiente forma:

1. El área de estudio está conformada por las ciudades de Yopal, Aguazul y Tauramena
(incluyendo Puente Cusiana).
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En donde ho(t) es una función del tiempo, que puede ser no definida, llamada la
función de riesgo instantáneo base para la categoría de referencia (Zji = O). b¡ es la serie
de coeficientes asociados a las variables independientes Zji (variable i para la persona j).
Las variables independientes pueden ser variables o fijas con el tiempo. El modelo tiene
entonces un componente no paramétrico, que es la función de riesgo ~(t), y un compo­
nente paramétrico, exp[ r b¡ Zj¡ (t) ], que mide el efecto de las variables independientes
z. Por lo tanto, el modelo puede llamarse semi-paramétrico.

El modelo desarrollado por Cox asume que las características individuales tienen un
efecto multiplicativo sobre la función de riesgo en el tiempo, la cual es la misma para
todos los individuos. Esto implica que las tasas de riesgo individuales de experimentar
el evento (encontrar el primer empleo en el área, en nuestro caso) son proporcionales
entre ellas, índependientemente del tiempo que haya pasado expuesto al riesg02• Es
decir:

h. (t:z) = exp[ r b¡ Zj¡ (t) ]
ho(t) •

Por lo tanto, el modelo de Cox es del tipo de riesgo proporcional. La función de
riesgo aumenta o disminuye dependiendo de si exp [r b¡ Zj¡ (t) ] es mayor o menor a
1. Para el índividuo estándar, cuyas características son todas nulas (z=O), no hay efecto
sobre la función base dado que exp[ r b¡ Zj¡ (t) ]=1.

A6.2 CONCEPTUALIZACIÓN DEL PROBLEMA A ESTUDIAR: EL EVENTO

Y EL PERÍODO AL RIESGO

El análisis de los determinantes de la ínserción en el mercado laboral busca identificar
los factores que influyen en la entrada de los migrantes y nativos en el mercado laboral
del área de estudio. Es importante primero clarificar conceptualmente los elementos
que definen nuestro problema de estudio, como son: el evento y el tiempo de exposi­
ción al riesgo de experimentar el evento.

En nuestras historias de vida, o biografías, el inicio de observación es forzosamente
el nacimiento del individuo. Aquí, contrario al corte transversal, el período de observa­
ción no se limita a un instante en el tiempo (el momento de la encuesta), síno que puede
considerarse el pasar de un estado a otro (experimentar un evento) durante un período
de tiempo más o menos largo. El evento es experimentado por una parte de la pobla­
ción en el transcurso de un íntervalo de tiempo (el período al riesgo): al inicio del
íntervalo, ningún individuo ha experimentado el evento, y al final del intervalo, cierto
número de individuos conocen el evento y otros no. La población al inicio del intervalo
de tiempo se denomina población sujeta al riesgo de experimentar el evento (Bocquier
Ph., 1996: 94).

El inicio de observación del período al riesgo de experimentar un evento depende
del evento estudiado y de la encuesta. El marco de la encuesta constituye el espacio
dentro del cual se inscriben los eventos. S610 es posible modelar los eventos que suce-

2 Sin embargo, esto no es válido cuando los covariados, o variables independientes, son
variables con el tiempo.



ANEXO 6 323

den dentro de dicho espacio, a pesar de que las biografías registran eventos sucedidos
fuera de él.

Dados nuestros objetivos, el evento general a estudiar es el primer empleo en el
área de estudio. Sin embargo, el primer empleo puede tomar varias formas. Por ejem­
plo, los hombres pueden encontrar Un empleo en el sector petrolero o un empleo no
petrolero, un empleo asalariado o un empleo independiente, etc. Dadas las característi­
cas del área de estudio, estudiamos, para hombres y mujeres, el evento general, inde­
pendientemente del tipo de empleo, y luego estudiamos, para los hombres, dos eventos
concurrentes3: el primer empleo petrolero y no petrolero en el área4• Cada uno de estos
eventos, cualquiera que sea, se produce dentro del espacio geográfico definido por el
área de estudio: cabeceras municipales de Yopal, Aguazul y Tauramena, incluyendo
Puente Cusiana. Aquí es necesario definir estrictamente el evento, ya que tiene un
significado diferente para la población nativa del área que para los inmigrantes. Para los
nativos, el evento general es el primer trabajo en la vida del individuo, el cual ocurre en
el área de estudio. Para los inmigrantes, el evento general es el primer trabajo a la
primera llegada al área de estudio. En este caso, el evento no necesariamente constituye
el primer empleo en la vida, ya que el individuo pudo haber trabajado antes de llegar al
área de estudio. Sólo es el primer trabajo en su vida si el individuo ha llegado al área
antes de iniciar su vida económicamente activa. De hecho, cerca del 75% de los
inmigrantes han trabajado previamente antes de llegar al área de estudio.

La duración del período al riesgo (período de observación antes del evento) tam­
bién tiene un significado diferente dependiendo de la población de referencia. Sin em­
bargo, en ambos casos se considera que la edad mínima a la cual la población puede
estar sujeta al riesgo de conseguir un primer empleo en el área son los 6 años, ya que es
la edad mínima a la cual se observan casos de primer empleo.

En el caso de los nativos del área, el evento corresponde, entonces, a la entrada a la
vida activa, y por lo tanto la duración del período al riesgo efl]tá definida por el tiempo
transcurrido entre los 6 años y el primer empleo o la fecha de la encuesta si la persona
no ha trabajado hasta ese momentos. En el caso de los inmigrantes, la duración corres­
ponde al período entre el momento de la primera inmigración al área de estudio y la
obtención de un primer empleo en dicha área (o la fecha de la encuesta si no ha traba­
jado en el área), o el período entre los 6 años y su primer empleo (o la fecha de la
encuesta si no ha trabajado en el área) si llegó antes de los 6 años al área. Aquella parte
de la población que no ha tenido su primer trabajo en el área a la fecha de la encuesta
son los que no llegan a conocer el evento hasta ese momento y por lo tanto están
'censurados'6 a la derecha (es decir, estos individuos pueden o no conocer el evento
después de la fecha de la encuesta).

Debido a que la población de referencia de las biografías es la población residiendo
en el área de estudio al momento de la encuesta (historias de vida retrospectivas), la

3. Dos eventos son concurrentes cuando compiten por la ocurrencia y son excluyentes el
uno del otro. La ocurrencia de los eventos no se considera independiente.

4. Estos eventos concurrentes no se estudian para las mujeres debido a la no presencia de
mujeres en las actividades petroleras.

5. El período al riesgo está medido en intervalos de tiempo anuales, debido a que las historias
de vida registran los eventos que han sucedido cada año.

6. Es decir, son observaciones truncadas.
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6 años de edad

población sujeta al riesgo de experimentar un evento se ve afectada por dos elementos:
emigración y mortalidad. Aquellos individuos que vivieron en el área, pero que ya no
están al momento de la encuesta (por emigración o por mortalidad) no son tenidos en
cuenta aunque durante un tiempo estuvieron expuestos al riesgo de experimentar el
evento. Es necesario entonces tener presente que de todas formas, en toda encuesta
retrospectiva, existen sesgos por emigración y mortalidad. Sin embargo, a menos que
estos factores sean altamente selectivos, los sesgos introducidos en la población obser­
vada pueden no ser significativos.

La duración del período al riesgo puede verse disminuida por emigraciones tempo­
rales, tanto de la población nativa como de la migrante. Es necesario entonces tener en
cuenta estas salidas temporales del área de estudio con el fin de no sobreestimar la
duración del período al riesgo de experimentar el event07•

La población sujeta al riesgo y la duración del período al riesgo pueden ilustrarse en
el siguiente esquema:

Fecha de la encuesta

-----------------------.... Nativo estable
Emigra

------1.~....................• • Nativo-retomo
Emigra I muere---------1.... ....................................• Nativo-emigra

...............------------------.. Inmigrante
Emigra............------1.~. .............• • Inmigrante-retomo

..........~_- ...~ ...~':."!qr~.'.~~r:e.. . . . . . . . . . . . . . ...• Inmigrante-emigra

Adoptado de Bocquier Ph. (1996: 105)

La duración del período al riesgo está representada por las líneas continuas mien­
tras que la salida de la población sujeta al riesgo está definida por las líneas discontinuas
y representan emigraciones (temporales o definitivas) o pérdida por muerte. La pobla­
ción sujeta al riesgo que se pierde por emigración o mortalidad no puede considerarse,
lo cual puede generar sesgos en el estudio del evento, pero este es un fenómeno
inherente a las biografías retrospectivas.

A6.3 ANÁLISIS DESCRIPTIVO DEL EVENTO

El evento en general es, como lo mencionamos anteriormente, el primer empleo en el
área de estudio, que se analiza de dos formas: 1) el primer empleo, independientemen­
te del tipo de empleo; y 2) mediante dos eventos concurrentes: el primer empleo
petrolero y no petrolero. Al inicio del período al riesgo (6 años de edad o la primera

7. Existen procedimientos en el manejo de historias de vida, especialmente diseñados para
tener en cuenta las salidas temporales en la duración del periodo al riesgo. Específicamente
utilizamos el programa de computador Stata, con el apoyo del manual de Ph. Bocquier
(19%).
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llegada al área), toda la población sujeta al riesgo no ha conocido el evento (nunca ha
trabajado en el área). Parte de dicha población encontrará un trabajo (experimentará el
evento), mientras que otra terminará el período de observación sin haber trabajado
por primera vez en el área (censurados a la derecha). El siguiente Cuadro A6.1 muestra,
para inmigrantes y nativos por sexo, la población sujeta al riesgo de experimentar el
evento al inicio del período de observación y la proporción de esta población que
conoce o experimenta el evento al final del período, es decir a la fecha de la encuesta. El
resto de la población al riesgo son "censurados" a la derecha, es decir a la fecha de la
encuesta no habían aún conocido el evento. Como era de esperarse, dado que las
mujeres usualmente tienen una menor participación laboral, son las que presentan los
menores porcentajes de población que experimentó el evento. Dentro de éstas, las
mujeres inmigrantes son las que en menor medida conocen el evento, debido tal vez a
su papel secundario dentro del proceso migratorio familiar. Los hombres, por el con­
trario, en su mayoría han conocido el evento: el 94.2% de los inmigrantes han tenido
por lo menos un trabajo después de llegar al área y el 92.7% de los nativos de 18+ años
han tenido un primer trabajo en su vida.

CUADRDA6.1
DESCRIPCIÓN DEL EVENTO. POBLACIÓN DE 18+ AÑOS. HISTORIAS DE VIDA

Sexo Condición Primer trabajo total Primer trabajo no petrolero
de migración

Población % conoce Población al % conoce
al riesgo el evento riesgo el evento

Hombre Inmigrante 1046 94.3 1046 76.2
nativo 110 92.7 110 90.0

Mujer Inmigrante 781 68.6
nativo 120 73.3

En cuanto a los eventos concurrentes, para la mayoría de los hombres, especial­
mente dentro de los nativos, su primer empleo en el área ha sido en el sector no
petrolero: 90% de los nativos y 76% de los inmigrantes (Cuadro A6.1). La contribución
del sector no petrolero en la primera inserción en el mercado laboral del área es eviden­
te también de la clasificación de los eventos por tipo de truncadura (Cuadro A6.2) y de
la intensidad relativa de cada evento (Gráfica A6.1). Entre migrantes, cerca de las dos
terceras partes del evento primer trabajo ocurrió en el sector no petrolero, y sólo un
15% ocurrió en el sector petrolero. Entre los nativos, como era de esperarse, el trunca­
miento por la encuesta es mayor y la contribución del sector petrolero al evento es'
mínima (menos de 1%).
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CUADROA6.2
DISTRIBUCIÓN DE LOS EVENTOS POR TIPO DE TRUNCADURA POR CONDICIÓN
DE MIGRACIÓN. HOMBRES DE 18+ AÑOS. HISTORIAS DE VIDA

Condición de
migración Encuesta (%)

Tipo de truncadura

li'abajo petrolero li'abajo no petrolero Total (N)
(%) (%)

Inmigrante
nativo
Total

21.5
70.3
32.0

15.0 63.5
0.9 28.8
12.0 56.0

1256
343

1599

La intensidad relativa de cada tipo de evento (Gráfico A6.1) muestra claramente
cómo la ocurrencia, a cada duración, del evento primer empleo está dominada por el
evento empleo no petrolero. Por este motivo, los resultados del modelo para los even­
tos concurrentes se limitan al análisis del primer empleo en el sector no petrolero. De
esta fonna, el análisis del evento inserción en el mercado laboral de área se basa en los
resultados para el primer empleo general y para el primer empleo en el sector no
petrolero.

GRÁFICO A6.1 (GBYINMG)
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Para el análisis de un evento, es necesario constituir, dentro de lo posible, cohortes
homogéneas en el tiempo. Debido a que el evento, primer trabajo en el área, tiene un
significado diferente para nativos y migrantes, la primera consideración que debe ha­
cerse es analizar de fonna independiente el evento para nativos y para migrantes. Se
estimaron las funciones de sobrevivencia al event08 para estos dos grupos (Gráfico
A6.2) y se hicieron las pruebas estadísticas respectivas de homogeneidad, resultando,

8. Se estimó la función de sobrevivencia Kaplan-Meier que se basa en el cálculo de la proba­
bilidad de experimentar el evento dentro de un intervalo de tiempo, y genera una curva
que se interpreta como la proporción de 'sobrevivientes' para cada duración dentro de un
estado. Las curvas de Kaplan Meier representan, entonces, la distribución de la duración
antes de la ocurrencia del evento.
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como era de esperarse, que las funciones de sobrevivencia para los dos grupos son
significativamente diferentes9• Considerando además que el efecto de las variables in­
dependientes puede diferir entre nativos e inmigrantes, el análisis del evento se hace de
forma independiente para estos dos grupos.

GRÁFICO A6.2 (I<MlNMG)
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Dado que los análisis previos han mostrado una selectividad en la migración por
sexo, y dado que los requerimientos de las actividades petroleras han mostrado ser
mayoritariamente de hombres, la segunda variable a considerar como grupo en el
análisis del evento fue el sexo. Consideramos que el contexto particular petrolero del
mercado laboral de la región de estudio lo justificaba. Adicionalmente, estudios sobre el
mercado laboral por género han demostrado patrones y determinantes de participa­
ción laboral muy diferentes entre hombres y mujeres. Los análisis previos claramente
sugieren este hecho en el caso del Casanare: la diferencia en las tasas de participación,
en la ocupación por rama de actividad, en el nivel de truncamiento del evento primer
trabajo en el área. Por lo tanto, se consideró conveniente hacer el análisis del evento en
forma separada por sexo.

La tercera consideración en el análisis del evento fue la conformación de cohortes
por edad al momento de la encuesta. Claramente, cohortes más jóvenes tienen un
menor tiempo de exposición al riesgo del evento que cohortes mayores. Se conforma­
ron tres cohortes de edad: menores de 26 años, de 26 a 35 años y mayores de 35 años y
se estimaron las funciones de sobrevivencia por cohorte (Gráfico A6.3). Las respectivas
pruebas estadísticas de homogeneidad mostraron que eran significativamente diferen­
tes. Sin embargo, el efecto de las variables independientes sobre la probabilidad de

9. Las pruebas que se aplicaron fueron la de Likelihood ratio test y la de Log-rank test.
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ocurrencia del evento puede ser el mismo por cohorte, aunque sus funciones de
sobrevivencia difieran. El análisis del evento se hizo conformando grupos por cohorte
de edad (es decir, estratificando por cohorte de edad), aunque no se consideró necesario
hacer el análisis del evento de forma independiente para cada cohorte de edad.

GRÁFICO A6.3 (KMMIGCO)

Kaplan-Meier survival estimates, by migcoh
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Las funciones de sobrevivencia al evento general (primer empleo en el área) por
cohorte para cada grupo considerado (condición de migración - sexo) son significati­
vamente diferentes, justificando la conformación de estos grupos para el análisis del
evento (Gráficos A6.4 a A6.7).

GRÁFICO A6.4 (S_INMIGl)
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A6.4 Los COVARIAOOS

AGUAITACAMINOS

Teniendo en cuenta los análisis previos y estudios existentes sobre los determinantes de
la participación laboral, se definieron los siguientes covariados:

Período: Es una variable en función del tiempo que indica los períodos sucesivos
por los que pasan los individuos hasta la fecha de la encuesta. Dado que los pozos
petroleros del área de estudio fueron descubiertos en 1989 y comercializados en 1991,
y dado que las grandes corrientes migratorias se originaron a partir del descubrimiento
y comercialización de los pozos, esta variable se considero como una variable dicotómica,
coplas categorías: antes y después de 1990, siendo los años anteriores a 1990 el período
de referencia. De esta forma, representa un período de auge petrolero frente a un
período sin grandes explotaciones de petróleo en la región.

Fecha de llegada: Es una variable categórica fija que indica el año de llegada al área
de estudio. Esta variable sólo aplica en el modelo de los inmigrantes. Las categorías se
definieron de acuerdo con la función de distribución de la variable continua y con
períodos importantes en la zona, como por ejemplo la apertura de la carretera margi­
nal de la selva (1986), el descubrimiento de los pozos petroleros (1989), y el gran auge
de las corrientes migratorias a la zona. Así, se tienen seis categorías: antes de 1986
(referencia), entre 1986 y 1988, entre 1989 y 1991, entre 1992 y 1993, Ylos años simples
de 1994, 1995 Y1996.

Trayectoria laboral: Es una variable fija que indica la tipología de trayectoria laboral
previa a la llegada al área, y por lo tanto sólo aplica al modelo de los inmigrantes. Es una
variable categórica, con 11 categorías, en donde cada categoría representa un tipo de
trayectoria, de acuerdo con la definición hecha en el Capítulo 4, y la metodología ex­
puesta en el Anexo 5. La categoría de referencia es el grupo que no ha trabajado antes
de llegar a la zona. En el caso de las mujeres inmigrantes, fue necesario reagrupar los 11
tipos de trayectorias en cinco, debido al bajo número de casos en unas categorías y a la
no-existencia de casos en otras (como en las clases 2 y 10, que están conformadas sólo
por hombres en actividades petroleras).

Experiencia laboral previa: Dado que la experiencia es parte del capital humano, se
consideró esta variable en el modelo de los inmigrantes, ya que para esta subpoblación
el evento no es el primer evento de su vida. Hace referencia a los años de experiencia
laboral antes de llegar a la zona. Es una variable fija con el tiempo y se consideró en seis
categorías de acoerdo con la distribución de la variable continua. Las categorías son: Sin
experiencia laboral (referencia), menos de 5 años, de 5 a 9 años, de 10 a 14 años, de 15 a
24 años, y 25 o más años.

Origen y nivel educativo: El nivel educativo se considero variable con el tiempo, en
seis niveles: sin educación, primaria incompleta, primaria completa, secundaria incom­
pleta, secundaria completa, y universitaria. El origen, variable fija con el tiempo, se
tomó como dicotómica: casanareño I fuera de Casanare, con la finalidad de captar algún
efecto de los acuerdos de las compañías multinacionales con el gobierno local sobre la
preferencia de mano de obra casanareña en la contratación de personal10. Dada la alta
correlación (negativa) que se encontró entre el origen y el nivel educativo, se construyó
una variable que combina las dos condiciones. Así, obtuvimos una variable categórica,

10. Debe recordarse aquí que origen casanareño corresponde al haber nacido en Casanare pero
fuera del área de estudio, es deciJ; de las tres ciudades de Yopal, Aguazul y Thuramena.



ANEXO 6 331

con 11 categorías, que varía con el tiempo e indica el nivel educativo del individuo a lo
largo de su vida con un origen fijo. Por lo tanto, la variable resultante varía con el
tiempo. La categoría de referencia es origen Casanare - sin educación. En el caso de las
mujeres inmigrantes, fue necesario dejar sólo la variable origen, pues la variable com­
binada ni la variable educación sola resultaron significativas. En el caso de los hombres
y mujeres nativos, obviamente la variable sólo hace referencia al nivel educativo, y fue
necesario unir el nivel universitario con el nivel secundaria completa, debido al bajo
número de casos con educación universitaria.

Asistencia escolar: Indica si el individuo asiste o no a un centro educativo a lo largo
de su vida. Por lo tanto, es variable con el tiempo. Es dicotómica, siendo la no - asistencia
la categoría de referencia.

Estado civil: Variable indicadora de la condición de unión conyugal del individuo a
lo largo de su vida. Por lo tanto es variable con el tiempo. Tiene dos categorías: No
unido (categoría de referencia) y unido.

Edad: Es una variable continua que varía con el tiempo, y se utilizó como variable de
control.
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